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PREFACIO 

Los días 16 y 17 de julio de 1985 se llevó a cabo en la Pontificia Uni- 
versidad Católica del Perú, en Lima, el Seminario Taller "Priorización y De- 
sarrollo del Sector Agrario", organizado por la Fundación Friedrich Ebert y 
el Departamento de Economía de la citada universidad. 

El Seminario se propuso como objetivo propiciar un acercamiento e 
intercambio de ideas y experiencias entre investigadores y expertos en el 
campo agrario con los responsables del diseño de las políticas agrarias, espe- 
.cialmente con aquellos que tendrían un papel importante en el nuevo gobier- 
no  que se iniciaba a partir del 28 de julio. 

Para el logro del objetivo propuesto la Fundacion Friedrich Ebert 
solicitó a 20 destacados expertos la preparación de sendos trabajos escritos, 
dentro de cuatro grandes grupos temáticos, los cuales constituirían los docu- 
mentos de base para el Seminario. Para el evento mismo se designó un expG 
sitor que hiciera un resumen de los trabajos presentados dentro de cada 
grupo temático y orientara la discusión, proponiendo los temas centrales. 
Así, este expositor, cumpliría la función de un interlocutor durante los 
debates. 

En  esta publicación se ha querido recoger,los aspectos más destaca- 
dos del Seminario, así como los materiales que le siervieron de  base. La 



primera parte recoge las exposiciones de los interlocutores así como una 
síntesis de los debates que le siguieron, preparada por los editores. Está demás 
decir que tales resúmenes no hacen justicia a la riqueza del debate que se tuvo 
en el Seminario; pero servirá, cuando menos, para informar al lector sobre los 
temas más importantes que se discutieron. Adolfo Figueroa ha escrito, a ma- 
nera de introduccion al libro, un conjunto de reflexiones sobre los resultados 
del Seminario. 

La segunda parte contiene el conjunto de ponencias preparadas para el 
certamen. Javier Portocarrero Maisch ha redactado un artículo de reflexión 
de conjunto sobre la base de tales documentos. 

Deseamos aprovechar la oportunidad para dejar constancia de nues- 
tro profundo reconocimiento a 'los ponentes, los interlocutores y el público 
participante en el Seminario, por el notable interés demostrado y el valioso 
aporte de sus esfuerzos. 

Lima, Febrero de 1 986. 

Heraclio Bonilla 
Jefe del Departamento de Economía 
PONTZFICZA UNZVE-RSIDAD 
CATOLICA DEL PERU 

Adolfo Figueroa Arévalo 
EDITOR 

Reinhold Sohns 
Representante en el Perú 
FUNDA CION FRIEDRICH 
EBERT 

Javier Portocarrero Maisch 
EDITOR 



INTROD UCCION 

Adolfo Figueroa 

Quisiera hacer, a manera de introducción a este libro, unas reflexiones 
muy personales sobre los resultados del Seminario. Haré una revisión a nivel 
cie cada uno de los cuatro grandes grupos temáticos tratando, en cada caso, 
de contestar dos preguntas: a) ¿cuáles son los problemas centrales?; b) jcuá- 
les son las líneas de política apropiadas para enfrentarlos? 

En el primer tema, que se refiere a la frontera agrícola, considero que 
el problema se puede resumir así: frente a la escasez de tierras en el Perú hay 
como poslbles vías para reducir esa escasez: (1) aumentar nuevas tierras; (2) 
aumentar la intensidad de uso de la tierra existente, reduciendo la proporción 
de tierras en descanso; (3) reducir la tasa de pérdida de tierra agrícola median- 
te el mayor uso de prácticas de conservación de suelos; (4) mejorar la calidad 
de las tierras actuales mediante proyectos de riego; (5) elevar los rendimientos 
de la tierra con la incorporación de nuevas técnicas que ahorren tierra. 

E11 el Seminario se discutieron todas esas alternativas. Pero, a mi modo 
de ver, la política a diseñar sobre esta cuestión tiene que llegar a establecer 
una mezcla apropiada de todas esas alternativas, ya que no será posible ni con- 

* 

veniente desarrollar todas de manera ilimitada. Aquí se requiere de una buena 
evaluación de conjunto sobre costos y beneficios en términos sociales (y no 
solamente privados) para asignar recursos financieros a cada alternativa. Por 
ejemplo, la opción de aumentar nuevas tierras agrícolas mediante irrigaciones 



en la Costa implica un costo bastante alto comparado a pequeñas irrigaciones 
en la Sierra. 

Por otro lado, se requiere de políticas económicas, tecnológicas y 
cducativas para crear incentivos privados a la adopción de innovaciones tecno- 
lggoicas que ahorren tierra. Estas innovaciones tendrán efecto no sólo sobre los 
rendimientos (punto S), sino también sobre la intensidad de uso de la tierra 
(punto 2). 

El segundo tema confronta el problema de cómo organizar las unidades 
productivas en la agricultura. ¿Cuáles son las formas de organizaci6n social de 
la producción que, teniendo viabilidad econónuca, dan la mayor eficiencia en 
la producción y también la distribución del ingreso más igualitaria en el medio 
rural? Esta pregunta central fue contestada sólo en parte en el Seminario. La 
crisis en las unidades cooperativas y SAIS, que ha significado procesos de par- 
celación en el primero y programas de reestructuración en el segundo, no ha 
sido suficientemente analizada hasta aliora. A pesar de la existencia de varios 
estudios de excelente calidad, hay todavía poco conocimiento acumulado. 
Hasta que no tengamos más estudios en profundidad y visión global sobre esta 
cuestión, no será posible sugerir direcciones a seguir en la política estatal. 

El desarrollo agrario de la sierra concentró el tercer tema. Aquí el pro- 
ólema central consiste en evaluar las limitaciones y potencialidades de la Sie- 
rra. Hay autores con posiciones muy pesimistas sobre las potencialidades de 
la agricultura andina, pero hay también autores con posicibnes muy optimis- 
tas. Hay factores, como la heterogeneidad climática y tecnológica, que consti- 
tuyen linlitaciones y potencialidades a la vez,en estos debates. 

Mi propia conclusión, que parece coincidir con la mayoría de los parti- 
cipantes al Seminario, es que el balance neto es de optimismo. En la Sierra 
hay mucha posibilidad de hacer desarrollo agrario. Aún más, y en esto sí 
no espero mucha unanimidad. el mayor potencial, allí donde se pueden dar 
saltos proporcionalmente mayores, es en la agricultura campesina. Como he 
argumentado en este Seminario (y en varios escritos) hay una vía campesina 
al desarrollo agrario andino. 

Obviamente, el asunto no es que haya potencialidad sino que ésta se 
pueda hacer efectiva, y a costos razonables. La política estatal enfrenta aquí 
un desafío. ¿Cómo lograr el desarrollo andino? ¿Cómo hacerlo a costos mí- 
nimos? En el Seminario se hicieron varias propuestas, las cuales aparecen en 
la síntesis respectiva. Aquí hay, al parecer, mayor conocimiento acumulado 
que se puede utilizar para diseños concretos de política estatal. 



INTR OD UCCION 

El último tema se refiere al papel del Estado en el desarrollo agrario. 
Creo que es una conclusión aceptada por todos que usualmente el Estado ha 
puesto poca atención (y recursos) a la agricultura. Yo quisiera añadir otra 
conclusión: las veces que el Estado ha intervenido en la agricultura no ha 
logrado el éxito esperado. Una hipótesis que quisiera proponer es que el Esta- 
do falla, no sólo debido al manejo burocrático de sus acciones, lo cual debe 
ser un factor importante, sino también debido al diseño deficiente de sus polí- 
ticas. Aun si la burocracia fuera muy eficiente; aunque se pusieran muchos re- 
cursos, el desarrollo agrario no se lograría porque el diseño de políticas podría 
ser deficiente. 

Una política agraria para ser exitosa en el Perú debe satisfacer varias 
condiciones. En mi exposición sobre el desarrollo agrario de la Sierra mencio- 
né tres condiciones: debe ser masiva, coherente y permanente. Estas tres con- 
diciones se aplican obviamente a cada sector de la agricultura peruana. Quisie- 
ra ahora añadir una nueva condición, que surge cuando uno mira la agricultu- 
ra peruana en su conjunto: debe ser selectiva. La heterogeneidad de la agricul- 
tura peruana exige una política diferenciada, sea por regiones naturales, sea 
por tipos de unidades productivas, sea por tipos de bienes, como transables o 
no transables en el comercio internacional. 

La razón por la 'cual 1:i:; políticas no han tenido efecto en lograr el 
desarrollo agrario está en el hecho que las políticas aplicadas han sido usual- 
mente localistas (coino en programas aislados de desarrollo inicro-regional). 
incoherentes, erráticas e indiferenciadas. No se han cumplido pues. con las 
condiciones setialadas arriba. 

En suma, la conclusión que se puede extraer del Seminario es que en 
el Perú hay gran potencial en recursos y tecnología para el desarrollo agrario. 
Este Iieclio, unido a la pobreza extrema que se concentra en el campo, justifi- 
ca que la agricultura sea prioritaria en los planes de gobierno. Un programa 
exitoso de desarrollo agrario llevaría a un desarrollo nacional más balanceado 
(con menos fluctuaciones) y con iiienor grado de desigualdad en la socie- 
dad. 

También el seminario Iia pcrrnitido derivar varias sugerencias de políti- 
ca estatal para lograr efectivamente el desarrollo agrario. Aunque estas suge- 
rencias todavía requieren de mayor precisión y sistematización, en especial 
falta su concordancia con la política que se decida aplicar a nivel niacroeco- 
nóniico, creo que constituyen. en conjunto. una contribución importante al 
mejor diseño de la política agraria del nuevo gobierno (y de próximos gobier- 
nos). Por ello, considero que el Seininario ha cunlplido, en buena medida, 
con el objetivo que se propuso. 



PRIMERA PARTE 
EL EVENTO 



1 AMPLIACION DE LA FRONTERA AGRARIA: 
POSlli)lLIDADES, LIMITACIONES Y 

ALTERNATIVAS 



A) INTERVENCION DLL LNTERLOCUTOR: 
LUIS MASSON MEISS 

El paisaje gcogrifico peruano es coinplejo, contrastante y variado. La 
Costa. es la regióri más árida y de incnur extensión. Abarca aproximadamente 
el I Oo/o de la superficic del pais. el 25o/o del área actualmente cultivada, los 

de inayor productividad actual (500/o del Producto Bruto Agrícola 
nacional) que se encuentran distribuidos en 53 valles, el 50o/o de la población 
del país y los principales asentainientos Iiunianos. Solarnentc Lima Metropoli- 
tana se aproxiina a la tercera partc de la poblacivn nacional; 213 partes de su 
población actual son de origen provinciano. 

La Sierra (semiárida, de topografía difícil y clima riguroso), comprende 
casi el 300/0 del territorio nacional y el 500/0 del área actualmente cultivada, 
aunque su productividad es baja: 25010 del (PBA) nacional. Incluye, en su 
inayor parte, a suelos superficiales, erosionados y de baja fertilidad. Asimismo, 
alrededor del 40o/o de la población actual del Pcrú reside en la Sierra que, 
desde Iiace aiios. constituye fuente de eniigración, principalinente hacia la 
Costa. Contrastaiiiente, la Sicrra es la región más iiiiportante del Perú: por- 
que del macizo andino se extraen iiiinerales metálicos cuya exportación le 
produce aproxiiiiadainente el 500/o de sus divisas; porque tvda la energía 
Iiidroelktrica que se consume en el país (principalinente en la Costa) se gene- 
ra en la S~erra, y, porque el 95o/o de la población peruana depcnde para sub- 
sistir del agua que cscurre de las elevadas cuiiibrcs andinas. A pesar de todo 
ello, paradójicaniente, es la Slerra la región mis desatendida de todo el pais. 

Finalriiente, la Selva (Alta y Baja), Iiúrneda y tropical, es la regibn rnás 
extensa dcl Pcrú, pues abarca (21 60o/o de su territorio. En general, los suelos 
soti de baja fertilidad y dificil iiiaiiejo. Incluye una superficie de cultivo actual 
seriicjante a la de la Costa. pew aporta sólo otro 25o/o del PBA nacional, co- 
ino la S~erra. Se encuentra escasaiiientc habitada, con casi 10o/o de la pobla- 
ción nacional. 

Sicte regiones edificas. niás o menos paralelas, caracterizan a los suelos 
del Perú dentro del iiiarco geogrrifico anteriormente desdrito. En general, los 
suelos del país presentan una serie de condiciones liinitantes para la agricul- 
tura. Así: 



- 60010 de  los suelos presentan problemas de fertilidad. 
, 45010 son suelos superficiales. 
- 0.20/0 incluyen probleinas de salinidad. 
- 23010 se encuentran en zonas de cliiiias árido y semiárido. 
- 2010 se encuentran en zonas de clima frígido (nieve). 

Tres (3) vertientes Iiidrográficas comprenden a los recursos de agua del 
Perú : 

- Vertiente del Pacífico, que aporta sólo ?/o del voluriien total de 
agua y que sirve para irrigar las tierras más productivas del país: las de los 
valles de la Costa. 

- Vertiente del Atlántico, por donde fluye casi 98010 del voluiiieii 
total de agua. abasteciendo a la Sierra interandina y oriental (,casi en su tota- 
lidad a los estrechos fondos dc valles), así corno a la Selva (donde el agua en 
general abunda). 

- Vertiente del Titicaca, que aporta nienos de Io/u de la niasa total de 
agua. 

Una población creciente. que se ha duplicado en los últiriius 20  años. 
obliga a los Gobiernos a programar acciones que permitan su subsistencia. 
Estas acciones tieneri corno principio bisicu la producción de alinicntos me- 
diante la agricultura. Las acciones pueden estar orientadas hacia el increnien- 
t o  de la frontera ("creciiiiiento liorizontal" o "expaiisibn de la frontera agri- 
cola") y de la productividad ("creciiniento vertical", es decir. iiiayores cose- 
chas al aumentar los rendimientos por unidad de superficie). 

1. Incremento d e  la Frontera 

La "arnpiiación de la frontera agrícola" está expresada por la incurpo- 
ración de nuevas tierras de cultivo. 

AI revisar las estadísticas existentes, se tiene que la superficie actual dc 
I cultivo del Perú, no sería rnenor de 2.6 inillones de tiectircas (de acuerdo a la ~ Estadística Agraria de 1979, últiina disponible a nivel oficial), ni mayor Jc 

3.7 millones de hectáreas (de acuerdo a un documento de trabajo del Ministe- 
rio de Agricultura, consultado por Julio Guerra). Según la estadística oficial. 
la superficie cultivada ha  pefmanecido inalterada entre 1972 y 1979 (ver 
cuadro: Anexo 1 - documento de Luis Masson. 



FRONTERA AGRARM 

Realmente. existe una seria deficiencia de estadística agraria, lo cual 
perjudica a la planificación. 

De acuerdo a la Capacidad de Uso Mayor de las Tierras del Perú, existen 
cn el país 7.6 millones de hectáreas aptas para cultivos en limpio o intensivos 
(panllevar y otros que son cosechados antes de un año de ser sembrados) y 
permanentes (frutales), 18 millones de hectáreas aptas para pastos, 38 millo- 
nes de hectáreas para la producción forestal y 54 millones de hectáreas de 
protección o no aptas para fines agrícolas. pecuarios ni forestales. 

De acuerdo a la ONERN (1981), el uso actual y potencial de la tierra 
por región natural en el Perú, es el detallado en el Cuadro No. 2 de la po- 
nencia de Zamora. 

Es decir, en el Perú es posible triplicar el área de cultivo actual, incorpo- 
rando tierras en la Costa (donde se puede duplicar la superficie actualmente 
cultivada) y en la Selva (que es la región que presenta la mayor superficie po- 
tencial de cultivo del Perú. Allí se puede dedicar a la agricultura una exten- 
sión casi 11 veces mayor a la que actualmente es utilizada). En la Sierra, se 
estaría superando ya la capacidad agrícola de la rcgión. 

Julio Guerra señala que. aderiiás de incorporar nuevas tierras mediante 
irrigación, se puede optar por rehabilitar tierras salinizadas y con mal drenaje 
en la Costa (tal como lo Iia iniciado ya el "Plan de Rehabilitación de Tierras 
Costeras - Plan REHATIC") y mejorar ciertas áreas con agricultura de seca- 
iio. Esto ÚItimo es posible en la Sierra, donde viene trabajando el "Plan de 
Mcjorainiento del Riego en la Sierra - Plan MERIS'. 

Luis Masson y Klaus Urban, indican que también se puede rehabilitar 
andenes y otras obras Iiidraulicas y construir acequias de infiltración en las 
laderas andinas. 

Luis Masson destaca la iiilportancia de las tecnologías nativas de manejo 
de la tierra, para estos fines. 

Julio Guerra, coincide con otros ponentes en que también es necesario 
reforzar los servicios de apoyo a la producción (asistencia técnica y crediticia, 
investigación, capacitación y otros). 

Edmundo Del Aguda, destaca que la Selva presenta ventajas comparati- 
vas para la incorporación de nuevas áreas agrícolas, frente a la Costa y la Sie- 
rra. Estas ventajas están relacionadas -a juicio del ponente-, con e l  corto 
período de maduración de las inversiones, sustentado en la disponibilidad 
inmediata de las tierras (ya que no hay que pensar en traer agua de otro lugar, 



ni construir represas ni otras obras, porque allí llucvc); cii la cxistciicili de 
recursos forcstales, que representan una fuentc inmediata de ingresos; y cn la 
alta capacidad fotosintética, que compensa las limitaciones de fertilidad de 
algunos de los suelos. 

Por otra parte, de acuerdo a los estudios realizados sobre el potencial 
de tierras del país, ONERN ha establecido que el Perú es un país eininentc- 
mente forestal, ya que posee un 38010 de su superficie con tierras aptas para 
la producción forestal. Pero, al mismo tiempo, el 85010 de las tierras con po- 
tencial de incoporación a la agricultura, se encuentran en la Selva. 

Sobre el Incremento d e  las Areas de Cultivo en la Costa 

Por las facilidades que presenta (acceso, clima, etc.), desde hace afios 
la Costa viene concentrando los mayores esfuerzos de los Gobiernos. 

Sobre este particular, Klaus Urban y Julio Guerra destacan la alta con- 
centración de la inversión pública del Sector Agrario en la Costa, principal- 
mente para fines de irrigación. Así, en 1979 más del 85010 de la inversión 
total del Sector estuvo orientada hacia la irrigación. El mayor apoyo estatal, 
se centró en la construcción de obras de ricgo. Cada año, desde 1950, los 3 
principales proyectos de irrigación absorbieron entre 70 y 98010 dc los récur- 
sos financieros. No se concedió casi importnacia a los pequeños y medianos 
proyectos, así como a otras posibilidades de extracción de agua (agua subte- 
rránea, por ejemplo). Muy poco fue destinado al mejoramiento del riego y 
drenaje de los suelos. 

Paradójicamente, los proyectos de irrigación que se llevan a cabo en la 
Costa, dada su magnitud, presentan problemas que estorban su normal desa- 
rrollo. La aparición de dificultades en proyectos de esta dimensión, se puede 
considerar como normal; para eilo, siempre se destina partidas para irnprevis- 
tos en los presupuestos. Sin embargo, se han presentado problemas de gran 
magnitud que han retrasado el avance de los proyectos y elevado considera- 
blemente sus costos. 

Klaus Urban señala una serie de estos problemas y los analiza con deten- 
ción. Por ejemplo, destaca que para culminar el túnel Conchano, dentro del 
Proyecto Tinajones, se tuvo una demora de 10 años debida a imprevistos de 
orden técnico. 

También existen problemas en los estudios. Al respecto, el mismo 
Klaus Urban señala su falta de profundidad, así como de concepción, ya que 
no siempre toman en cuenta aspectos jurídico-administrativos. Asimismo, 
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enfatiza que muchos estudios consideran únicamente aspectos de "ingenie- 
ría", olvidando los "sociales". También señala cwno problemas de orden 
mayor a los contínuos recortes presupuestales y cambios conceptuales. 

En cuanto a los efectos productivos y sociales que sc vienen observando 
en los proyectos (los reservorios de Tinajones y Poeclios, por ejemplo, funcio- 
nan sin que las obras complementarias, especialmente las redes de drenaje, 
hayan sido concluidas), Klaus Urban se refiere a los efectos perjudiciales del 
incremento del área de cultivo del arroz, lo cual no era el objetivo de los pro- 
yectos. Así, el arroz es un cultivo muy exigente en agua; los sistemas de dre- 
naje o evacuación de las aguas de riego no fueron diseñados para desaguar 
grandes volúmenes de agua, como la que se aplica al arroz, sino más bien para 
evacuar masas menores que son requeridas por otros cultivos, como el algo- 
dón o el maíz, que no exigen de inundación, como el arroz. Sin embargo, el 
área de algodón ha disminuido con respecto a la de arroz y ahora existen pro- 
blemas de mantenimiento de los drenes, que no se dan abasto para desaguar 
tanta agua y que se obstruyen con frecuencia. Por otra parte, las entidades a 
cargo de la administración de las aguas no tienen presupuesto y se ven irnpo- 
tentes para conservar y mantener los drenes, cosa que tampoco quiere ser 
asumida por muchos agricultores. 

Se debe destacar que los problemas relacionados con el manejo del 
agua y la falta de mantenimiento de las redes de drenaje, originan el avance 
de la salinización de los suelos. Así, en el valle de Chancay - La Leche 
(beneficiado con el Proyecto Tinajones), este problema creció de 24010 a 
42010 entre 1968 y 1975. 

En general, en cuanto a los problemas de manejo y conservación de los 
recursos y de uso y mantenimiento de la infraestructura de riego, Julio Gue- 
rra señala que ocasionan altas pérdidas de agua en su conducción, distribu- 
ción y uso; la pérdida gradual del potencial productivo del suelo (por salini- 
dad, erosión, etc.); y el rápido deterioro de las estructuras. 

El mismo autor sostiene que las causas de estos problemas son de 
diferente índole: 

' 
(1) Naturales: desastres, como el Fenómeno "El Niño. 
(2) ~ocioeconómicas: Técnicas inadecuadas de cultivo, deforestación. 
(3) Técnicas: carencia de sistemas de ordenamiento e información sobre 

los recursos de agua y tierra a nivel de cuencas. 
(4) Institucionales y funcionales: paralelismo institucional, descoordi- 

nación a nivel regional, creación de "Unidades Autónomas". 
(5) De carácter político - legal: existe una buena Ley de Aguas ... pero 



que no se cumple y, además, falta su complemento: la "Ley de Conservación 
de Suelos". 

(6) De carácter econóniico y financiero: desiinplementación de orga- 
nismos técnicos de irrigación por falta de presupuesto. 

(7) Usuarios: no toman conciencia sobre el costo del agua y el beneficio 
de las obras de riego. 

En cuanto a costos, los grandes proyectos de irrigación sobrepasan los 
US $ 6,000 por hectárea. Sin embargo, la estadística resulta corta sobre este 
particular. Existe información que señala que el costo proniedio por hectirea 
de los grandes proyectos de irrigacion, supera los US $ 10,000 por hectárea. 
Además de su elevado costo y largo plazo de maduración, estos proyectos exi- 
gen onerosos endeudamientos externos. 

Frente a esta situación, y luego de analizar su problemática, Julio Gue- 
rra enfatiza la importancia de recuperar los suelos que se encuentran salini- 
zados y que presentan problemas de mal drenaje en los valles de la Costa. 
Carlos Zamora, señala que existen 300,000 hectáreas afectadas con iuio o 
ambos problemas. Julio Guerra, indica un rango de costos de rehabilitación 
de estas tierras -que son de calidad agrícola superior a las nuevas tierras de 
irrigación-, entre US $ 1,500 y 2,000 por hectárea. 

A nivel nacional, Julio Guerra y Klaus Urban destacan la importancia 
de ejecutar medianos y pequeños proyectos de irrigación, cuyo costo total 
-de acuerdo a los datos disponibles- varia entre US $ 250 y 2,540 por Iiec- 
tárea. 

Julio Guerra, ofrece una idea objetiva sobre las diferencias, vciitajas 
y desventajas entre los grandes, medianos y pequeños proyectos de irriga- 
ción, en un Cuadro sumamente ilustrativo, donde compara cualitativamente 
'aspectos técnicos, económicos, financieros, legales, administrativos y de 
desarrollo de estos tipos de proyectos 

Finalmente, Julio Guerra enumera una serie ae factores socio-políticos 
que influyen en la programación y ejecución de los grandes proyectos de irri- 
gación. Entre otros, menciona la prevención de las decisiones políticas sobre 
opiniones técnicas desfavorables; las primeras fundamentadas en presiones 
de "fuerzas vivas" regionales y también partidarias. 

Sobre el Incremento del Ara de Cultivo en la Sierra 

En la Sierra, Luis Masson analiza la probleniática concerniente al mejor 
uso de los recursos de suelos y agua.Destaca el interés que presenta la alter- 
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nativa de rehabilitar andenes y otros sistemas ancestrales de manejo de los 
suelos y agua, siempre que ello sea posible, teniendo en cuenta los puntos de 
vista técnico, conóniico y social. Subraya el corto plazo que demanda la relia- 
bilitación de los andenes, así como su productividad inmediata. 

En cuanto a costos, teóricamente se calcula que reconstruir una Iiectá- 
rca de andenes puede demandar US S 750. Datos muy preliminares indican 
que en la práctica el costo puede ser mayor, pero no inás de US $ 1,750 por 
hectárea. La variación en los costos, depende de circunstancias y aspectos 
tales como el estado en que se encuentran los andenes, su ubicación, la dispo- 
nibilidad de inateriales, la colaboración campesina y otros. 

Asimismo, se destaca que el rescate de los andenes se puede lograr ape- 
lando a la tecnología nativa y a la mano de obra campesina, constituyendo 
por lo tanto una fuente de generación de empleos. 

El mismo autor enfatiza también la posibilidad de rescatar las antiguas 
obras hidráulicas para la captación, almacenamiento y conducción de las 
aguas (diques, canales, estanques y otras). Es menester señalar que, aparte de 
las precipitaciones pluviales, el recurso hídrico en la Sierra procede de las 
siguientes fuentes: ríos, lagunas altoandinas, deshielos, puquios y manantia- 
les. Sobre estos 3 úItinios, su volumen es todavía desconocido. En general, se 
hace referencia al estado de abandono y deterioro en que se encuentra la in- 
fraestructura hidráulica de captación, almacenamiento y conducción de aguas 
en la región. 

En general, se estima que solamente con el mantenimiento y reparación 
de estas estructuras, aunque sea en forma artesanal, se podría mejorar la efi- 
ciencia del riego en 20 a 30010 en las tierras cultivadas en la región. 

Luis Masson gama también la atención sobre una necesidad imperiosa 
cn la Sierra: la reforestación de las cuencas, de manera de mejorar y regular 
los regímenes Iudrológicos, preservar a los suelos de la erosión y servir como 
fuente de energía barata y convencional a la población. Tan s610 0.4010 de 
la superficie de la Sierra se encuentra cubierta de árboles, pero se ha determi- 
nado que aproximadamente 20010 presenta aptitud para la reforestación. 

Se llama también la atención sobre el aspecto social, en cuanto a llevar 
a cabo proyectos de desarrollo en la Sierra, remarcándose que los mismos 
deben adecuarse a las necesidades reales de los campesinos usuarios de los 
recursos y no a modelos que procedan impuestos desde afuera. 



" Luis Masson coincide con Klaiis Urban en señalar que, en el caso de 
proyectos que sean elaborados desde afuera, se debe tener en cuenta la opi- 
nión de las poblaciones supuestamente beneficiarias. 

Julio Guerra destaca para la Sierra la importancia de los "Proyectos 
de Mejoramiento de Riego", que vienen siendo llevados a cabo por el Plan 
MERIS, así como de las "pequeñas irrigaciones" y otras obras simples y 
elementales, relacionadas con el uso de los recursos de suelos y agua, éstas 
últimas llevadas a cabo por el "Proyecto Especial Sierra Centro Sur", a cargo 
del Instituto Nacional de Desarrollo (INADE) con la participación remunera- 
da de las Comunidades Ca~npesinas. Así, se han construido obras siniples y 
elementales a razón de US $ 300 por Iiectárea. En cualquier caso, los costos 
obtenidos por hectárea han resultado considerablemente inferiores a los 
calculados por las principales entidades prestamistas (AID, BID, BIRF,  
KFW). 

Sobre el Incremento del Area de Cultivo en la Selva 

La Selva es la región natural que presenta el mayor potencial de tierras 
de cultivo en el país. 

Carlos Zamora enfatiza que la Selva incluye el 850,'o de las tierras dis- 
ponibles para la agricultura en el Perú (cultivos en limpio y permanentes). 
Sin embargo, estas tierras se encuentran diseniinadas a lo largo y ancho de 
esta vasta y aún poco accesible región, fundamentalmente a lo largo de sus 
principales ríos. 

En algunas de las zonas con mayor concentración de tierras agrícolas, 
todas ubicadas en los valles más importantes de la Selva Alta que son atra- 
vesados o recorridos por la Carretera Marginal de la Selva, el Gobierno ha 
iniciado "Proyectos Especiales de Desarrollo". Uno de éstos es el "Proyecto 
Especial Pichs - Palcazu", que es presentado por Edmundo Del Aguda. 

El proyecto abarca algo más de 4'700,000 hectáreas, de las cuales 
31010 son tierras aptas para la producción forestal, 19010 para la agricultura 
y 15010 para la ganadería. El resto (34010) son tierras de protección. El pro- 
yecto cuenta con financiamiento de AID, BID y KFW, habiendo aún présta- 
mos por concretar. Asimismo, existen una serie de ayudas de menor cuantía, 
a cargo de las agencias de cooperación de diferentes países, como Canadá, 
Béliga y Suiza. 

Conio logros de este proyecto se indica que, solamente en el Sector 
Agricultura, se ha obtenido los siguientes: 



- Ampliacibn de la frontera agrícola en 220,000 hectáreas en los valles 
de Pachitea, Pichis, Palcazu y Codo del Pozuzo. 

- Titulación de tierras, entregando derechos de propiedad y abriendo 
el derecho al crédito agrario a 92 Comunidades Nativas y 1,500 colonos. 

- Asentamiento de 1,600 familias en los valles de Pachitea, Pichis, 
Palcazu y Codo del Pozuzo. 

- Primera experiencia de asentamiento o colonización forestal en el 
Perú en Alexander von Humboldt (Pachitea), con 70 colonos. 

- Establecimiento de un programa de asistencia técnica silvoagropecua- 
ria, a cargo de 120 profesionales y técnicos. 

- En el Sector Transportes, destacan los avances de la Carretera Margi- 
nal de la Selva, que ya ha interconectado la región a la red vial nacional. 

- Y en Urbanismo, el establecimiento de nuevos centros poblados en 
"Ciudad Constitución", "Von Humboldt" y "Santa Isabel". 

2. Incremento de la Productividad 

Otra alternativa para afrontar la actual crisis hombrehierra en el Perú, 
que tiende a crecer en los años venideros, consiste en adoptar medidas concre- 
tas destinadas al incremento de la producción en la superficie que actualmen- 
te se encuentra cultivada, es decir, la "expansión vertical". 

Carlos Zamora, sostiene que el desarrollo de la agricultura en el Perú, 
dentro de un contexto integral, no debe estar exclusivamente dirigido a la 
cuantía del recurso suelo agrícola y su expansión, sino a la eficiencia y 
optimización con que éste sea manejado. 

En otras palabras ¿de que vale realizar un costoso proyecto de irriga- 
ción, si un mal manejo posterior de los suelos y agua o de los sistemas de 
drenaje va a conducir a la generación y expansión de los problemas de salini- 
dad, como ha ocurrido en Chancay - La Leche? ¿De qué vale la investiga- 
ción agrícola orientada hacia el incremento de los rendimientos, si sus resul- 
tados no se aplican? 

Ambas alternativas -la expansión horizontal y la vertical-, pueden 
ser desarrolladas paralelamente, ya que ninguna descarta a la otra; por el 



contrario, pueden coinpleriientarse. Solamente niotivos económicos pueden 
hacer priorizar una alternativa sobre la otra. 

Es así que,Carlos Zaniora,sosticne que el aumento de la producción 
agrícola nacional, encaminado a reducir cn forma significativa el déficit ali- 
inentario y la mala nutrición que padece gran parte de la población perua- 
na, está vinculado a: 

(1) la intensificación de los cultivos; 
(2) el mejoramiento de los rendiniientos: y 
(3) la incorporación a la producción de nuevas ticrras cultivables. 

Este aumento de la producción, deberá provenir: 

,. - De la intensificación de cultivos en un ámbito de 500,000 hectáreas 
(principalmente en la Sierra y la Selva), que representa el 18010 del total na- 
cional actualniente en uso; 

- 70o/o de las mejoras de los rendimientos de los cultivos, que rcpre- 
senta aproximadamente 1'900,000 hectáreas, distribuidas principalniente en 
la Sierra y en la Selva; y 

- El 6 al 1200/0 que representa entre 20,000 y 40,000 hectáreas anua- 
les, en promedio, de incorporación de nuevas tierras a la producción en las 
regiones de Costa y Selva. 

Finalmente, Carlos Zamora afirnia que la ainpliación de la frontera agrí- 
cola en el país, exige. 

-- Acciones encuadradas en la práctica de riego; 
- Un sostenido programa de fertilización y control fitosanitario; 
- Buen material vegetal y semillas; 
- Adaptación de cultivos apropiados; 
- Técnicas de conservación de suelos y aguas; y 
- Una estructura sólida de servicios, asistencia técnica y crediticia. 

MOTIVACION A LA REFLEXION 

En base a todo lo expuesto, se pregunta que sería más provechoso para 
el desarrollo económico y social del país; 

(1) Proseguir con la construcción de grandes proyectos de irrigación en 
la Costa. 

(2) Continuar desarrollando proyectos especiales en la Selva. 
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(3) Conferir mayor atención a la construccjón de pequeñas y medianas 
irrigaciones en la Costa y en la Sierra. 

(4) Mejorar el riego en la Sierra (Plan MERIS). 
(S) Reforzar el Plan de Rehabilitación de Tierras Costcras (REHATIC) 

en la Costa, de manera de recuperar y proteger mediante el drenaje a tierras 
de primera calidad que actualmente se encuentran perdidas o que presentan 
riesgo de ser afectadas por la salinidad. 

(6) Realizar proyectos integrados de ecodesarrollo, es decir, desarrollo 
en armonía con el medio ambiente; así que en la Sicrra sc contemple, entre 
otras cosas, la construcción y la rcliabilitación de andenes y de antiguas obras 
Iiidráulicas, la preservación de las cuencas con reforcstación, la reliabilitación 
de las tecnologías nativas de uso de los suelos (como es el caso de las "co- 
clias" o chacras hundidas en Puno o los "caniellones" en la misma rcgi6n). 

(7) En vez de volcar la mayor parte de la inversión pública en la proino- 
ción del "creciiniento horizontal" o ampliación de la frontera agrícola, pres- 
tar más apoyo al "creciniiento vertical" o elevación de los rendimientos. 

(8) Finalmente, se pregunta si es más conveniente prestar el más amplio 
apoyo a los proyectos que surjan como una necesidad real y comprobada de 
las poblaciones locales, es dccir "desarrollo desde adentro", antes que a pro- 
yectos iriipucstos "desde afuera". 

Para terminar, se desea llamar la atención y realizar una recomenda- 
ción personal, y es que hay que cuidar siempre de incluir BUEN CRITE- 
RIO y al sentido común, coi110 ingredientes prácticos en las actividades profe- 
sionales relacionadas con la planificación del desarrollo; así como tomar con- 
ciencia que la lucha contra los flagelos del Iiambre y la miseria, que azotan 
a la gran mayoría de peruanos, debe constituir el ideal principal de los profe- 
sionales y políticos en general. 

B )  SINTESIS DEL DEBATE 

Después de la intervención del interlocutor en esta primera sesión, el 
debate se concentrb principalnlcnte en cuatro temas. 

1) Potencial y costos de ampliación de la frontera agraria 

¿Cuánto espacio, por regiones naturales, existe para ampliar la frontera 
y a qué costos? ¿Es verdad que el Perú enfrenta una base natural muy limita- 
da para el agro y que las ventajas comparativas de nuestra economía se encon- 
trarían más bien en otros sectores como, por ejemplo, la minería? 



Algunos participantes se nianifestaron en contra de esta visión liniita- 
tiva, senalando que el área nacional cultivada podría tiiplicarse, expandiendo 
la frontera en la Costa y ,  sobre todo, en la Selva (donde se concentraría alre- 
dedor del 850/0 del potencial de ampliación). 

Aún más, se sugirió que incluso en la Sierra, donde segUn la ONEKN lid- 
bria sobreutilización de los suelos, podría increnientarse significativaniente el 
área de cultivo, mediante la reconstrucción de andenes y otras actividades en 
terrenos comúnmente clasificados como inaptos (protección). 

Lo fundamental es, entonces, un problenia de costos. Al respecto, se 
destacó que la base de inforniación es muy incoinpleta, poco confiable y Iias- 
ta contradictoria. Virtualmente no existen estudios ex post de costos de los 
proyectos de irrigación. 

Sin embargo, apreciando los órdenes de niagnitud, Iiubo un cierto con- 
senso en que los costos por hectirea de los grandes proyectos de irrigacion eii 
la Costa eran excesivos. Si hubiera que ampliar la frontera, los esfuerzos de- 
bieron concentrarse en las otras regiones. 

Gi este sentido, algunos participantes reca1c:tron la prioridad que debe- 
ría otorgarse a la Selva, realzando el ejeniplo del Valle del Huallaga. Otros, sin 
negar necesariamente el potencial de la Selva, criticaron los proyectos recien- 
temente ejecutados, porque estarían excesivamente concentrados en el coni- 
ponente vial y atentarían contra la ecología de la región. 

7) Crecimiento Iionzontal versus crecimiento vertical 

¿La ampliación de la frontera y el increiiiento de los rendimientos son 
actividades complementarias o sustitutivas? ¿Cuál debería tener prioridad? 
LES posible identificar una "mezcla" óptima? 

Algunos participantes señalaron que ambas estrategias no eran exclu- 
yentes. Otros enfatizaron 1ü limitación de los recursos disponibles y la noción 
de costes de oportunidad. 

En tal sentido, se criticó la desmedida concentración de la inversibn 
pública agraria en los grandes proyectos de irrigación en la Costa. Aún dentro 
de las propias irrigaciones, se descuidaban componentes como la explotación 
de aguas subterrríneas; la operación y mantenimiento de los sistemas de riego 
y drenaje: la capacitación en riego y el reforzaniiento de las respectivas admi- 
nistraciones técnicas; y la proiiioción de una célula de cultivos adecuada (evi- 
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tando casos conio la proliferación del arroz en la Costa o el sembrío de maíz 
en las laderas de la Selva). 

Se insistió en la necesidad de reorientar los recursos públicos de irriga- 
ción hacia actividades (investigación, asistencia técnica, provisión de insumos, 
etc.) que fomenten el alza de los rendimientos por hectárea, en especial en la 
Sierra, donde existe un margen bastante elevado para ello. 

3) Ampliación versus conservación 

Mientras la inversión pública agraria se concentra en costosos proyectos 
de irrigación que amplían relativamente poco la actual frontera; ésta misma 
se va reduciendo por la inexistencia de una adecuada política de uso y conser- 
vación de los recursos naturales. 

Algunos participantes sostuvieron quc la superficie ganada en irrigacio- 
nes era inferior a la que sc pcrdía como consecuencia del ensaUtramiento y 
desertificación en la Costa; de la erosión en la Sierra y dc la deforestación e 
inadecuadas prácticas agrícolas en la Aniazonía. 

Así, pareció necesario consolidar y usar bien la frontera actual (lo que 
demandaría menores gastos), antes que dedicarse principalniente a nuevas 
urigaciones. 

La política de uso y conservación de los recursos debería basarse par- 
cialmente en mecanismos de mercado (por ejemplo tarifas de agua) y también 
en nlecanisnios institucionales (por ejemplo reforzamiento de las administra- 
ciones técnicas de riego). 

4) Características de los proyectos 

Los grandes proyectos de irrigación en la Costa fueron criticadas por sus 
elevados costos unitarios; por sus altos componentes en importaciones, en 
capital y en endeudaniie,nto externo; y por sus largos períodos de madura- 
ción. 

Se recalcaron las ventajas opuestas de los proyectos inedianos y peque- 
íios. Sin embargo, se constató un problema "decisional" de los pequeiios pro- 
yectos: no  tienen los canales institucjonales o políticos como para "hacerse 
factibles". 



Así, se seiialó qlie pricticainentc no Iia existido una política de irriga- 
ción para la Sierra; sino tan súlo esporádicas respuestas a emergencias natu- 
rales o sociales. 

Finalniente. se subrayó la necesidad de incorporar información social el) 
la formulación de los proyectos y de promover la participación de la pobla- 
ción en su diseno y ejecución. 



11 U N I D A D  L'I<ODUCTiVA Y DLSAKROLLO 
AG KA IIIO 



A) INTERVENCION DEL INTEKLOCUTOR: 
IjANlEL MAKTINLZ 

Ckneralniente se habla dcl carricter biniodal de la agricultura en el Perú. 
Así, se suele Iiablar de unidades productivas que utilizan capital intensivamen- 
tc y de unidades productivas quc u t i l i~an  intciisivaiiicntc trabajo y escaso ca- 
pital. Como toda clasificación, Csta ayuda a cnteridcr mejor la estructura 
agraria del país pero tambií.11 pcca de un cxccso de siniplificación. 

Ln base a los trabajos dc investigadores conocidos, coino González de . 
Olarte, Figueroa, Caballero, etc.;  y en base a algunas encuestas que se han 
aplicado recientemente (1 )  se puede intentar una mayor precisión al moinen- 
to  de clasificar el t ipo de Unidades de Producción Agropecuarias, utilizando 
como indicador el Capital disponible por puest!) de trabajo existente (K/L). 

Así, se puede llegar a establecer cl~ie, aproximadamente, el 700/o de la 
PL;A agropecuaria trabaja en unidades de producción con un capital por pucs- 
tu de trabajo que oscila entre los 6 0  y los 1 .O00 dólares. Son, fundarnental- 
mente, los iiiinifundistas de la costa y sierra dcl país. 

En el o t ro  extremo, aproxiiiiadamentc un 70/0 de la PEA agropecuaria 
trabaja e n  unidades de producción que operan con un capital por puesto de 

( 1 )  14 Coiiiuiiidades Campesinas dcl C:iIlcjóii dc Iluaylas y Cajatainbo y 240Coopc- 
rativas dc 13 Costa (CIIDEP 1984-1985). 
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trabajo que oscila entrc 4,700 y 10.600 ddarcs  (diciciiibrc del aiio 84). Sc 
trata de-las cooperativas, del arca ciiiprcsarial dc las SI\IS y clc los graiiclcj 
productores individuales. El 28u/o restante de la I'Li\ agropecuaria trlibaja en 
unidades de producción qtic operan con un capital por puesto dc trabajo(1) 
que oscila entre 1,000 y 4,700 dblarcs. Son los pcqiicíios y iiicdi~iiius ~ m d u c -  
torcs agropecuarios. 

, 
Indudableniente, al interior de cada tino dc estos grupos csistc a su vez 

una gran Iietcrogeneidad, pero clasificar a las unidades productivas del scciui 
agrario. de acuerdo a estos tres grandes sub-sectores quizás ayude a desarrollar 
mejor el tenia que ahora nos ocupa: las IJnidades I'roductivas y el Desarrollo 
Agrario. 

Comenzaré por el aiiiílisis de las U.1'. del grupo con una iiiayor rclacióii 
K/L: las Cooperativas Agraria. las ireas ciiiprcsai.ialcs dc las SAlS y los gran- 
des productores individuales(2) . 

En el caso de las Cooperativas Agrarias se pucdcii distinguir cuatro pc- 
ríodos: 

' 1) Período 1973-1975 que corrcspondc a la etapa de orgaiiizacióii de las 
coopcrativas. De Iieclio la mayor parte de las Cooperativas Agrarias ilc Pro- 
ducciúii, luego Ilaniadas Cooperativas i\gr;lri;~~ de Trabajadores, ~ U C ~ U I I  orga- 
nizadas entrc fines de 1977 y fincs dc 1974. 

3) Período 1976-1979. etapa de relativa coiisolitlacióii dc 13 iiucva organi- 
zación. 

3) Período 1980-1983, caracterizado por una aguda crisis cconUniica. y 

4) Período 1983-1984, caracterizado por una grave crisis organizativa que 
concluye con la destrucción de buciia parte dcl aparato ciiiprcsariiil asoci~i- 
tivo. 

En sunia, organización (70-75) .  consolidación (76-79). crisis ccunóiiii- 
ca (80-82) y crisis organizativa (83-84). Naciniieiito, vida, pasión y muerte de 
las Coope'rativas Agrarias de  Producción. 

( 1 )  Uii p~ ics to  de tr:ili:iio - 300 joriialcs/:iho. 
(2) Sc coiisidcra a q u í  C O I I I ~  graiidcs protliictorcs a los q ~ i c  coiidiiccii :i iiiia cxtciisióii 

i supcrior ;i 15 Iicis. Iiajo ricfo o su cq~iivalciitc cii secano. 



N o  voy a dctcncrnie en el periodo dc organización ni tampoco en el dc 
consolidación, in3s bien voy a ccntrai csta p&c de la cxposicibn en el anrilisis 
dc lo ocurrido durante los dos periodos Ultiiiios. 

Sobrc una muestra de 91 coupcrativas agrarias dc producci0n, pcrtcne- 
cicntes a los 15 valles iiiás graticlcs de 1; costa del Perú, los resultados cconó- 
iiiico finaiicicros acuiiiulaclos al t6riiiino de los respectivos ejercicios fueron; 
una pirdida ncta dc 1,691 milloties clc soles corrientes en 1980; LIII;L pérdida 
ncta dc 11,037 inilloncs dc solcs en 1981 y una pérdida ncta de 15,109 iiiillo- 
ncs dc solcs en 1983. Es dccir, 37,837 iiiilloncs dc solcs corrientes en tres anos. 

preciso tencr en ciicnta qiic cn el ajlo 1979 1;is 91 cooperativas Iiribiaii teni- 
do ~111a ganancia neta dc 3.099 niillorics y en el aiio 1978 de 507 millones. 

Las pérdidas fucron tan grandes quc estas 91 cooperativas prácticamcn- 
tc pcrdicroii su patriiiionio cn los anos 198 1 y 1983. 

Crco quc estas cifras constituyen un indicador suficicntcincntc dciiios- 
trativo dc la gravedad de la crisis. 

il'or qué es que Iiabiendo tcnido estas empresas utilidades cn 1978 y 
1979 ccpcriiiientan tan fuertes pérdidas en los años 1980, 1981 y 1982'! Pue- 
de haber tres razones: a) ineficiencia productiva, b) excesivo incremento de 
los costos y c) deterioro de los precios del producto. 

LU cficicncia o incficicncia productiva se puede analizar desde el punto 
'\e vista del comportamiento dc los rcndiniientos por hectárea. Y es haciendo 
cstc análisis que sc concluye descartando esta supuesta ineficiencia como la 

, causa fundaiiicntal de las pérdidas a las quc antes me he referido, por cuanto 
Iiay cultivos en los cuales la evolución de los rendimientos presenta tasas 
anuales de crecimiento del orden del 4010 (arroz) en *el periodo 1978-1 982; 
otros cultivos presentan tasas negativas pero generalmente no mayores al 
0.5o/o. l'ondcrando estas tasas en base a \dúrnenes de producción y área 
scmbrada, resulta que la tasa promedio de crecimiento de los rendimientos del 
scctor agrícola en la costa (donde se encuentra concentrada la mayor parte 
de las cooperativas) fue positiva, del orden del 1 . lolo anual para ese período 
78-83. Tasa inferior a la de crecimiento demográfico, pero que, de todas for- 
mas indica que la caída de los rendimientos no pudo haber sido la causa que 
explica las pérdidas de las Cooperativas en los anos 1980, 1981 y 1982. 

La relación entre los costos y los precios, puede medirse por la evolu- 
ción comparada de los precios de los input y el precio del producto. El análi- 
sis de la relación de precios indica que, excepto para el arroz, para el resto de 



productos la relación perjudicó al productor (no es casual que haya sido el 
arroz el cultivo cuya producción aumentó a una tasa anual mayor). 

En otras palabras,por tonelada iiiitrica de producto y sobrc productivi- 
dades constantes para todo el período 1970-1 9 8 4  el precio de los inputs nccc'- 
sarios para producir esa tonelada mifrica aumentó m i s  rápidamente que el 
precio del producto. 

Adicionalniente a este mayor crcciniicnto de los precios de los inplits 
(insurnos, Iiora-miquina y jornales) debe tciicrsc en cuenta el costo financic- 
ro. El incremento de las tasas de intcrEs. pero sobrc todo el mecanismo de 
cobro de interes por adelantado, Iia llevado a tasas efectivas tan altas que en 
este momento (julio de 1985), la tas2 cftctiva que cobra el Banco Agrario, 
para la producción de arroz en la costa dcl Perú, es 152.5)o/o. Esto ha Iicclio 
que la participación del gasto financiero en el costo total haya pasado, por 
ejemplo en el caso del arroz. de representar el 16o/o del costo total de produc- 
ción en 1978, a representar el 23010 en cl aiio 82; en la cana ha pasado del 24  
al 33010 y en el maíz amarillo Juro  del 9 al 140/o. En este momento, 1985, 
la participación del costo financiero en cl ccisto total de producción por Iicc- 
tirea oscila entre el 300/o en el caso del arroz y mis  del 60o/o  en el caso de 
la caila (1) 

Ante el desánimo que provoca una crisis cconóiiiico-financiera como la 
seiialada, y ante las facilidades dadas por el gobierno de A.1'. para la parcela- 
ciún, los socios de las cmpreras cooperativas Iian otpado por parcelarse. iCuil  
cs la dimensión del fenómeno de parcelación'? 

Segun el Ministerio de Agricultura, de un total de 6 1 8  cooperativas, 
están parceladas 235, es decir el 38010. Sin embargo, según los datos de un 
equipo de la Comisión Episcopal de Acción Social,el porcentaje de empresas 
parceladas se acerca al 60010. En el CbüEI' se Iian encuestado 240 empresas, 
de las cuales, 143 es decir cl 59.6o/o están parceladas. Todo indica, por tanto, 
que las cifras oficiales (38010) distan mucho de la realidad y que la cifra real 
de cooperativas parceladas debe oscilar en este momento entre el 5 0  y 60010. 

María Julia Méndez Iia presentado una ponencia a este Seminario en la 
que hace un análisis realmente exliaustivo de un expediente de parcelación 
que muestra claramente la absoluta carencia de seriedad y de criterio técnico 
con el que se ha manejado en muchos casos el tema de la parcelación. Expe- 

(1) Coii posterioridad al Sciiiiiiario, el iiiisiiio gobierno Iia dispuesto una sustaiicial rc- 
baja de la tasa de iiiterEs de los prEstaiiios baiicarios a la actividad agropecuaria. 
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tlicntes técnicos que no resisten el menor anilisis, que han trasgredido todas 
las disposiciones dadas incluso por el propio Ministerio de Agricultura y que, 
pese a ello, Iiaii nicrecido la aprobación oficial por parte del Ministerio. 

Mi impresión es que esta situación que hllaria Julia Méndez analiza tan 
cxhaustivanicnte es una situación gciicralizadli. 

¿Por qué estas cooperativas se Iian parcelado? Cicrtainente, aquí han 
intervenido tres causas principales. Por una parte, el descontento ante la crisis,' 
por otra,la inducción gubernaiiieiital y,  finalniente, la intervención directa de 
funcionarios y directivos aniiiiados, en iiiiiclios casos, bien por un afán de 
lucro, bien por un deseo de ocultar innioralidades por ellos conietidas durantc 
SLI función dirigencial. 

Sin embargo. creo que Iiay otra causa que va iiiás allá de las tres que 
acabo de seiialar. Antes de que estas cniprcsas se parcelasen, antes incluso del 
año 1980, ya los socios de niuclias cooperativas deseaban parcelar sus tierras. 
Incluso en el segundo quinquenio de la década del 70, en muchas cooperativas 
se adoptó la política del Iillcrto faniiliar. coiiio una forma de contener lo que 
ya conienzaba a ser una fuerte exigencia parcelatoria. 

Estos Iicchos, anteriores a la crisis econóniica de las cooperativas y a 
la política pro-parcelación del gobierno de Fernando Belaúnde, indican que 
Iiay elementos inductores de la parcelación que van más allá del descontento 
generado por la crisis y de la inducción gubernamental. 

En mi opinión, este elemento anterior consiste en la frustración que 
pronto se fue generando en el socio cooperativo ante la imposibilidad, en la 
práctica, de compatibilizar al interior de su einpresa la democracia y la auto- 
ridad. 

Los trabajadores, coino propietarios de los factores, tienen absoluto 
derecho a decidir sobre el presente y futuro de su empresa, y eso iniplica 
por lo tanto una práctica democrática en el proceso de toma de decisiones. 
Aliora bien, los lineamientos de política empresarial, acordados deniocrática- 
niente por todos los trabajadores socios, se concretan en decisiones operativas 
cotidianas en las que debe imperar la disciplina y la racionalidad técnica, la 
que exige, generalmente, jerarquización y concentración en la toma de deci- 
siones. Buena parte de los trabajadores, satisfechos por su condición de 
propietarios, por su participación democrática en la toma de decisiones sobre 
política empresarial, no se sienten satisfechos por la forma jerarquizada que 
adquiere el ejercicio cotidiano de la autoridad al interior de la empresa. En 
el fondo, esta tensión entre Democracia y Autoridad supera el ámbito del 
modelo cooperativo en la medida en que está presente también en el conjunto 





y cuyas productjvidadcs fisicas. cii cl caso de la Costa. no distan niuclio de la 
productjvidad pr6niedic~ de las Cooperativas (1). 

No quicro ncgar qiic estas liiiiitacioncs ~ L I C  setiala hilaría Julia csistan. 
Es niis, n o  clliicro ncgar que pucdaii llcgar a ser dctcrniinantcs dc la viabili- 
dad tGciiica y ecoiióiiiica dc las iiiicvas parcelas. Lo que quiero sciiiilar es que' 
las cvolucioncs niiicstran que Iiasta ahora eso no Ii:i vcuirido y qiic cs ncccsa- 
rio un aiiiílisis niis profundo y una iiivcstigacii~n iiiis csliaustiva para cstablc- 
ccr conclusiones ~Icfinitivas. 

L;L tcnsibn entre la democracia y la autoridad a la qiie antes iiie Iic refe- 
rido lia sido planteada tanibién por Jocl Jurado, Corivc Valdivia y Juan 1'1- 
chigua, cn la poncncia que Iian prcscntado sobrc la SAIS de la Sicrra Central. 

De las 59 SAlS rtctualniente csistentcs,los trcs ponentcs analizan el caso 
de dos que son, crco yo, las iiiás rcprescntativas del conjunto dc SAIS de la 
Sierra Ccntral: la SAIS Caliuide y la SAlS Tiipac Aniaru. 

Distinguen trcs períodos en In cvolucií)n de estas enipresas: 1970-1975 
pci.iodo de desarrollo: 1976-1 980 periodo dc crcciiiiicnto y 1981 - 1  985  pc- 
rioilo tic crisis. Crisis que. segiiii l:i ponencia por ellos presentada. se iiianifies- 
ta cn :  1 ) altos costos fijos; 3) 1111 gran increiiieiito dc los costos variables por 
efcctos tlc I:i politica (le (Icvaluaciones: 3 )  elevados costos firiaiicicros y 4)  el 
p c ~ j i ~ i c i o  que Iia signific:ido la lil~cr:ición de iniportacioiies qiic tlis~iiiiiiiyó la 
conipctitivi<lad cii el iiicrcado interno de la lana y dc la carne prodiicida por 
estas SAIS. 

Los problcnias relacion:iclos con el coiiiportainientu de los costos son 
siniilai.cs :I los de 13s cooperativas de la cost ;~:  elevados custos financieros y 
altos costos fijos y variables. 

,,CGnio Iian rc~iccionado Ins SAlS frente a este iiicrciiiento dc los cos- 
tos y a este dctcrioro de IOF ingresos" Scgiin los ponentes. Iinn recurrido a 
trcs nicditlas. una priiiiera. la coiitracciUn del ingiew de 1 0 4  tiabaiadores (en 
valores reales los trabajadores estin ganando un 7 W / o  nienos de lo qiie ga- 
naban cn el ano 80). Unu scgunda medida consistió en reducir el aporte al 
desarrollo de las coiniinidades socias: es decir. la inversibn Iieclia por la SAIS. 
e n  beneficio de sus comunidades socias también se contrae en términos rea- 
les. En tercer lugar, como estrategia para sobrevivir, incrementan su vincu- 
lación al niercado externo. prioriiiiitlolo en relación al nieicado iiitcimo. 

(1)  E1 CI'.DLl' lia rcalizadu. uiia ilivcstisacióii e n  l a s  zonas  d e  Siipc, Barranca y 
Pativilca q ~ i c  dciiiucstraii lo  quc  a q u í  sciialo. 



i,Qiii. ha ociirritlo coi1 la :~ciiiiiiil;i~ii)ii eii estas SAlS durante el periodo 
de crisis? Los poriciitcs obserwii i i i i ; ~  pCrtlicla tlc c;ipit:il: así por ejeiiiplo. cviii- 
p:iraiido el periodo 81-85 con C I  período precetlc.iitc 76-80. encuenti-a11 qiit, 
en l a  SAlS Tíipiic Amarii. el valor w:il del g:iii;ido viiciiiio disiiiinuyc en 1 .5O/u, 
el valor real de lo iiifi.:iestiiietiir;i 1>rodi1ctiv;1 (!is~ni~iiiyc e11 1 lO/u y el de la 
iiiaqiiin:iria en 34010. En I;i SAlS Caliuide cl valor ical (le la iiifraestructiira 
disiiiiniiyc en ~ i n  150/0  y el de la iiinqiiiiinri:i en 1111 72"/0 .  

Esta descapitaliiacióii. iio es resultado de un:\ supiiesta iio reiitabilidad 
de 13 cmpres;i; por el contrario, estas dos SAlS Iian operado rciitabilida- 
cles iel:itivamcnte altas. resiilt:ido (le 1) 13 politica de devaluacii~ii qiie en ese 
aspecto las beneficia. por ciianto parte de los ingresos de las SAIS son por 
concepto tlc csportación clc siis prodiictos 2 )  la iediicción de iiiipiicstus a las 
export aciones. 

La descapitalización obedeció,por el contrario, a la carencia de créditos 
de cryitalización o créditos para inversión de parte del Banco Agrario. 

¿Qué ha ocurrido durante este período de crisis con los objetivos so- 
ciales que persiguen las S N S ?  Los ponentes han analizado el tema del empleo 
y encuentran que ha habido un incremento del mismo en la SAlS Cahuide del 
orden del 16010 si se compara el período 80-85 con el período precedente 
76-80 mientras que en la Túpac Amaru el nivel de empleo se mantiene cons- 
tante. 

Otro de los indicadores sociales analizados es el ingreso. Al respect0,ya 
seíialé que una de las estrategias de las SAlS Iia sido contraer el ingreso. Así 
en la SAlS Caliuide el ingreso promedio en 1983 fue un 26010 menor al de 
siete anos antes (1976) y en la SAIS Túpac Amaru un 21010 inferior. 

Pese a ello, el ingreso promedio del trabajador de la SAIS es superior al 
ingreso promedio de la región. Un trabajador permanente recibe en promedio 
un ingreso equivalente a dos salarios nlíninlos de la región y uno eventual reci- 
be el equivalente a 1.25 salarios mínimos. 

Esta descapitalización, esta contracción del ingreso, este vincularse mis ~ al mercado externo que al interno como estrategia de sobrevivencia, expresan 
un fracaso del modelo SAIS? La opinión & Jurado, Valdivia y Piclllliua es 
que no. En primer lugar porque, como ellos han observado, las empresas si- 
guen operando con altas tasas de rentabilidad y ,  en segundo lugar, porque e- 
llos consideran que el n~odelo SAIS implica, en cuanto tal, el diseño y ejecu- 
ción de lo que se llamaba antiguamente los Planes Integrales de Desarrollo 
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(PID). En otras pdabras, el Plan Integra! de Desarrollo y el modelo SAIS, 
constituyen elenientos de una iiiisnia concepción. 

Por lo tanto, no fracasó el modelo sencillamente porque el modelo en 
cuanto tal no Iia sido iniplenientado, dado que no se Iian llevado a cabo los 
proyectos integrales tlc desarrollo. 

;Qué hacer en relación a las Cooperativas y a las SAIS? 

Maria Julia Méndez senala lo siguiente, en relaciún a las Cooperativas: 
"si el gobierno que asuinirá en julio del S5 es de signo nacional, debe revisar 
el proceso iniciado, convocar una respuesta por cada valle donde deba subor- 
dinarse el interés personal de algunos parceleros al interés general del conjun- 
to del campesinado y del país; será posible entonces adoptar medidas que va- 
yan desde la simple y llana anulación de lo hecho, hasta fórmulas mixtas que 
combinen intereses en pugna". 

En relación a esta propuesta de María Julia Méndez creo que es conve- 
niente preguntarse lo siguiente: ;si se llegase a la "simple y llana anulación de 
lo heclio" que ocurriría con la Cooperativa? ;Regresaría a operar conio Coo- 
perativa Agraria de Trabajadores, con todas las deficiencias organizativas y o- 
perativas que conocemos y ,  sobre todo, con un conjunto de trabajadores que 
ya demostró en los hechos que no está conforme con esa situación? ;O se 
trataría de constituir formas empresariales más acordes a los intereses del tra- 
bajador y del país? Intuyo que el camino escogido sería este último (volver a 
la Cooperativa Agraria de Trabajadores como si "aquí no hubiese ocurrido na- 
da" me parece que sería una actitud insensata). Y si el camino escogido es el 
de una nueva forma empresarial más adecuada, resulta evidente que el plan- 
teamiento de María Julia Méndez es, cuando menos, notoriamente insufi- 
ciente. Porque no se trata de plantear si la parcelación debe o no continuar si- 
no de preguntarnos todos cuál es la forma empresarial más conveniente desde 
el punto de vista de la producción y del ingreso campesino. Sólo una vez defi- 
nida, con la participación de todos, la forma empresarial más adecuada a es- 
tos fines, se podrá determinar con criterio objetivo, el rol de la parcela. 

Ahora bien, para definir esta forma empresarial más adecuada creo que 
debe distinguirse entre la propiedad de los recursos, la adninistración de los 
nusmos y la forma de uso o explotación del recurso principal; ésto es, la tic- 
rra. 

Al respecto mi opinión es que lo que conviene al país y no perjudica al 
trabajador es una forma empresarial que garantice la propiedad asociativa y la 
administración también asociativa de los recursos de la empresa, pudiendo ser . 
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la forma dc uso o explotación de la ticrra bien asociativa, bien individual, bicii 
nuxta,segiin lo decidan dcmocráticanientc los trabajadores. Se aseguraría as¡ 
evitar el tráfico de tierras, lograr la mis racional posible utilizacióii de los rc- 
cursos y respetar el deseo del trabajador, cl que,de optar por el uso iiidividual 
de la tierra, podría aumentar su ingreso personal y familiar si su csfiicrzo se 
traduce en un incremento de la productividad dc la ticrrii que explota. 

En relación a la SAIS, los trcs ponentes (Jurado. VdLivia y I'icliiliua) 
proponen en primer lugar, democrati~ar In elección de los delegados de I,i> 

coiiiunidades, de manera que los delegados de éstas ante la ,4saniblca dc 1.1 

SAIS, sea resultado de una votación universal en la que participen todos lo5 
comuneros; en scgiindo lugar, consideran quc es necesario superar la diferen- 
ci~ción cntrc trabajadores directos y coniunerus; en tercer lugar, consideran 
necesario descentralizar el núcleo empresarial del modelo y Iiomogeneizar tec- 
nológicamente toda la SNS,  incluyendo a las coniunidadcs socias, para supe- 
rar así el actual sistema biniodal al interior de la SAIS (una alta concciit~~i- 
ción de capital en el área empresarial frente a las comunidades canipesiri,is 
socias que trabajan en base a mano de obra abundante pero con escaso capi- 
tal). En cuarto lugar plantean adscribir el modelo a una estrategia integral dc 
desarrollo rural y regional, diversificando la actividad productiva de la SAlS 
y vinculándola con el mercado regional. 

Pasaré ahora a comentar lo seíialado por Luis l 'a~ y Carlos Aranibuiíi 
en sus ponencias sobre las pcquelias Uiudadcs de I'roducción, es decir sobrc 
el grupo intermedio en cuanto a dotación de capital por puesto de trabajo, 
tal como señalé al inicio de esta exposición 

Luis I'az analiza cuatro aspectos problcniáticos en relación a la activi. 
dad de los pequeíios productores, principalniente costetios y serranos. 

I'riniero: problemas existentes para decidir qué y cuánto sembrar; se- 
gundo: problenias en la adquisición de insunios y servicios; tercero: proble- 
mas existentes durante el cultivo o cría de ganado y cuarto: problemas para 
la cosecha y la coniercialización. 

Decidir qué y cuánto sembrar constituye, cn opinión del Ing. Paz, uno 
de los problemas fundamentales que todo productor enfrenta. Y ello porque 
carece de información suficiente y de organización adecuada para decidir 
convenientenieiite cuánto y qué se debe sembrar. 

En lo que a la adquisición de insuiiios y contratación de servicios se rc- 
fiere encuentra el ponente que también se presentan problemas, tanto por la 

l existencia de una cierta anarquía en el ca1np.o del libre comercio de insumos 



como por la escasez de recursos de crédito. ya que el Banco Agrario prioriza 
fiindaiiieiitaliilei~te a las enipresas asociativas y a deternunados cultivos indus- 
triales. 

En lo que se refiere a la actividad productiva durante el ciiltivo o cría 
del ganado, el mayor problema que encuentran estos pequeiios productores es 
la carencia de asistencia técnica adecuada. 

En cuanto a la coniercialización, considera Luis Paz que Iiay frecuente- 
niente una cierta siniplicidad cn el anilisis del tenia ya que se lia relicvdo tan- 
to la figura del internietliario que frecuentcincnte se olvida lo que constituyen 
los problemas principales de la coinerciali~aciciii: el costo de coiiiercialmción, 
cl costo de transporte y las niernia durante cl transporte y alniaceiianiiento. 

Creo que el planteamiento general que se desprende de la ponencia del 
lng. Luis I k ,  es el siguiente: es necesario incentivar la organización de los 
productores tanto para que adquieran insunios y contraten servicios en con- 
diciones adecuadas, cuanto para que coinercialicen la producción: y la tarea 
tlel Estado debería consistir en norniar y apoyar a estas organizaciones, niás 
no en sustituirlas 

En cuanto a la asistencia técnica,ésta según el ponente,deberia ser coii- 
tratada por estas organizaciones de productores con las institucioiles privCi- 
das. El Estado solamente intervendría en la actividad de asistencia técnica cii 
aquellos casos en los que se requiera personal muy especializado. 

Sobre la situación de los pequeiios productores de la selva amazónica, 
versa la ponencia de Carlos Arambuní. El ponente distingue entre dos grandes 
visiones del problema amazónico; la que 61 llama "visión optiniista expansiva" 
de quienes consideran que es posible convertir la Amazonia en la despensa de 
alimentos para Linia. Y la que él dellomina "visión lilnitativam de quielles po- 
nen énfasis bien las limitaciones ecológicas, bien en los problemas que genera 
la colonización, bien en las ventajas conlparativas de los grupos nativos que 
Iian desarrollado una tecnología que es mucho niás adecuada que la que pue- 
dan incorporar los colonos. 

La ponencia de Carlos AramburÚ aporta datos valiosos sobre algunos 
aspectos demográficos de la selva. La población de la Amazonía tanto de la 
Selva Alta'como Baja ha aumentado. En la Selva Alta, este creciniiento se de- 
be, principalmente, a la migración andina mientras que en la Selva Baja es 
fundamentalmente resultado del crecimiento vegetativo de la población. Alio- 
ra bien, el hecho de que la Selva Alta haya aumentado su población por efec- 



tos de la niigracibn andina, no significa que la Selva Altu sca el dcstino princi- 
pal de los flujos pigratorios del país; por el contrario, de cada 5 personas quc 
iiiigran de la sierra, solamente una se va a la Selva. 

El proceso de urbanización en la Selva coniienza,ademis,a ser iiiiportaii- 
LC. Sobre todo en la Selva Baja donde la población urbana pasa de significar el 
37010 de la poblacibn total en 1961 al 5 lo lo  cii 1982. En el conjunto dc la 
Selva (Alta y Baja) la población urbana constituye el 39010 de la poblacibii 
total y el 61010 restante constituye aún población rural. 

En lo que se refiere a las pequeiias unidadcs dc producción, que es el te- 
ma central de la ponencia, el análisis se ve lin-iitado por la carencia de informa- 
ción suficiente. La escasa información disponible indica que el tamaiio prome- 
dio de las unidades dc producción de la Selva, se sitúa alrededor de 15 hec- 
táreas. Ahora bien, esa cs la extensión de tierra conducida por el colono, niás 
no la trabajada. Hay casos, por ejemplo en Tingo María, donde el terreno ex- 
plotado viene a ser aproxiniadaniente el 54010 del terreno propiedad del colo- 
no, mientras que en Tocaclii, cl área explotada no supera el 3.5010 del áiea 
propiedad del colono. Esta diferencia entre área conducida y área explotada 
indica la presencia de uno o varios de los problemas siguientes: 1) la existen- 
cia de tierras en descanso dentro de las unidadcs de producción. Por lo menos 
la mitad del ürea total de la unidad de producción estaría en descanso; 2 )  la 
escasez dc niano de obra y 3) el restringido acceso al crédito. 

Por lo que se refiere a los rendiniientos físicos en la selva, éstos son cn- 
tre u n  35 y 50010 menores a los rendiniientos promedio nacionales, lo que, si 
tenemos en cuenta que los rendimientos promedio nacionales son generalmen- 
te bajos, significa que podemos considerar a los rendimientos en la selva como 
realmente muy bajos. LA qué se deben estos insatisfactorios rendimiento por 
hectárea? Según Carlos Aranibuni, dos son las causas fundamentales: En pri- 
mer lugar, no ha sido posible desarrollar patrones tecnológicos, adecuados a 
las particularidades de la selva, pues se sigue utilizando "tecnologías serranas" 
(por ejemplo, el sistema de tierras en descanso) en las áreas colonizadas. En 
segundo lugar, el crédito es insuficiente y altaineiitc concentrado, pues se 
oiientan casi exclusivamente a los agricultores más capitalizados que trabajan 
en las partes más bajas de los valles de la selva alta. 

1 

¿Qué plantea en relación a este tenia del desarrollo de las pequeíías uiii- 
Jades de producción en la selva. Para Carlos Aramburú es necesario adoptar 
las seis medidas siguientes: 

1) Crear conciencia acerca de la necesidad de un adecuado manejo ani- 
1 biental, 2 )  en función de una adecuada política de manejo ambiental, revisar 
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cl diseño de los actuales proyectos de colonización, 3) incrementar la investi- 
gación, la extensión y la difusión de tecnologías apropiadas, teniendo cii 
cuenta las características y liniitaciones de estas pequetias unidades de pro- 
ducción, 4) fomentar la orgaiuzación de la población, 5)  diversificar la pro- 
ducción con una niayor integración con el mercado regional y 6) desarrollar 
los servicios sociales básicos y los servicios productivos. 

Quedaría por analizar un último tipo de unidades productivas, aquellas 
que cuentan con una menor dotación de capital por puesto de trabajo, bási- 
camnte  el ininifundio andino. Sin embargo, entiendo que este tema será tra- 
tado con especial detenimiento en otro momento a lo largo de este seniiiia- 
rio. 

Quiero entonces concluir mi intervención proponiendo a los asistentes 
a este Seminario algunos temas que, en mi opinión, requieren un análisis dete- 
nido,a los efectos de definir una política agraria de corto y mediano plazo. 

Primero: ¿Hacia qué mercado debe orientarse prioritariamente la pro- 
ducción de las empresas asociativas? i,tlacia el mercado interno o hacia el 
mercado externo'? ¿Son incompatibles ambas orientaciones? 

Segundo : ¿ES posible la Iiomogeiuzación tecnológica en un agricultura 
tan Iieterogénea como la peruana?. Dada la velocidad con que en el mundo 
agrario se producen las innovaciones tecnológicas, iliasta qué punto es posi- 
ble esperar en el mediano plazo avances significativos en materia de honlo- 
genización tecnológica, más aún si se tiene en cuenta el bajo nivel de acumula- 
ción de la agricultura moderna y su dificultad para "bombear" excedentes ha- 
cia los sectores deprimidos? 

Tercero: Es necesario reactivar la actividad económica del país. Para 
reactivar la producción, sobre todo la producción industrial, es necesario una 
expansión simultánea de la demanda efectiva interna. Bien, se quiere actual- 
mente comernzar por expandir la demanda de los más pobres, principalmente 
la del campesinado andino. LES dable esperar que una mayor demanda, o ma- 
yor consumo, de los sectores campesinos pobres "arrastre" un crecimiento 
de la oferta, es decir de la producción, principalmente la de la industria de 
bienes de consumo masivo? Bueno, hay experiencias mundiales que demues- 
tran que ésto es efectivamente posible, pero en el caso particular del Perú 
cabe preguntarse si una reactivación de la demanda campesina, vía mejores 
precios, significará realmente una reactivación, por efectos de correa de tras- 
misión, del aparato productivo nacional o si por el contrario, lo que cabria es- 
perar es que lo que se reactive sea solo o principalmente la oferta campesina? 



Cuarto: En el caso particular de las Cooperativas Agrarias jcóiiio supe- 
rar el inipase de la parcelación? ;Cuál es el modelo organizativo niis adecua- 
do? 

Quinto: En relación a la coniercialización de productos agropccuarios, 
¿será verdad que la diferencia de precios (productor-consu~iiidor) es tan gran- 
de como generalmeiitc se piensa ;realniente la coniercialización cs tan renta- 
ble como parece? ;está el Estado en capacidad de intervenir en la conicrcia- 
liz;1ciOn'! iticnc el h a d o  la suficicntc capacidad dc gcstiOii coiiio para asiiniir 
la actividad dc coiiicrciali~acióii'! 

Scsto: Lii el caso dc los proycctos dc colonización, , q u i  características 
o requisitos deben reunir cstos proycctos? , l i s  cierto q ~ i c  la niayoría de is tos  
son proycctos fuiidaiiic~~tolnicntc carreteros coiiio dicc Carlos Aramburú'! 
;,Culilcs dcbcii ser los aspcctos centrales dc titi proyecto de coloiiización que 
concilie cl adecuado nianejo anibicntal con u11 adecuado uso clc los rccursos 
j,. por S U ~ L I C S ~ O .  con niveles dc producción adecu;iclus a la invcrsióii quc sc 
cstli liacicndo'! 

Los invito a aiializar estos temas. y otros niás que ustedes juzguen iiii- 

portantcs, durante el transcurso dc este Seminario. Muchas grlicias por su prc- 
scncia y por su atciiciúii. 

13) SINTESIS 'ULL DEBATE 

t l  debate sobre cl tema "Unidad Productiva y Desarrollo Agrario" se 
concentró en la problcinática dc las unidades asociativas surgidas a raíz dc la 
licforma Agraria ( Decreto Ley 1771 6). 

1) Cooperativas Agrarias de Producción en la Costa 

Actualnicntc dciioniinadas Coopcrativlis Agrarias de Trabajadores, 
estas unidades, coiiio lo senalb cl interlocutor, cnfrcntan una grave crisis 
manifcstada en cl fcnóiiicno de las parcclacioiics. que afecta alrcclcdor del 
5 0  al 60o/o  dc las coopcrativas. 

Algunos participantes sostuvieron que la conccptualizacióii dcl niodc- 
lo fue equivocada. Las cooperativas fucron iiiipuestas de arriba Iiacia abajo, 
;no  cunipliéndosc principios biísicos del cooperativismo conio la libre adlic- 



sióii y cl dcrcclio a elegir y ser elegido. Así, la dccadciicia de las coopcrativas 
Iiabria sido anterior a 1980, año a partir del cual la crisis siinplciiiente se 
acclcró. 

En la iiiisnia línea, se mencionó que la Ley dc Kcforina Agraria fuc iiial 
aplicada. No sc rcspctó cl liiiiite de 150 licctáreas inafcctables. Con las coope- 
rativas sc Iiabria perdido el principio de autoridad y la disciplina. Muclios cua- 
dros tecnicos, cn cspccial ingenieros, einigraron de las ciiiprccas; frccucntc- 
incntc' por Iiostigainiento de los trabajadorcs. El déficit gcrcncial y la corrup- 
ción adiiiiiiistrritiva habrían sido las consecuencias iicccsarias. 

La posici6n opuesta fuc defendida por la poncntc sobre el tema. Según 
ella. al iiiuiiicnto de la Refornia Agraria. cl Estado tcnia tres opciones de 
transforiiiacióii de las Iiacicndas dc la Costa: la cstatal, la asociativa y la parce- 
laria. Si se Iiubicra seguido la primera altcriiativa, la crisis dc los ídtinios cinco 
anos (a partir dc 1980) iiiuy probablcincntc Iiubicra llcvado a una devolución 
dc la tierra a sus antiguos propietarios. En cl tcrccr caso se hubiera gencrado 
una rcconccntraci0n dc la ticrra. Así, las coopcrativas. adcinás de haber pro- 
movido una iiiayor justicia social en la Costa. habrían sido un factor atciiuan- 
tc dc la crisis. 

Para la ponciite; la tierra, el agua y cl capital cn la Costa exigen un ma- 
nejo iiiás integrado quc lo que es factiblc a través de la vía parcclaria. En par- 
ticular, cl problciiia del agua (las disiiiinucioncs recurrcntcs en el caudal de los 
ríos y sus cfcctos sobre las tierras niás alejadas dc los cauccs) liquidaría la vía 
parcelaria coiiio opción de largo plazo. En cl iiicjor de los casos, la parcelacibii 
sería una ctapa dc tránsito. 

El intcrlocutor dcl tcriia sostuvo quc, cn realidad. el iiiodelo impleincn- 
tado tuvo una scric dc deficiencias y que, iiiuclias vcces. no fue apoyado por 
los bcncficiarios. Así, se dcbcrían cvaluar alternativas. Por ejemplo, la propic- 
dad dc la ticrra y la adiiiiiiistracióii dc cicrtos servicios o instalacioncs podría 
ser colectiva y cl usufructo de la ticrra podría ser colectivo, individual o mix- 
to, según lo dccidicran dciiiocriticoiiicntc los trabajadores. 

Por otro lado, sena16 quc cl capital por puesto de trabajo en estas uni- 
dades productivas alcanzb -en órdciics de iiiagnitud- los 6,000, 8 ,700 y 
5,400 dólares aincricanos en los anos 1969, 1978 y 1984, respectivamente. 
Es dccir, con el mismo niodelo, hubo una pritiicra fase de acuniulación y 
lucgo una ctapa de dcscapitalización. En tal sentido, consideró que el problc- 
ina fundaiiicntal n o  era el i i~odclo sino la evolución de los prccios relativos. 
En el Pcrii Iiabria una dcsprotcccióii total de los prccios agrarios, fuertemen- 
tc dependiciitcs de los prccios internacionales. 



2 )  Sociedades Agrícolas de interés Social (SAIS) en la Sierra 

Algiinos participantes sctialaron que el niodelo suponia contradicciones 
cntre el iiúcleo cniprcsarial y las coniunidadcs canipesinas socias. Al reunir 
Iiaciendas (con áreas graiitlcs. mayor desarrollo técnico y nienos trabajadores) 
y coniunidadcs (con c;iractcrísticas opuestas) se Iiabría creado un desbalance 
técnico y social. 

Entre los principales probleinas se identificaron: conflictos en torno a1 
reparto del excedente; continuación del asedio de los comuneros (ganado 
liuacclia) al núcleo cniprcsarial; contradicciones al interior de las con-iunida- 
des (en especial sobrc el uso de los cxcedentcs recibidos); concentración dcl 
poder en los gcrentcs y abogados de las SAIS; falta de prestación de servicios 
del. núcleo cniprcsarial a las coniunidadcs; y pcrpctuación de la lieterogenci- 
dad tccnolJgica. 

Los ponciitcs clcl tciiia setialaron quc su trabajo se refería al caso dc la 
Sierra Central dondc la part ic ipacih dc las coniunidadcs en la asaniblca dc 
una SAl llega a 900/0. niicntras cn las Sierra Sur tal cifra alcanza sólo ci 
5oo/o. 

Así, en la Sierra Ccntral la legitiniidad de las SAIS estaría garantizada 
fundanientaliiientc por las coniunidadcs socias. Adciiiás. niuclios Iiijos dc 
comuneros, con mayor nivel educativo, estarían incorporándose en el "stafl" 
administrativo de las SAIS, evitando la expropiación dc la toiiia de decisioiics 
por un saber técnico distinto. Lo anterior contribuiría a paliar cl problenia 
del asedio a las tierras ceiitralcs de las SAIS. 

Mal que bien, las SAIS Iiabrían niostrado una mayor estabilidad q ~ i c  
las cooperativas agrarias de la Costa, debido a una mayor identificación dc 
los socios y tambiin a un problenia dc economías a escala e indivisibilida- 
des en el manejo ganadero. 

En lo referente a la Iioiiiogciici~ación teciiológica de las SALS, 10s 
ponentes consideraron que cllo podría darse sólo respecto al coniponentc 
ganadero. Tal tarea n o  sólo exigiría cl c s f u e r ~ o  dcl núcleo empresarial de las 
SAIS, sino también el concurso del Estado, debidamente articulado en pro- 
gramas de desarrollo rural integral. 

Por último, rcspccto a la pregunta del interlocutor sobrc el nicrcado 
(interno o externo) de destino de la producción de las SAIS, los ponentes 
señalaron que las posibilidadcs dc sustitución en la producción son n ~ í n i -  
nias. Más bien, lo quc podría desarrollarse son actividades coniplenientarias 
como la artesanía, la trucliicultura y el turisiiio. 
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A)  1NTEKVENClON DEL INTERLOCUTOR: 
ADOLFO FIGUEROA 

El tema que voy a desarrollar se refiere al desarrollo agrario de la Sierra, 
pero e n  realidad, voy a ser un poco m i s  específico que eso: voy a concentrar 
mi presentación al desarrollo dc la agricultura campesina en la Sierra. Creo 
que hay dos razones que justifican esta delimitación de tema: primero, es que 
los trabajos que se han presentado para csta sesión se refieren, todos, al pro- 
blema de la producción campesina; y segundo, porque creo que ayer hicimos 
avances importantes e n  la discusión de las formas asociativas de producción 
que sería la otra forma organizativa que tenemos en la Sierra. En cualquier 
caso Iiay elementos para discutir el p r o b l e m  de la agricultura serrana de una 
manera más amplia y creo que eso lo podemos hacer en el momento de los 
debates. 

Yo quisiera comenzar mi presentación Iiaciendo un poco de reflexión 
desde el punto de vista de la historia económica. Para nosotros es una cues- 
tión muy natural que los andes peruanos estén poblados de familas campesi- 
nas. Sin embargo, si uno empieza a mirar desde un punto de vista comparati- 
vo con las experiencias Iustóricas de otros paíscs capitalistas, uno encuentra 
que esto n o  es una cosa natural, sino una cosa sorprendente. En la sierra de 
Escocia, para tomar un  caso que Iia sido suficicntcriiente estudiado, existía 
una población campesina a fiiiales del siglo XVIL. y a finales del siglo XVlll 
esa población campesina desapareció. En u n  siglo Escocia se transformó de 
feudal y campesina a capitalista. Hoy día ,  en las montaíías, en las alturas de 
bscocia, n o  hay inis  campesinos. El desarrollo capitalista de Escocia, eliminó 
la forma de producción campesina. ,Cuál  es la diferencia con el proceso de 
desarrollo del capitalismo en el Perú por el cual todavíri tenemos campesinos 
en los andes? LES una diferencia étnica, es decir que los campesinos allá eran 
gringos y los nuestros n o  lo son? jes que había la civilización incaica aquí,  
que allá n o  había? jcuáles son las razones por las cuales Iioy día  tenemos 
csto que se Uama el problema campesino y que los países desarrollados ya 
no lo tienen? 



Hay fenónienos a entender y explicar, cn priiiicr lugar. aiitcs clc iiitro- 
ducir los temas de la política económica, porque la política ccoii6iiiic;i iio se 
disefia en el vacío y mucho menos se puede disefiar cun iiidcpcndcncia de 
ciertas leyes Iiistóricas. de ciertas leyes de funcionaniicnto de los sistciiias 
económicos. La cucstión que a nií me sorprende, entonces. cs ;,cliic tipo de 
capitalismo es el que tenemos en el Perú. en America Latina y cii el Tercer 
Mundo, que no ha podido resolver o no ha podido eliminar la foriiia de pro- 
ducción campesina'!, ¿por qué no se lia dado aquí aquella traiisforiiiaciOn 
por la cual los canipesinos son proletarizados, transformados dc pcqiicfios 
productores en asalariados, y en esa transformación se lleva a la econoinia 
en su conjunto al desarrollo económico? No es quc los caiiipcsinos fucraii 
proletarizados para ser empobrecidos en esa expcriciicia Iiistórica; sino, al 
contrario, fucron transformados en proletarios, cn asalariados, lo quc los 
llevó como clase trabajadora a niveles de ingreso iiiuclio más altos. Tcncinos 
así lo que se Ilania el desarrollo capitalista. Este desarrollo capitalista, quc es 
sobre todo transformación, ¿por qué no sc lia dado en el Perú'? Conio repito, 
¿qué tipo de capitalisnio nos ha tocado, no sé si por accidentes Iiistórico. por 
sorteo o por cualquier proceso, pero nos Iia tocado vivir, que no Iia Iicclio 
esta tarea? En otros términos, lo que yo quiero decir es que la prcsciicia 
caiiipesina en el Perú, con su situación de pobreza. es un reflejo del tipo de 
capitalisnio que tenemos. Evidentemente tenemos un capitalisnio subdcsa- 
rrollado. El problema del Perú no es tanto la presencia del capitalisnio, por- 
que el capitalisnio llega a generar desarrollo. el problciiia es quc cste capita- 
lismo ~ L I C  tenemos actualmente conio sistema Iicgciiiónico cs subdesarrol1:i- 
do. 

Alioia qukiera proponer dos hipótesis centrales para explicar por qué 
el capitalisino no ha ingresado totalmente en los Andes del Perú. Uno es el _ 
problema dc la rentabilidad. El desarrollo de las fuerus productivas en la 
agicultura andina no es tan alta como para permitir las forinas de producción 
capitalistas. Este efecto existe independientemente de que la Sierra esté o no 
habitada. Simplemcntc con los recursos que existen en los andcs, con la tec- 
nología que se tiene, no se puede producir en cantidad suficiente para reponer 
el capital, producir la fuerza de trabajo y todavía generar un excedente econó- 
mico. Allí donde no puede funcionar la economía capitalista puede, sin em- 
bargo, funcionar otro tipo de economía y ese otro tipo de economía, con 
otra forma de producción, es la producción campesina. Para decirlo de otra 
manera, los andes peruanos no tendrían capacidad para generar una relación 
de producción por la cual del trabajo de uno pudieran vivir dos, que es en 
suma como se puede entender la relación capitalista y la extracción de la 
plusvalía. Los andes peruanos sólo dan para que del trabajo de uno viva uno, 
y esta forma de producción es la forma campesina. 



El otro clciiiento que Iia inipcdido el desarrollo dcl capitalismo en los 
:iiidcs cs, cicrtanieiitc, la icsistcncia dc los campesinos a la ckpansión dcl 
capi ta l~~~i io .  Esta resistciicia ticnc su origen en cl Iieclio q ~ i c  no Iiay alterna- 
tivas a los canlpesinos para proletarkarse. Esta resistencia liub~cra dcsaparc- 
cido SI cl ccipitalismo hubiera sido fuerte, pucs una expansjbn r5pjda de los 
~llcrcados del trabajo, muy diiiimica, Iiubiera trasladado a los canipcsinos 
al proletariado. Como no Iiay csa alternativa, entonces sc observan formas 
de resistcncia a la expansión dcl capitalisnio. 

Uno podría pensar que en realidad este proceso de transformación se 
está llevando a efecto también en el Perú porque los procesos de migraciones 
del campu a la ciudad reflejada precisamente esto. Es posible que se necesite 
un poco más de tiempo, es decir si a Escocia le tomó un siglo. pueda ser que 
al Perú le tome tres sjglos. Pero eso es justamente el problema. pues tene- 
mos un capitalismo con muy poco vigor. un capitalismo subdesarrollado. En 
consecuencia, yo no veo cómo el capitalismo en el Perú pueda resolver el 
problema de la pobreza campesina. 

A partir de estos resultados es que liemos desarrollado trabajos indi- 
cando que la forma de resolver el problema de la economía campesina es más 
bien desarrollando la economía campesina directamente, cs dccir, clisetiar un,i 
vía campesina de desarrollo antes que una vía capitalista, para resolver el 
problema de la pobreza campesina. 
/ 

Otra posibilidad es, ciertamente, generar mecanismos para teiicr un 
capitalismo muclio i i i k  vigoroso (y creo que este fue el proyccto de los ecv- 
nomistas del prcsentc régimen). Pero la política de darle mis eficiencia, niáb 
vigor, al capitalisino simplemente parece no funcionar. Así lo indica la Iiistu- 
ria económica del Perú. Frente a ello yo creo que hay una vía dc desarrollo 
campesino que se puede utilizar. 

;En qué consistiría este desarrollo por la vía campesina de los Andes'! 
A mi modo de ver el elemento central no reside en la ampljacjón de frontcra 
agrícola en la Sierra, que tiene un alcance limitado como alternativa; enton-, 
ces de lo que se trata es, más bien, de elevar la productividad. Pero elevar la 
productividad, es una tarea niuy compleja, difícil, porque requicrc varios ele- 
mentos y sobre eso es que quiero centrar mi exposición ahora. 

Un hallazgo empírico que liemos obtenido en las investigaciones quc 
hemos realizado aquí en el Departamento de Economía, de la Universidad 
Católica, indica la existencia de una brecha importante en productividades. 
entre campesinos. Este es un resultado que da toda una potencialidad al desa- 
rrollo de la forma de producción campesina. Si uno encontrara que en las for- 



iiias dc producción campesina las productividades son más o iiicnos todas 
iguales. y todas bajas, seria prácticainentc un problema un poco dificil el 
cí,tno se pucde desarrollar la economía caiiipesiiia. I'cro lo qiic uno cncucritra 
cn los Antlcs no es eso; lo que se encuentra cs una trciiicnda dispcrsiún en las 
productividades. El estudio quc Iiicimos sobrc este tenia fuc rlisciiado cn trcs 
regiones, o iiiicro-regiones dcl I'crú; queríamos ver que diferencias Iiabiaii cii- 
tre regiones cn cuanto a productividades; queríamos ver si Iiabían difcrcncias 
cntre los canipcsinos cn la adopcibn de nuevas t i c n i a s .  en el inancjo dc ii~ic- 
vas tecnologías. Y lo q ~ i c  cricontranios es quc, en efecto, hay iiiuclia Jispcr- 
sión cn cstas variables entrc campcsinos. Toiiiaiiios una zona tccnolób' llcalncn- 
t e  modcrna como es cl u l l e  dc Yanamarca cn Jauja, una zona tccnológicn- 
iiientc internicdia como es la I'ainpa de Anta y Clúnclicro cn el Cuzco y una 
rcgión muy tradicional que son las alturas dc Acoiiiayo. la I'ainpa de Sanga- 

arará. 

Lo que encontranios es que las diferencias dc productividad. incdidas 
cn rcndimiento por Iicctárea, son grandes: en la Lona de Jauja es el doble dc 
lo quc se produce en las dciiiis zonas y lo iiiás iiitcrcsaritc cs quc dentro dc 
cada región, las diferencias son igualmente iniportantcs. I'or cjciiiplo, dcntru 
de Jauja la diferencia entrc los canipcsinos más productivos y menos produc- 
tivos (el decil iiiás alto y cl dccil más bajo) cra más o menos uno a cinco y en 
laszonas tradicionales variaba también entre 1 y 3 y entrc 1 y 4. 

En la productividad dcl trabajo, igualmente, Iiay una difcrcncia bien 
importante. En la zona de Jauja la productividad del trabajo es 5 veccs mayor 
que la quc sc cncucntra en Acomayo. 

Aquí cstaiiios Iiablando de los mismos campesinos, cstainos Iiablando 
de las mismas zonas ccológicas, porque así fue como sc escogieron cstas iiii- 
croregiones. A pesar de todos estos controles experinientalcs que sc hicieron, 
se encontraron estas diferencias. Esto quiere decir. entonces. que Iiay un 
amplio margen para elevar la productividad. No tenemos que comparar la 
productividad campesina con la dc Israel, sino tenemos quc comparar un 
campesino en Sangarará con un campesino en Jauja, y cncontrar que ambos, 
en los mismos andes, en el mismo plano ecológico, producen de una mane- 
ra diferente y tienen diferentes productividades. Esto es lo que sería el techo 
al cual se puede llegar ahora, porque estas nuevas técnicas han sido probadas 
y funcionan, operan. Ni siquiea hay que desarrollarlas, simplemente están en 
acción. Entonces la papa es un ejemplo que a m í  me parecií, esencial para el 
argumento y ahora encuentro que la potencialidad que da la brecha tecno- 
lógica al desarrollo de la economía campesina es evidente. 



En los otros cultivos, coino iiiaiz, ccbacla, irigu. qiiiiiua. el trabajo. la 
poncncia dc iifraín Ftanco n-.uestra qiic la oferta tcciiológica también e s t i  
prcscntq que se han Iieclio avances in?pcrtantcs. tal vcz no a nivel de la papa, 
pcro la difercricia con la papa según su poncncia cstá niis cn cl problciiia dc 
la difusión; cs  dccir, la ofcrta tcciiológica cstá, lo quc I'alta son los iiiec;inis- 
iiios de difusión y de adopción. En los otros cultivos tal. '1 1 ~ o c o  es una cucs- 
tión de que hay quc coiiicnzar dc ccro, sino quc Iiay técnicas disponibles y 
lo que se necesita es empezar a disefiar politicas para que éstas sean adopta- 
das por los campesinos. En cl caso de la ganadcría, cn cambio parccen no 
Iiabcr iiiuclios cambios tecnológicos iniportantcs, exccpto en el caso de las 
:ilpacas. cn dondc s í  se han realizado cambios iniportantcs y donde también, 
iiuevamentc, Iiay problenias de difusión. Hay, entonces, todas estas potencia- 
lidades en la agricultura canipesina para elevar su productividad. 

~ C U ~ I C S  scrían los ins t r~mcntos  dc política para clcvar cfcctivaiiicntc 
la productividad cainpcsina? La prinicra cucstiGn es quc cualquier política 
ticne quc tomar cn cuciit:~ 13 racionalidad cconúniica ~ a ~ ~ i p c s i n a .  NO sc puc- 
den hacer políticas sin teorías econóinicas que las sustenten. Afortunadamen- 
te, en este canipo se han Iieclio avances importantes. Creo que es una de las 
ircas cn duiidc iiiis se Iia Iicclio investigación cn cl país y dc una niancra 
colectiva. Sobrc la racionalidad caiiipesina que hay qiic tomar cn cuenta para 
cl diseño dc las políticas, creo que sabemos varias cosas y perniítanmc siniplc- 
nicntc rcsuniirlas. Un elemento que es esencial pwacntender  el coinporta- 
miento cconóiiiico campesino y su reacción frente a las políticas q ~ i c  sc pro- 
ponga, cs cl problema de la aversión al riesgo. Esta cs una coordenada iinpor- 
tantc del anilisis; si n o  sc incorpora la aversión al riesgo cn el comportamien- 
to  de las economías campesinas. no se enticnde niiiclias cosas; si uno ignora 
cste elcmento, siniplcniente no enticiide nada. 

El otro elemento es la organi~ación comunal sobre lo cual también creo 
que hemos hecho avances importantes. Las ponencias de mis colegas Efraín 
Gonzales y Orlando Plaza hacen un balance muy certero cn cuanto al papel 
de la organi~ación canipesina. Tcnianios un nionicnto cn iiucstras invcstiga- 
ciones e n  las cuales nos estábamos entrampando en una discusión que aliora 
parece estar totalmente superada: era la oposición entrc al, "unos economis- 
tas que creían que la economía campesina era sólo la economía familiar y 
otros investigadores que creían que era una economía coniunal. Hoy dLi 
creo que liemos Iieclio los avances necesarios en la interpretación de cónio 
operan estas economías. No es que haya una oposición entre lo familiar y 
lo coniunal, sino al contrario, en las economías campesinas andinas, hay un 
manejo coniunal y un  manejo privado de los recursos a la vez. Esta es la gran 
ensefianza dc las comunidades. A diferencia de lo  que discutíamos ayer, si 
debe haber una empresa asociativa o una unidad parcelaria en la Costa, e n  la 



Sierra esta dicotoriiia sc resolvió Iiace ticiiipo. y se resolvi0 por la vía de iiia- 
iicjar los recursos de ambas foniias, colcctiv:~ y privaclaiiiciitc; y i i i  siquicra 
ilc una iiiancra rígida sino iiiuy flesiblc. porque dcpciiclc de Iiis circiiiistaiicias. 
L I C ~ C I I ~ C  los c o i i t ~ x t o ~  p3I3 C ~ U C  esta I I I C L C I ; I  de I I I ; I I I ~ J O  privado y ~ U I I I L I I I L I I  
sea altci'aclo. Aliora creo qiic eiitciidciiios iiiejor cual es el papel de la orgaiii- 
zacibii coiiiunal y ciiil es el paplc dc la ccoiioiiiía t:,iiiiiliiir. dentro clc lo qiic 
es la ccoiioiiiía ciiiiilicsiiia dc los andcs. 

LI tercer clciiiciito es quc los caiiipcsiiios ticiicii una ccoiiuiiiia iiiuy 
cliversific~ida y csta divcrsificación, que es resiilt:iilo clc su coiiiportliiiiiciito 
Jc avcrsibii al riesgo. taiiibiin tienc que sci ~oiiiadv cii cuenta. Pero cn iiicdici 
de la clivcrsificaci6n, ellos Iiuccn una cici.t;i ~cr:ircluizacióii, a favor dcl traba- 
jo cii la parccla; ciitoiiccs, por iiiis qiic Iiayaii iiiiiclias actividades dispuiii- 
blcs, Iiay iiii sesgo Iiacia rcalizar mayor csfiicr~o cii la parcela, porquc la par- 
cela en su conjuiito le da iiiás segiiriclad al caiiipcsiiiv quc las actividades quc 
cstáii fuera de su control. 

Estos son los elementos esciiciales qiic dcbcii tenerse en cuenta cuando 
se discute política cconóiiuca. Eii iciilitlad la política económico cs un sisteiiia 
de incentivos que uno genera y por el cual espera que los agentes económicos 
van a reaccionar en la direccióil que uno cree o uno qiiierc. Entoiiccs no sc 
puede pcnsas ccn política económica si uno no time idea de cómo van a reac- 
cionar los agcntes económicos. 

k1 otro elciiiento que quisiera scíialar cs quc las economías campesinas 
están integradas al rncrcado. lle tratado, con todo cl vigor empírico del quc 
soy capaz, de eliiiiinar toda csta idea de la dualidad económica y entonccb 
hay que pensar quc a través del niercado se afecta los ingresos campesinos 
porque ellos estin integrados al mercado. 

La consecuencia de todos estos elementos que acabo de mencionar es 
que la respuesta que dan los campesinos a los incentivos económicos es niuy 
particular. No hay lo que se llama "resistencia al canibio", no hay un "com- 
portamiento tradicional", no hay un comportamiento abúlico sino que ellos 
tienen toda una lógica de funcionamiento y responden a los incentivos eco- 
nómicos. Lo que sucede es que esta respuesta es mucho más viscosa, mucho 
más lenta de lo que usualmente se espera. No es la economía capitalista que 
frente a un cambio en los precios, a unos cambios en la rentabilidad, rápida- 
mente se ajusta, y entonces uno ve, el efecto, la respuesta casi a muy corto 
plazo. No. La economía campesina es un proceso mucho más lento, mucho 
más viscoso y una razón para esto es que es una economía demasiado sofisti- 
cada. Si ustedes se ponen a pensar lo que habría que hacer en una economía 
familiar para simplemente producir el doble de la cantidad de papas: habría 



que asignar más tierras a la papa, Iiabria entonces que dejar de producir otras 
cosas, posiblemente cambiar el sistenia de rotación, posiblenicnte cambiar el 
sistema de nianejo de pastos, y entonces todo ese portafolio t:iii cuidadosa- 
mente ensamblado tiene que ser desempaquetado para responder a los nuevos 
incentivos econóinicos. Y esto toina tiempo. No solainente tonla tiempo por- 
cjuc hay que esperar de una campana agrícola a la siguiente para hacer los 
ajustes; los ajustes en la agricultura son anuales, no son diarios conlo en la 
industria, sino que por la aversión al riesgo, ellos no tienen la lógica que los 
lleve a responder directamente y de una manera inmediata. 

¿Qué les asegura a ellos que vale la pena desempaquetar todo este porta- 
folio de actividades cuidadosamente ensambladas si no Iiay seguridad de que 
cl sistema de incentivos continúe por los próximos arios? Entonces, las seíía- 
les, luces, de incentivos que no sean claros, quc no tengan una perspectiva a 
hrgo plazo, simplemente no van a ser tomadas cn cuenta. 

También hay un argumento, muy coniún, el que la agricultura campe- 
sina es ineficiente, porque uno podría sacarle más productividad, más provecho 
a los recursos que maneja el campesino. Esto es una confusión de tCrminos 
porque la eficiencia en economía se define de una manera muy precisa. Efi- 
ciencia se define como el máximo producto que se puede obtener bajo las con- 
diciones actuales de tecnología y de conocin~ientos del productor en el mane- 
jo de los recursos. La pregunta aquí es, entonces, si con los recursos que ma- 
neja. con los conocimientos que tiene, con el contexto que enfrenta, se puede 
hacer mejor. Ciertaniente la respuesta es que no se puede liacer mejor. Si para 
producir más hay que cambiar las condiciones bajo las cuales se produce, ya 
no es un problema de eficiencia, es un problema de cambiar las condiciones 
de producción. Entonces lo que yo he argumentado es que para desarrollar 
la comunidad campesina no hay nada que se pueda hacer en las condiciones 
actuales. Ellos hacen lo mejor que pueden. Para elevar la productividad hay 
que cambiar las condiciones bajo las cuales operan. 

Les cuento una anécdota sobre este punto. En una visita que hice a una 
universidad norteamericana, conocí a un estudiante de doctorado haciendo 
una tesis para probar si la producción campesina era o no eficiente. Lo que 
hizo fue aplicar la prograniación lineal para ver cómo habría que usar esos 
recursos a fin de optimizar el producto a obtener. Regresó a la zona de Gua- 
temala, donde hizo su estudio, para explicar a los campesinos cómo deberían 
manejar sus recursos según sus resultados, y probarles así lo ineficientes que 
eran. Cuando terminó su presentación de cómo debían manejar sus recursos 
esperó la respuesta de los campesinos para ver cómo reaccionaban a los ha- 
llazgos de su investigación. Los campesinos le dijeron, simplemente, "pero 
eso es lo que estamos haciendo". Era simplemente una comprobación de que 



no Iiabia ningun ineficiencia. Frente a todas las limitaciones y restricciones 
que tenian. estaban haciendo lo que niejor se puede Iiacer. 

Entonces, los instruinentos que hay qiie apliwr a la ccc)noiiiía campesi- 
na tienen que tener en cuenta su racionalidad y las caractciísticas Iiasta aquí 
setialadas. Ahora, dicho esto, uno llega a la siguiente conclusiSn sobre instm- 
mentos de política: en realidad no hay nada que descubrir, no Iiay nada nue- 
vo. sobre instriinientos, ;,Qué cosa sc necesita conio instruiiientos para uni- 
dades económicas que están integradas al inercado? Bueno: los instrumentos 
del mercado, las politicas de precios, las políticas crediticias. las políticas de 
mercadeo. las políticas de oferta de iiisumos. Son las inisinas cosas ya conoci- 
das. Solo Iiabrían dos coinponentes adicionales a estos insti-iiiiientos tradicio- 
nales. Uno es el probleii~a de niejorar la calidad de los recursos. I'sto es un ele- 
niento niuy importante y ayer lo discutinios. Creo qiie un programa de au- 
mento en la oferta de agua. en los sistenias de riego, es una forina de niejorar 
los recursos y de elevar la productividad. Y esto s í  no es iin asunto que se 
pueda resolver vía el mercado; esto si hay qiie ofrecerlo directamente, fuera 
del  mercado. 

El otro es el probleiiia de la capacitación canipesina. Este es un factor 
que me parece tampoco se puede dar niuclio a través del mercado sino que 
cso es algo que Iiay que ofrecerlo directaniente. Porque la cuestión es si 
para elevar la productividad caiiipesina en el Perú es suficiente inundar el 
campo de insunios materiales. E n  realidad, elevar la productividad quiere de- 
cir elevar la capacidad de producci<ín. En realidad quiere decir, lo que 
Marx llanió, el desarrollo de las fiierzas productivas, que no es solamente 
nuevos clementes materiales. técnicos. sino que sobre todo es desarrollo de 
las capacidades liunianas, es decir, todo aquello que da al hombre la capaci- 
dad de manejar las técnicas disponibles. Entonces de lo que se trata cuando 
Iiablaiiios de elevar la productividad, en realidad, es de lograr un desarrollo 
de las fuerzas productivas en la agricultura campesina. Yo no creo que esto 
se pueda lograr cuando el 60, 70010 de los agricultores no tienen educación 
alguna; la hipótesis que tengo es que la tecnología moderna requiere sobre 
todo inuclios elementos de nianejo numérico, de manejo de lecturas, de 
comprensión de instruccciones, y que todas estas capacidades vienen con la 
educación formal. 

Esta hipótesis fue corroborada en el estudio que se hizo en el departa- 
mento de economía de la Universidad Católica. Cuando quisimos explicar 
las diferencias de productividad y adopción de técnicas entre campesinos, 
lo que encontramos es que la variable más importante que explica estas di- 
ferencias es la educación formal. Con esto, lo que quiero decir por un lado es 
que la escuela rural cumple alguna función, no es tan inútil como uno cree, 



porque aquellos can~pesinos que tiencii la educacjón más alta, son los que 
utilizan la técnica mis elevada y tienen la productividad más alta. Todo esto 
controlando recursos y otras características. 

Pero de otro lado, si les cuento la Iiistoria completa de nuestro 1iaUazgo 
empírico tal vez les decepcione. La educación fornial solamente empieza a 
tener efecto cuando se ha pasado un cierto unibral y este unibral cstá más o 
menos alrededor de los 6 - 7 años. En buena cuenta, la primaria es inútil. 
Son los canipesinos que tienen algo por encima de la primaria, algo de educa- 
ción secundaria, los que pueden nianejar mejor la tecnología. 

Una dc las clases nias difíciles que Iie dado en nii vida ha sido dar un 
curso de capacitación a canipesinos para enseñarles en qué consiste y coiiio 
calcular la tasa de interés y sobre todo la tasa de interés real. Simplemente 
el inanejo nuniérico no está presente en los canipesinos y toda la teciiologia 
que esiste requiere de eso. Hay necesidad de transformar, a veces polvos. es 
decir sólidos, a líquidos y todo eso hay que transformarlo después a superfi- 
cies, porque el uso del insumo tiene que ser la unidad de superficie, miiclias 
vcces fracción de hectárea, y a veces por densidad de planta. 

Entonces, los liallazgos empíricos que tenemos muestran que la educa- 
ción es un componente iniportante del inanejo de la tecnología nioderna y 
llegamos a lo que no nos debería sorprender; la educación es un componente 
del desarrollo de las fuerzas productivas. La escuela rural ofrece algunas pers- 
pectivas interesantes; de otro lado, sin embargo, muestra que su in:pacto es 
limitado aunque su potencial es niuy grande. Una fornia de aumentar la efi- 
ciencia de la escuela rural es que aquellos que necesitan 6 - 7 años para el 
manejo numérico, deberian tener esa inisina capacidad con solaiiiente 3 6 4 
años de escolaridad. 

Los cambios en la eficicncia de la educación fornial se aplicarían a las 
generaciones venideras de canipesinos. Con los campesinos de aliora, no se 
puede pensar en esos términos, y entonces viene el tema de la extensión y la 
capacitación, el problema de Ia educación de adultos. Sobre el tenia de la ex- 
tensión, tal coiiio se la maneja actualmente, la ponencia de Efrai'n Franco Iia- 
ce interesantes apuntes y una evaluación sobre la fornia como sc hace exten- 
sión y capacitación en el Perii. Pero me parece que su trabajo queda corto 
porque no hay un problenia de organización solamente. Franco sostiene que 
el programa de INlPA actualmente pone mucho énfasis en la extensión indi- 
vidual y que tal vez se podría alcanzar mayores logros si se liace una exten- 
sión colectiva. Me parece que ese es sólo un aspecto del problema. Hay otros 
más iniportantes como son los contenidos, la fornia conlo se hace la exten- 
sión, el método cómo se aplica todo lo que ha desarrollado esta ciencia de la 



cduclici0ii clc adultos. llaiiiada la aiidragogi'a. Es necesario entoiiccs crear real- 
iiientc tecnologias para cl dcs3rroiiu de la tecnología. Estos significaría una 
verdadera revolucióii tcciiulógicu en los andes. Requeriría una revolución 
cii instituciones coiiio INII'A. con una iiianera diferente dc encarar la estcii- 
sicin y la clipcitaci0n i~iral . 

Eii sunia, lo que yo digo dcsde el pinto de vista de iiistrunientos de po- 
lítica cs que los iiistruinentos estin ~ l l i .  i\lgiinas cosas Iiay que adecuarlas o 
ieadecuarlas. coiiio cii el caso dc la c\ tei iwh y la capacitación, conlo en los 
prograiiias de riego, pero los instriiiiieiitos son los ya coiiocidos. Entonces, 
i,cuál es la novedad de mi propiicst:~" 13iicno. crco qiic Iiay varias iiovedades 
porque creo que la diferencia la hace la mezcla, la coinbiiiacií~ii. Así estos ins- 
trumentos clásicos tienen que tener tres características: primero. ticiien que 
ser niasivos en su alcance. tiay iiiiiclios instriiiiieiitos que sc ut1117ati COII  fines 
niuy localistas. Creo que cl problenia de los andes no se puede rcsolver dcsa- 
rrollando programas coniunidad por coniiiiiidad, a trav6s de proyectos niicro- 
regionales No voy a exagerar, no voy a decir de uno en uno porque los pro- 
yectos iiiicroregionales no avaiizan de uno eii uno. Pero dejenine decirlo tal 
vez de igual niaiiera, que taiiipocu creo que se pueda resolver el problenia de 
10 en 10 Tenemos niás o iiienos 4.500 coiiiuiiidadcs en el país y yendo de 10 
en 10, jcuátito se puede avanzar" Además. son programas muy costosos y por 
cllo sin capacidad de réplica. Es bien fácil inundar una comunidad con recur- 
sos y ser o i toso  mientras dure cl prograiiia El  problema es cómo ser exitoso 
con las 4.500 Entonces las politicas ticncii qiic ser masivas. tlcbeii ser instrii- 
nientos de aiiiplio espectro 

La segiiiida característica es que tienen que ser perniaiientes. Esto por lo 
que dije antes. Las senales del iiicrcxlo. las seiiales de iiicentivos económicos 
tienen que tener duración para que permitan a la economía campesina rees- 
tructurarse. Si un aíío se dan incentivos, y al año siguiente simplemente se 
quitan. csto iio ticiien ningún efecto. L;I tcrcera característica es que tienen 
que ser colicrcntcs. Tiene que Iiabcr coherencia entre los instrumentos. Lo 
paradcigico en las políticas es que con una mano se da y con la otra se quita y 
entonces uiiu critica a los caiiipcsiiios porque no tienen capacidad de respues- 
ta. Hay que elevar la rentabilidad de la economía campesina, Iiay que asegu- 
rarse de que sea rentable, y para eso se necesita una coherencia de los instru- 
iiientos. Y ello, porque como repito. la agricultura campesina es una agri- 
cultura muy sofisticada 

Después de estudiar por varios anos la agricultura campesina, pasC un 
ano en los Estados Unidos observando la agricultura en las llanuras de Illi- 
nosis. Esa agricultura es ciertamente moderna, pero no es sofisticada. Es una 



agricultura inuy siiiiplc, mientras que la i~griciiltura campesina es tina agri- 
cultura bien compleja. bien sotisficada, y entonces las políticas tienen qiie es- 
tar a la altura de esa sofisticación. No son medidas simple o simplistas, las 
que van a lograr los objetivos buscados. 

Aliora i,cómo se puede financiar un programa de desarrollo canipesino? 
, ~ q u í  no voy a extenderiiie,deniasiado, pues los cálculos que yo Iie Iieclio son 
liiily gruesos. Digamos que para la polít~ca a travks de la extensión agrícola 
y la capacitación, a través de los progranias de riego, los requisitos financieros 
sean los niisiiios presupuestos que Iiay actualmente. Entonces riecesitaríaiiios 
generar presupuestos nuevos, fundaiiientalnientc para el capital de trabajo. 
Un prograiiia de crédito con toda esta combinación de medidas, políticas de 
precios, capacitación, mercadeo, creo que sería la cosa inás inniediata a reali- 
Lar. Actualmente se da aproxiniadan~ente 500 dólares por hectárea de papa. y 
la papa es el cultivo más caro. Si se da financiainienlo a todas las familias 
campesinas en el Perú, que son alrededor de uii iiiillón, entonces cstanios Iia- 
blando de un financiamiento de más o menos 500 iiiilloiics de dólares. Esta 
cifra significa alrededor de 2 a 3O/o del producto bnito i~iterno. Este nionto 
no iiie parece nada extraordiiiario, me parece un prograiiia fácil de iiiiple- 
mentar, si se cuenta con una voluntad política de Iiacerlo. Además Iiay que 
recordar, que la agricultura campesina constituye inás o menos del 4 a1 5"/0 
del I'UI, entonces también su tamaño es bien pequeño y es una transferencia 
c x i  de igual magnitud lo que estoy planteando. 

¿Cuál sería el efecto de un desarrollo campesino exitoso? Supongamos 
qiie todas las medidas propuestas aquí se pueden aplicar y que el resultado 
sea exitoso, es decir que la economía campesina eiiipiece a desarrollar. ¿Cuál 
sería el efecto de corto plazo, sobre todo el efecto niacroeconóiiiico? Alguien 
preguntaba ayer si a partir del desarrollo de la agricultura campesina se puede 
reactivar la econoniía peruana. Creo que esto hay que mirarlo con inucho cui- 
dado. Por lo que acabo de mencionar, la agricultura campesina representa el 
SO/o del producto bruto interno, entonces, aún si fuérainos tan exitosos co- 
mo para doblarles el ingreso, lo que liaríamos es aunieiitar el ingreso nacional 
en 5O/o, no más que eso. Entonces, no es a partir de la agricultura campesina 
que vanios a reactivar la econoiiiía en su conjunto. Hay una asiiiietría, el desa- 
rrollo de la agricultura campesina no puede afectar significativamente la agri- 
cultura ni el resto de la economía, porque jiistamente es una agricultura pobre 
y de bajos ingresos. La reactivación macroeconóniica tendría posiblemente 
efectos sobre la agricultura campesina, aunque tal V C L  iio proporcionalmente, 
pero por esa vía habría una mayor vit~culación. Es esta asimetría en la vincu- 
lación de la producción campesina con la producción capitalista la que cons- 
tituye una de las características de nuestra economía. 



Sin embargo, creo yo que el desarrollo campesino tendria un efecto re- 
gional muy importante para la econoinía serrana. Creo que la economía caiii- 
pesina puede transformarse en una vía, en una palanca, de desarrollo de toda 
la Sierra. Esta conclusión proviene de estiniaciones cuantitativas. He ensaya- 
do estimaciones del producto por regiones eii el país, y encuentro que aproxi- 
inadaiiiente cl 75O/o del producto bruto interno se genera en la sierra. Si de 
esta cifra sacamos 7 u 8O/o que corresponde a la minería, nos quedamos con 
18 ó 19'10 de producto bruto que es no minero, que digamos es efectivanien- 
te regional. Como el ingreso campesino es aproximadaincnte 5O/0 del PBI, los 
ingresos campesinos representan entre el 20 a 25'/o del ingreso de la sierra, y 
entonces la reactivación de la agricultura campesina si tendria un efecto im- 
portante sobre la economía de la Sierra. Aún más, el gasto que Iiacen los 
campesinos es usualmente retenido en las regiones, a diferencia del gasto que 
Iiacen las unidades productivas medianas o los estratos más altos. Por expre- 
sarlo en términos más técnicos la propensión marginal al gasto en la Sierra 
es mucho niayor en los canipesinos que en el resto de las unidades y en ese 
sentido es una demanda efectiva que puede reactivar la Sierra. Es conocido 

w n  coiiio por todos cómo los pueblos de la Sierra languidecen o florecen se,' 
sean los ingresos campesinos. 

Hay otro efecto potencial que se puede generar con el desarrollo de la 
agricultura campesina y que ha sido destacado por varios investigadores. Si 
hay más producción campesina, lo que habria cs la posibilidad de desarrollar 
la agro-industria dentro de la Sierra. El desarrollo de la agro-industria en la 
sierra esta lin~itado en parte por la poca producción, entonces si Iiay esa su- 
ficiente producción, la agro-industria puede ser un elemento que empiece a 
generar industrialización también dentro de la Sierra. 

Un problema conocido por todos es que programas exitosos en la agri- 
cultura son usualmente desfavorables a los campesinos, debido al efecto de 
niayor oferta agrícola que deprime los precios. Es aquí donde entra la políti- 
ca de precios, que puede tomar la forma de precios de garantia, compra de 
excedentes, todo esto para impedir la caída de los precios. La pregunta es 
i,cómo conciliar la política de desarrollo de la agricultura canipesina con una 
reactivación de la economía urbana? Como un mayor ingreso urbano permiti- 
ría elevar la demanda de productos agrícolas e impedir la caída de los pre- 
cios, entonces, el programa de desarrollo campesino se vincula estreclianiente 
con la necesidad de una reactivación del poder de compra de los trabajadores 
de las ciudades. 

Déjenme indicarles que la vía campesina, si tiene éxito, transformaría 
también la misma agricultura campesina, porque al desarrollar sus fuerzas pro- 
ductivas tiene que llevar a cambios en h s  relaciones de producción. Aquí la 



cliscusión es si uno no está proponiendo con la vía campesina un desarrollo ca- 
pitalista en el Perú. Sobre esto quisiera decir que hay evidencias históricas que 
muestran que econoniías campesinas se transformaron en capitalistas, pero 
Iiay también casos en que economías campesinas no se transformaron en uni- 
dades capitalistas. La economía campesina tiene una característica que se veri- 
fica histórica y teóricamente, y es que constituye una economía subsidiaria, 
subalterna. No ha sido una forma de producción hegeniónica en ninguna so- 
ciedad. Entonces por subalterna, por subordinada, puede coexistir tanto con 
una economía capitalista como con una econoniía socialista. El desarrollo de 
una econoniía campesina en los andes del Perú no prejuzga, por lo tanto, que 
el resto del contexto tenga que ser capitalista, pues también puede coexistir 
con una economía socialista, si este es el sistema que se transforma como eco- 
noniia Iiegemónica en el Perú. 

Para terminar, quisiera proponer algunos temas que me parecen impor- 
tantes para el debate. El primero se refiere a retomar nuevamente esta idea de 
los límites o potencialidades de desarrollo en los andes, en base a la produc- 
ción canipesina.En las ponencias presentadas hay posiciones bastante optimis- 
tas. Las ponencias parecen haber sido hechas realmente por "campesinistas". 
La ponencia de Borit, por ejemplo, menciona que lo que es un problema en la 
Sierra, por su heterogeneidad ecológica, en microclinias. en resursos; en reali- 
dad se transforma niás bien en una ~otencialidad. Hay tantos microclimas que 
uno no puede hacer producciones de todo tipo, En cuanto a la tecnología, 
lo que parece ser una dificultad, es decir que no hay desarrollo tecnológico 
en la economía campesina, se transforma niás bien en una ventaja, porque 
justamente las brechas de productividad nos dan los techos a los cuales uno 
puede ilegar, sin esfuerzos muy grandes o sin esperas muy largas, en la oferta 
tecnológica. 

En cuanto a la organización comunal, me parece que los trabajos de 
Plaza y Gonzáles transforman lo que usualmente se considera un límite al de- 
sarrollo de la agricultura, esto es la organización comunal, en algo realmente 
positivo. Ellos dicen que es justamente a la inversa. que la organización comu- 
nal es más bien un mecanismo muy apropiado para el desarrollo de la agricul- 
tura campesina. Entonces creo que sobre estas cosas deberíamos debatir más 
para consolidar un poco más las síntesis que yo he hecho aquí o tal vez para 
cuestionarlaqallí donde hay que cuestionarlas. 

El otro tema que me parece importante debatir es cómo organizar la 
política económica que he propuesto. ¿Quién lo hace?, La través de qué cana- 
les? ¿cómo se la maneja? Por ejemplo, la política de precios, jcómo se mane- 
jaría en nuestro país' ja través de una empresa pública, a través de organiza- 
ciones campesinas? ¿qué pasaría con los manejos buenos y los manejos malos 
de estos programas? 



La redistribución de ingresos es una especie de operación que consiste 
cn llevar agua de un sitio a otro con un balde pero con un balde que tiene agu- 
jeros. Uno saca bastante agua de un sitio pero puede llegar al otro con niuy 
poca agua, porque se pierde mucho en el camino, se filtra. iCón10 reducir las 
filtraciones a fin de llegar a donde se quiere llegar con la mayor parte del in-  
greso que se quiere transferir? i,Qué forma de organización campesina, por 
ejeinplo, pudiera ayudar a esto? ¿Qué formas dc control social habría que Iia- 
ccr para estas políticas surtan efecto? 

Aqui en nuestro Departamento de Econoiiiia Iienios recibido reciente- 
mente la visita de dos economistas de Cliina Popular. Ellos nos contaban cO- 
nio se hace la política econóniica en la agricultura en Cluna. Uno de los logros 
de esta politica es que el Estado en Cliina compra alinientos a los agricultores 
caro y vende a los consumidores barato. ¿Cómo lo hace? A través de un apa- 
rato burocrático, a través de ventanilla. Cuando preguntamos qué liacen cn-  
tonces con los problemas de corrupción, dieron una respuesta que parece una 
anécdota. que quiero también repetirla acá: en Cliina si un joven comete un 
Iiurto, lo que liacen es llevarlo al Director de la Escuela o a sus padres para 
que lo reprendan, si comete un Iiurto dos veces, hacen la misma operación, si 
comete el hurto por cuatro o cinco veces, entonces empiezan a pensar si sería 
bueno llevarlo a la justicia. Todas estas cosas toman tiempo, entonces él puc- 
de Iiurtar niuclias veces. Pero si un funcionario público comete un acto dc 
apropiación ilicita, es fusilado. Esto parece una especie de proverbio chino, 
pero creo que algo de esto necesitamos en el Perú. 

SINTESIS DEL DEBATE 

El debate que se dió sobre el tema "Desarrollo Agrario de la Sierra" 
puede ser resumido en tres cuestiones. 

l .  Limitaciones del desarrollo capitalista y la vía campesina. 

La discusión aquí se centró en torno a si lo que había fracasado en el 
Perú era la economía capitalista o un patrón particular de desarrollo capitalis- 
ta. En este último caso, cambiando el patrón de desarrollo se podrían lograr 
efectos más dinamizadores y menos concentradores sobre el desarrollo niral. 

La vía campesina de desarrollo rural andino, propuesta por el expositor, 
podría ser ampliada a una perspectiva de desarrollo regional. La demanda de 
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consumo por los bienes que producen los canipesinos viene principalmente de 
las ciudades andinas (y no de Lima). La producción campesina podría, en 
parte, ser industrializada en centros urbanos andinos. La expansión de la de- 
nianda regional permitiría desarrollar la agricultura andina también en tériiii- 
nos de cambio tecnológico al inducir la adopción de innovaciones y la cleva- 
ción de la productividad. Por este efecto de demanda se podría también en- 
tender las diferenciales de productividad mencionadas por el interlocutor para 
Jauja (que sirve al mercado de Lima), Anta (que sirve a Cusco) y Acomayo 
(que sirve a Acomayo). 

Se seiialaron varias posibles liniitaciones al desarrollo campesino. 1%- 
iiiero. desde el punto de vista de las ciudades, es un proyecto de largo plazo 
y para la oferta alimenticia a las ciudades Iiabrá que depender en el corto pla- 
zo de la agricultura comercial. Segundo, su viabilidad requeriría reducir SUS- 
tancialniente los poderes locales ;cómo se liaría eso?. Tercero, aunque el 
interlocutor sostiene que la economía campesina puede coexistir con una eco- 
iioniía capitalista o con una econoiiiia socialista: para este últiiiio caso liabria 
Iiie dar incentivos para expandir la parte colectiva de la economía caiiipesin:~ 

Llcsde ahora. Cuarto, la vía campesina siipone la voluntad política de reali~ai 
una redistribuci6n de ingresos. i,l lay margen para tal redistribución en medio 
de la crisis económica que vive el pais actualmente? A esta cuestión el interlo- 
cutor respondió diciendo que el actual ingreso per cápita del Perú es similar al 
de los inicios de los anos 60. En esos anos se hablaba de un problema de desi- 
gualdad y de la necesidad de redistribuir ingresos. Por lo tanto, habría espacio 
para la redistribución ahora. 

2 .  Límites y potencialidades de la Sierra 

El contexto social, económico y ecológico de los Andes muestra un 
conjunto de elementos que constituyen, a la vez, potencialidades y limitacio- 
nes para el desarrollo. El debate se centró en tres de esos elementos: lietero- 
geneidad ecológica, heterogeneidad tecnológica y organización comunal. Pri- 
mero, con respecto a las condiciones ecológicas se puso de relieve que la 
agricultura andina es una actividad de alto riesgo. Este hecho tiene que ser 
incorporado de manera fundamental en todo programa de desarrollo. 

I 

Segundo, la heterogeneidad tecnológica ofreLe potencialidades eviden- 
tes. La productividad podría ser elevada ahora sin grandes esfuerzos adiciona- 
les en investigación tecnológica, aunque falta inucho por hacer en adaptacio- 
nes. El rescate de la tecnología nativa expande aun más las posibilidades de 
elevar la productividad y ,  lo que fue ilustrado en varias intervenciones, puede 
reducir costos monetarios de produccción. Por otro lado, la tecnología andi- 
na y la moderna parecen complementarse en muchos aspectos. 



Tercero, la organización comunal parece tener potencialidades claras 
pero que requieren de acciones tendientes a la revitahzación de la comuni- 
dad. Hubo intervenciones que señalaban el estado actual de desorganiza- 
ción y debilitamiento en que se encuentra la organización comunal. Para 
otros esta dcscoinposición sería, más bien, la forma cn que la comunidad se 
Iia adaptado a la influencia del crecimiento capitalista en el I'erú. 

3. Organización de la política de desarrollo rural andino 

La discusión sobre este punto se centró en dos cuestiones: ;quién va a 
poner en marcha el desarrollo andino?; ;cómo se ejecutaría?. La priniera 
cuestión se refiere a la voluntad política de Iiacerlo. Algunos argumentaron 
que políticamente el desarrollo rural no es atractivo porque, siendo un proce- ' so de largo plazo, no ofrece rentabilidad política inmediata. En el gobierno 
entrante que preside el Dr. Alan García Pérez se veía una clara intensión dc 
dar la prioridad al agro pero Iiabria que esperar su puesta en práctica. 

En cuanto a los problemas que enfrenta la ejecución de políticas: se 
mencionaron varios Primero, había necesidad de reconocer claraniente los 
"cuellos de botella" que aparecerán en el proceso de desarrollo. Un ejemplo 
ilustrativo seria la falta de un stock adecuado de semillas en varios produc- 
tos. El Estado tendria que dirigir su atención a evitar tales cstrangulaniicntos. 

Segundo, el crédito, la extensión y capacitación, tendrán que ser am- 
pliados en su cobertura, en términos cuantitativos y cualitativos. Para ello, se 
requerirían nuevas formas de oferta crediticia, cambios en la formación de 
los técnicos, necesidad de reprocesar las experiencias de programas de desarro- 
llo aplicados en la sierra y así acumular conocin~ientos. 

Tercero, la investigación tecnológica tendría que estar orientada de ma- 
nera más directa a resolver los problemas específicos de la agricultura andina. 
Esto requeriría un cambio en el modo actual de ver la investigación y difu- 
sión, que es muy vertical. Se piensa siempre que el agricultor debe recibir los 
paquetes tecnológicos y habría que cambiar este método, incorporando las 
prácticas actuales del agricultor a la agenda de investigación. 

Cuarto, un nietodo muy frecuente de desarrollo rural lo constituyen 
los programas micro-regionales, el interlocutor resumió su posición diciendo 
que éstos tenían limitaciones serias para desúrrollar masivamente el campo 
y que su utilidad principal estaba en el aprendizaje que se podría obtener 
con proyectos pequeños para el diseño de programas amplios. Deberían tener, 
por ello, un carácter principalmente experimental. Sin embargo en el debate 



se sugirió que para ofrecer algunos factores productivos esenciales, como el 
agua, los programas micro-regionales parecen muy apropiados. 

Todas las cuestiones mencionadas implican, ciertamente, una readecua- 
ción del aparato estatal, no solo en su organización sino en su ideología. Por 
ejemplo. se requiere una identificación de la burocracia con los problemas 
del campesinado. iCómo re-estructurar el Estado? es una pregunta central 
que surgió repetidas veces en el debate. La vía campesina requiere de varias 
revoluciones en la estructura del Estado, pues se trataría de tener un aparato 
que pueda atender integralniente una economía tan diversificada como es la 
campesina. 

Finalmente, se planteó en el debate la cuestión de utilizar la planifica- 
ción para dar coherencia a la política de desarrollo de la Sierra; coherencia en 
términos de objetivos e instruiiieiitos, en el corto y largo plazo, y en términos 
de espacios económicos dejados al mercado y espacios reservados al Estado. 



IV R O L  DEL ESTADO 1-N t L  DESARROLLO A G R A R I O  



A )  INTI_RVlINCION DEL INTERLOCUTOR: 
KAUL IiOPKINS 

El tema que voy a tratar es el rol del Estado en el desarrollo agrario. Si- 
guiendo el pedido de los organizadores. tomaré como punto de partida las 
ponencias presentadas a este evento por Oscar Dancourt. Kómulo Grados, 
Eduardo Grillo, Manuel Lajo, José Maguiña y Daniel Martínez. Obvianiente, 
dada la amplitud y coniplejidad del tenia tendré que ser selectivo. 

Me voy a referir, en particular, a tres rubros principales de la uiterven- 
ción del Estado: la politica de precios y de importaciones, la política de ex- 
tensicíri e investigación y la política crediticia. Al final haré algunos comenta- 
rios sobre dos temas adicionales que son el problema de la alimentación y el 
vinculo entre la política agraria y la reactivación global de la economía. 

1. Política de Precios 

Las cifras disponibles indican que en las últimas décadas ha habido un de 
terioro de los términos de intercambio entre el campo y la ciudad, en tanto 

- los precios de los productos agrícolas han crecido menos que los precios en 
los otros sectores de la economía. Interesa en consecuencia, saber cuales son 
los factores que han determinado dicho fenómeno. Las ponencias presentadas 
a este evento avanzan en esta discusión. Manuel Lajo indica varias razones que 
explicarían la caída relativa de los precios agrícolas, señalando la importancia 
de las políticas cambiaria, arancelaria y de subsidios. Estas políticas inciden de 
manera directa en los precios de varios de los productos agricolas fundamen- 
tales. 

En el caso de los productos importados, por ejemplo, sus precios están 
estrechamente vinculados a la evolución del tipo de cambio, aranceles y subsi- 
dios. 



En rclación a estos rubros sc advierte que, durante largos períodos, cl 
proceso dcvaluatorio quedi) rezagado cri relación al proceso de inflación. 
Ello fuc bastante claro cn las décadas de 1960 y 1970. En esta últiiiia, adeinás 
dc la política cainbiaria, el incremento de los subsidios a los alimentos iinpor- 
tados contribuyó a abaratar sus precios y deterniinó una mayor dcpendencin 
c\terna en el abastcciniicnto dc estos bicries 

De otro lado, varias invcstigacioncs Iian sugcritlo que el conipoitaniien- 
to de los precios de los productos importados Iia influido también en los pre- 
cios de los productos no transables, es decir en aquellos productos que no im- 
portamos Estudios coino el de Gregory Scott para el caso de la papa, la po- 
nencia pcseiitada por Daniel Martinca. el trabajo de Manuel Lajo. sugieren , 
en efecto, que en el mediano plazo se opera un proceso de siistitución entre los 
productos transables (trigo, leche, maíz aniarillo duro, por cjeinplo) y los no 
transables (papa. habas, maíz amiláceo, entre otros) debido a la variación en 
sus precios relativos. Por citar un caso, en sus estudios sobre la papa, Cregory 
Scott indica que una de las razones que explicartan la lenta expansión de este 

' 

producto estaría dada por la creciente ui-iportacióii de cereales (trigo pruici- 
palinente), que Iiabría rcducido la demanda por papa. 

Además de las políticas vinculadas al sector externo, hay otros factores 
que inciden en los términos de intercambio campo-ciudad. Por un lado, pare- 
ce haber una relación entre nivel dc actividad y términos de intercambio. En 
un estudio que realizainos en el Instituto de Estudios Peruanos se periodizó 
la evolución de la economía peruana en las últimas dos décadas y media en 
fases de expansión y de recesión, constatándose que, en conjunto, los precios 
de los productos agricolas mejoraron relativamente cn los períodos de expan- 
sión, ocurriendo lo contrario en los periodos de recesión. 

Hay, finalmente, otro aspecto que me parece importante. Cuando uno 
observa el con-iportainiento de los precios de los productos agrícolas, uno 
constata que la caída en sus precios relativos se presenta de manera diferen- 
ciada por productos. En algunos, ésta Iia sido n-iucho inás drástica que en 
otros. En varios de los productos canipesinos, el deterioro de sus precios rela- 
tivos ha sido particularinente significativo. Estudios realizados (Hopltins 
1981 : capítulos IV y VI!) sugieren la importancia de considerar el impacto 
del patrón de crecimiento de la econoinía en la demanda por bienes agrope- 
cuarios. La evidencia revisada sugiere que esta demanda crece de manera niuy 
desigual por productos y es singularmente lenta en varios de los que provie- 
nen de la Sierra. La explicación es bastante sencilla: estos productos se consu- 

I inen muy poco en las grandes ciudades que es donde la población y el ingreso 
han crecido rápidamente. Las migraciones y la expansión de las ciudades, por 
tanto, han incrementado fundamentalmente la demanda por productos de 



consiinio urbano. Ello Iiri tenido una incideiicia iiiiportantc cri los prccios de 
los productos canipesinus. que Iian caído relativanicntc. 

Los puntos señalados 11licei.i evidente la necesidad de considcrar los as- 
pectos de la demanda cii los planes de reactivación agropecuaria. I'olíticas de 
crédito, asistencia técnica y de precios de refugio quc no corisiclcren cstc as- 
pecto corren el riesgo de fracasar porque los logros en cl auniento de la oferta 
podrían resultar en una caída drástica en los precios si no se alteran las condi- 
ciones de la demanda. Esta es la experiencia de algunos proyectos de desarro- 
llo que alcanzaron incrementos sustantivos en la producción agropecuaria. 

Quisier:~ concluir cste tenia sobre política de precios señalando varios 
puntos en torno a los cuales parece Iiaber consenso en los investigadores agra- 
rios, y que podrían facilitar la discusión sobre inedidas de política económica. 

Por un lado hay coincidencia sobre la necesidad de modificar la orienta- 
ción global de la política de subsidios. Estos,en lugar de afectar a la produc- 
ción iniportada,deberian bcneficiar a los productores nacionales. Si bien cs 
cierto que Iiay algunos subsidios a productos de origen nacional, todavía si- 
gue siendo cierto que la mayor parte de los subsidiosatán orientados a pro- 
ductos provenientes del exterior. 

Otro punto, serialado por Daniel Martínez, es el establecimiento gradual 
de aranceles a los productos agrícolas iiiiportados, lo cual pone en discusión 
el tipo de protección que debe tener iiiercado de alimentos: jse deben aplicar 
aranceles o un tipo de cambio diferencial? ¿deben haber restricciones y cuo- 
tas de importación? Estos son algunos nibros de política que están en el cen- 
tro de la discusión. 

Un tercer punto de gran importancia, sobre el cual deben profundizar- 
se los estudios, es el referido a los precios de refugio y a los cambios institii- 
cionales que requiere su inipleinentación; modificaciones que necesariamente 
inciden en otras políticas relacionadas, tales como la política de conierciali- 
zación y de crédito. ~ 

Finalmente, cuando se discute el tema de ,política de precios y de pro- 
tección del mercado de alimentos, una de las preguntas que surgen está refe- 
rida al costo de dichos programas y la fuente de su financiamiento: Luna po- 
lítica de precios favorable a la agricultura implica necesariamente una disnii- 
nución del nivel de vida en las ciudades? ¿Cuáles son los limites, a largo plazo, 
de una política de subsidios,financiada a travCs del gasto público? 



3. Protección del Mercado de Alimentos y Política Arancelaria 

La ponencia de Rilanuel Laja introduce nuevos planteaniientos en la dis- 
cusión del tenia de esta sección, que me parece de vital importancia discutir. 
El sugiere, a partir del andisis de la política arancelaria iniplementada, que 
ésta Iia sido claraniente discriniiiiadora en contra de la agricultura. 

En este sentido conipara el nivel de aranceles que existe sobre los insu- 
iiios agropecuarios con aquellos referidos a los productos alinienticios proce- 
sados. Mientras existe un arancel niuy bajo o nulo a los insumos de origen 
agropecuario, la protección es bastante elevada a los productos procesados. 

En el caso de productos de niolinería, por ejeniplo, el trigo iniportado 
tenia un arancel de 10"/0 aiio 1979, mientras que los productos procesa- 
dos, derivados de estos insuinos. coino fideos, galletas y panes, por ejeniplo, 
tuvieron, ese niisino año, aranceles de 100°/o, 131°/o y 11 lo/o respectiva- 
mente. 

En el caso de productos lácteos el arancel de la leche descreinada inipor- 
tada era de 15°/o nuentras que los productos procesados tenían los siguientes 
~iranceles: leche evaporada 36O/o, queso 86O10 mantequilla 4Io/o .  

Lajo argumenta que esta elevada protección estaría a la base de las sobre- 
ganancias de la industria agroalimentaria; lo cual posibilitaría políticas que 
eleven el nivel de aranceles a los insuinos agropecuarios, sin que ello resulte, 
necesariamente, en un alza de los precios de los productos finales. Esta es una 
importante proposición, que necesitaría ser discutida en este evento. 

Numerosos autores coinciden en que la política de precios y las niedidas 
orientadas a la disminución de la dependencia alimentaria tienen que dar prio- 
ridad a la reactivación de la oferta y al aumento de la productividad. De no 
ser así, el costo social de dichas políticas -precios altos y/o una fuerte pre- 
sión sobre el déficit fiscal debido a los subsidios- será elevado e insostenible 
en el mediano y largo plazo. Es importante sefialar, en este sentido, que la ini- 
portación de alimentos se desarrolló en gran niedida porque, teniendo divi- 
sas, era la manera más sencilla de disponer de alimentos baratos. Si el Estado 
se propone que esos alimentos provengan del agro nacional, se requiere de 

l todo un esfuerzo institucional y de cambio en las mismas condiciones de pro- 
ducción. El tema de la política de precios nos lleva entonces al ámbito de la 
producción. Aparecen aquí, en prinlera línea, dos temas que debenios tratar 

l a continuación: las políticas de investigación y extensión y la política credi- 



ticia. Anibas son herramientas de vital importancia que pueden ser utilizadas 
por el Estado para niodificar las condiciones de producción. Ciertamente és- 
tas no son las únicas. Una política fundamental, que no voy a poder tratar 
por obvias razones de espacio, es la referida a las inversiones públicas en el 
agro. 

3. Políticas de Investigacibii y Extensión 

La ponencia de Eduardo Grillo a este Seminario aporta valiosos elenien- 
tos al conocimiento de este tema. Grillo evalua las politicas de investigación 
y extensión aplicadas en la agricultura desde dos perspectivas. La primera se 
refiere a la contribución de dichas políticas a las condiciones productivas de 
las medianas y grandes unidades agrícolas en las que predomina el iiionociil- 
tivo especializado. Estas unidades han sido predominantes sobre todo en la 
Costa y algunos valles interandinos, caracterizados por un alto nivel de pro- 
ductividad. 

El autor señala que, en relacih a estas empresas agrarias. Iia existido un 
alto grado de adecuación entre el contenido de los programas de investiga- 
ción y extensión, y los requeriiiiientos técnicos de este tipo de fincas. El su- 
gerente recuento de programas y acciones desarrolladas por el Estado a lo 
largo de este siglo confirma claramente su proposición. 

Grjllo señala. sin embargo, que pese a esta adecuación el esfuerzo desa- 
rrollado Iia sido insuficiente, en tanto el monto del Presupuesto de la Repú- 
blica que se dedica a estos rubros es exiguo. Entre el 2 y 3 010 corresponden 
al Ministerio de Agricultura, de los cuales sólo entre el 1 y el 2"/0 se asigna 
a investigación. El autor destaca, de otro lado, el gran potencial que existe 
en términos de investigación y de extensión, que se advierte al comparar los 
rendimientos obtenidos en parcelas demostrativas y en las parcelas de los 
agricultores. Las significativas diferencias que se observan sugieren un gran po- 
tencial de expansión de la productividad agrícola. 

Otra característica importante de las políticas de investigación y exten- 
sión ha sido el carácter oscilante que han tenido a lo largo del tiempo y su 
falta de continuidad, lo cual ha impedido que muchos de los proyectos y 
programas desarrollados puedan consolidarse. 

La segunda perspectiva de evaluación de las políticas de investigación 
y extensión, propuesta por Grillo, se refiere a su impacto en elmejoraniiento 



de la calidad dc vida tlc la gran mayoría de la población rural. ,l-lasta qué 
punto los prograiiias de iiivestigación y extensión Iian coiitribuido al desarro- 
Uo de las condiciones dc producción de la niayot. partc de productores agropc- 
ciiarios?. En esta segunda perspectiva destaca que el niodelo de desarrollo 
nacional Iia asignado a la investigación agraria un rol muy niodesto Los 
progriuiias Iian estado centrados en el iiiejoraiiiieiito genético y en adecuar la 
dosificación dc pesticidas y fertilizantes a las condiciones locales. Sin eiiibar- 
go, el problenl. tecnológico para la niayor parte de productores, no se reficrc 
exclusivaniente a estos aspectos. 

El autor prupoiie una m i e  de rubros adicionales que dcbeii considerar- 
se. Destaca que debe acabarse cón la dualidad entre investigación y extensión. 

Los problemas concretos dcl agricultor deben ser los puntos de partida 
de las labores de investigacitin y extensión y no los puntos de llegada. No es cl 
extensionista cl que debe acercarse al campo exclusivamente para enseñar iiI 
agricultor, sino que, en primer lugar. debe conocer cuáles son los problcnias 
concretos quc cnfrenta el productor para. a partir de allí, desarrollar la inves- 
tigación y cxtensióii qiic sean necesarias. Destaca, además que la produccióii 
es un hecho social y por lo tanto. en el caso de la niayor parte de productores 
de la Sierra las labores dc investigación y de cxtensión deben estar cstrcclia- 
mente vinculadas al trabajo cn las coniunidades campesinas. 

Estos programas deben dar énfasis a todo lo qiie es el rescate de tecno- 
logías nativas. 

Finalmente, es evidente que laintroducción de mejoras técnicas, y eii ge- 
neral el auinento de la productividad, plantea directamente el problema del 
financiaiiiicnto y del crédito, sin los cuales es dificil pensar eii su aplicación 
exitosa. Este tema es  tratado a continuación. 

4. Política de Crédito 

En 1984 las colocaciones del Banco Agrario fueron de alrededor de 250 
millones de dólares, lo cual significó el 13S0/o  de las colocaciones totales del 
sistema bancario. Estas cifras nos muestran la magnitud significativa del cré- 
di to  agrario, y la importancia de examinar hasta qué punto estos recursos es- 
tán siendo utilizdos eficenteinente en la perspectiva del desarrollo agrario. 

El trabajo presentado por Róniulo Grados aborda una serie de aspectos 
vinculados a esta problemática, incluyendo valiosa información estadistica 
sobre el particular. Al igual n,ue en los progran;as de extensión e investigación, 



lo primero que uno advierte es la concentración de recursos en unos cuantos 
productos. Son cinco los que congregan la mayor parte de las colocaciones del 
Banco Agrario: algodón, arroz, café, papa (fundamentalmente de la Costa), 
y maíz amarillo duro (producido en la Costa y Selva). Esta excesiva concen- 
tración y la virtual niarginación del productor campesino serrano son dos obs- 
táculos centrales que enfrenta la política crediticia. Si bien en la última déca- 
da Iza habido un incremento importante en los créditos a la Sierra, los montos 
asignados siguen siendo insignificantes en relación a los requeriniientos exis- 
tentes. 

Otra característica de los programas de apoyo crediticio es que los mon- 
tos dedicados a capitalización y comercialización son exiguos (1 3O/0 y 1 lo /»  
del total respectivamente), Estos últimos, además, están centrados fundameii- 
talmente en tres productos: café, algodón y lana. 

iCuáles son los factores que limitan la expansión del crédito? Un pri- 
mer aspecto, muy importante en los últimos años, se refiere a la escasez de 
fondos. Desde 1979 el Banco Agrario no ha recibido ninguna transferencia 
como aporte de capital del Banco Central de Reserva, lo que resulta en un de- 
tericro creciente del patrimonio del Banco y en una creciente importancia de 
su deuda con el BCR. El patrimonio del Banco en el total de fondos significa- 
ba el 34O10 en 1970 y al año 1984 pasó a menos del 1°/o, lo cual evidencia la 
situación critica del Banco. Ello se explica, en parte, por la aplicación de tasas 
subsidiadas y la falta de aportes de capital mencionada líneas arriba. Esta 
situación plantea la necesidad de analizar la política de tasas de interés, el pro- 
grama monetario del Banco Central y, en general, la política de transferencias 
que debe o no realizar el Gobierno Central. 

Otro factor que está limitando la cobertura del Banco Agrario es la con- 
centración de las oficinas y del personal en Lima y en unas cuantas ciudades. 
En 5 departamentos (Lima, Piura, Arequipa, Trujillo y Chiclayo) se concentra 
el 42O/o del personal del Banco. De otro lado, hay una insuficiente profesio- 
nalización del personal : solamente el 27O/o son directivos y profesionales; lo 
que es agudizado por la falta de programas de capacitación intensiva. 

Adewás de los problemas de centralización y de concentración de fun- 
ciones, Iiay otros aspectos que señala Róniulo Grados y de los cuales voy a 
mencionar sólo algunos . Uno es la relación entre el problema crediticio y los 
problemas de tenencia de la tierra. Parte de la caída en la demanda de crkdi- 
tos está vinculada a los problemas de gestión de las cooperativas y al proceso 
de parcelación. En el caso de numerosas cooperativas existe una elevada tasa 
de mora lo que dificulta el otorganiientq de nuevos créditos. Se advierte, por 



tanto. un estrecho vínculo en tre la política crediticia y la necesidad de con- 
solidar el agro asociativo. En el caso de la Sierra Iiay deniora en la entrega de 
los certificados de niarcas y senales como garantía para el recibimiento de 
créditos y se hace necesario diseiiar mecanismos qeu agilicen el otorgamiento 
de créditos en esta región. 

Concluyo esta sección setialando algunas propuestas de Róiiiulo Grados 
para tratar el problema del crédito en el pais y el desarrollo del Banco Agra- 
rio. Dadas las liniitaciones de tiempo las abordaré de modo muy sintético. 

Por un lado un punto central es la dcsccntralización y desconcentración 
dc funciones del Banco Agrario. U n  segundo punto lo constituye la integra- 
ción de acciones con la Banca de Fomento para satisfacer coordinadamente 
los requerimientos de inversión. De otro lado, a fin de posibilitar una política 
de créditos subsidiados a la agricultura campesina, el Banco Agrario debe in- 
cursionar en otro tipo de servicios donde la tasa de retorno sea niás alta y de 
tal manera poder compensar las tasas de interés proniocionales a la pequetia 
agricultura serrana. 

Finalmente, sería necesario estableccr una serie de programas de apoyo 
a la agroindustria, coinercialización rural, exportaciones no tradicionales, i t i -  

novación tecnológica en la Costa y progranias integrales de apoyo para la Sie- 
rra. 

La probleniática del crédito en la Sierra requiere, a mi juicio, de espe- 
cial atenció'n. Esta no se limita -como usualmeiite se p l a n t e a  a los niveles de 
la tasa de interés. La estriicturn del sistema crediticio y las condiciones en que 
éste opera son fundaiiicntales, Los estudios sobre cconoii:ia campesina. por 
ejemplo, sugieren que, para el caiiipesino, una variable fundamental es la aver- 
sión al riesgo. Su demanda de crédito es baja porque, en las condiciones en 
que éste se les ofrece, resulta muy arriesgado adquirir compromisos. Adolfo 
Figueroa Iza seiialado en este sentido interesantes propuestas de cómo podría 
operar el crédito agrario a los campesinos. 

El siguiente tenia en la agenda es el referido a las políticas alimentarias, 
a partir de la interesante ponencia elaborada por José Maguiña. Sin embargo, 
dado que ello me exigiría un tiempo mucho niayor del que tengo disponible, 
voy a pasar al último punto, referido al vínculo entre políticas agrarias y la 
política niacroeconómica. 



5 .  Políticas Agrarias y Reactivación Económica 

i,Hasta que punto la reactivación agraria que se propone, dc manera casi 
iináninie, debe estar necesariamente acompañada de una reactivación en el 
sector urbano-industrial? ¿Qué nexo existe entre la política macroeconómíca 
y aquella referida al sector agrario? 

Los dos modelos elaborados por Osclis Dancourt son sumamente ilustra- 
tivos de las opciones y dilemas que planteati estas interrogantes. 

En ambos hay dos bienes y consecucntcmente dos mercados: de pro- 
ductos agrícolas y de productos industriales. La diferencia entre los dos mode- 
los es el mecanismo de formación de precios de los productos agrícolas. En el 
nlodelo A los precios se forman en base a la oferta y la demanda. En el mode- 
lo B. resultan de los precios internacionales, mediados por la tasa de cambio. 

¿Cuál de estas situaciones es la que corresponde a la agricultura perua- 
na? Esta es la pregunta crucial. porque de acuerdo a cual sea el mecanismo pre- 
du-iiiinante en la formación de precios de los productos agricolas. las impli- 
cancia~ de políticas económicas serán sustancialmente diferentes. Por ejetn- 
plu, si el modelo A es el que refleja mejor la economía peruana, es decir, si 
los precios de los productos agrícolas se forman en base a la oferta y la de- 
manda. entonces un aumento de producción agropecuaria puede ser contra- 
producente si no va aconlpañada con políticas de reactivación en la ciudad. 
La explicación es sencilla: el aumento de la producción ocasionará un exce- 
so de oferta que resultará en una caida en los precios. repercutiendo negativa- 
mente en los productores agrarios. 

Dancourt asume en su modelo una elasticidad precio de la demanda uni- 
taria. Si fuera el caso que la elasticidad de la demanda es menor a uno, los 
conceptos y las preocupaciones que él tiene, serían aún mayores, porque signi- 
fican que un aumento en la producción podría resultar en una caída muy 
drástica en los precios, con lo cual los ingresos totales de los productores po- 
drían caer. En consecuencia, si el nlodelo A es el que refleja la situación de 
la economía peruana, políticas de reactivación en el campo, tienen que estar 
acompañadas de políticas de reactivación en la ciudad, a fin de evitar una 
disminución de los precios agropecuarios que afectaría negativamente las me- 
didas de reactivación agraria. 

Si, por el contrario, los precios se forman a partir de los precios inter- 
nacionales, entonces la preocupación es menor. El aumento de la producción 
resultado de la política agraria sustituiría importaciones y, ceteris paribus. 
los precios de los productos agrícolas no caerían al estar fijados por los pre- 



cios internacionales. El resultado final es un aumento de los ingresos de los 
productores. 

Volvamos a nuestra pregunta inicial: ¿Cuál de esos dos nlodelos es el 
que se acerca más a la agricultura peruana? 

En mi opinión, la situación es compleja y es difícil una respuesta cate- 
górica. Tenemos productos que son claramente transables, cuyos precios se fi- 
jan en el mercado mundial, mediados por la tasa de cambio y subsidios; y 
hay productos que funcionan en base a la oferta y la demanda. Los precios 
del trigo, la leche o el maíz duro, por ejemplo, tienen una fuerte infl~iencia 
de los precios en el mercado mundial, mientras otros productos (papa, maíz 
amiláceo, carne de ovino, por ejemplo) son claramente fijados por la oferta 
y la demanda. De ello resulta que la discusión del vínculo política agraria 
-política macroeconómica sea más complicada, siendo necesario tratar al sec- 
tor agrario de manera más desagregada. Para una serie de productos campesi- 
nos hay efectivamente un problema de la formación de precios por la oferta 
y la demanda, por lo cual la reactivación urbana aparece conio requerimiento 
complementario a la política agraria. 

A mi juicio, sin embargo, deben distinguirse los tipos y componentes dc 
la demanda urbana. Expandir el nivel de actividad en Lima, por ejemplo, 
tiene consecuencias muy distintas que expandir el nivel de actividad en las 
ciudades del Cusco, mino, o Cajamarca, dadas las diferencias en la estructura 
de consumo y,  por lo tanto, en la demanda de productos agropecuarios. En 
este sentido, creo que sería importante discutir, además de la necesidad o no 
de la reactivación urbana, el tipo de reactivación que seria consistente con los 
programas de desarrollo agrario, y viceversa. 

En conjunto, el aporte modelístico de Oscar Dancourt pone en eviden- 
cia que la política agraria y la política macroeconómica no pueden ser pensa- 
das separadamente. Poderosos hilos -no siempre evidentes a priniera vista las 
unen consustancialmente. Este es un importante mensaje, que es crucial 
incorporar en el diseño y aplicación de las políticas de reactivación. 

B) SINTESIS DEL DEBATE 

En la sesión final, dedicada al "Rol del Estado en el Dcsarrollo Agra- 
rio", los debates giraron principalmente alrededor de cinco temas: papel 



ESTADO Y POLITICA AGRARIA 

dcl Estado, política de pre&os. extensión y capacitación, política 
crcditicia y vinculaciones de la agricultura con la ciudad y la reactivación 
cconóiiiica general. 

1. Papel general del Estado 

Sc sugirió que el papel del Estado tiene que estar diferenciado por 
rcgioncs naturales: también se indicó quc el Estado debería preocuparse 
no sólo por la oferta dc aliinentos sino por la nutrición, pues no son proble- 
mas idcnticos. El tstado podría jugar un papel importante en modificar 
los patroncs de consunio; a ello se podría añadir su papel en modificar 1:i 
estructura productiva dcntro del agro. 

2. Política de precios 

En cuanto a accioncs que podría tomar el Estado en mejorar el funcio- 
naiiiicnto del mercado de aliiucntos se sugirieron a) buscar la reducción en los 
costos redes dc conicrcialiración: b) perfeccionar el sistema de información 
naional sobre precios agríco1;is y sieinbras (ni~iclios casos de oligopolio se 
basan en el iiianejo eficiente dc información por los comerciantes). 

Sobre políticas de precios de refugio se siguieron: a) para los bienes 
tninsablcs intcrnacionaliiicntc, se podría eliniinar la inestabilidad de los pre- 
cios doniésticos (quc resultan dc la inestabilidad en los precios internaciona- 
les) cstablccieron aranceles a la importación variables a fin de que los precios 
doiiiCsticos sigan la tendencia del prccio internacional. (Una política de precio 
clc refugio podría basarse en ese prccio promedio); b) para los bienes no tran- 
sables el prccio de refugio se deteriiiinaría con independencia del precio inter- 
iiacional, pero habría que toniar en cuenta para ello las marcadas diferencias 
cn productividad quc existen entre agricultores. 

3. Políticas de iinvestigación, extensión y capacitación 

En cuanto a la investigación tecnológica se presentaron argunientos en 
el sentido que existe suficiente oferta tecnológica. lo que falta es que los agri- 
cultores la adopten. 

El problema actual no es tecnológico sino principalmente económico y 
social. 

La investigación tecnológica futura, se sugirió, debería dirigirse a desa- 
rrollar técnicas o insumos que ahorren divisas. Por ejeiiiplo, con la mayor 



investigación cn gcri6tica se puedcn lograr variedades iiiás rcsistcntc, .i plagas 
y ahorrar así el uso dc pesticidas. quc son iniportados. 

4. Política crediticia 

Parecc evidcntc qiic cl Banco Agrario no puctlc opcrar cficicntenicntc 
con todos los agricultorcs dcl país. La Iicterugcncidad de la agricultura perua- 
na  liaría aconscjablc tener algunos baiicus cspccializados. coiiio scría el caso 
dcl banco caiiipcsino, por ejcniplo. Otra siigcrcncia es que los tráiiiitcs antc 
el Banco Agrario podrían reducirse sustaiicialiiiciitc con la conforinación dc 
cumit6s de crédito en los pueblos, con capacidad de sclccción de los sujetos 
de crédito. 

Una nianera de generar incentivos a los agricultores para qiic adoptcn 
innovaciones tecnológicas podría consistir en quc cl l i s t ~ d o  tenga un esqiiciiu 
para conipartir con el productor los riesgos de la innovación. Ln realidad, cl 
tistado debcría iiiodificar las condiciones objetivas bajo las cuales operan los 
agricultores andirios a fin de qiic la adopción dc iniiovacioncs sea niás ainplia. 

5. Política agnria  y reactivación 

Si los térniinos de intcrcanibio son desfavorables a la agricultura. cl Ls- 
tado tendría algiiiios instruinentos para rea l i~ar  transfcreiicias conipcnsato- 
rias, tales como el gasto público y el crédito subsidiado. 

Sc puso en cucstión la evidente cnipírica con que sc cuenta para cono- 
cer la evolución de los términos de intcrcainbio. Los difercntes estudios 
pareccn no coincidir en las tendencias. Aquí faltaría niayor profundización 
en los trabajos estadísticos. 

Se puso dc nianificsto quc los cfcctos dc la recesión e inflación dc los 
idtinios años sobre los térniinos de iritcrcainbio dcpenden dc si los bicncs 
agrícolas son transables internacioiialmeiitc o no. Claranientc los t6rininos 
de intercambio están influidos por la política econóinica del Estado. 

Una pregunta central que fue discutida es. Para reactivar la agricultura 
hay que reactivar la ciudad pero, jcuál? ;,Liii1ag? iproviiicias? En cada caso 
habría un efecto diferenciado para los agricultores del país, debido a las difc- 
rencias en la orientación de la demanda. Así en el "mercado restringido" en 
que operan principalnicnte los canipcsinos. el niayor efecto vendría de una 
reactivación de la economía de las ciudades, andinas, que de donde viene la 
demanda más importante para los productos que producen los campesinos. 
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No es la ii~tencibn de este breve artículo abusar de la paciencia del lec- 
tor, reseñando cada una de las veinte ponencias que conforman la segunda 
parte del presente libro. Mas bien, sobre la base de diclios documentos, de 
los debates sostenidos durante el Seminario y algunas lecturas complementa- 
rias, se intentari desarrollar una reflexión de cotijunto sobre cada uno de los 
cuatro grupos teniiticos, en función a los cuales se solicitaron Ias ponencias y 
se desarrolló el Seminario. 

En tal sentido. el presente articulo tiene el caricter de un post scrip- 
turii, que no demanda otra originalidad que aquella proveniente de la labor de 
sintesis y reflexiim. 

Aprovecliando sólo el 2.7o/o de su territorio como superficie agrícola, 
el Perú se sitiia bastante por debajo del correspondiente promedio de Suda- 
iiiérica, que llega a 7.80/0. En términos de hectáreas cultivadas per cápita y 
por persona ocupada en la agricultura, las respectivas cifras llegan a 0.2 y 1.8 
para el Perú, frente a 0.5 y 5.7 para Sudamérica (datos referidos a 1983 pro- 
venientes de FA0 1984). 

Estas cifras muestran la notable escasez de tierras de cultivo en el Perú 
(en realidad las estimaciones oscilan entre 2.7 y 3.7 millones de hectáreas ciil- 
tivadas, habiendo usado la FA0 la cifra de 3.5). 

El problema del agua en la Costa, la accidentada topografía de los An- 
des y la acidez de gran parte de los suelos en la Amazonía son, entre otros. 
factores que limitan la posibilidad de aproveclianiiento del territorio nacional 
para fines agrícolas. Sin embargo; segiin la ONERN (Zariiora, Cuadro No. 2) 
( l) ,  el potencial de tierras agrícolas (capacidad de uso mayor para cultivos 
en limpio y permanentes) bordearía los 7.6 millones de hectáreas. Es decir, 
sería posible entre duplicar y triplicar la actual frontera agrícola. 

Zamora señala que el potencial de expansión se concentra en un 85o/o en 
la Selva y el resto en la Costa. A su juicio, en la Sierra no sería posible ampliar 
la frontera, existiendo -al contrario- sobreutilización de suelos. Esta última 

( 1 )  I:ri lo sucesivo, 31 citar uii autor sir1 kclia nos rcfcrimos a su ponciicia incluida 
cii cl prcsciitc libro. Si u n  autor cs citado con fcciia, consúltesc la bibliografía 
detallada al fiiial dcl prcsciitc artículo. 



proposición ha sido objeto de contr6&rsiiis, en especial debido a la posibili- 
dad de construir o reconstruir andenes en áreas de alta pendiente, clasificadas 
por O N E R N  como zonas de protección. 

Existiendo un significativo potencial de anipliación de la frontera, lo 
fundaniental es entonces un problema de costos, sobre todo de costos de 
oportunidad. 

Durante las últimas décadas el Estado ha concentrado excesivamente la 
inversión pública agraria en proyectos de irrigación. Peor aún, alrcdedor del 
75010 de dicha inversión se ha dirigido, durantc los anos 70, hacia los grandes 
proyectos de irrigación en la Costa (Hopkins 1985); caracterizados por sus 
elevados costos unitarios; sus altas intensidades tanto en capital como en im- 
portaciones y en endeudamiento externo; así como por sus dilatados períodos 
de maduración'. 

Aunque la base de información es poco confiable y existen discrepan- 
cias metodológicas sobre la distribución de costos entre componentes (hidroe- 
nergia, mejoramiento de riego y nueva superficie). estas grandes irrigaciones, 
en órdenes de magnitud, suponen costos unitarios muy altos: desde alrcdedor 
de US$ 5 mil por hectárea en Chira-Piura, que es probablemente la más renta- 
ble entre las grandes irrigaciones de la Costa, hasta niveles que se aproximan 
a los US$ 20 mil por hectárea en Majes. 

El énfasis en la construcción de nueva infraestructura para las grandes 
irrigaciones costefias ha significado un notable descuido de las políticas de uso 
y conservación de los recursos, así como de la operación y mantenimiento de 
la infraestructura ya existente (Boschmann 1983, Urban, Guerra). Probable- 
mente, la superficie ganada en irrigaciones es inferior a la que se pierde como 
consecuencia del mal drenaje y de la desertificación en la Costa; de la erosión 
en los Andes y de la deforestación e inadecuadas prácticas agrícolas en la Ce- 
ja de Selva. 

Frente a esta situación se pueden bosquejar algunas recomendacioi-ies 
de política. La más general es que se debe otorgar una mayor prioridad a la 
consolidación, buen uso y desarrollo de los rendimientos por hectárea en la 
actual frontera, antes que dedicarse -con gastos muchos mayores por unidad 
de rendimiento- a nuevas grandes irrigaciones. 

En particular no se deberían iniciar nuevos grandes proyectos de irriga- 
ción en la Costa. Ello exige una adecuada estrategia política de neu- 



APROXIMA CION A UN BA IALANCL: 

trahzación de este tipo de reivindicaciones, generalmente lideradas por las 
elites regionales de los sectores público y privado (cámaras de industria y 
coniercio, burocracias locales, parlanientarios, etc.). 

Las prioridades en la Costa deberían estar dirigidas a prevenir los pro- 
blemas de salinidad y desertificación; a rehabilitar tierras ensalitradas y a 
mejorar la eficiencia del riego. Esto últinio exige las siguientes medidas: a) el 
fomento de cultivos adecuados; b) el reforzamiento de las administraciones 
técnicas de riego; c) la capacitación a los agricultores en la materia; d) la pro- 
moción de técnicas que ahorren agua; e) el mejor aprovcchaniiento de las na- 
pas freáticas y f) un apropiado sistema de tarifas de agua. 

En la Sierra la prioridad fundamental la deben tener los programas de 
crecimiento vertical; es decir el incremento de los rendimientos por unidad 
de superficie, política que tiene un elevado potencial conforme lo demuestran 
las notorias brechas de productividad al interior de la regióii (Figueroa). Tam- 
bién son de prinicra importancia las actividades de conservación de suelos con- 
tra la erosión: la reforestación de cuencas, la edificación de andenes o zanjas 
de infiltración, el empleo de surcos a nivel, etc. (Ministerio de Agricultura 
1984, Masson). Por último, la construcción de pequeños reservorios y siste- 
mas de conducción de agua -muchas veces aprovecliando la deteriorada in- 
fraestructura prehispánica (Masson)- tiene una significativa importancia en 
los Andes, donde el 77010 de la superficie agrícola se cultiva bajo el régimen 
de secano. 

Dados los bajos rendimientos -exceptuando el café y la coca- de los 
cultivos predominantes en la Amazonía respecto a los promedios nacionales, 
parecería existir espacio para el crecimiento vertical. Sin embargo, el mayor 
potencial aparentemente está en la ampliación de la frontera, que podría 
crecer desde las aproximadamente 600 mil hectáreas actualmente cultivadas 
hasta un máximo de 4'600,000 hectáreas (Zamora). No obstante, la disper- 
sión, difícil acceso y relativamente baja fertilidad de estas áreas, dificulta, en 
buena parte, su incorporación a la agricultura. 

En todo caso, existe allí un potencial muy importante que podría ser 
aprovechado en significativa. medida a costos razonables (Del Aguila). LO que 
habría que evitar son las prácticas depredatorias de la agricultura migratoria 
que habrían llevado, según algunas versiones, a deforestar unas 6 millones de 
hectáreas (Dourojeanni et al, 1985). Muchos proyectos de colonización han 
dedicado demasiados recursos a la construcción de carreteras, descuidando el 
manejo ecológico. 

Por último, debe señalarse que la vocación natural de la Amazonia es el 
bosque. 46 millones de hectáreas, es decir el 610/0 de la superficie selvática, 
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se estima potencialmente apta para la producción forestal (Zamora, Cuadro 
No.  l ) ,  siendo muy reducido el aprovechamiento actual de este potencial; 
entre otros factores, por la gran heterogeneidad de los bosques, las dificul- 
tades del medio y la ausencia de políticas proniocionales adecuadas. 

Debido a la significativa importancia de las cooperativas agrarias de la 
Costa en el producto bruto agropecuario y a la urgencia de identificar polí- 
ticas adecuadas frente al proceso de parcelaciones, parece justificado centrar 
la atención de esta sección en la referida problemática. 

Del proceso de refomia agraria (Decreto Ley 177 16) emprendido por el 
gobierno del General Velasco, surgieron aproxirnadainente 6 1 8  cooperativas 
agrarias que reemplazaron a las antiguas haciendas y llegaron a concentrar al- 
rededor de la mitad de la superficie agrícola de la Costa (Caballero y Alvarez 
1980). 

Dichas cooperativas habrían transcurrido a través de cuatro períodos. 
organización (1 972-75), consolidación (1 976-79), crisis econóniica ( 1980-83) 
y crisis organizativa desde 1983 en adelante ( M a r t í n e ~ ,  interlocutor)(l).  
Esta íiltirna etapa ha  significado que cerca del 60o/o  de las cooperativas se 
encuentren actualmente parceladas. Martínez (interlocutor) y, con mayor 
énfasis, Méndez sostienen que factores externos a las cooperativas Iian sido 
los causantes principales de esta crisis. En concreto, Martínez señala que la 
desfavorable evolución de los precios relativos entre insunios y producto y los 
elevados gastos financieros representan las causas básicas de la crisis econónii- 
ca de las cooperativas que, ante las facilidades promovidas por el gobierno del 
arquitecto Belaúnde, desembocó en un generalizado proceso de parcelaciones. 

Méndez ilustra bien cómo en este proceso hubo notables dosis de ini- 
provisación e incluso cuestionables nianejos. Su crítica a la parcelación es 
radical. A su juicio es una opción inviable en el mediano o largo plazo, funda- 
mentalmente por la escasez de agua y la recurrencia de "sequías" en la Costa. 

No compartiendo tan tajante conclusión, Martínez aduce que se deben 
explorar modelos alternativos. Por ejemplo, la propiedad de la tierra y la ad- 
ministración de ciertas instalaciones o servicios podría ser colectiva y el usu- 

( 1 )  Itn adelante, al citar a un autor clc csta manera, nos rci'crinios a su intcrvcnción 
conio iiitcrlocutor cn el Seminario, incluida cn c1 prcscntc libro. 



fmcto de la tierra podría ser iiidividual, colectivo o mixto de acuerdo a la pro- 
pia decisión de los socios. 

Una opción relativamente similar es propuesta por Carter (1985). Para 
él la eliniinación del hacendado, aunque socialmente deseable, generó un va- 
cío de autoridad en las cooperativas, que ha menoscabado el esfuerzo y la dis- 
ciplina laboral de los socios, disminuyendo la productividad del trabajo. Por 
el contrario, en las parcelas el vínculo esfuerzo-ingreso es directo, lo que fo- 
menta una mayor productividad. 

Sin embargo, las cooperativas tienen la ventaja de poder aprovecliar las 
econoniías de escala de algunas etapas del proceso productivo y de poder 
"socializar" los riesgos inherentes a la producción agraria. En el caso de un sis- 
tenia parcelario, ambos factores podrían conducir a un proceso de reconcen- 
tración de la tierra. 

Por ello, Carter propone una cooperativa mixta. Las actividades sensi- 
bles a la escala, como por ejemplo la preparación de la tierra, podrían organi- 
zarse utilizando salarios supervisados en base al tiempo. Sin embargo, cada in- 
dividuo se haría responsable por la ejecución de todas las tareas intensivas 
en trabajo en una parcela específica (por ejemplo eliminar la mala hierba), 
relacionándose su ingreso a la producción del lote. Este sistema tendría tres 
ventajas: aprovechar las econoniías de escala, incentivar la productividad in- 
dividual y aminorar los riesgos del productor directo. 

En cuanto a la probleniática de las SAIS, la ponencia de Jurado, Valdi- 
via y Pichihua y la síntesis del debate sobre el tenia describen las dificultades 
de estas unidades en la coyuntura 1980-85 e identifican algunos problemas 
más estructurales. Entre estos sobresalen los desbalances y conflictos entre el 
núcleo empresarial y las comunidades socias de las SAIS. A pesar de estas 
importantes contribuciones, todavía parece necesario profundizar las investi- 
gaciones para poder llegar a recomendaciones más concretas de política. 

Aramburú ha realizado un significativo aporte al conocimiento del 
proceso de colonización en la Amazonía. Migrantes andinos, que se asientan 
en zonas inadecuadas de la Selva Alta, practican una agricultura con técni- 
cas no adaptadas a la realidad ecológica de la región, generando una fuerte 
depredación del medio ambiente. Dourojeanni (por ejemplo en 1985, pág. 
61-64) ha descrito con niayor detalle las graves consecuencias resultantes. 

Frente a esta situación, Aramburú propone algunas vías de solución, 
entre las que debe destacarse la reorientación de los proyectos especiales en 
Selva, excesivamente concentrados en el componente carretero, hacia la pro- 
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moción de la investigación, la extensión y la adopción de tecnologías apro- 
piadas; hacia la formulación y ejecución de adecuados planes de manejo am- 
biental; hacia la organización de la población y hacia la diversificación pro- 
ductiva y provisión de servicios básicos. 

La falta de infornlación existente sobre la importancia, características, 
obstáculos y potencialidades de la pequeña y mediana agricultura comercial 
privada en la Costa y la Sierra se revela en la ponencia de Paz Silva y debe ser 
un item importante en la agenda de futuras investigaciones. No obstante, la 
gran experiencia del ponente con este tipo de unidades productivas lo lleva 
a recalcar la necesidad de promover su asociación por valles y por productos 
para intervenir organizadamente en los tres bloques del proceso productivo: la 
adquisición de insumos y productos; la operación durante el cultivo y la cose- 
cha y conierciali~ación. 

III) Desarrollo Agrario de la Sierra 

Al momento dc definir los grupos temáticos del Seminario. se decidió 
concentrar el tercero sobre la problemática de la economía campesina, dejan- 
do para el segundo la rcflexión sobre la pequeña o mediana agricultura y las 
~inidades asociativas en los Andes. 

Es muy vasta la literatura existente sobre la realidad agraria y ,  en parti- 
cular, sobre la economía campesina de la Sierra (Caballero 1984). En térmi- 
nos bastante sintéticos, la ponencia de Figueroa dibuja el panorama del agro 
de la región. La economía campesina representa un 72010 de las familias 
(860 mil en 1980), pero sólo posee un 50o/o del área bajo riego, un 42010 
de la tierra bajo secano y un 43010 de la superficie de pastos. En promedio 
estima que cada familia campesina cuenta con 0.3. 0.9 y 7.1 hectáreas bajo 
riego, bajo secano y de pastos respectivamente (Figueroa: Cuadro 1). Además. 
posee un pequeiio stock ganadero y partc de su fuerza de trabajo que puede 
vender a cambio de un salario (generalmente de nianera estacional) o utilizar 
para actividades artesanales o de otro tipo 

Con una base tan pobre de recursos, la productividad del trabajo es 
necesariamente baja. Conzáles estima que con un 20010 de la fuerza laboral 
del Perú, los campesinos de la Sierra sólo aportan entre un 3 y un 4010 del 
producto bruto interno. Así, el campesinado andino se encuentra en la base 
de la pirámide de ingresos. 

A su vez, el reducido ingreso implica bajas tasas de ahorro y, por lo tan- 
to, escasas posibilidades de acumulación. El crecimiento natural de la pobla- 
cion, al aumentar la presión sobre la escasa tierra disponible, no hace sino 
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agravar la situación, impulsando los procesos de minifundización, proletari- 
zación y migración. (Caballero 198 1, Figueroa). 

Para Figueroa (interlocutor), el desarrollo capitalista en el Perú, a dife- 
rencia del modelo clásico analizado por Mam, no ha tenido el vigor suficiente 
como para transformar al campesinado en proletario y -en ese proceso- au- 
mentar su nivel de vida. 

Como estrategia alternativa propone el desarrollo directo de la econo- 
mía campesina de la Sierra: que -dadas las limitaciones de la frontera agra- 
ria- fundamentalmente equivale a desarrollar los rendimientos y la produc- 
tividad. Como lo muestran las notables brechas existentes entre campesinos, 
aquí el techo por alcanzar -sin grandes cambios tecnológicos- es alto. 

Ello exige transferencia netas de recursos y,  por tanto, voluntad y fuer- 
za política para hacerlo (Conzáles). Además, se requieren varias condiciones 
en el diseno y ejecución de los sistemas de incentivos y programas de desa- 
rrollo. 

Primero, se require una política cconbmica global que no desproteja 
el agro y que no fomente iniportaciones alimenticias baratas que compitan 
con la producción campesina. En este sentido, el manejo del tipo de cambio 
real, de los subsidios y de la estructura de la protección efcctiva son claves. 

En segundo lugar, considerando la diversificación, complejidad, aversión 
al riesgo y actividades de producción conjunta de la economía campesina, no 
se deben seguir políticas aisladas, sino "paquetes". Es decir, se necesita un 
manejo integral, una mezcla óptima de medidas. Así, las políticas de precios 
de productos e insumos; de facilidades en la comercialización; de investiga- 
ción, asistencia técnica y capacitación; de crédito y de mejoramiento en la 
calidad de los recursos, deben estar bien interrelacionadas (Figueroa, Gon- 
záles). 

Tercero, estas políticas deben aprovechar la organización comunal co- 
mo forma de organización social de la producción (Plaza). En cuarto lugar, el 
conjunto de medidas -dada la complejidad e imposibilidad de ajuste rápido 
de las economías campesinas- debe mantener una cierta estabilidad en el 
tiempo. Así, los incentivos y los programas deben implementarse con una 
perspectiva de mediano y largo plazo (Figueroa, Gonzáles). 

Por último, aunque no menos importante, el alcance de estas acciones 
debe ser masivo y no limitarse a esfuerzos aislados en espacios pequeños (Fi- 



gueroa). Por lo  menos, ciertos incentivos, principalmente mercantiles (pre- 
cios de garantía o refugio, crédito subsidiado, etc.), deberían ser generales; 
mientras que algunos programas de fomento productivo o manejo anibiental 
(Borit: Gráfico No. 1) podrían implementarse con mayor f u e r a  en inicrore- 
giones prioritarias. 

IV)  Estado y l'olílica Agraria 

Aunque variable a lo largo del tiempo, según regiones y por tipo de 
productos (exportación, consunio urbano y mercado restringido), en corijun- 
t o  el sector agrario Iia experimentado durante las últimas décadas un estanca- 
miento frente al elevado crecimiento demográfico (Hopkins 1981 , Alvarez 
1983). La perpetuación de la extrema p o b r e ~ a  rural; la agudi~ación de la de- 
pendencia alimentaria y el desmedido crecirnicnto de las ciudades, Iian sido 
quizás las peores consecuencias. 

Martínez y Lajo otorgan una especial in~portancia a la desfavorable evo- 
lución de la estructura de precios relativos, a su ve¿ muy influenciada por la 
política cconórnica. En efecto, el nianejo del tipo de cambio real, de los sub- 
sidios y de los aranceles ha  tendido, por regla general, a abaratar las iniporta- 
ciones alimenticias, deprimiendo directamente los precios relativos de los bie- 
nes agrarios transables y también, por un efecto de sustitución en el consuino, 
de los n o  transables. 

En la industria alimentaria, Lajo constata aranceles relativamente eleva- 
dos para los bienes procesados y reducidos o nulos para los insumos agrope- 
cuarios, lo  que ha  favorecido el creciente empleo de insumos importados, en 
desmedro de los nacionales, en dicha industria. 

Frente a esta situación deberían utilizarse políticas de precios que fo- 
menten la rentabilidad y seguridad de la producción agraria. Martínez propo- 
ne aumentar el grado de protección; reorientar el sistema de subsidios hacia 
los productores nacionales; implementar un  sistema de precios de garantía y 
ejecutar programas de subsidios selectivos para los estratos sociales m i s  po- 
bres que podrían verse perjudicados. 

Sin embargo, el incremento de los prccios relativos al productor agra- 
rio tiene sus límites en la demanda efectiva urbana o en el nivel déficit fiscal 



(Hopkins, interlocutor). Por lo tanto, resulta necesario un esfuerzo sostenido 
en promover el aumento de la productiviclad. 

\ 

Grillo seliala que tradicionalmente las actividades de investigación y 
cxtensión agraria en el presente siglo se Iian concentrado en y adecuado a las 
necesidadcs de las haciendas de la Costa, dedicadas al monocultivo especiali- 
zado (algodón, azúcar, arroz, etc.). Sin embargo, por los muy escasos recur- 
sos asignados y la referida concentración de los mismos, estas actividades no 
Iiaii beneficiado significativaniente a la mayoría de los productores agrarios. 
En este contexto la creación dcl INIPA ha sido un paso positivo, aunque insu- 
ficien te. 

La ponencia de Franco muestra que en varios cultivos andinos existe 
una importante acumulación de investigaciones básicas (genéticas y de niane- 
jo agronómico). Lo que hace falta es reforzar las investigaciones adaptativas 
y los mecanismos de difusión - adopción; atendiendo desde el inicio las de- 
riiandas y necesidades de los productores. Asimismo, rescatar y mejorar las 
tecnologías nativas, combinándolas con las "modernas". 

La concentración del crédito del Banco Agrario en la Costa, en unos 
pocos cultivos y en préstamos de sostenimiento (corto plazo) se detalla en la 
ponencia de Grados. En la Sierra, el problema fundamental no son necesaria- 
mente las tasas de interés, sino más bien la falta de acceso al crédito que pue- 
de tener otras causas. Mientras en la Costa se estima que el avío agraiio cu- 
bre aproximadamente la mitad de la superficie agrícola, en los Andes tal 
cifra fluctúa alrededor de un 3010. Existen varios factores que limitan la ex- 
pansión del crédito del Banco Agrario en la región: la escasez de recursos, la 
concentración administrativa de la institución en Linia y en las principales 
ciudades; la aversión al riesgo de muchos campesinos; la engorrosa tramita- 
ción; etc. Sin embargo, parece necesario profundimr la investigación para 
determinar el peso de estas y otras causas y forniular recomendaciones de po- 
lítica. 

Otra área que requiere mayor análisis es la articulación de las políticas 
agrarias con las estrategias macroeconómicas globales. En este terreno, Dan- 
court ha planteado dos modelos teóricos de formación de los precios agrarios: 
a) determinados por la oferta y la demanda internas, y b)determinados por 
los precios internacionales (dados el tipo de cambio y el grado de protección). 
Si predominara el primer caso, la reactivación agraria debería estar acompaña- 
da de un incremento de la demanda urbana, para evitar un descenso de los 
precios que perjudique al productor rural. De prevalecer el segundo caso, la 
recuperación agraria simplemente sustituiría importaciones, sin alterar los pre- 
cios. 
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Al respecto, Hopkins (interlocutor) seiiala que en la realidad se dan los 
dos casos, probablemente entrelazados. Además debe distinguirse el tipo de 
demanda urbana. Expandirla en Lima tendría efectos diferentes que hacerlo 
en Juliaca o Puno. 

En síntesis, parece necesario que el Estado otorgue una mayor priori- 
dad al desarrollo del sector agrario. Ello exige una estrategia macroeconónii- 
ca que no reproduzca los sesgos antiagrarios que lian venido predominando; el 
establecimiento de un apropiado sistema de incentivos para el sector y la ini- 
plementación de adecuados programas directos que promuevan la productivi- 
dad en el campo. 

Un cierto nivel de consenso sabre estas recomendaciones fue alcanzado 
en el Seminario. No obstante. lo dificil es implementarlas en la práctica; mas 
allá de las declaraciones y discursos. E11 este terreno aparecen dos órdenes 
de dificultades: las administrativas y las políticas. 

El primer tipo de obstáculo se refiere a la falta de operatividad de la ac- 
tual administración pública peruana para implementar las políticas y los pro- 
gramas requeridos. El segundo resulta tanto de la si tuacih de crisis eco- 
nómica, que reduce los grados de libertad para actjvidades redistributivas, co- 
mo de la mayor capacidad de articulación y presión políticas de las mayorías 
urbanas respecto a los pobres del campo. 

Asi, es menester que se ponga especial atención sobre estas dificultades, 
pues no existirá un verdadero desarrollo nacional sobre la base de un agro de- 
cadente. Máxime cuando la subsistencia misma del sistema democrático se en- 
cuentra amenazada desde las áreas rurales de los Andes. 

Como se señaló en la introducción, la fuente bibliográfica básica de este 
artículo es el presente libro (ver contenido al inicio). Adicionalmente se han 
utilizado las siguientes publicaciones: 
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El l'cru, pijs inter~ropic;il rlc Iii hiiifi-ica del Siir, y coi1 iiii:i siipcrl'icic 
territorial de 1'285.2 I 5 Kiii?. reúne una cxtcnsiGii dc ticrras cultivables dcl 
orden de los 7.6 niilloiies dc Ha., cerca dcl 6u/v dcl territorio iiacioiial. Dc 
dicha extensión el 36010 es utilizada para fincs agrícolas, qucdaiido un iiiar- 
gen de frontera agrícola adicional de 4'880,000 Has. 

Dos son las regiones geogrificas del pais donde se orienta la disponibili- 
dad de nuevas tierras cultivables representadas por la Costa que dispone de 
un incremento adicional de 876,000 Has. y, la región de Selva que presenta 
un área cultivable adicional de 4'160,000 Has. superficie ésta que constituye 
el 85010 de las nuevas tierras cultivables por incorporarse. 

La concepción dc la expansión dc la frontera agrícola cn el país se cinc 
a dos líneas fundanientales: la dcnoniinada expansión Iiorizontal,que repre- 
scnta la incorporaciGn de nucvas ticrras cultivables y la denonunada cxpan- 
sión vertical que constituye el incremento de la producción en base a la inten- 
sificación de cultivos y mejora de los rendimientos actuales. 

El recurso agua juega un rol decisivo cn niateria dc incorporar nuevas 
tierras y ,  por corisiguicnte, cn la expansión liorizoiital y como coadyuvadoi 
vital en lo que ataiie a la intensificación de cultivos y niejorador de los rendl- 
mientos. Del total del agua que el pais. consunie,el sector agricultura absorbc 
el 92010, estipulándose una superfivie bajo riego del orden de 1'064,000 Has. 
alrededor del 400/o de los 2.7 millones de Has. actualmente en cultivo. 

Los costos por el concepto de incorporación de nuevas tierras y nicjo- 
ramiento de riego, aspectos estos siempre asociados. fluctúan cn US S 800 
y 6,000 por Ha. y en materia de recupcración de tierras afectadas por los pro- 
blemas de salinización y nial drcnajc en la región de Costa varía entre US 
S 750 y 2,500 por Ha. 

El pais afronta un cuadro extenso de linutaciones que restringen la 
utilización de las tierras para la agricultura destacando los aspectos de ferti- 
lidad, suelos superficiales asociados a problemas de erosión y pendiente; sali- 
nización; mal drenaje; condiciones de aridez y condiciones de clima frígido 
y de nieves permanentes. Dc cstas liinitacioncs las que más impactan a los 
suelos para fines agrícolas están vinculadas a la problen~ática de la fertilidad 
de los suelos con un 600/o de la superficie territorial; suelos superficiales que 
representan el 450/0 del territorio nacional y su vinculación estrecha a la ero- 
sión y;  la salinización y mal drenaje, que constituyen un poco más del 12010 
del ámbito nacional. 



Las acciones conducentes a la ampliación dc nucstra frontera agrícola 
demandan no sólo un cuadro coherente de prácticas y tratamientos agrícolas 
en que destaca el riego, la mecanización, fertilización y el material vegetal, 
sino el'estableciiniento de una infraestructura adecuada de servicios, asisten- 
cia técnica y una política crediticia atractiva al alcance de la mayor parte de 
la población rural. 

1.0 INTRODUCCION 

Dciitro del coiiju rito dc los recursos naturales rcnovablcs dcl I'crú cs el 
suelo, quizás. cl recurso agrícola de mayor escasez, disponii.ndosc dc una 
reducida extensión de tierras apropiadas para la agricultura de 7'600,000 Has. 
menos del 6010 de la superficie territorial. Esto representa 2.8 veces la super- 
ficie actualmente bajo cultivo de menos de 3 millones de Has. y,  asimismo, de 
utilizarse dicha cxtensiím como máxima potericialidad, el país dispondrá cii 
cl aiio 7.000, con una población aproximada de 30 niiiioncs, la extensión dc 
0.23 11a. dc tierra agrícola por Iiabitante, índicc éstc ligeramente superior al 
actual (0.15). Por otro lado, el desarrollo de toda agricultura sc cncucntra 
condicionado no solamente por la cuantía del recurso suelo agrícola sino por 
la eficiencia u optimización con que éste sea manejado, aspecto que deberá 
merecer cada vez mayor atención. En este sentido, no sólo se debe pensar en 
una expansión agrícola en el sentido horizontal sino que, paralelamente a ello. 
en medidas concretas destinadas al incremento de la producción de lo actual- 
niente cultivado. es decir, lo que podemos denominar la expansión vertical. 

La cubierta cdáfica del país, cn~narcada dentro dc una ccolob' 'la con- 
trastante, presenta uii variado potencial en su vocación dc uso y que de acucr- 
do a su capacidad de uso mayor, en cifras redondas, se dcsglosa en 4.9 millo- 
nes de Has. aptas para cultivos en limpio (4010); 2.7 millones de Has. aptas 
para cultivos permanentes (2010); 18 millones de Has. aptas para pastos 
(14010); 48 millones de Has. aptas para producción forestal (38010); y 54  ini- 
llones de Has. de tierras para protección (42010). 

En la región de Costa se encuentran los mejores suelos agrícolas y más 
productivos del país, fundamento de nuestra agricultura, distribuidos a lo largo 
de 52 valles aluviales irrigados, de los cuales se obtiene alrededor del 50010 
del producto bruto agrícola nacional y donde se localiza un poco más del 
50010 de la población dcl país. 

La ampliación de la frontera agricola de la región costera está vincula- 
da a la incorporación de tierras apropiadas de las planicies eriazas mediante 
proyectos de riego. Las estimaciones realizadas en base a suelos aptos y dis- 



ponibilidades de agua (represamientos y transvases) setialan la posibilidad 
de doblar la superficie actualniente cultivada(774,OOO Has.) a 1'500,000 Has. 
Asinusnio, las nuevas irrigaciones en marcha exigen neccsa~ariieiite el desa- 
rrollo de una agricultura moderna y tecnificada a fin de obteiicr rendiinientos 
econónucos. 

La región de Sierra, representada principalmente por los valles intcran- 
dinos y distribuidos entre los 2,300 y 3,800 ni.s.n.ni., es la zona de más alta 
concentración campesina y el centro de la agricultura de secano dcl país. 

A excepción del valle del río Mantaro, las laderas suaves dcl Departa- 
mento de Cajaniarca y la región del Altiplano, la escaser. de tierras planas cs 
un rasgo doniinante en esta región, inipidiendo llevar a cabo una agricultura 
intensiva y niecanizada. El factor climático, por otro lado, incide cn la restric- 
ción del cuadro de cultivos y en la productividad de los niisnios. El recurso 
suelo viene soportando una elevada presión demográfica, utilizándosele en 
forma poco racional y dentro de un sistema primitivo de conservación que 
ha generado un extenso proceso de erosión en todas sus formas, dando paso 
a la problemática de la desertificación. 

La región de Sicrra, con 1'500,000 tia. de tierras cultivadas, Iia supera- 
do ampliamente su capacidad agrícola, no siendo posible ampliar o incorporar 
nuevas tierras al agro en esta región. Más bien, lo que se requiere son accio- 
nes destinadas hacia una auténtica optimización en el uso de los suelos que se 
traduzca en un incremento iiiarcado de su producción. De lieclio, el inolde 
agrícola en la región de Sierra requiere la transformacibn de la actual situa- 
ción de agricultura primitiva y de baja productividad a una agricultura nioder- 
na mediante medidas y técnicas eficientes de manejo del suelo y del agua, aso- 
ciado a mecanismos de suministro, de asistencia técnica y crediticia, asi como 
la desaparición de la tradicional práctica del barbecho estimada en 400 - 500 
mil Has. anuales. 

La Selva constituye la región más vasta, menos explotada y escasamente' 
habitada del país. La agricultura tradicional en la Selva se ha desarrollado a lo 
largo de sus principales y serpenteantes ríos y lagos (cochas). Este sistema tra- 
dicional aprovecha aquellos suelos más fértiles y localizados a lo largo de las 
terrazas aluviales recientes que son abonados en forma natural por la sedinien- 
tación periódica efectuada por las avenidas estacionales. Este sistema no utili- 
za maquinaria ni fertilizantes ni otros productos químicos foráneos, resultan- 
do así una agricultura netamente de subsistencia o rnigratoria, es decir, colo- 
cada al margen de una economía agrícola productiva. Para el desarrollo en 
gran escala de la agricultura y ganadería en la Selva, dentro de un marco eco- 
nómico productivo y sostenido, se requiere necesariamente la introducción en 



foriiia jiiicios;~ dc I;i técnica inodcrna provciliciilc dc otras rcgioiics dcl país y 
dcl iiiundu. 

La ciiiiquista de la selva peruana cs un canuno forzoso y rieccsaria a fin 
dc articularla e integrarla al á~nbito social y econóniico del pais. Esta región, 
eminentemente de producción forestal, dispone de ciertas áreas con ~aracte-  
risticas ecológicas que permiten la transformación del bosquc natural para el 
desarrollo de actividades agrícolas o pecuari;ls cconóiiiicaniciitc continuadas, 
iiicdiaiitc cl discño dc un riiaiicjo de los suclos adaptado al iiucvo iiicdio a 
crcarsc y acorde a la ccologia do~iiinaiite. Las rcgioiics de sclva prcsentaii un 
potencial para fincs agrícolas aproxiniado dc 4.6 niilloiics dc Iicctiscas y dc 
ccrca dc 6 iiiilloncs dc l~cctireas para propósitos pecuarios. En cstc sciitido, 
la cspaiisióii dc la frontcra agrícola dc csta rcgióii aniazónica piicclc llegar a 
anipliarsc a 10.5 veccs la cxtcnsión actual bajo cultivo (440,000 Iicctircas 
aproxiriiadaiiicntc).(l ) 

La aiiipliación dc la frontcra agrícola dcl pais. en cualqiiicra dc sus 
regioiics natumles, exige neccsarianientc la dotación pcriiiancntc dc una infra- 
estructura sólida dc servicios; de asistcncia técnica y crediticiri; adaptacióii 
de cultivos apropiados; de la práctica dcl riego, que se constituye coiiio fac- 
tor decisivo en la rcgión de Costa y complementario o suplciiieiitario coriio 
mcjorador notable dc los rendiniientos de los cultivos en la Sicrra. u n  sostc- 
nido prograiiia clc fertilización y control fitosa~iitario, todo cllo cnniarcado 
dentro de un sistetiia dc nianejo del iiicdio ccológico que no conipronieta la 
calidad anibieiitd y la disniinución dc la producción de la tierra. Dc esta iiia- 
nera, podrá protiloverse un desarrollo auténtico a coilvertir las nucvas árcits 
a incorporarse cn una verdadera dcspensa que aunada a la riqucxa existente 
de otros rccursos naturales, asegure el bienc'star social y económico de las 
gencracioncs futuras de las regiones naturales y del país. 

2.0 LAS REGIONES GEOEDAFlCAS DEL PERU 

La riqueza nacional más iniportante de un pais es su suelo. E1 grado de 
conocinliento y su iitilizacióii racional dependerá dcl bienestar social y eco- 
nómico futuro de la nación. El coiiocimicnto dc los rccursos naturales y ,  por 
tanto del recurso suclo, conforina una información de valor pernianente y de 
apoyo sólido para los programas y planes dc desarrollo. 

Los suelos del Perú presentan uiza eilornle variabilidad y co~nplcjidad 
de caracteres morfológicos, probableniente tan amplia coino ningún otro del 
país del niundo. Las características incdio ariibientales del país varían enor- 



incniciite como rcsultadu dc la intcracci0n compleja del cliiiia, vcgctaci8n, 
topografía, gcologia y rasgos gconiorí'ológicos. En el país sc Iia establecido 
7 grandes regiones geocdáiiclis, perfcctaineiitc dcfiiúdas y dc caractcristiws 
propias, cuyo esqiicnia simplificado iiiucstra los aspectos iiiis rclicvaiitcs y 
las posibilidades de uso de los suelos. Estas son las siguicntcs: 

-- Desierto Costero 
- Flanco Occidental de los Aiidcs 
- Zonas Alto Anuiiias 
- Zonas Mcso Aiiclinas 
- selva Muy Alta 
- Sclva Alta 
- Sclva Baja 

2.1 Desierto Costero (cdáficaiiiciitc KcgiUn Yerniosbljca) 

Rcpresciita la franja árida quc ocupa las tierras bajas de la región de 
Costa dcl país, dc 2,000 Km. aproxiinadainente de longitud, abarcando alre- 
dedor de 52 valles irrigados paralelos, intcrconectados por amplias planicies, 
terrazas marinas elevadas y un conjunto de cerros y colinas bajas. El área 
geográfica que coniprende es del orden de 10 millones de Ha. (8010 de la 
región territorial del país), constituyendo la región árida por excelencia 
del pais. El potencial dc esta región edifica se centra principalmente sobre 
los suelos de los valles aluviales irrigados caracterizados por su alto valor 
agrológico y donde gravita el grueso dc la economía agrícola del pais. A este 
respecto, de estos oasis fluviales proviene alrededor del 50010 del Producto 
Bruto Agrícola Nacional. Por otro lado, los suelos de las planicies desérticas 
conforman las futuras tierras de expansión de la agricultura de esta región 
mediante la subsanación de las condiciones áridas por el riego permanente. 
Se estima que cerca dcl 20010 de la superficie bruta de estas planicies (esti- 
mada de 3.5 millones de Has.) reúne condiciones para su incorporación a la 
agricultura dentro de márgenes económicos. Los suelos son generalmente de 
morfología estratificada, de profundidad y textura variables, de topografía 
plana y drenaje libre,a excepción, por lo general, de las áreas bajas de los 
valles irrigados que presentan problemas de drenaje deficientc. Además, pre- 
sencia de capas induradas (Iiardpanes) es muy frecuente en los suelos de las 
planicies costeras. 

Los problemas que afrontan los suelos de esta región son la salinidad 
y mal drenaje en las áreas irrigadas, siendo la disponibilidad del agua y la apii- 
cación de fertilizantes nitrogenados los que gobiernan la producción agrícola 
de estas tierras. 



2.2 Flanco Occidental de los Andes (edáficaniente Región Lítica) 

Comprende cl extenso y formidable flanco occidcntal árido de los 
Andes I'erua~ios, extendiéndose entre los 1,000 y 5,000 nictros de elcvacibn. 
con una cxtcnsión bruta de un poco más de 10 niilloncs de hectáreas. Dcbido 
al relieve abrupto dc los suelos, eiosionabilidad, fuertc discccióii y formación 
Iíticas, condicionan un niedio desfavorable para el desarrollo agrícola y pecua- 
rio. La agricultura es escasa y fraccionada ubicándose a las fuentes cercanas de 
agua. Mantiene. en la parte niki elevada, una actividad pecuaria extcnsiva o 
casi noiiiádicri de ovinos y manadas dispersas de caniélidos sudamericanos 
(llamas y alpacas). 

2.3 Región Alto Andina (edáficainente RcgiOn I'arainosdica) 

Coinprcnde una superficie aproxiniada de 15 niilloncs dc Iiectáreas 
(l?o/o de la superficie territorial) ocupando las árcüs dcnoniinadas alto 
andinas (puna alta) que se exticnclen entre los 4.000 y 5,000 nictros de elc- 
vación. El relieve es relativamente suave, con pcndientcs iiiaduras debido al 
efccto de los procesos pasados de la erosión glacial. La vegetación está rcpre- 
sentada por una cubierta predominante dc plantas Iicrbáceas (graiiiinal alto 
andino) y de algunas especies seniileiiosas pcrenncs. Los suelos son poco pro- 
fundos, generalmente ácidos y un Iiori~ontc superficial negro conspicuo rico 
en materia orgánica parcialmente descompuesta. Por sus condiciones climáti- 
cas rigurosas (temperatura de 6oC a menos) no es apta para la agricultura sien- 
do una región edáfica exclusiva para el desarrollo de la actividad pecuaria, 
principalmente lanar (ovinos y carnelidos sudamericanos). 

2.4 Región Meso Andina (cdáficaiiicntc Región Castanozólica) 

Esta región ocupa la niayor parte de las mesas y valles interandinos altos 
e intermedios quc corren paralelos a la dirección de la Cordillera de los Andes 
y dentro de una altitud cntre los 2,200 hasta ccrca de los 4,000 metros de ele- 
vación. Abarca una superifice estimada de 14 millones de Has (1 1010 de la 
superficie territorial). Esta región edáfica representa el centro de la actividad 
agrícola de secano de la Sicrra, de alta dcnsidad de población y donde florc- 
cen las ciudades mis importantes del andc peruano. Los suelos más significa- 
tivos son relativamente profundos, generalmente básicos y susceptibles a la - 
crosión, especialmente aqucllos en pendientes pronunciadas y donde se obser- 
va las expresiones más dramáticas del proceso erosivo por el uso intensivo de 
las tierras y sin niayores prácticas de conservación. 



2.5 Región de Selva Muy Alta (edáfiCaiiiente Regióii Caiiibisólica) 

Comprende el borde oriental boscoso de los Andes I'eruanos, coiistitu- 
yendo tierras niuy disectadas con pciidicntes cxtreniadamcntc empinadas que 
se extienden entre los 2,000 nietros Iiasta un poco niis de los 3,600 metros. 
Abarca en forma estimada una superficie de 7 millones de tlas. (un poco más 
del 5010 de la superficie territorial). El potencial de uso de esta región edáfi- 
ca es pobre, debido a la excesiva precipitación pluvial (bosqiics nublosos) y 
a la configuración escarpada dc las tierras, factores que impiden el desarrollo 
de una agricultura econónlicai~iente sólida ni la actividad pecuaria o explota- 
ción racional del bosque niaderero. Su mayor utilización, dentro de una poli- 
tica de coniervacióii integral de los recursos naturales renovables a escala na- 
cional, reside exclusivaniente para Tierras de I>rotccción. 

2.6 Región de Selva Alta (edáficaniente Keg ih  Acrisólica) 

Geográficamente, comprende el grueso del flanco oriental boscoso de 
los Andes Peruanos, estimándose desde menos de 500 metros Iiasta cerca de 
los 2,000 metros de elevación, sobre una superficie aproximada de 17 nullo- 
nes de Ha. (alrededor del 13010 de la superficie territorial). El relieve topográ- 
fico es predominantemente escarpado. conformado por laderas empinadas y 
escasos valles amplios. Los suelos varían en profundidad y se cariictcri~an por 
ser de tendeiicia ácida y susceptibles a la erosión por su posición inclinada. 
Además, es una región escasa de áreas de mal drenaje y que sólo aparecen en  
ciertas partes de los valles más aniplios que caracterizan a esta región. Las 
áreas de asentarnientos humanos de cariícter estable mantienen una agricultu- 
ra variada a base de cultivos perennes (café, té, cítricos, caña de azúcar), así 
como cultivos intensivos (maíz, maní, arroz), que se ubican a lo largo de las 
tierras fértiles de origen aluvial. 

2.7 Región de Selva Baja (edáficamente región Acrisólica Baja) 

Comprende la vasta penillanura aniazónica o Selva Baja del país, cons- - 
tituida a base de sedimentos no consolidados del Terciario o I'Ieistocerio prin- 
cipalmente, con un relieve ondulado donde discurren los grandes ríos que ser- 
pentean a esta región de trópico húmedo. Los suelos del paisaje oiidulado son u 

muy profundos, mayormente meteorizados en forma intenw, de naturaleza 
ácida y, por tanto, poco fértiles. A pesar de ello, representan los suelos inis 
ricos dentro del conjunto de los suelos pobres que tipifican el gran ámbito 
aiiiazónico a nivel continental. Estos suelos requieren de técnicas y trataniieri- 

* 
tos especiales para su manejo adecuado y producción económica. Por otro 
lado, se tiene un extenso grupo de suelos Iiidromórficos con una superficie 



bruta dc ccrca dc 15 iiiillones dc Ha. (cerca del 750/o dc la supcrficie de la 
rcgióii). La vocacicíii máxinia y inás predoininaiitc dc cstos suclos cs para la 
csplutacióii dcl recurso forestal, quedando cicrtas áreas qiic pcriiiitcii cl catn- 
bio dcl bosqiic pr i i i~ir io  a sustentar una actividad agricola y / o  pecuaria. 

3.0 USO ACTUAL DE LA TIERRA 

Nu cxiste a la fccha una  cifra prccisa sobrc la supcrficie agrícola actual 
ciiltivad:~ cii cl Pcrí~. si bicii, se piicdc indicar quc c s t i  por dcbaju dc los 3 
iiiilluiics dc Iicctárcas, c.a~ablccii.ridose coiiio superficie tradicional la froiitc- 
ra clc los 2'700,000 Has. es dccir, 7. IO/o dc la cxtensi8ii territorial. Dciitro dc 
esta supcrficie dc Iilbranza o intcrvcnida agricolaniciitc, sc incluyc una cxtcii- 
sión de  400  - 5 0 0  mil Iiectáreas de tierras en descanso o barbecho y .  por cuii- 
biguicntc, sc tiene como área activa anual agricola dc 2'200.0000 1 la. (1.7o/u 
dc la superficie territorial). 

La distribución cn árca por regioncs naturales de Costa, Sicrra y Sclva, 
cii basc a cvaluaciones y ccnsos, arroja como cifras aproxiiiiativas lu siguicri- 
tc: 

Costa 760,000 Has. 
Sierra 1'500,000 Has. 
Sclva 440,000 Has. 

Región de Costa.- Representa el ámbito agricola nacional bajo riego 
por excelencia, con una extensión aproximada de 760,000 hectáreas. es decir. 
e. 5.601, de la superficie territorial de l a  región de Costa ( 3  millones dc 1-la.). 
Esto rcprcsciita una disponibilidad de irea agrícola por liabitaiitc dc O.Otlo/u. 
La agricultuni dc la rcgióii de Costa sc distribuye, cscncialmcnte, cii los 5 3  va- 
llcs que cruzan cl dcsicrto costero donde prosperan los cultivos coiiiercialcs 
coiiio el algodón, caria y arroz, seguido del niaiz y una diversidad de cultivos 
tiorticolas y fruticolas. El molde agrícola dc estos vallcs productivos, altaiiicn- 
te  tecnificados y mecanizables, presenta una zona central o parte iiicdia del 
vdle con un cultivo cxtcnsivo que lo tipifica; la parte superior del vallc, donde 
sc produce un  agudo cstrechaniicnto, aparecen los cultivos fruticolas y ,  la 
parte baja o inferior dcl valle presenta un molde de cultivos diversificados y 
de pastizales, localizándose los probleiiias de salinidad y mal drciiajc. (Vcr 
Fig. 1 sobre el patrón de uso de los vallcs costeros). 

Región de Sierra.- Presenta una superficie estimada de 1'500,000 Has. 
es decir, 3.9010 de la superficie territorial de la región Cordillerana distri- 
buidos, esencialmente, en los valles interandinos que sc cxtiendcn ciitrc los 
2,000 metros hasta cerca de los 3,800 de elevacicín, configurados por una 



niarcada estratificación de cultivos cii 5 m  a los cambios climato-ecológicos. 
En este sentido (desde los fondos dc vallc Iiacia arriba), aparecen los cultivos 
netaniente subtropicales (caiíY& azúcar, cítricos, etc.) seguidos de cultivos 
frutícolas de hueso (zonas temporadas) para dar paso a cultivos intensivos 
conlo inaíz, cereales dc grano chico, papa, tubcrosas menores, Icguniinosas 
coinestibles y quinua, que rcprcsentan cl grueso de la actividad agrícola bajo 
cl régimen de secano de esta región. Sus icndirnientos son tradicionalmente 
bajos, requiriéndose acciones inuy concretas para lograr un mejoramiento 
notable de su actual producción. Por otro lado, es aquí donde aparecen en gran 
extensión las denominadas tierras en descanso o barbecho cuya superficie ha 
sido estimada entre 400 y 500 mil Has. La disponibilidad de tierra cultivada 
cstrí en 0.31 tla./habitante. (Ver detalle sobre patrón distributivo de cultivos 
cn Fig. No. 2). 

Región de Selva.- La niis extensa dcl país con una superficie de uso de 
la tierra para la agricultura del orden de 440,000 Iiectáreas o el 0.601o dc la 
extensión territorial de esta región ania~ónica tropical húmeda (75 millones 
de 1-la.). Esto arroja una disponibilidad o relación Iiectárea agrícola por habi- 
tante de 0.23, índice superior al resto de las regiones del país. Los cultivos 
tanto intensivos conio permanentes son netaniente de subtrópico y trópicos 
Iiúinedos, localizados fundaineiitalrnente a lo largo de las tierras aluviónicas 
extendidas sobre las inárgcnes de los principales ríos amazónicos. Los rendi- 
niientos actuales puedcn ser notablenientc incrementados mediante un con- 
junto de acciones que al lado de las prácticas agronómicas y de conservación 
de las tierras se sumen una infraestructura apropiada de servicios, política 
crediticia así como de asistencia técnica. (Ver Fig. 3 sobre patrón de uso de 
cultivos). 

4.0 CLASIFICACION DE LAS TIERRAS SEGUN SU CAPACIDAD DE 
USO 

Para la determinación de la vocación de uso de las tierras del país se ha 
recurrido al sistema que establece el Keglaincnto dc Clasificación de Tierras y 
a los refinamientos y ajustes introducidos por ONERN a dicho Reglamento. 
A este respecto, se han establecido 5 grupos de capacidad de uso mayor: (a) 
Tierras Aptas para Cultivos en Limpio, es decir, que admiten una agricultura 
intensiva, arable y de más amplia diversificación de uso. También, estas tierras 
pueden ser empleadas para la fijación de cultivos perennes, de pastos, para la 
producción forestal o para fines de protección, de acuerdo al interés social y 
econóinico fijado por el Estado; (b) Tierras Aptas para Cultivos Permanentes, 
que presentan características inapropiadas para la fijación de cultivos en lini- 
pio o intensivos, pero que son adecuados para el establecimiento de cultivos 



CARLOS ZAMORA JIMENO 

perennes (frutales principalmente) o que, de acuerdo a las condiciones ecoló- 
gicas favorables, permiten la fijación de pastizales, la producción forestal o ser 
utilizadas como Tierras de Protección, conforme a1 interés socioeconómico 
señalado por el Estado; (c) Tierras Aptas para Pastos, que son aquellas que 
presentan características no apropiadas para la fijación de cultivos agrícolas 
intensivos ni permanentes, pero que admiten el desarrollo de pastizales para 
el sosteniniicnto de una ganadería ecbnóniicamente rentables; (d) Tierras 
Aptas para Producción Forestal, iepresentadas por aqucllas que presentan 
características impropias para fines agropecuarios, pero que tienen condicio- 
nes favorables para la producción forestal dentro dc mirgenes económicos y 
(e) Tierras de Protección que presentan características inapropiadas para la 
fijación de cultivos en limpio, permanentes, pastos o forestales de produc- 
ción dentro de mirgenes econ8niicos. pero que puedeil presentar gran valor 
para la actividad minera, suministro de energía (Iiídrica, nrariiia y geotermal) 
entre otras, de pesca (aguas continentales y oceánicas), vida silvestre, recrea- 
ción o de atracción paisajística o turística. 

De acuerdo a este sistema y que da el marco potencial sobre el uso de 
las tierras del pais se tiene lo siguiente: 

4'902,000 Ha. Aptas para Cultivo en Limpio ( 3.8 1010) 
2'707,000 Ha. Aptas para Cultivo Permanente ( 2.1 1010) 

17'9 16,000 Ha. Aptas para Pastos (1 3.94010) 
48'696,000 Ha. Aptas para Producción Forestal (37.89010) 
54'300,560 Ha. Tierras de Protección (42.25010) 

De lo expuesto, se desprende que el Perú es un pais eminentemente rico 
en tierras aptas para la producción forestal, distribuidas en su integridad en la 
regióh amazónica llamada a constituir, siempre que sea manejada racional- 
mente, la futura gran área poseedora de uno de los recursos renova~les más 
productivos de la economía nacional. Asimismo, una minoría de tierras apro- 
piadas para fines agrícolas, cerca del 6010 de la extensión territorial, que cons- 
tituye la máxima riqueza del país para la producción de alimentos. 

Ocupan una posición intermedia las tierras que reúnen condiciones eco- 
lógicas para pastos (cerca del 14010 de la extensión territorial), con el 60010 
de su superficie localizada principalmente en las regiones aitoandinas del país 
y 32010 de tierras en región de Selva que puede ser convertida de bosque pri- 
mario a pastizal capaz de sostener una actividad pecuaria. 

Finalmente, se dispone de una vasta extensión de Tierras de Protección 
(42.25010) que por sus características impropias no admiten, dentro de már- 1 114 



genes económicos, la actividad agropecuaria ni forestal de producción, pero 
presentan valor econóniico para actividades como la minería, suministro de 
energía, vida silvestre, pesca y recreación, así como atracciones paisajísticas 
y turísticas, cntrc otras. Estas Últiinas, en particular el turismo, suficientenien- 
te dotado de una infracstructurri dc facilidades, sería de gran beneficio general 
para la población dcl país y una fuente notable de ingresos para el Estado. 
Razonable cs suponer que el Perú y aqiicllos países del mundo que disponen 
de una notablc riqueza eii csceiiiirios naturales y arqueológicos,estan en condi- 
ciones para fines del presente siglo, de desarroUar una de las industrias mayo- 
ics fincada cii el turismo. 

t l  Cuadro No. 1, que se adjunta, muestra la distribución por regiones 
n a t ~ i r ~ l e s  dc los diferentes grupos de capacidad de uso de las tierras. Puede 
observarse que la región dc la Sclva presenta la mejor dotación y potencial 
de suelo para la actividad agrícola que las otras 2 regiones, reuniendo prácti- 
camente la mitad dcl irea apta para cultivos cn limpio del país y casi la totali- 
dad (8101~)  dc las tierras aptas para cultivo pern~anente totalizando en 
4'600,000 Has. I'iicdc notarsc, también, que las tierras de la región de Sierra 
ticncn una aptitud destacada para los pastos, integrando casi el 6Oo/o del 
total del área nacional. Igualniente, puede seiialarse para la región de la Selva 
en cuanto a suelos con buena aptitud forestal representando el 95O/o del 
total nacional. 

5.0 ANALISIS COMPARATIVO ENTRE EL USO ACTUAL Y 
POTENCIAL DE LAS TIERRAS 

En los párrafos anteriores se ha trazado la imagen de la superficie actual 
cultivada en el país que bordea los 2.7 millones de Has (7.l0/o de la extensión 
territorial) y un total de ticrras cultivables dc 7.6 millones de Ha. (6010 del 
territorio nacional) que rcprcsenta nuestra máxima frontera agrícola a las 
Iiiccs de las últimas evaluacioncs realizadas (ONEKN, 1982). De esto se des- 
prende qiic sólo cl 36010 dcl potcncial total agrícola se utiliza. quedando un 
margen restante de-64010 que constituye un ámbitode 4'880,000 Has. de tie- 
rras por incorporarse. Esta extensión adicional de tierras cultivables podrá 
parccci escaso, pcro, reprcscnta un irea superior a las superficies territoriales 
de los Paíscs Bajos (tlolanda) y Dinainarca en fornia individual, paises éstos 
ciiunenternente agrícolas y dc elevada producción agrícola por unidad de 
irea. Aún niás, cabe indicar que la suma de ambas extensiones territoriales 
coincide con nuestro total cultivable nacional y que la población de dichos 
países es de 20 inillones de Iiabitantes, cifra poblacional idéntica a la del 
Perú (1 984). 

Lo arriba expuesto hace reflexionar que el desarrollo de nuestra agricul- 
tura, dentro de un contexto integral, no debe estar exclusivamente dirigido a 
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la cuantía del recurso suelo agrícola y su expaiisión, sino a la cficicnciii o la 
optinu~acibn con que éste sea manejado. Este aspecto, paralelo a las accio- 
iics cncaiiiinadas a la incorporación de nuevas ticrras. juega un rol decisivo 
y fundaniental si se desea utili~ar nuestra r ique~a agrícola dciitru dc niárgc- 
iics autéiiticaincntc económicos y continuados. 

Un análisis coriiparativo entre el uso actual con el potencial o totid de 
tierras agrícolas por regiones naturales se ilustra en detalle cii cl Cuiiclro Nu. 
2 ,  Ilcgiiitlosc a las siguientes conclusiones: 

Regiím de Costa: Esta rcgión presenta un total de tierras utilizablcs dc 
1'636,000 1-las.. es decir, el 120/0 del área geográfica dc dicha región costera, 
de las cuales 876,000 Has. representan las tierras nuevas cultivables y ,  por tan- 
to, cl incrcnicntu rcal del agro en csta región. Esto significa que la esteiisiúii 
actual en producción, localizado fundaiiieritaliiiente en los valles irrigados cos- 
t e r o ~ ,  puede ser incrcmcntada en 2.1 veces, coiiforiiiando las planicies coste- 
ras los nuevos ámbitos eriazos clue reúnen ticrras favorables para su utiliza- 
ción dentro dc una política de riego pcriiiancnte. I'aralclanientc a la calidad 
agrícola de las ticrras, la disponibilidaci del recurso agua se constit~iycii cii el 
f'xtor dccisivo y barrera limitativa cn la anipliación de la frontera agrícola cn 
csta rcgibn natural de Costa. 

Regiím de Sierra: La región cordillerana nianticne, desde tienipo atrás. 
una sobrcutili~ación del recurso suelo, generado por la presión dciiiogritíca y 
los dcsajustcs sociales y econóniicos que gravitan en esta tradicioiial rcgibii 
depriniida. t s to  Iia dado lugar a un excedente de tierras sonletidas a uii uso 
iiiadecuado que Iia superado largamente la capacidad agrícola de la rcgibn de 
Sierra. Las evaluaciones efectuadas establecen que en la Sierra peruana existc 
un exceso en el einpleo de tierra agricola de aproximadamente 156,000 Has 
quedando como área neta el potencial agrícola del orden de 1'361,000 l b s ,  
es decir, el 3.W/o dc la extensión territorial de csta región. 

Región de Selva: En base a las últimas evaluaciones efectuadas en la 
rcgión aiiiazónica indican que es la que concentra el mayor potencial de tic- 
rras apropiadas para propósitos agrícolas, de riianera quc la extensión actual- 
mente explotada del orden de 440,000 Has. puede expandirse hasta 10.5 veces 
(4.6 millones de Has., es decir, arrojando un incremento neto de tierras nue- 
vas 4'160,000 Has. Del 0.6010 actualmente en explotación puede pasar a 
utilizarse el 6. 1 o/o de la superficie territorial de la región de Selva. 

Dentro de este contexto expuesto iiierecc señalarse que una caracterís- 
tica sobre el nioldc distributivo de los suelos de importancia agrícola del país 
es su marcada dispersión o fragmentación, ubicándose en angostas fajas a lo 



largo de los cursos significativos de agua representado por los valles aluviales 
costcros, valles intcrandinos importantes o aquellas árcas alcdañas a los gran- 
des ríos que sesgan la región amazónica. La causa principal de esta notable 
fragmentación y de que no exista en nuestro medio grandes ámbitos homogé- 
neos de tierra de biicna calidad es originíado por el gigantesco niacizo andino, 
cllle irrunipe la continuidad dc la cubierta edifica apta para fines agrícolas y 
creando, paralelaiiicntc, u11 sinnúniero de microclinias y aislaniientos inter- 
regionales quc actúan como barrcrlis básicas que impiden integrar y aplicar en 
iornia coliercntc una política cn cl uso eficiente y inancjo de este vital rccursv 
agrícola. 

Finalnicntc, amerita un brevc aiidisis de la perspcctiva dc nuestra agri- 
culturli al Iiori~onte 2,000 (lapso 15 años). El Perú como país en desarrollo, 
con problcnias de presión deniográfica, población creciente y un déficit ali- 
nicntario que obliga a la importación de alimentos básicos en detrimento de 
iiucstras divisas, la escaseL de tierras actualmente bajo cultivo constituyeii un 
obstáculo critico y a agudi~arse hacia el Iiori~oiite 2,000, si es que no se to- 
man medidas percntorias a amenguar dicha problemática. A este respecto, el 
Chbicriio actual, consciente de esta probleniática, Ira iniciado acciones con- 
cretas al habilitamiento de nuevas tierras en las regiones de Selva y ocupación 
iicl espacio territorial. 

El aumento de la producción agrícola nacional encaminada a reducir en 
forma significativa el déficit alimentario y la mal nutrición que padece gran 
parte de la población peruana está vinculado a. ( 1 )  la intensificación de culti- 
vos; ( 2 )  mcjoraiiucnto de los rendimientos; y ( 3 )  incorporación a -la produc- 
ción de nucvas tierras cultivables. Este aumento de la producción deberá pro- 
venir de la intensificación de cultivos en un ámbito de 500,000 Has. (principal- 
mente Sierra y Selva) y que representa el 18010 del total nacional actual en 
uso, 70010, proveniente dc las mejoras de los rendimientos de los cultivos que 
representa aproxiniadamente 1'900,000 Has. distribuidas principalmente en 
la Sierra y Selva y,  el 6 al 12010 que representan entre 20,000 y 40,000 Has., 
pioiiicdio anual de incorporación de nuevas tierras cultivables a la produc- 
ción, fundamentalmente en las regiones de Costa y Selva. 

El último aspecto sobrc la incorporación de nuevas tierras cultivables 
al agro merece una breve cxplicación adicional. El incorporar al año 2,000 
todas nuestras tierras disponibles como potencial y que representa 4'880,000 
Has. (64010 del total nacional cultivable) es utópico, ya que implicaría un es- 
fuerzo sin precedentes para incorporar 325,000 Has. anuales. Aún más, la tra- 
dicional cifra y muy esgrimida, de 100,000 Has. anuales y que constituyen el 
31010 de las tierras nuevas cultivables, es considerada improbable y fuera de 
nuestra actual capacidad económica. Finalmente, el rango establecido entre 



6 y 120/0, proporciones que podrán parecer conservadorss, sc qusta niis a 
nuestra realidad y a los registros históricos de incorporación de nuevas iicrras 
al agro en el país. Cuino ilustración, en soporte a este plantcaniiento, se tiene 
lo indicado por el Instituto Nacional de I'lanificación en su recicntc publica- 
ción (Apuntes para un I'lan de Desarrollu a hlcdiano I'lazo) que setiala cl cre- 
cimiento del Sector Agropecuario para el pcriodo 1984 - 1990, sustentado en 
la incorporación de nuevas &as cultivables y desglosadas coriio siguc: I'ruyec- 
to Tinajones (33,000 Has); Clura - Piura (33,000 Has); Jequetepeque - Zafia 
9,000 Hectáreas); Majes - Siliuas (9,000 Has), que totalizan 84,000 Has. Esto 
permite deducir que en el lapso indicado de 6 años se tendría una incorpora- 
ción de 14,000 Has anuales. No hay que olvidar que los Proyectos de Riego 
tienen un largo período de gestión y niaduración hasta poncr iiucvas ticrras cii 
banca producción económica. Si siguiéramos este ritmo dc incurpuración dc 
nuevas tierras en la región de Costa tendríamos un total dc 274,000 Has Iiacia 
el horizonte 2000. Por otro lado, estableciendo una proyeccicin, b.1-t. ante 
racional, de incorporación de tierras cultivables en la rcgióii de Sclv;~ dcl urden 
de 25,000 anuales, tendríamos al' año 2000 la superficie de 375,000 Has nue- 
vas. De esta manera, ambos ámbitos podrían tener habilitados en franca pro- 
ducción y para dicho horizonte una superficie de practicamcnte 600,000 
Has que representa el 12O/o del total de nuevas tierras cultivables del país. 

I'or otro lado, de lo arriba expuesto, se puede concluir quc cntrc 1985 
y el año 2000 la superficie de tierras cultivables disponibles cn el país disnii- 
iiuirá de 0.15 a 0.1 1 Ha./habitante, para una población de 30 millones de pe- 
ruanos. 

6.0 EL RECURSO AGUA 

6.1 Generalidades 

El recurso agua, elemento vital del crecimiento poblacional, agrícola e 
industrial, tiene en nuestro país un conlportamiento marcadamente irregular 
tanto en su distribución espacial como temporal. El escurrirniento hidrico se 
realiza a través de tres grandes vertientes: la Vertiente del Pacífico. la del 
Atlántico y la Vertiente del Titicaca, con un volumen total de descarga de 
los ríos del país así como la parte que ingresa al Perú proveniente del territo- 
rio del Ecuador, de 2 billones de metros cúbicos. De este total que escurre, 
concentra la vertiente del Atlántico el 98O/o del volumen. 

En cuanto al volumen regulado, es la vertiente del Pacífico la que concen- 
tra cerca del 66O/o de la capacidad actual de regulación debido a que en este 
ámbito se localiza la mayor parte de la población nacional, la casi totalidad 
de las tierras bajo riego y la mayor parte del desarrollo industrial. 
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En cuanto a las aguas subterráneas, todavía de escasos estudios e informa- 
ción, presentan reservas explotables que ascienden a 2.7 millones de metros 
cúbicos a nivel nacional e íntegramente ubicadas en la Costa, En base a esti- 
maciones, se explota alrededor de 1.3 millones de m3 al año provenientes de 
csta niisma regibn. El número de pozos en actual explotación asciend a 
S ni1 existentes, además de cerca de 3 mil pozos que por diversas razones 
cstán sin uso. 

El potencial Iiidroeléctrico del país es enorme, como producto de sus 
especiales condiciones topográficas e Iiídricas, lo que permite afrontar, con 
cierta holgura y alternativa, la crisis energética que viene agobiando actual- 
niente al mundo, así como,en un futuro no lejano,vender este servicio a otros 
paises en beneficio de la economía nacional. El potencial liidroeléctrico insta- 
lado, que constituye el conjunto de centrales liidroeléctricas existentes en el 
pais, se concentra en la vertiente del Pacífico (60010 del total nacional). Por 
otro lado, cabe destacar quc el grado de utilización del potencial ludroener- 
gético nacional es muy bajo (alrededor del 3010). 

El uso actual del agua en el país está orientado al uso consuntivo en tér- 
minos agrícolas, pecuarios, poblacional, industrial y minero y, el denominado 
no consuntivo (energético). Del total de 22,000 millones de m3 utilizados en 
el país se consume aproximadamente el 69010 y el 31010 restante se emplea 
para fines no consuntivos (energéticos). Por otro lado, en el uso consuntivo 
corresponde al sector agrícola,el que absorbe la mayor masa del total consu- 
mido en el país (92010). En referencia al consumo poblacional que bordea 
los 900 millones de m3 corresponde el 85010 al medio urbano y el 15010 res- 
tante al ámbito rural. 

Finalmente, cabe remarcar que la irregularidad del régimen de escurri- 
miento de los ríos que surcan el territorio peruano, en especial de los ríos 
de la vertiente del Pacífico, da origen a serios problemas en el abastecimien- 
to de agua para los diferentes usos, los cuales son particularmente notorios 
en el caso del abastecimiento para fines agropecuarios. A este respecto, las 
acciones desarrolladas por el Estado o directamente por los agricultorp para 
minimizar o eliminar el problema que plantea la deficiencia estaciona1 del 
agua Iia sido la explotación del agua subterránea, el almacenamiento de los 
recursos sobrantes en vasos o lagunas y la derivación de recursos excedentes 
de cuencas aledañas o de cuencas trasandinas. 

, . 
6.2 El Recurso Hidrico y su Aprovechamiento en la Agricultura . 1 1  

Los reCUMS hidricos en el pais juegan un papel decisivo en'la;$)duc'- 
ción de las tierras y en la expansión de 'la frontera agrícola. En este sent'lclo, 
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ticnc una remarcable ingerencia en 1:i intcnsificaciúii dc cultivos, mejoramien- 
to de los rendinuentos y ,  por coiisigiiiente, en la iiicorporación de nuevas 
ticrras al agro. 

El Cuadro sinóptico sobrc el Uso Actiid del Agua cn cl Perú y quc apa- 
rece en el Anexo del preseiitc docuiiieiito,proporcio~ia información sumanien- 
tc concreta respccto a la utilización del ~gi ia  en el pais cntre los distintos usos 
consuntivos (agrícola, pecuario, poblacional, iiiinero c industrial) y el uso no 
coiiwiitivo, cxclusivaiiiente de caráctcr encrgético. A este respecto, ver detalle 
del rcfcrido Cuadro No. 3. 

Examinando lo quc se cxpone cn dicho Cuadro lleva a la conclusión que 
el pais consume aproximadamente las 713 partes (69010) del total de agua 
utilizada y que la rcstaiite tercera parte (31010) se utiliza sin consuniirse para 
propósitos energéticos. Además, se aprecia qiic el mayor consuniidor o de- 
nlandante corresponde a la agricultura, que utiliza el 92010 del uso consunti- 
vo. Por otra parte, cabe indicar que el total de agua utilizada en el pais repre- 
senta tan sólo el lo/o del volumen total que cscurre cii el territorio nacional 
de niás de 2 billones de metros cúbicos. 

En referencia a1 uso agrícola de los recursos liídricos, debe senalarse qiic 
de la superficie actual bajo cultivo de 2.7 millones de liectáreas el 400/o csti 
bajo el régimen de riego, es decir, 1'064,000 Iiectáreas. La distribución apro- 
ximada de esta superficie por regiones naturales se localiza cn la siguiente for- 
ma: 691,600 Has en la región de Costa, 329,840 Has en la región de Sierra, y 
42,560 Has en la región de Selva. 

La extensión de ticrras cultivadas bajo ricgo que se Iiallan dedicadas a 
Forestales comprende 11,016 Has (menos del lo/o); Pastos Cultivados, con 
178,623 Has (cerca del 22O/0), Cultivos Permanentes, con 79,926 Has (cerca 
de 6O10) y ;  Cultivos en Limpio o Transitorios, con una superficie de 800,987 
Has (72OIo). 

Asimismo, en referencia a la actividad pecuaria que conforma parte del 
sector de Agricultura y que mantiene un total aprosiiiiado de 80 millones de 
animales, cerca del 35010 es dedicado al ganado vacuno (iiiás de 4 millones 
de cabezas); el 19010 consumido por el ganado ovino (poco nias de 15 niíllo- 
ne de cabezas); el l@/o consumido por cuyes ( 2 1  millones dc aiiiii-iriles); 
1 lolo consunlido por ganado equino (1'300,000 cabezas); 7010 para el gana- 
do porcino (más de 2 millones de cabezas); y el resto es consumido por 

1 auquénidos, aves y caprinos. 



Sobre cl uso del recurso agua incrccc senalar la irregularidad ucl rfginicii 
dc cscurriiiiiciito dc los rios quc surcan cl territorio peruano, cspccialiiiciitc 
los rios dc la vcrticntc dcl I'acífico, quc da origen a serios problcnias cn cl 
abristeci~iiiento dc agua para los difcrentcs destinos, sicndo particulariiicntc 
riotorios cn el caso dcl aDastcciniicnto para propósitos agropecuarios. 

Investigaciones ckctiiadas por la ONERN cn referencia al problenia dc 
la disponibilidad dc agua en los valles de la Costa sobrc 27 vaiics dc los 52 
que tiene, coniprciidicndo aproxiiiiadainentc el 43010 del irea cultivada cii 
diclia región. Las conclusiones a que llcga esta investigación sciiala qiic 18 
valles presentan un estado crítico y semi-critico por su diSicit superior al 
lOo/o dc la denianda. En cambio, 9 valles prcscntan un cstadu satisfactorio 
por presentar un dificit menor al IOo/o de la dcnianda. 

Teniendo cn cuciita que la deficiencia estaciona1 dcl agua es un serio 
problema para niantcner una producción continuada en las tierras b y o  
riego, sc cstablccc a contiiiuaci0n un csquenia de incdidas para coiiibatir 
diclia deficiencia. 

A. MEJORAMIENTO DEL USO Y MANEJO DEL KECUKSO 

Mejoranuento dc la infra- - Construcción de Docatonias per- 
estructura de Ricgo manentes: 

- Rectificación y revestiiniento de 
canales principales; 

- Construcción de tomas laterales; 
- Instalación de medidores. 

Mejoramiento de la Tecno- 
logia Actual de Riego 

-- Diseño técnico de los sistemas de 
riego; 

- Prograniación técnica dcl riego; 
- Capacitación y extensión en rie- 

go. 

Introducción dc Tecnologías - Riego por aspersión; 
Nuevas mis Eficientes - Riego por goteo. 

B. MODIFICACION DEL REGIMEN DE ESCUKRIMIENTO 

Construcción de Obras de -- Represamiento en lagunas; 
Regulación - Represamiento en vasos. 
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Conservación de Cuencas - Construcción de Zanjas en con- 
torno y bancales; 

- Construccióii de pequerias obras 
Iiidiáuliclis (caídas. rápidos, pre- 
sas, etc.). 

INCliEMENTO DE LA OFEKTA DE AGUA 

Derivación dc Otras Cuencas - Construcción de obras de regula- 
ciOn y/o derivación de cuencas 
aledañas; 

- Construcción de obras de regula- 
ción y/o derivaciónde cuencas 
trasandinas ; 

Uso de Aguas Subterráncas - Explotación de agua subterránea. 
- Recargo artificial de acuiferos. 

Uso de Otras Fuentes No - Desalinización de agua de mar; 
Convencionales - Keutilización de aguas servidas; 

- Lluvia artificial. 

7.0 COSTOS DE HABILITACION DE TIERRAS PARA LA 
AGRICULTURA 

Bajo el concepto denominado de habilitamiento de tierras en general, 
se Iia considerado los costos estiinativos pertinentes a los aspectos de incor- 
poración de tierras nuevas y mejoraniiento de riego en las regiones de Costa, 
Sierra y Selva, así como los costos referentes a recuperación de tierras en la 
región costera. 

7.1 Mejoramiento de Riego e Incorporación de Tierras Nuevas 

7.1.1 RegiGn Costa 

Con el objeto de tener información sobre los costos.que involucra las 
acciones vinculadas a incorporar tierras nuevas y mejoramiento de riego,se ha 
analizado un conjunto de Proyectos distribuidos en las planicies del desierto 
costero y coniprendidas entre los departamentos de Tumbes y Moquegua. El 
conjunto de proyectos analizados abarca una superficie aproximada de 
1'075,000 Has. de las cuales 500,000 tienen como meta el mejoramiento 
de riego y las 375,000 restantes por concepto de incorporación de tierras nue. 



vas o aiiipliación de, la frontera agrícola en esta región irida. La inforinación 
disponible y analizada engloba siempre y en forma siniultánea tanto la incor- 
poración de tierras nuevas coirio el niejoraniicnto de riego. siendo práctica- 
iiieiite iniposible el separar los costos específicos para uno y otro caso. 

Por otro lado, tanto el incorporar tierras nucvas y cl nicjoraiiiiciito de 
riego en fornia asociada,involucra los costos específicos que demanda el iiie- 
joraiiicnto de la infraestructura rie riego y el desarrollo agrícola. Este ultimo 
aspecto, desarrollo agrícola, comprende la denominada infrricstructurí menor 
de riego y drenajc, liabilitacibn de tierras o preparación de los terrenos, de la 
infraestructura de servicios y otras acciones relacionadas. 

El análisis efectuado sobre costos pcrmite establecer,para el caso de 12 
región de Costa,que existe un rango variable entre US S 900 y 6,000 por 1-la., 
con un promedio de US S 3,500 por Ha. A pesar de la escasa inforniación 
disponible perniite señalar que los costos de inejoramiento de riego exclusiva- 
:iiente tienden a acercarse al límite inferior de US S 900. Mientras que para el 
caso de los proyectos de incorporación de tierras nuevas propenden liacia cl 
líiiute superior de US S 6,000. 

7.1.2 Región de Sierra 

Similarniente a lo serialado para la región de Costa los Proyectos anall- 
zados engloban sienipre y en fornia simultánea tanto el mqoraiiiiento de riego 
e incorporación de tierras nuevas, no siendo viable discriniiiirir los costos cspe- 
cíficos pala uno u otro caso. Para tal efecto, se ha dispuesto con inforniaci0n 
de I'royectos de riego correspondiente a los departamentos de Cajaniarca, 
Junín, Ayacuclio y Cusco, principalmente. 

El conjunto de proyectos analizados abarca una superficie aproximada 
de 9,000 Has de las cuales 5,600 Has representan el área sometida al mejora- 
miento de riego y las 3,500 Has de e~tensión como meta de incorporación 
de tierras nuevas. Este análisis permite establecer, para el caso específico de 
la región de Sierra, que los costos asociados de incorporar tierras nuevas y 
mejoramiento de riego varían entre US $ 800 y 3,500 por Ha., con un costo 
promedio de US S 1,300 por Ha. Asimismo, a pesar de la escasa inforinación 
disponible,permite indicar que existe una tendencia de los costos de proyec- 
tos de mejoramiento de riego exclusivaiiiente hacia el limite inferior indicado 

- de US $ 800. En cambio, los denominados Proyectos de incorporación de 
tierras nuevas tienden al límite superior estipulado de US $ 3,500. Por lo ge- 
neral, los costos que deniandan las acciones por concepto de mejoramiento 
de la infraestructura de riego son muy superiores a los costos exigidos por las 
acciones de desarrollo agrícola. 
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7.1.3 Región de Selva 

En esta región la inforniaci6n es muy escasa debido a los pocos proyec- 
tos de riego existentes, Iiabiéndosc analizado aquellos ubicados en la Lona del 
Iiuallaga Central (San Martiti). En estos casos, tampoco cs posible separar 
costos específicos tanto por concepto de niejoraiiiiento de riego como la 
incorporación de ticrras nuevas. Los costos estipulados en esta región están 
por debajo de los US S 1.000. 

7.2 Recuperaciím de Tierras 

Dentro de estc nibro se indica inforinación pertinente a los costos que 
dciiiaiida la recuperación o rcliabilitación de ticrras en los valles irrigados de 
la región de Costa que se encuentran afectados por los problemas de saliniza- 
cióri y nial drenaje. A estc respecto, existe una proporción bastante significa- 
tiva del ordcn de un poco niás del 30010 del área bajo cultivo y que coiiipro- 
mete en diferente grado el rendiinicnto del cuadro dc cultivos. 

El Plan de Reliabilitacibii de Tierra Costeras (PLAN RbI-IATIC) del 
Ministerio de Agricultura, viene Uevarido a cabo acciones muy concretas eii I J  
iiicorporación de tierras afcctaclas por sdcs y inal drenaje a fin dc poiierlas en 
condiciones productivas dciitro de iiiárgcnes cconóniicos. Las acciones cspc- 
cificas de recuperación de tierras involucran el niejoramiento de la infraestruc- 
tura de riego, obras de drenaje, desarrollo agrícola y defensa ribereñas. La in- 
formación que se tiene en los valles de Cañete, Mala, Camaná, Tambo y Majes 
establece que el costo de recuperación varía entre US $ 750 y US $ 2,500 
por Iiectárca, con un costo proinedio ponderado de US S 1,600 por Iicctiíi-ea. 

8.0 CONDIClONES LIMITATIVAS DEL SUELO PARA LA 
AGRICULTURA 

El escenario edáfico del país, heterogéneo y complejo, presenta un 
conjunto de condiciones o deficiencias que limitan la disponibilidad de tie- 
rras para propósitos agrícolas. El 6010 del territorio nacional indicado, es 
decir, 7.6 millones de Has constituye la extensión de tierras con menos pro- 
blemas limitativos y, por consiguiente, de condiciones favorables para el desa- 
rrollo de la actividad agrícola dentro de márgenes económicos y en forma 

1 sostenida. El 94010 restante confornia la extensión territorial con liinitacio- 
nes o deficiencias de cierta niagnitud y severidad que iniposibiltan su dedi- 
cación para propósitos agrícolas. Más bien, dejan abierto y de acuerdo al gra- 
do de la limitación, el poder fijar actividades nctamente pecuarias y de explo- 
tación del recurso maderero, así como los múltiples usos, no pecuarios ni 
forestales, que se pueden derivar de las denominadas Tierras de Protección. 



tl cuadro de linutacioiics niis rclicvantcs dc los suelos del país estiii 
vinculados a. (1) la fertilidad; (2) suclos superficiales, por pendiente pronuii- 
ciada y un proceso erosional extenso, (3) salinizacíón de las tierras; (4) mal 
drenaje o Iiidroniorfismo; (5) suelos secos por condiciones cliináticas áridas; 
y (6) suelos de condición climática frígida y de nieve permanente. Algunas de 
esas limitaciones constituyen procesos activos que vienen progresivamente 
degradando a las tierras del país e inciden marcadamente en el desarrollo agrí- 
cola. Entre ellos, la erosión, salinización y el Iudromorfismo son limitaciones 
y procesos en marcha que pueden ser neutralizados y Iiasta a veces revertidos 
con el consiguiente nicjoramiento de las tierras. 

En los párrafos siguicntes, se explicita con cierto detalle cada una de las 
principales concidiones limitativas que afrontan las tierras del país en general. 

8.1 Fertilidad 

Un rasgo característico de los suelos del país es su baja fertilidad, es 
decir, un cuadro de problemas químicos que inciden en la productividad de 
los suelos y, por tanto, liniitativo para la producción de cosechas. La fertili- 
dad involucra condiciones ácidas de suelo, desbasificación (pérdida de nu- 
trientes y baja saturación de bases), suelos oligotróficos (pobreza de nutrien- 
tes), salinidad permanente, niveles tóxicos por presencia de aluininio y cierto 
tipo de arcillas de bajo poder de cambio (grupo de la caolinita). 

Sc estima que el 60010 de los suelos del país, aproximadamente 77 mi- 
llones deHas. exhiben problemas vinculados a la fertilidad. Inclusive, los sue- 
los mis productivos del país, representados por lbs valles aluviales irrigados, 
son deficitarios de nitrógeno y, por consiguiente, exigen de la aplicación ele- 
vada de fertilizantes nitrogenados para cada campana agrícola. Si bien, estos 
suelos son de naturaleza pobre en materia orgánica,no dejan por ello de ser 
niuy productivos por el hecho de responder a los tratanuentos agrícolas. 

Las tierras donde es más relievante la problemática de fertilidad se en- 
cuentran en las regiones altoandinas, ciertas áreas "muy húmedas de la Sierra 
y principalmente en los suelos de la región de Selva. La región de Selva, que 
conforma parte del extenso ecosistema amazónico, reúne una buena propor- 
ción de suelos sometidos a una alta meteorización y ,  por conesecuencia, al 
lavado de sus nutrientes vegetales a causa de la elevada precipitación pluvial. 
Cabe señalar, en referencia a nuestros suelos de selva y que ocupan la perife- 
ria occidental de la cuenca aniazónica que sobrepasan los 600 millones de 
Has, corresponde al Perú la parte más rica dentro del contexto general de 
oligotrofía que caracteriza a los suelos de dicho ámbito amazónico. 



8.2 Suelos Superficiales (pcndientc y erosibn) 

Otro de los rasgos caracteristicos de los suelos del pais es la existencia de 
una significativa proporción de suelos someros o superficiales principaln-iente 
en el arco andino. Los perfiles son cortos, menos de 60 cms. de profundidad 
en promedio, hasta formaciones con esca'sarnente 10 a 20 cms de tierra org5- 
nico mineral que descansa sobre la roca consolidada. Por otro lado, se tiene 
extensos ámbitos donde desaparece la cubierta edáfica para dar paso a forma- 
ciones puramente Iíticas tan características del flanco occidental de los Andes 
Peruanos. Este rasgo de soineridad de los suelos abarca una superficie aproxi- 
mada de 58 millones de Has, cl 45010 del teiritorio nacionai. Esta caracterís- 
tica de suelos superficiales está íntiiiianiente asociada a un relieve topográfico 
de pendientes pronunciadas que genera cuerpos edáficos poco profundos, 
inestables y erosionables. 

Otro aspecto de mucha significación y que lo liemos asociado a esta 
condición de fuerte pendiente y suelos someros,es el problema de la erosión, 
principalmente por el agua (Iiídrica). 

El país presenta uno de los escenarios más espectaculares del mundo 
en materia erosional, cuyas características naturales se asocian a la inter- 
vención humana generada por la presión deiiiogrifica y el uso indebido de la 
tierra. La erosión se hace notorianiente manifiesta en la región de Sierra, 
expresada en todas sus formas y en diferente grado de severidad. Las tierras, 
a nivel nacional, que afrontan esta probleiiiitica abarcan una superficie supe- 
rior a los 60 millones de Has, cerca del 550/0 de la superficie territorial. Asi- 
mismo, existe un ámbito en frigil equilibrio ecológico, pero, inuy proclive a 
la erosión y que corresponde a la Selva Baja. Por ello, la destrucción irresctric- 
ta de su cubierta vegetal genera en forma aceleraba un proceso erosional en 
las forinaciones colinadas (Terciario y Pleistoceno) que tipifican el 70010 del 
escenario fisiográfico de nuestra región de Selva Baja Amazónica. Cabe remar- 
car que la erosión aparece en los suelos de pendiente inclinada sin mayor cu- 
bierta vegetal y sometidos a precipitaciones pluviales. Sin embargo, como se 
lis indicado, este proceso tiene sus raíces en los aspectos sociales y económi- 
cos y en la desarmonía existente entre estos factores, que representan la 
causa profunda de la visible expresión de la erosión en el pais. 

Con tal motivo, es muy importante y el primer paso en el estableci- 
cimiento de una política conservacionista, la clasificación adecuada de las tie- 
rras de acuerdo a su verdadera vocación de uso. Una clasificación inapropia- 



da o utilización de las tierras para uii destino inipropio abre las puertas al 
desarrollo progresivo y en todas las forinas de degradación que representa la 
erosión. Proceso éste quc destruye la integridad física de los terrenos y la 
pérdida de los nutrientes vegetales esenciales para el sustento de las plantas 
cultivadas. 

Al lado de la erosión hídrica se tiene otro tipo de erosión, la denomina- 
da eólica, característica de los medios áridos. En este sentido, el desierto cos- 
tero del país afronta la probleinática de la erosión eólica que causa detrinien- 
tos serios a las irrigaciones de las planicies costeras por el arenamiento de la 
infraestmctura de riego, desenterramiento de las seniillas, desecamiento de 
los suelos e invasión y acumulación de arenas en la forma de dunas. Asiniis- 
nio, el flanco lateral sur de los valles costeros se ve comprometido por la 
invasión de arenas y formaciones dunosas que han transformado áreas produc- 
tivas en terrenos inservibles para la agricultura. La forma más efectiva de con- 
trarrestar esta acción detrimental por efecto eólico es la instalación de barrc- 
ras vivas rompevientos y que inclusive mejora las condiciones climáticas y 
calidad de vida para los pobladores del lugar. 

8.3 Salinidad 

La salinización de las tierras es una expresión propia de los medios ári- 
dos y semiáridos y cobra notoria significación en las tierras cultivadas bajo 
riego. En este sentido, las tierras de los valles irrigados de la región de Costa 
son los que vienen afrontando, desde tiempo atrás, los problemas del proceso 
de salinización asociado a condiciones de mal drenaje. Las sales doniinantes 
son las denominadas solubles constituidas por cloruros y sulfatos. Paralela- 
mente a causas de carácter físico (topografía plana, napa freática alta, cerca- 
nía al mar y a la naturaleza química de los materiales de partida de los suelos) 
es la "sobre irrigación" la que acelera el proceso de salinhación transforman- 
do, progresivaniente, tierras de buenas condiciones para la agricultura a tierras 
de pastizales (especies de Iiabitat Iialófilo) a terrenos extremadamente salitro- 
sos totalmente inapropiados para atender actividades agropecuarias producti- 
vas. 

Las evaluaciones efectuadas por ONEKN, a comienzos de la década del 
70, arrojaron un área afecta por exceso de sales del orden de un poco más dc 
300,000 Has en los valles irrigados de la región de Costa, prácticamente el 
40°/o de la superficie agrícola de valles. Asimismo, este ámbito representa 
sólo el 0.20/0 del territorio nacional, pero, recobra significación cuando se 
trata de nuestra superficie actual bajo cultivo, representando un poco más 
del 1 1010 sometido a esta problemática. 
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Finalmente. merece setialar que gran parte de esta i rea afecta es suscep- 
tible de ser mejorada y habilitada nuevaniente n terrenos agrícolas para pro- 
dución dentro de márgenes econóiiiicos. hledidas a base de u11 buen sistema 
de derenaje y control de riego (riego voluniétrico) son prácticas esenciales 
para elinunar y evitar la presencia de este fen01iic1io de salini~ación. Por otro 
\:ido, son pocas las tierras de los valles aluvi:iles costeros que requieren de  en- 
miendas quimicas para mejorar su condicicín de alcalinidad, aspecto éste que . 
aparece sólo cuando se tiene una concentración alta de carbonato de sodio 
(sal poco soluble). 

8.4 Drenaje (tierras Iudromórficas) 

En el país existe una superficie estipulada en 15 niillunes de Has alrede- 
dor del I?o/o de la extensión territorial, que presenta deficiencias por Iiidro- 
morfismo que liniitan seriamente su condición para propósitos agrícolas. Dos 
son los ámbitos principales del país que presentan la problemática de mal dre- 
naje; la región de Selva (principalmente Selva Baja) y la Costa. ésta última en 
la parte inferior de los valles aluviales irrigados. 

El 98O1o de la extensión arriba indicada, es decir, aproximadaniente 
14.7 iiiillones de Has se distribuyen casi en su integridad e n  la denominada 
región de Selva Baja representando las ticrras Iiidroiiiúrficas, Ilaiiiadas verna- 
cularmente liumedales o aguajales. Las áreas de nial drenaje de la región de 
Costa están asociados a los probleiiias de salinización ya explicitados cn el 
acápite corrcspondientc y que tienen una niarcacla incidencia para la fija- 
ción de cultivos agrícolas. En canibio. las tierras de aguajales constituyen eco- 
sistemas acuáticos de variada fauna (ictiolbgica y anfibia) y donde prospera, 
en la generalidad de los casos. utia paliiiacea de habitat IiidrUficv (Mauritia 
sp), de gran iiiiportancia cconóniica debido al alto tener graso y de aceites de 
sus frutos. as í  como a la n~últ iple  aplicabilidad de dicl~a paliiia. Estas forina- 
ciones Iudromórficas de la Selva Baja tienen una perspectiva futura favorable 
para explotación racional de dicha especie de paliiiacea, asi conio ecosistema 
para el desarrollo de la fauna acuática en dicho iiicdio ainazbiiico. Adeiiiás, las 
referidas áreas permiten los-senibrios de cultivos agrícolas llidrofiticos como 
el arroz. 

En la región de Sierra aparece en fornia local y asociado estreclianientc 
al escenario liiiinográfico suelos orgánicos y de inal drenaje. Estas tierras, de 
carácter muy local y cuya superficie todavía no es posible establecer, nian- 
tienen una actividad de pastoreo local ya sea vacuno o de carnélidos siidanieri- 
canos. 



8.5 Clima Demasiado Seco y Seco (iiicdios áridos) 

Alrededor de 30 millones de Has prácticamente la cuarta parte del terri-. 
torio peruano, se clasifica como zona árida y semiárida representada por el 
desierto costero y gran parte de la región andina. Cabe señalar q ~ i c  en estos 
iiicdios áridos reside alrededor del 80010 de la población peruana y dondc se 
concentra casi toda su actividad agrícola, industrial y minera. Asiniisiiio. iiie- 
rece indicar que el Perú actual y su cultura reviste un desarrollo socictario en- 
marcado dentro de los moldes típicos de las culturas desarrolladas en tierras 
áridas. 

Un medio dominante de cliiiia árido y semiárido exige la búsqueda de 
fuentes de agua necesaria y decisiva para el desarrollo ?e una agricultura bajo 
riego periiianente y de la población asentada. Dentro de esta liinitación amcri- 
ta senalar a un proceso global o integral denoniinado "desertificación". La 
desertificación es un serio probleina que tiene sus raices en causas naturales 
y antropogfnicas, esta últiiiia responsable en la ruptura dcl frágil equilibrio 
ccológico. 

L;i desertificación representa la disiiiinucióii de la productividad de la 
tierra y se hace sensible en los niedios periféricos aledatios al desierto puro 
(dondc no existe la desertificación), constituido por los ecosistenias "seiiiiá- 
rios" y "subhúiiiedos". Para iii~iclios investigadores y ccólogos en las regiones 
de selva (trópico húmedo) también es susceptible el desarrollo de la descrtifi- 
cación cuando la vegetación nativa u original es eliiiiinada totalniente y la 
consecuente desaparición de su fauna. 

En este sentido, la sobre irrigación, el sobrepastoreo (presión animal), 
la tala indiscriiiiiiiada de los bosques y el uso inapropiado de los suelos para 
fines agrícolas son causales por inducción antrópica (presión Iiuniana) que 
aceleran al proceso de desertificación con la consecuente declinación de la 
productividad de las tierras. Las expresiones de este proceso global son la 
salinidad, inal drenaje, la erosión liídrica y eólica, que inciden en la niodifi- 
cación del clima y 'degradación de las tierras conducente a la generación de 
iiicdios di: condición desértica iniproductiva. Por otro lado, la desertificación 
es un proceso reversible que puede ser detenido y reconvertido (dentro de 
ciertos líniites) a sus condiciones originales. 

En el Perú se estima que existe una superficie afecta a los procesos de 
desertificacón, vecina a los 45 millones de Has la cual exhibe una marcada 
degradación de las tierras expresado no sólo por la erosión en todas sus for- 
iiias sino en el empobrecimiento del material vegetal (los pastizales andinos y 
disminución de sus bosques nativos). 
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Las áreas críticas del país donde se manifiesta con mayor rigor la 
desertificación. se localizan en el Desierto Costero Norte (los denominados 
bosques de algarrobales); los valles aluviales de la Costa; las lomas costeras 
(una de las formaciones más características afectadas en forma severa por la 
desertificación) y la porción superior de la vertiente occidental andina, zonas 
altoandinas y cierto's valles interandinos por debajo de los 2,800 111. de alti- 
tud. 

8.6 Clima Frígido y Nieve Permanente 

A pesar de que el Perú ocupa una posición intertropical, la presencia 
elevada del cordón andino Iia generado formaciones de clima rigurosainente 
frío que limita en forma definitiva las posibilidades para uso agrícola. Las for- 
inaciones nivales y las áreas consideradas de clima frígido como las tundras 
andinas (por debajo de 30 C) ocupan una extensión aproximada de 3 millones 
de Has, alrededor del 2O/0 del territorio nacional. Por otro lado, no podemos 
dejar de mencionar que existen en el ámbito alto andino los "ecosistemas de 
páramo", con temperaturas promedio anuales por debajo de 6OC y situadas 
a 4,lUU metros de altura, de aproximadamente un poco más de 20 millones 
de hectáreas, que también constituyen áreas limitativas para propósitos agrí- 
colas, sólo, de importancia para sostener una ganadería principalmente lanar 
(ovinos y canididos sudamericanos). 

9.0 CONCLUSIONES 

1. El Perú presenta un escenario edáfico complejo y heterogéneo que se 
enmarca en 7 ámbitos geoedáficos definidos: (1) Desierto Costero; (2) Flan- 
co Occidental de los Andes; (3) Zonas Alto Andinas; (4) Zonas Meso Andinas; 
(5) Selva Muy Alta; (6) Selva Alta; y (7) Selva Baja. Cada una de estas regio- 
nes geodáficas presenta características propias, limitaciones específica y 
variada vocación en el uso de las tierras que establecen el real ámbito cultiva- 
ble del país. 

2.  La clasificación de las tierras del país, de acuerdo a su capacidad de 
uso mayor, establece lo siguiente: 

l 

4'902,000 Has Aptas para Cultivo en Linlpio ( 3.810/0) 
2'707,000 Has Aptas para Cultivo Permanente ( 2.1 10/0) 

17'916,000 Has Aptas para Pastos (1 3.940/0) 
48'696,000 Has Aptas para Producción Forestal (37.89010) 
54'300,560 Has Tierras de Protección (42.250/0) 



I FRONTERA AGRICOLA 

3. El total de tierras cultivables del país está estipulado en 7.6 millones 
de Has, cerca del 6O/0 de la extensión territorial, de los cuales sólo el 36O/o 
de este total agricola (2.7 nlillones de hectáreas) constituye el uso actual y, 
el 64O/o restante representa las "nuevas tierras disponibles" a incorporarse, 
traducido en 4'880,000 Has. 

4. 110s son los ámbitos geográficos donde se concentra el incremento o 
disponibilidad de nuevas tierras cultivables del país: la región de Costa, que 
puede ascender a 2.1 lo actualmente cultivado, traducido en un incremento 
de 876,000 Has, y la región de Selva, que tiene un potencial de 10.5 veces lo 
actual cultivado, representando un incremento de 4'160,000 Has, superficie 
ésta que constituye el 85O/o de las tierras cultivables, a nivel nacional, por 
incorporarse. 

5 .  La Sierra constituye la regi@ tradicional deprimida del país y que 
afronta'una sobre utilización del- recurso suelo. Más bien, exige acciones 
perentorias y concretas a fin dc elevar los rendimientos actuales conlo la 
intensificación de los cultivos mediante el riego suplenientario. 

6 .  La expansión de la frontera agrícola en el país debe seguir dos líneas 
definidas: una, denominada la "expansión horizontal", que constituye la 
incorporación de nuevas tierras cultivables ubicadas en las regiones seííala- 
das de Costa y Selva; y ,  la segunda línea, denominada la exf?ansión vertical, 
que conlleva la intensificación de cultivos y mejora en los rendimientos, 
aspecto éste a aplicarse en las 3 regiones naturales, principalniente de la Sie- 
rra y Selva del país. 

7. Con el objeto de disminuir la brecha del déficit alimentario que afron- 
ta la población peruana se estipula, como planteamiento plausible y perspec- 
tiva al horizonte ario 3,000, en: (a) un 18010 proveniente por aumento 'de 
la producción, derivado de la intensificación de cultivos en un ámbito de 
500,000 Has; de lo actual cultivado; (b) un 70°/o de lo actual en uso, prove- 
niente de las mejoras de rendimiento de cultivos y que representa un ámbito 
de 1'900,000 Has; y (c) alrededor del 12O10 en materia de incorporación de 
nuevas tierras cultivables y que constituye un promedio anual de 40,000 Has 
a dicho liorizoi-ite. 

8. El recurso agua tiene en nuestro país un comportamiento marcadanien- 
te irregular tanto en su distribución espacial corno temporal, constituyéndose 
como elenlento decisivo en la expansión de la frontera agricola mediante la 
incorporación de nuevas tierras. intensificación de cultivos y en el mejora- 
miento de los rendimientos. 
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9. Del total de 11,000 niillones de t id.  utilkados en el país se consume 
aproximadamente el 69010 y el 31o/o restante se emplea para propósitos no 
consuntivos de carácter energético. Asimismo. del uso consuntivo el 92010 
cs utilizado por el scctor agricultura. 

10. De la superficie cultivada de 2.7 niillones de hectáreas, alr~d-dor del 
40010 está bajo el réginien de riego estipulado en 1'064,000 hectáreas,de las 
cuales el 94O/o de dicha extensión es destinada para atender cultivos agrícolas 
(transitorios y permanentes). 

1 l .  El régimen de escurririiiento irregular de los ríos que surcan el territo- 
rio peruano, principalmente los rios de la vertiente del Pacífico, genera serios 
probleinas en el abastecimiento de agua para los diferentes destinos, siendo 
particularmente notorio en el caso del suininistro para propósitos agropecua- 
rios. 

12. Para subsanar las deficiencias cstacionalcs del agua y poder mantener 
una producción continuada en aquellas tierras bajo riego, se indican medidas 
relativas al niejoramiento del uso y manejo del recurso (construcción y recti- 
ficación de la infraestructura de riego, diseños técnicos y tecnología del riego 
ya sea por aspersión o goteo); niodificación del réginien de escurriiiiieiito 
(obras de represariiientos de lagunas y vasos y obras de conservación de cuen- 
cas); e incremento de la oferta del agua (derivación de otras cuencas, uso del 
agua subterránea y ciiipleo de otras fuentes no convencionales. 

13. Los costos de Iiabilitainiento de tierras involucra los aspectos de incor- 
poración de tierras nuevas y iiiejoramieiito de riego, Iiabiéndose llegado a esta- 
blecer lo siguiente por rcgión natural: 

a) Región Costa: entre US S 900 y 6,000 por Ha. con un proiiiedio de 
US S 3,500 por Ha.; 

b) Región de Sierra: entre US S 800 y 3,500 por Ha.. con un costo 
promedio de US 6 1,300 por Ha.; 

c) Región de Selva: por debajo de US S 1,000 por Ha.; 
d) Recuperacibn de tierras: entre US S 750 y 3,500 por Ha. con un 

promedio de US S 1,600 por Ha., costo estipulado exclusivan~ente para el 
caso de la Costa. 

14. Las condiciones limitantes del suelo para la agricultura en el país se . 

concretan a lo siguiente: 

- Alrededor del 60°/o (77 millones de Has) de las tierras afrontan 
problemas vinculados a la fertilidad. 



- Un 45O10 (58 millones de 1-las) del país, presenta liniitaciones por 
suelos superficiales asociados a problemas de erosión pendiente. 

- E1 0.7°/o (300,000 Has) del país, presentan problemas vinculados al 
mal drenaje. 

- Alrededor del 23O/o (30 millones de Has del pais) presenta limitacio- 
nes vinculadas a clima demasiado seco a seco (clima árido); y 

- Un 30/0 (3 nlillones de Has) del país, presenta condiciones de clima 
frígido y de nieves permanentes. 

15 ., La ampliación de la frontera agrícola en el pais exige acciones encua- 
dradas en la práctica de riego, un sostenido programa de fertilización y con- 
trol fitosanitario; buen material vegetal y seniillas; adaptación de cultivos 
apropiados; técnicas de conservación de suelos y agua. una infraestructura 
sídida de servicios. asistencia técnica y crediticia. 





POTENCIAL Y USO DE LAS TIERRAS AGRICOLAS DEL PER U 

Región Natural Superficie Uso Actual Uso Potencial Incremento 
Ha. Ha. Ha. 

COSTA 13'637,000 760,000 1'036,000 +876,000 
5.6O/o 1 2.0°/0 

SIERRA 39'198,000 1'5 17,000 1'361,000 -1 56,000 
3.9O/o 3 SO/o 

SELVA 75'686,560 440,000 4'600,000 +4'160,000 
0.6O/o 6.1°/o 

TOTAL 128'52 1,560 2'717,000 7'597,000 +4'880,000 
2. 1°/o 5 .gO/o 

FUENTE: ONERN. 
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USO AC-TU-AL--DEL AGUA EN EL PERU - 
USOS CONSUNT/ VOS -- - 

919 % 
A G R I C O L A  

USO 
u s o  
U SO 
uso 
USO 

MILLONES DE -- m ' 
AORICOLA 1 4 , 0 S 4 . 9 9  
PECUARIO 7 0 . 6 3  
POBLAC IONAL 8 9 6 . 9 7  
MINERO I 1 3 .99 
INDUSTRIAL 1 8 6 . W  

TOTAL 1 S. 2 9 2 . 9 3  
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1. Progranla de inversión del Sector Agrario 

El análisis de la iiiversión total ejecu tada ( 1975-80) y prograinada (1 98 1 - 
87), en soles corrientes, muestra: 

a )  Una altísima coiicentraciím de la inversión en la actividad irrigación. En 
la mayor parte de los anos ésta supera el 85O/o; el saldo (1 5O/v) le co- 
rresponde a las actividades (1) conservación dc suelos; (11) desarrollo y 
asentaniiento rural; (111) forestal y fauna; (1V) conie;~cialización; (V) in- 
vestigación ; (VI) extensión y foiiieiito agropecuario. 

b) También eii la mayor parte de los d o s ,  inás del 96O/o de la inversión 
asignada a la actividad irrigación, fue insuniida por los proyectos de rie- 
go, recayendo casi el 80o/o de ésta en tres grandes proyectos: Chira- 
Piura, Tinajones y Majes. El 4010 restante -actividad agrícola- fue uti- 
lizado, casi en su totalidad en el mejoraniieiito de riego y drenaje de 
suelos. La inversión fue mínima en las actividades de aguas subterrá- 
neas y operación y niánteniiniento de los sistemas de riego, éstas en el 
periodo 1975179 no alcanzaron al 0.5°/o. 

c) La mayor participación del financiamiento de la inversión proviene del 
eiideudaniicnto interno (52010). El financiamiento externo (48010) pro- 
viene del BIKF.  BID, KFW y AID. 

d) La inversión se concentró en la costa (98.40/0 a 85.80/0), en la región 
de la sierra fluctuó entre 1.6010 al 12.2o/o a partir de 1980, se aprecia 
una mínima inversión (3010) en la región de la selva. 

3. Comparación entre las grandes, medianas y pequeñas irrigaciones 
Costos por hectárea. 

a) En forma esquemática se comparan factores técnicos, sociales, econóini- 
cos, tjnancieros, legales, gerenciales y de desarrollo, que diferencia a es- 
tos grupos de irrigaciones. 

b) Se presentan algunos costos estimado relacionados con 1) rehabilita- 
ción de tierras y 2) pequefias y medianas irrigaciones. Para el primer 
caso, estos varían entre USS 1,538 a USS 2,546/Ha., para las pequefias 
y riieclianas irrigaciones US$ 2,500 a US$ 250/Ha., incluyeiido además 
el desarrollo agrícola. 

En la sierra, Plan Meris 1, (Cajamarca-Junin) el costo promedio supera 
ligeraniente los US$ 1,000lHa. El Proyecto Especial Sierra Centro Sur 
(INADE) ha ejecutado un conjunto de obras simples y eleinentales a 
costos inferiores a USS 300/Ha. 



Por falta de información y por la coiiiplejidad de los graiides proyectos 
no Iia sido posible determinar su costo; algunos expertos señalan que es- 
tos sobrepasan los USS 6.000/Ha. 

3. Problemas de manejo y conservación de recursos; operación y iiianteni- 
miento de la infracstiiict~ira de riego. 

Ll enfoque dentro de estas líneas dc acción está orientado a identifica1 
las principales dificultades que debe superar el gobierno para a l c a n ~ a r  el olqc- 
tivo de incrementar en forma sostenida la producción y productividad agi íco- 
la. 

Se describen las principales causas quc originaron los problemas de pér- 
dida gradual de potencial productivo del suelo (salinitlad. enipantanamiento y 
erosión), así como las razoncs del rápido deterioro de las estructuras, canales 
de riego y drenaje. 

Entre los aspectos analizados que son de diversa índole Iiay que destn- 
car como las más importantes (1) el casi n ~ i l o  apoyo del Gobierno en las inver- 
siones orientadas a la operación y iiiantcniiiiiento de los Distritos de Kiego y a 
la conservación de los suelos. que hari sido y siguen siendo muy restringidas; 
(11) los usuarios aún n o  Iian tomado conciencia del costo social y econ0niico 
del agua y del beneficio de las obras de riego, (111) la descordinación que exis. 
te entre las numerosas entidades piiblicas dedicadas al uso, operación y con- 
servación de los recursos y (IV) el incumplimiento dc la Ley General de Aguas 
y la falta de una Ley de ConservaciOn de Suelos. 

1. Factores socio-políticos que influyen en la programación-ejccuciím de 
las obras de riego. 

Los intereses regionales son los que priman decididamente en la progra- 
mación y ejecución de las obras de riego; las presiones las realizan a través de 
las llamadas "Fuerzas Vivas". representadas por grupos políticos de poder. 
parlamentarios. organizaciones de diversa indole. colegios de profesionales; 
ctc. 

También son visibles los intereses de grupos políticos doniiiiantes que 
utilizan la presión para afianzar sus posiciones; los intereses del Gobierno tra- 
ducidos en las políticas del Sector. 



Finalmente, la presión socio-política (subversión) de la Región Sierra 
Centro Sur (Ayacucho-Huancavelica-Apurímac). ha originado que el Estado 
realice inversiones significativas. 

Reconiendaciones 

Entre ellas, se propone: 

Replantear el Programa de inversión del Sector Agrario; 

Cambio de política en la distribución de la inversión por regiones 

Orientar la inversión a los pequelios y medianos proyectos de irrigación 
y a las actividades de mejoramiento y operación de los sistemas de riego 
y conservación de los suelos. 

Actualizar el valor de las Tarifas de Agua. 

Diseliar un Programa de Capacitación permanente para los Usuarios de 
Agua con fines agrícolas. 

* 

Reactivar la revisión de la Ley de Conservación de Suelos; así como re- 
visar la Ley General de Aguas y reglamentaciones a fin de compatibili- 
zar las políticas de uso y desarrollo de los recursos. 

Preocupación permanente del Gobierno de nuestro país es mejorar e 
incrementar la producción agrícola con el propósito de atenuar la crisis en el 
autoabastecimiento de alimentos básicos para la población; consecuentemen- 
te, disminuir progresivamente la importación de estos, cuyo valor aumentó 
considerablemente en los últimos cinco aíios alcanzando cifras anuales que su- 
peran los 400 millones de dólares. 

Existen varias opciones para mejorar los actuales niveles de la produc- 
ción agrícola; las que se podrían agrupar en: 

i) El reforzamiento de los servicios de apoyo a la producción (asistencia 
técnico-crediticia investigación, capacitación. comercialización, etc.); políticas 
de incentivos y la introducción y utilización de un adecuado nivel tecnológico 
que se compatibilice con el crecimiento poblacional y la demanda laboral, la 
disminución del esfuerzo fisico del trabajador. la calidad de los productos pa- 
ra el mercado, etc., esta Última opción ademis de su necesario contenido téc- 
nico y económico, dependen de una decisión de política nacional. 

ii) La ampliación de la frontera agrícola a través de: 
- Incorporar nuevas tierras (eriazas), mediante obras de irrigación; 



- Rehabilitar tierras afectadas por problemas de salinidad y mal drenaje y 
algunos sistemas de riego existcntcs, y mejorar con riego ciertas áreas de 
agricultura de secano. 

La ampliación agrícola es el tema que se presenta a continuacivi1,tratará 
sólo de los aspectos más relevantes. ligados con: El Programa de Inversión del 
Sector Agrario; la comparación entrc las grandes. medianas y pequeñas irriga- 
ciones; los problemas de manejo y conservaciGn de los recursos y operación- 
mantenimiento dc la infraestructura de riego; y los factores socio-políticos 
que influyen en la prograniación-ejecución. 

El propósito es transmitir algunas expericncias obtenidas directamente a 
través de la participación en las diferentes etapas del desarrollo de estas activi- 
dades; asi como, las recogidas y transmitidas por colegas de renocida capaci- 
dad; propiciar el debate entre los participantes del Seminario Taller: "Reacti- 
vación y Desarrollo Agropecuario" y generar recomendaciones apropiadas y 
de aplicación viable; en concordancia con un objetivo central del mencionado 
Seminario. 

1. Una visión dr la superficir de cultivos y sus pc.rspectivas 

1 . 1  Un análisis global de la utilización de nuestros recursos agua y suelo 
-que son escasos e irregularmente distribuidos en canntidad, tiempo y lugar- 
nos permite señalar en cifras gruesas que la actual superficie de cultivo de 
nuestro país, excluyendo la superficie de pastos naturales es del ordcn de 
3'691,000 Has. distribuidas en miles de Has. de la siguiente manera: 

RIEGO 744 58 492 39 38 3 1,274 
SECANO - - 1,850 77 567 33 3,417 

TOTAL 744 30 3,342 63 605 17 3,691 

Fuente: Ministerio de Agricultura - Documento de Trabajo. 
1.2 ONERN, estima que -a nivel país- el potencial según la capacidad de 
uso mayor (cultivo e11 l in~pio  y cultivo pem~anente) ,  es del orden de 7'603,000 
Has., lo  que significa que aún existe un potencial de suelos aprovechables para 
la agricultura de cerca de 4 millones dc hectáreas; la región de la sierra es la 
menos favorecida. 

1 .3  El potencial de los recursos hídricos, por cuencas o sistemas de cuencas. 

l aún n o  ha  sido debidamente evaluado y cuantificado. Estudios a nivel prelirni- 



nar (Dirección General de Aguas - Dirección de Distritos dc Kicgo). scfialar; 
que además de los grandes proyectos de riego en cjccución (Chira-Piura. Tina. 
jones, .ieqiietepequc. Majes. etc.), existe -a nivel pais- una oferta aproveclia- 
blc de agua superficial y subtcrránca,suficicntc para regar un millón de hectá- 
reas. 

2. ~\iiiílisis global dcl Piogrüiiia dc  Iiivcrsióii I'úljli(:ü del Scetor i\grario 

2.1 El análisis de la inversión ejecutada ( 197.5-80) y Programada (1981 -82). 
en soles corrientes (Cuadro No. l ) ,  muestra una altisima concentración de la 
inversicín en la actividad irrigación. Hasta el afio 1979, m i s  del 85O/o de la in 
vcrsión total del sector agrario sc oricntó a esta actividad; el saldo, menos del 
15O/o. fue utilizado en inversiones de: conservación de suclos, desarrollo y 
asentamiento rural, forestal y fauna, comercialización, investigación. exten- 
sión y fomcnto agropecuario. 

2.2. A partir de 1980, esta tendencia disminuye progresivaniente por dos ra- 
zones: 

i) ReorganizaciGn del Ministerio dc Agricultura. que creó los Institutos 
generando estos programas de inversión. 

ii) La creación (1983) del Instituto Nacional de Desarrollo (INADE). que 
asume direcciOn administrativa y la responsabilidad de la inversiÓn.de los gran- 
des proyectos de riego de la costa y ceja de selva del pais. 

2.3 Es la construcción de obras de riego la que cuenta permanentemente 
con mayor apoyo estata1,tanto en el aspecto de decisión política, como en la 
prioridad y el otorgamiento de la inversión. El analisis del Cuadro No. 2 ,  con- 
firma esta aseveración; en la mayor parte dc los años, más del 96010 del total 
de la inversión ejecutada asignada a la actividad irrigación fue insumida por 
los proyectos de riego, recayendo el mayor peso en esta (casi un 800/o)  en tres 
grandes proyectos. Chira-Piura, Sinajones y Majes; el saldo, menos del 4010 
fuc utilizado -casi en su totalidad- en el mejoramiento de riego y recupera- 
ción y drenaje de suelos, la inversión en actividades de agua subterráneas y 
operación y mantenimiento, fueron mínimas. 

2 .4 Las reales necesidades de inversión orientadas a la operación y nianteni- 
miento de los distritos de riego. n o  obstante su importancia, n o  han merecido 
el apoyo que les corresponde, la inversión fue y sigue siendo muy restringuida 
y limitada. 



3.1 La mayor participación del finaricianiiento dc la inversibn en la activi. 
dad irrigación (Cuadro No. 3). proviene del endeudainiento interno. cn pro- 
niedio supera el 52010; menos del 48010. corresponde al financiainiento cxtcr- 
no que proviene principalniente de ciitidades crcditicias internacionales 
(BIRF, BID, KFW, AID, etc.) y de coiisorcios internacionalcs. (MACON, 
ENERGO PROJECT, etc.). 

3.2 El mayor peso dc la inversión (1975-82) se concentrb en la regiGn de la 
costa, Cuadro Nu. 3, el porcentaje de la inversión total fluctuó entre 98.4010 
y el 85.8010 para la costa. y para la región de la sicrra, entre 1.60/0 al 12.3010; 
se aprecia a partir de 1980 una pcqueña inversión en la región de la sclva,la 
que representa (1982) un 2010 de la inversión total. 

3.3 En este análisis se ha excluido la inversión del Programa Sectorial Agro- 
pecuario, creado en 1982. Asiinismo, no se ha tenido eil cuenta la inversión 
del INADE y de las Corporaciones dc Desarrollo que a partir de 1983, como 
consecuencia de fenómenos naturales (sisrnos, sequías. etc.) y problemas de 
índole socio-político; han realizado significativas inversiones en la región de la 
sierra, en pequeñas irrigaciones (rehabilitación, mejorainiento y construcción 
de nuevas obras). 

E. Cotiiparacioiies entre las grandes, iiiedianas y pequeiiab iriigacioiirs 

4.1 En los Cuadros No. 4.0 y 4.1. se muestra un análisis sii10ptico compara- 
tivo entre estos grupos de proyectos de riego, se han elegido los aspectos más 
relevantes que permitirán a los participantes del Seminario Taller, contar con 
mayores elementos de juicio para debatir acerca de la política más adecuada 
para prornovcr, vía ampliación de la frontera, el incremento de la producción 
y productividad del país. 

4.2 Para la clasificación de los proyectos se ha considerado no sólo el tama- 
ño de la superficie por habilitar (nuevas tierras), mejorar y/o rehabilitar, sino 
además otras variables: objetivos, complejidad de los estudios de la ejecución 
de obras, periodo de ejecución. costo total del proyecto; etc. Se anota que 
dentro del grupo de pequeñas Irrigaciones hasta 2,500 Has., existen proyectos 
(hasta 250 Has), cuyo estudio y obras son simples y elementales y de costos 
muy bajos. 

5. Costos de los Grupos de Proyectos de Riego 

5.1 En los Cuadros No. 5 y 6. se presenta como referencia algunos costos 
estimados relacionados con: i) rehabilitación de tierras en los valles de Cañete, 



Pisco, Canianá y Tambo que incluye adcniás el niejoraniicnto de riego; y i) 
nicdianas y pequeñas irrigacioncs (iiiejorariiicnto incorporación). ejecutadas 
cn  varios departanientos del país. 

5.2 Se observa (Cuadro No 5 )  que los costos varían cntrc USS 1.538 a USS 
2,546/Has., variabilidad quc sc justifica por las características propias de cada 
proyecto Así, para el caso de rehabilitaci01-i-mejoramiento. el costo está di- 
rectanicntc relacionado con la longitud de los canales de riego-drenaje y las es- 
taciones de bombeo. quc confoniian el sisteiiia y el desarrollo agrícola del 
área afectada, además. de la superficie total de ricgo niejorada indirectaniente 
con obras comunes bocatonias, canal principal, ctc.). 

5.3 Para el caso de las medianas y pcqueñas irrigaciones, (Cuadro No. 6), la 
variabilidad es siinilar, el costo imputado a la infraestructura de riego varia 
cntre US$ 1.710 a mcnos de US$ 200/11,1.; el costo total. incluyendo; adiiii- 
nistración, supcrvisidn y desarrollo agrícola, varia entre US$ 2,540 a USS 
250/Ha. 

5 .4 Resultados obtenidos en pequcños proyectos de ricgo, ejecutados en la 
sierra de los departamentos de Junin-Cajaniarca (Plan Meris 1 - Etapa), por el 
Sisteina de Administración Directa (1979-84). confinnan que incluyendo es- 
tudios, obras, administración, supervisión, evaluación y desarrollo agrícola. el 
costo en proniedio es ligeramente superior a US$ 1.000/Ha. 

5 .5 También es relevante señalar que a través del ¡NADE - Proyecto Espe- 
cial Sierra Centro Sur, (PESCS), (Huancavelica, Ayacucho. Apurímac y Cus- 
co), en los años 1983-84, con la participación del trabajo reniunerado de las 
coniunidades campesinas y/o beneficiarios, se ejecutó un conjunto de obras 
siinples y elementales a costos financieros a los US$ 300/Has. 

5.6 En ambos casos (Meris 1 y PESCS) los costos obtenidos están muy por 
debajo de los paráinetros establecidos por las entidades principales prestamis- 
tas (AID, BID, BIRF, KFW), cuyos índices para los pequeíios proyectos de 
riego fluctúan entre US$ 1 .S00 a US$ 2,00O/Has, para el niejoraniiento de rie- 
go y US$ 2.500 a US$ 3,00O/Ha.. para la habilitación de nuevas áreas (BID- 
doumentos de trabajo). 

5.7 Los costos unitarios del grupo de los grandes proyectos, por su complc- 
jidad n o  son fáciles de estimar, es necesario realizar un estudio específico que 
permita establecer algunos parámetros; sin embargo, algunos expertos en la 
materia estiman que estos sobrepasan los US$ 6,00O/Ha. 



6 1 tl cnfoquc yuc sc da a estos problcmis cstá orientado a idciitificdr las 
principales dificultades que dcbc supcrdr cl Gobierno para alcanzar el objctivo 
de incrcmcntar, cii for~nd sostenida. Id produccicín y productividad agr i~o ld  
vi i  ampliaciOn de l i  frontera agricola, &tos son espccificos y sc ccnt i in  so- 
lamente en dos a s p c ~ t o s  que se considcri los mas ciíticos i) Mal iiiincjo y 
conservación de los iccursos agua suclo. y 11) dcficicntc operación y iiiantcni- 
inicnto dc los sistcnias de ricgo 

Los cfcctos dc los probleiiias cn~iiiicridos se traducen en altas pérditl~is 
dc agua en la conducción. distribución y uso; pérdida gradual del potciicial 
productivo de suclo (salinidad, einpantanainicnto y erosión); ripido deterio- 
ro de las estructuras. canales dc ricgo y drcnaje; cuya rcsultantc sc tradiicc cn 
una disminución progresiva de la producciOn y productividad agrícola. 

6.2 Una visión retrospcctiva pcrniite señalar un conju~i to  de causas que i i i -  

tcrvicneii y "favorccen" csta situación; éstas sc describen a coiitinuacióii 

a) Naturales: caractcristicas especiales dc los suelos relieve-topografía y 
cl iiii a .  

b)  De índole socio-econbniico: técnicas inadecuadas de cultivos, baja ren- 
tabilidad dc la actividad agraria, desforestación masiva. presiún clemogrifica. 
etc. 

c) De orden técnico. carcncia de un sistcina y ordcnaniiento de los recur- 
sos agua-suelo (inventario, cval~iación. diagnóstico y estudios) a nivel dc cuen- 
cas o sisteinas dc cuencas (regiones hidricas y /o  Distritos de  Riego). los exis- 
tentes n o  reúncn estos requisitos. 

d) Institucionales y funcionales: La complejidad del desarrollo. uso. opera- 
ción y conservación de los recursos ha  originado la crcación de numerosas en- 
tidades publicas y privadas dedicadas a este quehacer; niuchas dc cllas tienen 
similares O ~ J ~ ~ ~ V O S ;  las dificultades para coinplenieiitarsc c implcmcntarsc adc. 
cuadamentc son coniuncs; las coordinaciorics son ininiinas y los resultados en 
gran parte inapreciables. 

Dentro del sector la situación es más preocupante ya que esevidente la 
descoordinación entre los programas a nivel nacional, regional y local. La 
creación de las Autoridades Autónomas, a nivel regional, agrava niás la situa- 
ción por el aislaniiento de ellas. 



Asitnisnio. existc una iiiininia courdinación entrc las cntidades piiblicas 
y privadas. quc se encargan de proporcionar scrvicios y dc rea l i~ar  estudios 
originando cii algunos casos, conflictos iiisalvables y en la mayor paitc de las 
veces, rctrasos y iiiayores costos en la acci0n. 

e) Carácter politico-legal. Existe una buena Lcy de Aguas, pero.. . n o  se 
cumple, pucs a la fccha aún no sc Iia iniplcnicntado. Por otro lado. aún falta 
su coiiipleiiiento: la Lcy de Conscivación dc Suclos. Se ha definido, deliiiiita- 
d o  y Icgalizado cl Distr i i .~  de Ricgo conio uiiidad bisica para cl desarrollo, uso 
y conservación de los rccursos agua-suclo a nivcl dc Cuenca o Cuencas Hidro- 
graficas; pero, por otro lado. surge la ncccsidad de regionalizar el país; apare- 
cc entonces una inquietud de fondo: coiioccr cbino se solucionaría este pro- 
blcnia. Esta cuestión, así conio las lcycs y reglanientaciones adiiiinistrativas 
cxistentes,obligan a quc sc realice un cxaiiien exhaustivo y luego una adccua- 
ción que esté en concordancia con las nuevas políticas y la realidad dcl país. 

f) De caráctcr ccoiióniico y financiero: Se Iia mencionado que la inver- 
sión del sector eii su mayor parte sc ha concentrado en la actividad irrigación 
y dentro de ésta, casi la totalidad, cn la e j c c u c i h  de obras de riego, prcfcrcii- 
teniente proyectos de largo pcríodo de iiiaduración,cstando casi auscntc la in- 
versión que corrcspoiidc a la actividad: operación y rnantcnimiento de los Dis- 
tritos de Riego. 

Las administraciones técnicas, encargadas de estas actividades. como 
consecuencia de falta de medios económicos, se encuentran totalniente desim- 
plementadas, los recursos que disponen sólo alcanzan para pagar las remunera- 
ciones de su personal. Sus esfuerzos se concretan a la distribución de las 
aguas que n o  es de las mujeres, por n o  existir, en la mayor parte de los valles, 
estructuras de medición a lo  que se aiiade canales de riego deteriorados o que 
han perdido sus características Iiidráulicas. Las nuevas y ya ejecutadas con el 
tienipo. de seguir con la misma política, tenderán a presentar una situación 
similar a la comentada. 

Por otra parte, el establecimiento y obligatoriedad de pago de la tarifa 
de agua, parte de cuyos ingresos están destinados a sufragar los gastos de ope- 
ración y mantenimiento de la infraestructura de riego, n o  ha dado el resultado 
previsto. El valor de la tarifa es irrisoria, el porcentaje de pago n o  alcanra el 
7O0/o de los usuarios (Costa), la recuperación cs lenta por las continuas y casi 
permanentes moras y, finalmente, el monto  recaudado e s t i  lejos de sufragar 
los gastos de las actividades ya  mencionadas. 

g) De los usuarios: Ellos aún n o  han tomado verdadera conciencia del cos- 
t o  social y econOniico del agua y del beneficio de las obras de riego. Recién 
en los últimos anos a través de las organizaciones a nivel de Distritos de Riego 



(Junta de Usuarios y Coniites de Regantcs). se vislumbra cierta mejoría por I ; I  
participación de sus integrantes en el desarrollo. conservación y uso de los re- 
cursos agua-suelo; incjoria que se Iia robustecido al autorizar que el 90°/o de 
la recaudación de la tarifa de agua (coniponentc "Ingresos Junta de Usua- 
rios"). fornie parte de los ingresos de las referidas organizaciones de usuarios, 
pasa que bajo su administración sean destinados entre otros: a la protección 
de las cuencas, al manejo y distribución de las aguas, a la conservación y mejo- 
ramiento de los C ~ L I C C S  y deniis infraestructura de riego y drenaje; en estu- 
dios, obras y capacitacibn. 

7 .  1;aclores socio-políticos que i~ifluy<w eii la progranración J .jecucióri 

7.1 Es innegable quc los factores enunciados influyen decididamente en la 
prograniación y ejecución de las obras de riego; a través del tiempo está de- 
niostrado este hecho. Es común que proyectos calificados por prioridad que 
ocupan el lugar "n",por presiones de índole política pasan a ocupar el lugar 
"a"; también existen casos de proyectos de diferentes tamaños que,con opi- 
nión desfavorable de técnicos nacionales altaiiieiite calificados,fueron ejecuta- 

- dos primando la decisión política. 

7.3 Son los intereses regionales los que priman en esta influencia; las prcsio- 
ncs las realizan a través de la movilización be las Ilaniadas "Fuerzas Vivas". re- 
presentadas por grupos políticos de poder. parlamentarios, organizaciones de 
diversa índole, etc., las que exigen la realimción de proyectos que sicnipre 
cuentan con la aceptación y respaldo del campesinado. 

7.3 También son visibles los intereses de grupos politicos do~iiinantes que 
por afianzar sus posiciones influyen decididamente en la programación y eje- 
cución de estas obras; asimismo, los intereses del Gobierno traducidos en las 
políticas del sector. Finalmente, se p u d e  citar la presión socio-política (sub- 
versión) de la Región Sierra Centro Sur, que originó en estos últinios anos in- 
versiones significativas. 

7.4 Se destaca como hecho importante que en estos últimos años existe un 
evidente apoyo político orientado a la ejecuciím de pequeños proyectos, que 
a la vez cuentan con el respaldo de las entidades prestamistas ya conocidas. 
Esta apreciación se plasma en las declaraciones de todos los líderes de los par- 

, 
I tidos políticos candidatos a la Presidencia de la República. 

8. Rccoiiieiidacioiies 

Se presentan a continuación algunas recomendaciones que a juicio del 
ponente las considera básicas para el debate. 



8.1 Es necesario y urgente replantear el Programa de Inversión dcl Sector 
Agrario. El incremento de 12 producción no es exclusivo de la anipl iacih dc 
la frontera agrícola (obras de riego); el descuido de las otras invcrsioiies pro- 
ductivas ya originó serios desequilibrios en el Sector. 

8.2 No es posible, por razones precarias de otras ireas del pais (sierra). con- 
tinuar con la concentración de la inversión (irrigación) en la costa. esto est i  
originando que se agudice aún m i s  el desequilibrio regional en el desarrollo 
socio-econóniico y los consiguientes moviniientos indeseables para el país 
Por lo tanto, también en este aspecto se recomienda un cambio de política 

8.3 A la luz de la experiencia y de los pocos e inapreciables resultados de 
los grandes proycctos,es niis conveniente orientar la inversión-irrigación a los 
pequetios y medianos proyectos de riego, cuyas bondades ya han sido dcnios- 
tradas; a las que se añade la situación econbniica y financiera del país, que así 
lo  exige. 

8.4 Para lograr un desarrollo económico y asegurado de nuestros recursos 
agua-suelo es conveniente que en forma permanente el Sector dedique una 
partida para estudios; los existentes por su antiguedad tienen quc actualizarse. 
El Plan Nacional Hidráulico, que fue desactivado, merece una atención prefe- 
rencial. 

8.5 También es ineludible reorientar la inversión irrigación en el sentido de 
dar niayor impulso a las actividades: mejoramiento y operación de los siste- 
mas. Sólo así se podrá exigir al ~isuario el uso eficiente uel agua y beneficiar 
áreas actuales que n o  se cultivan por "falta de agua". 

8.6 Es conveniente una decisión de política nacional relacionada con el va- 
lor de las Tarifas de Agua (estudios y alternativas ya terminados), que facilita- 
r ía disminuir y, tal vez. eliminar la participación económica dcl estado en los 
aspectos senalados anteriormente. 

8.7 Se hace necesario u n  examen de los actualcs organismos que de una u 
otra manera están involucrados en el desarrollo. uso, preservación de los recur- - 
sos; para delimitar puntualmente sus funciones, responsabilidades y establecer 
nexos muy estrechos de coordinación. La creación de un Comité Multisecto- 
rial facilitaría la acción. 

8.8 Es imperativo que se reactive la revisión de la Ley de Conservación de 
Suelos, como también lo es la revisión de la Ley General de Aguas y reglainen- 
taciones, a fin de compatibilizar las políticas de uso y desarrollo de los recur- 
sos. 



8.9 Poiicr cii riiarclia uri Programa dc Capacitacióii periiiancntc 21 nivcl dc 
Us~iario del aglia,oricntado a crear una conciencia nacioiial sobre cl tiso y el 
costo social y cconóinico dcl recurso agua. Una de las vias sería fortaleciciido 
el elcincnto integrador del ámbito dc desarrollo: LI Comité del Distrito clc 
Riego; la otra, a través dc la Juiita de Usuarios y las Comisiones y Coiiiités de 
Kcgatites. 

A N E X O S  

CUADRO No. 1 

IN V1:'IISIOiVLS DIlL SLXTOK AGRARIO MECUTADAS ( 1  9 75 - 80) 
Y PROCXAMADAS (1981 - 82) 

(illilloiics dc soles corrientc,~) 

Ario 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981* 
1982* 

Furntc: 

( b )  

(c)  

( * )  

158 

Elaborado en basc a: "PERU: EL AGRO EN CIFRAS", Malerta, Eresue, GÓ- 
mez, Gómez de Zea - Universidad del Pacifico - Banco Agrario del Pcrú, 
Abril. Editorcs & lmprcsorcs S.A. Nov. 1984, p. 260-263. 
Incluye (1) Grandes, Medianas y Pequeñas Irripaciones, ( 1 1 )  Mejoramiento dc la 
lnfraestrutura de Riego y rccupcración y drcnajc de suelos; (111) Aguas subtc- 
rráncas, opcración y Mantenimiento de Disiritos de Riego. 
Incluye (1) Conservación de suelos; (11) Desarrollo y Asentamiento Rural; (111) 
Forestal y Fauna; ( I V )  Comercialización; ( V )  Investigación-Extensión-Fumen- 
to Agropecuario. 
Se cxcluye la inversión dcl Programa Sectorial. 



Al. Tl:'/zNA 7.1 VAS 1 1 1  lN I/IYKSION I'UHLICA 

CUADRO 1%. 2 

1NVl:'KSIONI:;S Dl'L SECTOR AGRARIO 1::II:'CUTADAS (1975 - 80) 
Y PROGRAMADAS ( I  981 - S2 - ACTIVIDAD 1RRIC;ACION 

(Milloiics de soles curricrltes) 

Fuente: Elaborado en base a "PERU: EN CIFRAS", p. 260-263. 
(a) Grandes, pequeñas y medianas irrigaciones. 
(b)  Mejoramiento de la infraestructura de riego y recuperación y drenaje de suelos. 
( c )  Aguas subterráneas y opcración y mantenimiento de distritos de riego. 
( * )  Se excluye la inversión del Programa Sectorial. 







CUADRO No. 3 

COSTOS ESTIMADOS DE REHABILITACION DE TIERRAS - PLAN 
REHA TIC - PRESTAMO BIRF NO. 1403-PE 

(Us Dólares) 

TOTAL 
(Por Hú.) (1) 

CAÑETE 1,762 64 89 1,221 388 
PISCO 1,538 1 07 245 798 388 
CAMANA 2,086 13 5 523 1,040 388 
TAMBO 2.546 126 572 1,460 388 

Imputable a toda la superficie de riego (centros de servicios, consultoría, equi- 
pamiento). 
Imputable a toda la superficie de riego beneficiada con obras comunes (siste. 
ma de riego principal y Bocatomas). 
Imputable a la superficie de riego rehabilitada (sistemas de riego secundarios, 
estaciones de bombeo, sistemas de drenaje principal, secundario y terciario, de- 
sarrollo agrícola). 
Dirección, administración, elaboración, estudios definitivos y obras por admi- 
nistración (estudios definitivos, operación y mantenimiento, supervisión de 
obras, etc.). 
Informe Técnico - Nov. 84 - PLAN REHATIC. 

CUADRO No. 6 

COSTOS ESTIMADOS DE MEDIANAS Y PEQUEÑAS IRRIGACIONES 
PRESTAMO BID No. 277-SFIPE 

(miles de dólares) 

Superficie Inversión Costos Por Hectárea Proyecto (Has.) Total Total Znj Riego Otros (1) 

LA CANO 
SANTA ELENA 
YARAMAYO 
HUANTA 
HUANCABAMBA 
TINTA 
LA YARADA 
PAUSA 
ABANCAY 
ASILLO 
MOLLEPATA 
TUMBES 

TOTAL 27,502 32,742 1 . l 9  (Promedio / Ha.) 

(1 )  Incluye ingeniería del proyecto, adquisición mwuinaria, centro de servicios, 
supervisión, administración y asistencia técnica. 

Fuente: Oficina de Programación - Proyecto Especial Pequeñas y Medianas Irrigacio- 
nes - Instituto Nacional de Ampliación de la Frontera Agrícola. 
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(;KANDI:'S IRRI(;ACIONt'S EN LA COSTA 

Iiitroduccióii: Grandes Irrigacioiies - iElefaiites blancos sin salida o proble- 
mas maiie,jables? 

Las grandes irrigaciones en la costa peruana han absorbido en las últi- 
mas décadas gran parte de la inversión pública realizada en la agricultura. En- 
tre 1978 y 1982 solamente las tres grandes irrigaciones de la costa (Majes, 
Chira-Piura y Tinajones) concentraron el 76.3OIo de lo invertido en el sector. 
No obstante su indiscutida importancia la realización y los resultados de los 
grandes esquemas de irrigación en el Perú han sido muy poco investigados (1). 
Las pocas informaciones que llegaron al público a través de la prensa comenta- 
ron sobre todo los inmensos gastos durante la construcción de los proyectos, 
como el Proyecto Majes, que con sus 700 millones de US$ invertidos hasta 
ahora, sin que se vean beneficios notables, frecuentemente ha sido calificado 
el gran "elefante blanco" del Perú. 

Problemas en la realización de grandes proyectos de inversión no sor- 
prenden. Sin embargo, interesa no solamente una identificación de los varios 
problemas y sus razones, sino también una evaluación de sus dimensiones. 

En general, se pueden dosificar los problemas en la realización de las 
grandes irrigaciones en dos categorías: a) problemas que resultan de la com- 
plejidad de los proyectos en s í  y b) problemas que resultan del impacto de 
intereses económicos y políticos vinculados con la realización de la obra. 

En la práctica, estas dos categorías aparecen interelacionadas. Sin em- 
bargo, esta caracterización es importante para una evaluación que quiera en- 
contrar, si es posible y cómo, poder evitar los problemas en el futuro. Para la 
investigación al respecto se pueden plantear algunas preguntas que sirven de 
base: 

1. ¿LOS problemas encontrados en los proyectos actualmente ejecutados, 
son manejables a través de un proceso de aprendizaje? 

(1) Estudios tEcnicos, sobre todo por parte de los organismos estatales en- 
cargados con la realizacion de las frandes irrigaciones existen en abun- 
dancia. Sin embargo, de parte de la investigación universitaria el tema 
no ha sido muy reconocido. De las pocas publicacioi-ies al respccto des- 
tacan dos que tratan aspectos político - administrativos, sociales y eco- 
nómicos: Felipe Portocarrero, La Ayuda Alemana al Perú, en: Econo- 
mía, Vol. V, No. 9 ,  Junio 1982, pp. 41 - 82 y Niña Boschmann, Large 
Irrigation Schemes in Perú. en: Problems of lnternational Coopera- 
tion. No. 94, Diciembre 1983, pp. 369 - 376. 



2 .  , L o s  beneficios de los proyectos actuales van a ser --a la larga- mucho 
inás bajos que lo  esperado? 

3 .  $e puede esperar que -tomando en cuenta las experiencias pasadas- 
proyectos futuros puedan ser significativamentc niiís rentables? Si no, , c~ iá lcs  
podrían ser las alternativas? 

Este trabajo es un intento de responder estas preguntas cn una forma 
preliminar (1). 

En el Capítulo 1 se presenta una caracterización de los priiicipales rasgos 
de las grandes irrigacioncs de la costa, así como una breve descripción dc avan- 
ce en la construcción de los cuatro proyectos ya iniciados (Tina.joncs, Majes, 
Clura-Piura y Jequetepeque-Za~ia). 

Además, se discute la importancia de las grandcs irrigaciones dentro de 
las inversiones públicas ejecutadas en el sector agrario. 

En el Capítulo 7 se tratan los problemas en la planificación y construc- 
ción. Los requerimientos presupuestales de los grandes proyectos de irriga- 
ción generalmente aumentan considerablemente en relación a lo previsto cn 
los estudios dc factibilidad. Se analizan las razones de los dcsfascs y aunien- 
tos de costo en la construcción; estudiando los casos de Tinajoncs y Jequetc- 
peque-Zaíl a. 

En el Capítulo 3 se examinan los efectos de los proyecros Tinajones y 
Chira-Piura en sus respectivos ámbitos agrarios, donde los reservorios ya fun- 
cionan hace varios años. Debida atención es dedicada a los problemas relacio- 

(1) El -presente trabajo ofrece un resumen de a ly i ios  resultados prcliniina- 
res de un proyecto dc iiivcstigacióii sobre la realización de grandes irri- 
gacioiies cn la costa pcruaiia. 1,:s importante recalcar que iio fiic posiblc 
considerar algunos aspectos con la atcnción que estos nicrcccrh cii la 
tesis doctoral. cspccialiiientc los cl'cctos ccológicos. los aspectos IiistSri- 
cos y sociales üsi como las alternativas. 
Queremos aprovechar la oportunidad por agradecer a todos los t k i -  
cos y expertos del INAD8, dcl hlinistcrio de Agricultura y de las auto- 
ridades de los proyectos mismos por su ayuda cn la busqucda dc inatc- 
rial e información. como tan1bii.n a Axcl Dourojcaniii (CI:I'I\L.) y Jorzc 
Yañez (JUNAC). 
Por sus repetidos comentarios y criticas acerca de la conccpcióii dc cite 
trabajo ' de investigación muchas gracias a Fcrnando llgurcn (DI:,SCO). 
Raúl Hopkins (IEP) y Felipe Portocarrero (UNMSM). 



nados al manejo de los recursos hídricos y la operación de la infraestructura 
de riego. 

En el caso del proyecto Jequetepeque-Zatia se discutc las metas produc- 
tivas previstas en los estudios de factibilidad. 

En el Capitulo 4 los resultados de los capítulos 7 y 3 serán discutidos 
en función de las preguntas bases niencionadas anteriorniente. También se in- 
cluyen experiencias de otros proyectos no discutidos en detallc en este tra- 
bajo, así como aspectos adicionales, como por ejemplo algunos problemas po- 
lítico-administrativos, sociales y ecológicos. 

El Capítulo 5 ''Resumen - Alternativas - Perspectivas" contiene algu- 
nas reflexiones y rccomendaciones tentativas acerca de futuras inversiones y 
decisiones con respecto a las grandes irrigaciones. También se consideran 
algunas alternativas conceptuales. 

1 Las grandes irrigacioiies eii la Costa Peruaiia - Coiicepcióii e Iiiiportaii- 
cia 

Si en este trabajo Iiablarnos de "grandes irrigaciones", nos referiremos 
únicamente a los proyectos de irrigación en la costa, declarados "Proyectos 
Especiales", que incluyen: 

- Proyecto Especial Puyango-Tumbes (Dpto. Tumbes) 
- Proyecto Especial CIUra-Piura ( ~ p t o .  Piura) 
- Proyecto Especial Olmos (Dpto. Lambayeque) 

1 '  1 
- Proyecto Especial Tinajones-Zaiip ,(Dptos. La Libertad, Lambayeque y 

Cajamarca). 1 , 
- Proyecto Especial Chavimochic (Dpto. La Libertad). 

\ 
- Proyecto Especial Chinecas (Dpto. Ancash). 

- Proyecto Especial Majes (Dpto. Arequipa). 

Todos estos proyectos tienen por objeto aumentar la disponibilidad de 
agua en la costa peruana para regularizar el riego de áreas agrícolas pre-exis- 
tentes o ampliar la frontera agrjcola. 

Para lograr estas metas se plantea la construcción de una combinación 
de diferentes obras de infraestructura, en especial represas, canales de riego y 
drenaje, túneles y otras obras complementarias. 



En general, se pueden diferenciar tres componentes: 

1. Construcción de represas y canales para regularizar el caudal estacional 
de los ríos costeños. 

2. Construcción de túneles, canales y represas en la región andina para al- 
macenar y derivar aguas hacia la vertiente occidental de los Andes y así 
aumentar el caudal de los ríos costeños. 

3. Aprovechamiento de la infraestructura construida para fines Iiidroeléc- 
tricos. 

De los proyectos mencionados, los proyectos Tinajones, Majes, Chira- 
Piura y Jequetepeque-Zaña están en construcción (ver cuadro l), mientras los 
restantes están en etapa de estudios. 

En el Proyecto Tinajones, la primera etapa está por concluir. De las 
obras principales, la represa fue terminada en 1968, el canal Taymi a mediados 
de la década del 70 y los túneles Conchano y Chotano (remodelación) en los 
primeros años de la década de1 80. La terminación del sistema de riego y dre- 
naje previsto para 1983 se Iia demorado por falta de presupuesto. La finan- 
cición de la segunda etapa no está asegurada. 

En el Proyecto Chira-Piura está por concluir la segunda etapa. Falta 
construir una parte del sistema de riego y drenaje en el valle del Bajo Piura. 
Se está buscando financiamiento para la tercera etapa. 

En el Proyecto Majes están por concluir las obras de infraestructura de 
riego de la primera etapa. Para aprovechar las aguas derivadas por este siste- 
ma, falta ampliar el acondicionamiento territorial de las Pampas de Majes, cu- 
ya ejecución se ha atrasado. 

En el Proyecto Jequetepeque-Zaña se iniciaron los trabajos en 1981. La 
terminación de la represa "Gallito Ciego" está prevista para el año 1988. Se 
espera la licitación de la bocatoma principal, así como también de las obras 
complementarias, en el valle Jequetepeque. 

~ Cabe mencionar, que las metas agrícolas de los proyectos cuyos reservo- 
rios ya están en función se discuten en el capítulo 3. 

1.2 Importancia dentro de la Inversión Pública Agraria 

' Un análisis de la estructura de la Inversión Pública global demuestra una 
fuerte concentración en grandes proyectos de inversión. Así, los 20 proyec- 
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tos de inversión pública más importantes en 1978-1982 percibían el 46.2'10 
del total de la inversión pública ejecutada (1). Dentro de los 5 proyectos más 
grandes en esta época se encuentran dos grandes esquemas de irrigación, los 
proyectos Majes y Chira-Piura. 

Dentro de las Inversiones Públicas realizadas en la Agricultura entre 
1978 y 1982, solo las tres grandes irrigaciones de la costa (Majes, Chira-Piura 
y Tinajones) concentraron el 76.3O10 de lo invertido en el sector (2). 

Si bien este porcentaje es extremadamente alto, cifras menos recientes 
demuestran la gran importancia de las inversiones en recursos hídricos y -en 
especial- en irrigaciones, dentro del total de las inversiones realizadas en el 
sector agrícola entre 1971 y 1978 (ver cuadro 2) (3). 

La gran importancia del programa "Recursos Hídricos" dentro de las 
inversiones realizadas en el sector público agrario se debe a la inclusión de las 
grandes irrigaciones en este programa. Como se puede ver en el rubro VI1 la 
participación de las tres mayores irrigaciones en el total de las inversiones en 
Recursos Hidricos fluctúa entre 77.3O/0 y 96.7OIo en el período estudiado. 
También se puede ver en el cuadro 2 que la importancia relativa del programa 
"Recursos Hídncos" aumenta en la segunda mitad de la década de los 70; he- 
cho que es explicable por mayores requerimientos presupuestales de los pro- 
yectos Majes y Chira-Piura, debido a la construcción de obras principales. 

Según Hopkins (4) la participación del financiamiento externo dentro 
de las inversiones públicas agrarias alcanza -entre 1971 y 1978- un prome- 
dio de 40°/o. Este alto porcentaje es explicable sobre todo por la mayor pro- 
porción de financiamiento externo en los principales proyectos dentro de los 
programas "Recursos Hídricos" y "Forestal y Fauna". En los demás progra- 
mas (Producción, Comercialización, Reforma Agraria e Investigación) el fi- 
nanciarniento interno supera el 75O/o. 

Cifras más recientes indican una ligera baja en la relativa importancia 
del programa "Recursos Hídricos" dentro de las inversiones del sector público 
agrario en relación a los demás programas. 

(1) Véase: Felipe Portocarrero, Inversión Pública y Gestión Económica, Diagnósti- 
co  y Debate No. 5 ,  Lima 1983, pp. 21 y sgts. 

(2) Véase Ibid., p. 21 
(3)  Véase Raul Hopkins, Agricultura, Política Agraria y Administración 

Publica Una Aproximación. Proyecto de Gestión Pública, ESAN, Lima 
(Mayo) 1985, pp. 25 - 27 y Niña Boschmann, op. cit., pp. 370 y sgts. 

(4) Véase. Raúl Hopkins, op. cit.. p. 10 



Esta baja sc dcbc sobre tudo al sucesivo aunicrito de las invcrsioncs 
transferidas al programa "Kcforma Agraria y Asentamiento Ktiral". E n  este 
programa están incluidos los "Proycctos Espccialcs" en la Ccja dc Selva (so- 
bre todo la "Carretera Marginal"). qiic a partir de los primcros anos de la dé- 
cada dcl 80 reciben una mayor atcncióii por partc del ii~icvo gobicrno perua- 
no. 

En todo caso, la iinportancia dc las gratidcs irrigaciones dentro dc las in- 
versiones públicas agrarias n o  va a disniinuir sigiiificativaiiictitc a corto plazo 
ya que n o  se piicdc cambiar la programación de las obras en cjecucióii tan fíí- 
cilnieiitc. Si sc da 11113 rccstnicturación de las invcrsioncs a mediano o largo 
plazo dcpcndc de futuras dccisioncs. Sin crnbargo. existc la posibilidad de 
tcrminar un proyecto de irrigación dcspu6s dc sólo una o dos de las varias cta- 
pas proyectadas. 

2. I'iobleiiras eli la I'laiiificücií>ii y CoiistrucciGii de los I'i.o?c<:Los 

Todas las grandes irrigacioncs en constmcción han experimentado una 
demora, así conw también un considerablc aumento de costo en relación a lo 
previsto en los respectivos estudios que han servido de base al tomar la dcci- 
sión sobre su cjccuci0n. A continuación se analizan los dcsfascs y aunlentos 
dc costo en la realización de los proyectos Tinajones y Jequctepecl~~c-Zaña. 
Anibos proyectos son parcialmente financiados con endeudaniiento externo, 
mediante convenios con el banco alemán "Kreditanstalt fiir Wiederaufbau 
(KFW)". 

El proyecto Tinajones, en el dcpartainento de Lambayeque fue discíia- 
do en dos etapas (ver esquema 1). de las c~iales la primera está por concluir. 
De las principales obras de la priniera etapa. solamente el rescrvorio y sus 
obras complcnientarias fueron tcrnlinadas dentro del tiempo y los costos prc- 
vistos. Todas las demás obras sufrieron denioras y -en algunos casos- consi- 
derables aumentos de costo (ver cuadro 3) (1). 

L.is iiilorniacioncs sobre el desarrollo de la> obra.: fueron recogidos a 
través dc eiitrcvistas cfcctuadas en L Dirccciciii 1-jccutiva del I'roycctu 
Tiiiajoncs (DICPTI) cntrc novicnibrc 1983 y niayo 1985 asi como tlc 
cvaluacioncs intcriias de la misma. 
Tanibiin se incluyeron datos obtenidos durante una cvaluacicin dcl pro- 
yecto datos obtcnidos durante una evaluación dcl proyecto Tinajoncs 
por partc dcl Ministerio dc Cooperación I~coiióniica. R I A .  en 1983. 



Aritcs de cntrar cn la discusibn del desarrollo dc las obras principales 
liay que conicntar la programación global de la obra en sí. 

Las obras individuales de un prpyccto dc irrigaciOn están nccesariaincii- 
tc intcrclacionadas. Una iiiala coordinación en la programación dc las obras 
iiidividuales puede tcner un impacto negativo con respccto a los bcncficios 
cconóniicos por obtcncr. En el caso del proyccto Tinajones la red de ricgo y 
drcnajc, clcnicnto importante para aprovccliar el agua adicional. n o  ha sido 
wiiplernentado Iiasta ahora. 16 anos dcsp~iés de la entrada cn operación del 
rcscivorio. 

Más aún si se trata de áreas de mal drcnaje, como cn el caso Tinajoncs, 
la construcción dc un adccuado sistcnia de drcnajc antes clc la entiada en opc- 
ración de la infraestructura de ricgo mayor es indispensable ya que el aunien- 
to  del riego artificial trae el ricsgo de una salinización dc los suelos. La cons- 
trucción de la rcd de drcnajc no sc Iiizo a su debido tieriipo. porque -entre 
otras razones- un canibio dc la conccpción global dcl proyecto postergó la 
licitación de las obrlis rcspcctivas. 

E n  los estudios de factibilidad de 1963 sc previó solamentc la rcliabilita- 
ción del vicjo Canal Taynii, construido en la época prel-iispáriica. así conio el 
sisteiila de riego existente. Esta conccpción fue cambiada después dc un cstu- 
dio hecho por el "Lciclitweiss Institut" de Braunschweig cii 1967, en donde 
fue considcrada necesaria la construcción de un nuevo sistcnia de riego y drc- 
najc y dc un nuevo Canal Taynii paralelo al canal ya existente. Sin embargo, 
para las obras respectivas n o  Iiabían recursos. Cuando fiiialinentc en el año 
1973 sc decidió hacer un proyecto-piloto dc 1,000 Has. en Luzfaque, iiiedian- 
te el cual se quería demostrar las ventajas de la nueva concepción, se constató 
su inviabilidzd por la rigidez en la tenencia de la tierra. La construcción se Ile- 
vó a cabo muy lentamente y trajo problemas con la población debido a la ne- 
cesaria reestructuración de las parcelas, que además resultó niuy costosa. Por 
lo tanto. había que recurrir a la conccpción de 1963. 

El Rescrvorio Tinajones y sus obras conipleinentarias eran las únicas 
obras que fueron temiiaadas dentro del plazo y los costos previstos. 

La construcción del nuevo Canal Taymi -no previsto en la concepción 
de 1963- se postergó continuamente. Una primera licitación en 1967 fue 
anulada por el gobierno peruano. Una scgunda licitación se hizo en 1970. Al 
cabo de poco tiempo del inicio del trabajo problemas climáticos, así como 
también deficiencias técnicas, financieras, personales y organizativas causaron 
retrasos considerables. A principios de 1972 el consorcio peruano "Canal 
Taymi" quebró. Finalmente los trabajos fueron terminados por u n  consorcio 



internacional en 1967, lo que significa un retraso total de 5 aios a lo previs- 
to. El aumento del costo fue considerable (ver cuadro 3). 

Ya en los estudios de factibilidd de 1966 para el Túnel Conchano, se 
mencionaban los problemas que podrían producirse a raíz dc una situación 
geológica difícilmente previsible. No. obstante, el presupuesto consideraba so- 
lamente el 7O/o para "iinprevistos". Por otro lado, los costos básicos fueron 
calculados relativamente altos, en DM 4,500 por metro. 

Sin embargo, la situación geológica presentó dificultades conlo se había 
esperado. La constructora no demostró la suficientc capacidad y tuvo problc- 
mas de financiación. Además el gobierno se atrasó con los pagos. Después de 
controversias con el gobierno peruano sobre las medidas a tomar, el banco 
KFW se retiró del proyecto Conchano, y la Dirección Ejecutiva del Proyecto 
Tinajones (DEPTI) terminó el trabajo bajo su administración. Finalmente el 
Túnel Conchano de 4 Knis. de largo fue concluido en 1983; lo que significa 
un retraso de alrededor de diez aiios respecto a lo previsto; hecho que ocasio- 
nó el incremento considerable del costo (Véase el cuadro 3). Los costos fina- 
les llegaron aproximadamente a DM 15,000 por metro, suma significativamen- 
te mayor que la esperada. 

En el caso del Túnel Chotano, que fue construido en la década del 50, 
ya en los estudios de factibilidad realizados en 1963 algunos daños fueron de- 
tectados, pero obviamente subestimados. En 1974 estos dañoshabían aumen- 
tado de tal manera que fue necesaria una completa remodelación. Los traba- 
jos fueron ejecutados por el consorcio alemán "Hochtief-Bertolero" entre 
1980 y mediados de 1982. Los costos finales del Túnel Chotano (17.03 mi- 
llones de US$) son prácticamente un costo adicional en el proyecto, puesto 
que la remodelación no había sido prevista en esta dimensión. 

Los problemas en relación al sistema de riego y drenaje representan la 
pieza clave en la explicación del retraso de todo el proyecto, ya que la indeci- 
sión al respecto y los constantes cambios de su concepción también ocasiona- 
ron demoras en la licitación de otras obras (Taymi, Conchano). 

En el a i o  1975, a raíz de un primer riego excesivo (ver capítulo 3.1), 
también por la falta de un eficiente sistema de drenaje, se pudo constatar una 
fuerte salinización de las tierras agrícolas en el Valle Chancay-Larnbayeque. 

Como consecuencia se decidió hacer un programa de emergencia, inclu- 
yendo básicamente la construcción de drenes. Una primera etapa, comenza- 
da en 1977 fue culminada en 1980. Una segunda etapa que iba a ser termi- 
nada en 1983 todavía no está lista. Una tercera etapa que iba a ser empezada 
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en 1983 aún no se ha iniciado. Estos retrasos han sido ocasionados por la re- 
ciente crisis financiera que dejó al proyecto Tinajones casi sin fondos propios 
en los años 1983 y 1984. 

Podemos resumir en dos los problemas principales que parecen haber 
tenido el impacto más perjudicial: 1. el retraso de las licitaciones de las obras 
individuales a raíz del cambio de la concepción y 2. los problemas geológicos. 

1. Acerca de la concepción del sistema de riego y drenaje existían diver- 
gencias de opinión. La propuesta del "Leichtweiss-lnstitut" de construir todo 
un nuevo sistema obviamente no contempló la situación jurídico-administrati- 
va existente en el ámbito del proyecto, a como lo deniostró el desarrollo defi- 
ciente del proyecto-piloto "Luzfaque". 

No obstante, la posición desfavorable por parte del gobierno peruano 
hacia un proyecto probablemente muy caro y lento no explica la contínua 
postergación de las respectivas obras suficientemente. Sin duda casi todos los 
políticos responsables subestimaron las consecuencias de la negligencia -la 
progresiva salinización de los suelos (1). Aparte de eso, también preferencias 
y presiones políticas explican el descuido de este aspecto. Así, antes de la Re- 
forma Agraria los hacendados de la región se opusieron fuertemente a la im- 
plementación de un nuevo sistema de riego porque temían que ello iba a aca- 
bar con su casi incontrolable toma de agua. 

Después, durante los primeros aiíos de la década del 70 tampoco habían 
fondos para la red de riego y drenaje por la atención prestada a la Reforma 
Agraria en estos arios, así como por el inicio de otras irrigaciones de mayor 
preferencia política (Majes, Chira-Piura). 

2. Problemas parecidos acornpanaron la construcción muy costosa y lenta 
de los túneles Conchano y Chotano. Como con el canal Taymi, también acer- 
ca de las licitaciones del túnel Conchano los funcionarios del banco KFW no 
coincidieron con el gobierno militar en elegir una constructora peruana. Sin 
duda, las divergencias al respecto obstruyeron la rápida construcción de las 
obras. 

En todo caso, los problemas más graves durante la construcción de los 
túneles resultaron de la situación geológica. 

(1) Biitrcvistas efectuadas con resp.oiisab1es del proyccto dc divcrsas epocas 
docuiilentan esta tesis 



La priinera ctapa dc la obra (ver esqueina 3) rccién coiiienzada cn 198 1 
ya cuenta con iin retraso y u11 considcrable auiiicnto no previsto en el costo. 
Esto se dcbc a los problemas cii la constriicción de la presa "Gallito Cicgo", 
obra quc absorbe la gran niayusia dc los gastos dcl proyecto como sc pucde 
apreciar cn el cuadro 4.  

En los estudios de factibilidad de 1973 
los costos para completar la priiiiera eta- 
pa fueron cstiinados en:  

En 1981 en el contrato con la constnic- 
tora Asociación Gallito Ciego (AGC) los 
costos solaiiieiitc para la presa "Gallito 
Ciego" y obras secundarias sumaron: 

USS 37.8 iiiillones 

USS 9 8  iiiillones 

El plazo prcvisto para la coi-istmcciói-i de 
la presa era dc cuatro años. La obra se 
inició en 1981, siendo el avancc físico 
hasta fines de 1984 alrededor de 5O0/o. 
El inonto estimado en 1985 para la termi- 
nación de la presa en 1988 es de: USS 137 niilloncs 

En el transcurso de la coiistrucciUn sc presentaron varjos probleiiias ( 1 ) :  

No estaba asegurada la indemnización y reubicación dc las personas que 
iban a ser afectadas por la constmccií~n de la presa, es decir los habitantes de 
los pueblos de Chunga1 y Montegrande (3). Ellos se opusieron rotundamente, 
paralizando así el inicio de la obra durante 193 días. Recién después de este 
lapso y luego de la suscripción de un acta de iiiutuo acuerdo entre la Direc- 
ción Ejecutiva del Proyecto Jequetepeque-Zaña (DE.] EZA) y el Comité de De- 
fensa del Alto Jcquetepeq~ie se pudo iniciar la obra. 

Al poco tiempo, probleriias geopolíticos obligaron a la DEJ EZA a cam- 
biar por completo la concepción prevista dc construcciíh. Grandes piedras de 
origen volcánico no permitieron la construcción del diafragma en el eje de la 

(1) Scgiiii iiit'ortiiacioiics obtciiidas a travcs de ciitrcvista\ cfcctiiad;is cii el 
proyccto Jcquctcpcq~ic.Zaña ciitrc diciciiibrc 1984 y niayo 1985 

(2) Sin cnibargo la cntrsda cn opcracioii del rescrvorio taiiibicn va a a t c t ~ i r  
la poblacion de Tciiibladcra ya quc cl agua va a iiiuiidar sus terrenos 
a y a s  abajo asi como alguiios iiiiiiucblcs dcl propio cciitro pobhdo.  



presa en la fornia planeada. En el caso del túnel de desvío también la situa- 
ción geológica se presentó muy difícil. Por tal motivo, la constructora optó 
por tomar medidas de seguridad adicionales en el transcurso de la construc- 
ción retrasando el desvío del río hasta setiembre de 1984. El diafragma en el 
eje de la presa fue terminado en febrero de 1985, lo que significa un retraso 
de aproximadamei-ite 3 años. 

Los problemas referidos han ocasionado un aumento en el costo de las 
obras cuyo monto  total no puede scr calculado en este momento, ya que la 
mayoría de los reclamos presentados por la constructora ACC todavía n o  han 
sido resueltos por la DESEZA. Hasta diciembre de 1984, siendo el avance fi- 
sico de la presa "Gallito Ciego" de aproximadamente un 5O0/o, se Iian inverti- 
d o  USS 69 iiiillones. La terminación de la obra está -en este iiiorneiito- prc- 
vista para 1988. 

1 .  Como en el caso del proyecto-piloto "Luzfaque" también en el proyec- 
to  Jequetepeque-Za-ia los factores Iiumanos y sociales n o  Iiabían sido considc- 
rados con el debido cuidado en los estudios de factibilidad. 

Es importante recalcar, que los nibros "Reubicación de Canipcsinos" y 
"Habilitación Urbana" (ver cuadro 4), que van a requerir considerables inver- 
siones en los próximos años, no figuran en ninguno de los cilculos que han ser- 
vido de base para la elaboración de los estudios de factibilidad de la obra. 

2. Los problenias m i s  graves con respecto al avance físico de la obra resul- 
taron de la situación geológica de la región. Los estudios geológicos requieren 
de un equipo muy sofisticado y costoso. Los técnicos en los proyectos casi 
siempre critican que los fondos para los estudios no alcanzan para hacerlos 
con la debida profundidad. Así s i e ~ p r e  queda un riesgo acerca de la fornia- 
ción geológica por encontrar. 

3. Las demoras y aumentos del costo ocasionaron mayores requerimientos 
presupuestales que lo previsto. Sobre todo en los dos últimos años el gobier- 
n o  peruano no pudo cumplir las demandas. Resultando de ello, n o  solanien- 
te ~ i n  ritmo más lento de la construcción, sino también costos adicioiiales, ya 
que los gastos "por adn~inistración" y posiblemente para la maquinaria "en 
frío" tienen que ser pagados aunque la obra esté completamente paralizada. 

3. Efectos en el .-\iiibieiite Agrario 

En lo que se refiere a los efectos en el ámbito agrario, solamente los 
proyectos Tinajones y Chira-Piura ofrecen una experiencia suficientemente 
larga como para estudiar algunos desarrollos. 



En el proyecto Tinajones el reservorio entró en función por primera vez 
durante la campaña agrícola 1969170. 

El reservorio Poechos en Piura almacena y deriva aguas del río Chira ha- 
cia el río Piura desde el año 1977. 

Cabe senalar que, hasta ahora, ambos reservorios funcionan sin que to- 
das las obras secundarias hayan sido concluidas. 

A continuación serán presentadas, en forma resumida, las metas y los 
principales efectos productivos de estos dos proyectos (1). 

En el caso del proyecto Tinajones se va a poner -además- énfasis en 
los problemas encontrados en relación con la operación de la infraestructura 
de riego y el manejo de los recursos hídricos (en especial distribución de agua). 
En el caso del proyecto Chira-Piura se va a discutir adicionalmente el desarro- 
ilo del asentamiento rural Cieneguilla. 

En el caso del proyecto Jequetepeque-Zaña se discutirán las metas plan- 
teadas en los estudios de factibilidad de 1973. 

La meta de la primera etapa del proyecto Tinajones era regularizar el 
riego de un área de 68,000 Has. ya sembradas. La represa, con una capacidad 
de 320 millones de m3 era concebida para regularizar las descargas del río 
Chancay, mejorando así la disponibilidad de agua para fines agrícolas en el va- 
lle Chancay-Lambayeque. 

Además, se buscaba adelantar la siembra de algunos cultivos (en especial 
arroz) con agua almacenada en el reservorio al final de la campaña anterior y 
así hacer posible una segunda campaña en un área mayor. 

La operación inicial del reservorio coincidió con la llegada de una serie 
de aiios excepcionalmente lluviosos, hecho que tiene que ser considerado en 
la interpretación de los efectos en el ámbito agrario de los años 1970-76. 

(1) Cabc seiialar. que los aspectos sociales. que va11 a scr tratados con inis  
cnfasis cn la version final de esta invcstigacion. han sido solo parcial- 
mente abordadoi en loq capítulos 3 y 4 .  
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Los años 1977-82 fueron nuevamente años normales (hasta secos) en lo 
referente a la disponibilidad de agua en los ríos (1). 

Los principales efectos de la entrada en función del reservorio en el año 
1969 fueron (2) : 

1. Un aumento significativo de la producción -en especial del arroz- en- 
tre los años 1970 y 1976 

2. Una fuerte sdiiuzación de las tierras agrícolas 

3. Una reducción de la producción en los años 1976-82. 

1. La mayor disponibilidad de agua en el valle Chancay-Lambayeque como 
resultado de la entrada en operación del reservorio así con10 de las intensas 
lluvias causaron el incremcnto del promedio del área cosechada anual en el va- 
lle chancay-~ambaye~ue  de 58,620 Has. (1958-1969) a 70,520 Has. (1970- 
76). Durante estos años (70-76) se puede apreciar un fuerte crecimiento del 
área dedicada al cultivo de arroz (ver cuadro 5). El área cultivada con arroz 
durante estos aiios alcanzó un promedio de aproximadamente 25,000 Has., 
mientras que en los años 1958-1969 fue de aproximadamente 15,000 Has. 
Esto se debe a las siguientes razones: 

Primero, la mayor disponibilidad de agua en forma regularizada animó a 
muclios agricultores a dedicarse al cultivo de arroz, que requiere gran cantidad 
de agua, sustituyendo otros cultivos (por ejemplo maíz y pan-llevar). Esto 
fue válido también para muchos pequeños agricultores en el valle, quienes por 
la nueva Ley General de Aguas tuvieron un mejor acceso al agua que en la 
época anterior a la Reforma Agraria. 

2. El fuerte incremento de las áreas sembradas con arroz, sobre todo en 
sectores con problemas de drenaje, causó una fuerte salinización de los suelos, 
lo que ocasionó una disminución significativa en los rendimientos de los culti- 

(1) 1:I promedio anual dc las descargas dcl río Chancay en los años 1970 - 
76 fue dc 1.280.19 niilloiics de m3 mientras que cn los aíios 1958 - 69,  
considcrado anos normales había sido dc 7 2 3 3 3  millones de m3. Véase 
al respecto. The World Bank, Impact Study on the Tinajones lrrigation 
Project. Perú. Washington 1982, p. 28 

(2) Si no  citado de otra manera, las cifras provicnen dc la Dirección de 
Aguas (of. Chiclayo) y de la Administración Tecnica d e  Riego Chancay- 
Lambayequc. 



vos. En el año 1975, 42O/o de las tierras agrícolas en el valle presentaron gra- 
ves problemas de salinidad. Aquí tuvo un papel significativo la contínua pos- 
tergación de las obras de drenaje en el valle. 

3. En los años 1977-82, nuevamente años normales (hasta secos) en lo re- 
ferente a la disponibilidad de agua en los ríos, los agricultores que habían 
cambiado sus cultivos no volvieron a sembrar los cultivos anteriores, pero se- 
guían solicitando arroz en sus Planes de Cultivo y Kiego. Así los agricultores 
demandaban al principio de cada campaña agrícola mayor cantidad de agua 
del reservorio, disminuyendo así su capacidad reguladora. Como consecuen- 
cia en el transcurso de estos arios. los agricultores dependían de nuevos perío- 
dos de abundantes lluvias, y, al no venir, se veían obligados a abandonar sus 
cultivos de arroz, ocasionando, en niuchos casos su pérdida total. 

Así, el promedio del área cultivada con arroz durante los afios 1977- 
1982 se presentó significativamente más bajo que en años anteriores (ver cua- 
dro 5) (1). 

La disminución de la capacidad reguladora descrita arriba se debe par- 
cialmente a los problemas existentes en relación con el manejo de los recursos 
hídricos (distribución y uso del agua). 

Las entidades encargadas prácticamente no tienen presupuesto para 
cumplir sus metas, resultando así casi imposible controlar el uso del agua e 
impedir su robo. En el tramo derecho del canal Taymi se han asentado agri- 
cultores que riegan varios miles de hectáreas sin derecho. Además esta falta 
de presupuesto hace prácticamente imposible promover adecuadas técnicas de 
riego (a través de cursos de adiestramiento), requisito indispensable dentro de 
un sistema regulador tan costoso. 

Por lo tanto, no sorprende que el consumo promedio anual de agua por 
hectárea en el valle haya aumentado significativamente en los últiinos años (2): 

(1) En la campa~ia 1982183 en el vallc sc cultivaron m i s  de 36000 has con 
arroz debido a la alta disponibilidad de agua cn los ríos. Sin embargo, 
niuchos de ellos sc perdieron con la llcgada dcl fcnóincno del Niño. 

(2) Véase Tlie Worl Bank, op.  cit. p. 29 
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Este incremento se explica además por la incorporación de tierras de 
mala calidad y altos requerimientos de agua. 

3.2 Cliira-Piura 

61 Proyecto Chira-Piura, en el departamento dc Piura, fue diseñado para 
llevar agua del río Chira, que tiene un caudal alto y regular, hasta el río Piura, 
un río con un caudal muy irregular, para regularizar el riego dc los valles Bajo 
y Medio Piura. 

Para estos fines se construyó, en una primera etapa, el reservorio Poe- 
chos con una capacidad de 1,000 millones de n13 en el cauce del río Chira, un 
Canal de Derivación de 54 Km. de largo, así como otras obras complementa- 
rias (ver esquema No. 3). 

Una segunda etapa, que consta principalmente de obras para la rehabili- 
tación del Medio y Bajo Piura, está por concluir. 

La primera parte del nuevo sistema dc riego y drenaje va a entrar en 
función durante el presente año (1985). Mientras tanto, el agua derivada por 
intermedio del reservorio y del canal de derivación fue distribuida a través del 
viejo sistema de riego. Las metas agrícolas son: el mejoramiento de riego de 
115,970 Has de las cuales aproximadamente 90,000 Has. pertenecen al valle 
del Bajo Piura, y la ampliación de la frontera agrícola en 40,560 Has. Ade- 
más, por intennedio del riego regularizado, se espera aumentar sustancialmen- 
te el rendimiento de los cultivos. 

El reservorio entró en funcionamiento en el año 1977, coincidiendo con 
una serie de años relativamente secos en lo referente a la disponibilidad de 
aguas. 

Aunque no se puede determinar los efectos del reservorio con seguri- 
dad, puesto que el período estudiado (1977-1982) es relativamente corto, se 
pueden hacer algunas consideraciones preliminares (1): 

1. En los años 1978-1982 la superficie agrícola no aumentó significati- 
vamente. 

2. Las hectáreas cosechadas con arroz aumentaron significativaménte en- 
tre 1978 y 1982 

(1) Scgun datos de la Dirección Ejecutiva dcl Proyecto Especial Chira-Piura 
y dc la Región Agraria 11 (of. Piura) dcl Ministerio de Agricultura. 
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3. Los rendimientos de los productos quedaron muy por debajo de lo pro- 
yectado. 

1. En el lapso estudiado (1978-1982), la superficie agrícola en los valles 
"Bajo y Medio Piura" no aumentó significativamente. (Ver Cuadro 6). 

Asimismo, la producción durante estos años mantiene más o menos los 
mismos niveles que en los años húmedos anteriores (1970-1976). Así el re- 
servorio parece haber tenido un efecto aliviante, puesto que en los años 1978- 
1982 la disponibilidad de agua en el río Piura fue muy baja. 

2. En la estructura de los cultivos, se puede apreciar un incremento en el 
cultivo del arroz que resulta notable, puesto que el Bajo Piura es un valle típi- 
camente algodonero. (Ver Cuadro 7). 

El incremento se debe a las muchas veces supuesta disponibilidad anual 
de agua a través del reservorio. Esto es nuevo en el valle, puesto que el Bajo 
Piura anteriormente trajo agua solamente en época de crecidas, imposibilitan- 
do así la siembra de cultivos que requerían de mucha agua. 

La Administración Técnica de Riego del Bajo y Medio Piura había per- 
mitido un área reducida (aproximadamente 3,000 Has.) de arroz, con el fin de 
lavar suelos salinizados. Sin embargo,el área cultivada con arroz aumentó más 
de lo previsto, puesto que este cultivo aseguraba al agricultor mayores ingre- 
sos que el algodón en estos años, principalmente en el año 1982. 

Este incremento difícilmente controlable.que no había sido anticipado 
en estas dimensiones por las autoridades del Proyecto, trajo como consecuen- 
cia varios problemas. 

Los drenes ya construidos en el valle habían sido diseñados para el culti- 
vo de algodón, con tubería y a un nivel más profundo de lo requerido por el 
arroz. 

Esto ocasionó un desperdicio en el consumo de agua y, por falta de dre- 
naje adecuado, un "empantanamiento" de muchas tierras que afectó sobre to- 
do al cultivo de algodón sembrado en terrenos vecinos. 

3. En lo referente al manejo de aguas y suelos en el ámbito del Proyecto 
Chira-Piura, se pueden constatar las mismas deficiencias ya encontradas en el 
Proyecto Tinajones. 

La Administración Técnica de Riego de los Valles "Bajo y Medio Piura" 
prácticamente no tiene recursos. 
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Por tal motivo, q~iedan casi desatendidos el control del uso del agua y la 
promoción de adecuadas técnicas de riego. 

Recientemente la Dirección del Proyecto Especial Chira-Piura está pro- 
moviendo la ampliación del asentamiento agrícola Cieneguillo. 

Este asentamiento se encuentra en la margen derecha del canal de deri- 
vación y originalmente fue diseñado para beneficiar a las personas afectadas 
por la construcción de las obras. La Dirección del Proyecto sostiene que con 
el alto consumo de agua actual (un promedio de 21 mil m31anuales por Ha.), 
y satisfaciendo las necesidades del valle Bajo Piura, se podría aumentar la su- 
perficie de Cieneguillo en 15,000 Has. 

Con un consumo reducido de agua (calculado en 16 mil m3 anuales por 
Ha.) se podría, según el Proyecto, aumentar el área de Cieneguillo en 25,000 
Has. (1). 

La ampliación de este lugar se justificaría por el bajo rendimiento de los 
cutivos y el mal uso del agua, especialmente en las cooperativas del valle del 
Bajo Piura, encontrado en los estudios de desarrollo agrícola del Proyecto 
Chira-Piura, efectuados en 1976. Además,para mejorar la recuperación eco- 
nómica de las inversiones y para aliviar el malestar existente entre los agricul- 
tores sin tierras, el Proyecto ve la solución en la ampliación del asentamiento 
rural de Cieneguillo. 

En los años recientes se sembraban alrededor de 3,000 Has. en Cienegui- 
110. Debido a que la tierra es muy arenosa, la incorporación de los terrenos 
era muy difícil. Por esto varios agricultores optaron por dejar las tierras. Re- 
cién durante los últimos dos años algunos agricultores sembraron algodón con 
cierto éxito, alentados por el reciente aumento en el precio de este producto. 
Hay indicios que evidencian un empobrecimiento de las tierras sembradas úni- 
camente con algodón. Por lo tanto una solución económicamente convenien- 
te no ha sido encontrada hasta el momento. Además hay que añadir que no 
existen estudios de suelos sobre el área por incorporarse. 

3.3 Jequetepeque-Zaña (metas programadas) 

Los objetivos de la primera etapa del Proyecto Jequetepeque-Zaña, se- 
gún los estudios de factibilidad del año 1973, son: regularizar el riego de 
36,000 Has. y aumentar la superficie sembrada en 6,700 Has. 

(1) Según una entrevista en la Dirección Ejecutiva del Proyecto Especial 
Cliira-Piura en mayo de 1985. 



La segunda etapa cubriría también el valle de Zaña en el departamento 
de Lanibayeque, regularizando su riego deficiente (13,600 Has.). Asimismo 
se aumentará la superficie sembrada en otras 9,700 Has (5,300 Has. en el va- 
lle de Jequetepeque y 4,400 Has. en el de Zafia). 

Jequetepeque es un valle tradicionalmente arrocero. Los agricultores en 
la cuenca media del río pueden obtener fácilmcnte dos coseclias de arroz al 
aiio. 

La situación climática de la zona baja del valle, no permite una segunda 
cosecha de arroz al año, dando lugar a una posible diversificación de los culti- 
vos cuando la primera etapa del Proyecto entre en operación. 

Si bien todavía no se pueden discutir los alcances del proyecto en la 
parte agrícola, sí se pueden plantear algunas consideraciones tomando en 
cuenta los desarrollos recientes y las experiencias de otros proyectos. 

Según recientes estudios de DEJEZA (Dirección Ejecutiva del Proyecto 
Jequetepeque-Zaiia), sobre el desarrollo agrícola del proyecto, la cantidad de 
agua utilizada para el cultivo de arroz en el valle Jequetepeque ha sido subesti- 
mada en los estudios de factibilidad de 1973. 

Según dichos estudios, el consumo anual de agua para el cultivo de 
arroz es de alrededor de 19,000 in3/Ha., mientras los estudios más recientes 
10 calculan en aproximadamente 32,000 m3/Ha. (1). 

De acuerdo a los referidos estudios, el consumo puede ser reducido a 
aproximadamente 26,000 m3/Ha. tomando diferentes medidas (mejor con- 
trol, mejoramiento de la nivelación, entre otras). 

No obstante, esta reducción es inferior a lo previsto en los estudios de 
factibilidad de 1973. 

De confirmarse los estudios mencionados, el aumento de la superficie, 
ya sea a través de una segunda canipaña o a través de la incorporación de nue- 
vos terrenos, estará por debajo de lo calculado hasta el momento. Esto trae- 
ría algunos problemas. 

(1) Véase: Dirección Iijecutiva de Proyecto Jcquctcpequc-Zaña (Dcjeza). 
Estudio a nivel definitivo de desarrollo Agrícola del Valle Jcquctcpe- 
que, version preliniiiiar, Lima 1985. pp. 105 y sgts. (Cap. 3)  



GRANDES lh'KlCACION6'S EN /.A COSTA 

Si los beneficios de la primera etapa, según lo mencionado, son inferio- 
res a lo previsto, puede resultar difícil encontrar terrenos para reubicar a la 
población afectada por la construcción de la presa. 

Además, varios de los posibles terrenos de extensión de la primera etapa 
han sido invadidos por agricultores que los reclaman. También las coniunida- 
des campesinas del valle reclaman algunas de las tierras adjudicadas al Proyec- 
to y han entrado en juicio con él. 

De no solucionarse el problema, es cuestionable hasta cuándo se va a se- 
guir pagando la indemnización dc los agricultores afectados que hasta la fecha 
no han sido reubidados. 

Un problema parecido cxistc en lo referente a la segunda etapa. Si real- 
mente la di'sponibilidad de agua fuera más baja que lo estimado, podría resul- 
tar difícil satisfacer las necesidades del valle de Zaña con la segunda etapa. 

El Canal Talambo-Zaña, de una longitud de 31 Kms. que debe llevar el 
agua hasta el valle, de Zaña, pasa por tierras potencialmente cultivables, que 
fácilmente pueden ser invadidas. 

Con las experiencias obtenidas hasta ahora (p. ej. con el Canal Taymi), 
especialmente con las pocas posibilidades de control de la ATDR, debido a 
sus escasos recursos económicos, puede resultar difícil impedir el asentamien- 
to de agricultores y el consiguiente robo de agua. 

4. Las grandes lrrigacioiies - ¿Deficiencias Manejables? 

El análisis de los problemas en la planificación y construcción,así como 
en el ámbito agrario de los proyectos,revela unos aspectos fundamentales. A 
continuación se intentará una primera evaluación de la dimensión de los pro- 
blemas, orientará en función de las preguntas planteadas en la introducción. 

1. Destaca, primero, en lo referido a la planificación y construcción un 
cierto "gigantismo". Este gigantismo'se manifiesta por un lado en la preferen- 1 cia por la opción de las "grandes irrigaciones" en sí y por otro lado también 
en la distribución de las inversiones pentro del sector. Un análisis demostró 
que el 85O/o del total fue gastado en ;obras y estudios, mientras la operación y 
mantenimiento (l0/o), y el manejo 3 consérvación (14O/o) quedaron desaten- 
didos (1). 

(1) Vease: Conientario dc Jorgc Yañcz en: Fernando Egiiren (Bd.), Situa- 
ción actual y perspectivas dcl problcina agrario en el Perú, Lima 1982. 
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Las consecuencias del descuido de medidas "complen~entarias" se pudo 
observar sobre todo en los proyectos Tinajones y Majes. 

Los beneficios del proyecto Tinajones van a ser a la larga más bajos que 
lo proyectado, ya que la fuerte salinización de los suelos -aún con retardada 
construcción de drenes- es solamente parcialmente reversible. Igualmente, 
en el proyecto Majes no se puede aprovechar la muy costosa infraestructura, 
ya que el necesario acondicionamiento territorial se Iia "atrasado". 

Aunque la infraestructura entrará en operación tal como está proyecta- 
do ahora -en 1985- solamente 3,000 de las 36,000 Has. proyectadas esta- 
rían listas para sembrar (2). 

Estas negligencias son especialmente perjudiciales si se tiene en cuenta 
que la vida útil de los resemorios mismos está limitada. 

Las posibilidades en el futuro de un tratamiento preferencial de las me- 
didas "complementarias" parecen muy inciertas. Entre los técnicos y cienti- 
ficos, sin duda, existe una cada vez mayor sensibilidad acerca de los proble- 
mas relacionados. Sin embargo, existen factores obstructores que tienen sus 
raíces en la estructura del proceso de implementación de los proyectos y, por 
consiguiente, no son fácilmente cambiables. 

En la asignación de los escasos recursos existe una fuerte tendencia a fa- 
vorecer la terminación de obras iniciadas, para poder beneficiarse de ellas más 
rápidamente. Sin embargo, ya que la construcción casi siempre se presenta 
más cara que lo proyectado. siempre quedan menos recursos para las obras 
''secundarias". 

2. La preferencia por todas las grandes obras de ingeniería no solamente 
resulta en un descuido de las medidas "complementarias", sino también de las 
consecuencias sociales y humanas de la construcción. El perjuicio de la po- 
blación en el ámbito del proyecto se presenta generalmente en una dimensión 
más grande que lo esperado. Consecuentemente,la solución de los problemas 
(reubicación, indemnizacion), requiere de mayores recursos económicos. 

p 84 De acuerdo con estas cifras dc los 14010 gastado por "manejo y 
conservacion" la "conservación" rccibia a su vez el 800/0. Segun Ya- 
ñez Iiay que recuperar suelos que nunca debieron salinizarse. Véase: 
Ibid., pp. 84 y sgts 

(2) Para los problemas en la fase de construcción del proyecto Majes véase:majes : a 
test case, en: "The Andean Report", Vol. VI, No. 12,  Diciembre 1980, pp. 221 - 
224. 
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Además el daño mismo a los campesinos ya no parece tan justificable, si los 
beneficios resultan tan bajos como aparecen actualmente. 

Sin embargo, la oposicion de los campesinos afectados en forma organi- 
zada en el caso del proyecto Jequetepeque-Zaña ha sido tan eficaz y recono- 
cida que no parece probable que estos aspectos pudieran ser descuidados por 
las autoridades en futuros proyectos. 

3.  La razón principal para las demoras y aumentos de costos de los proyec- 
tos en ejecución son los problemas geológicos en la construcción de los túne- 
les. Los costos referidos aumentan de tal manera que los cálculos de benefi- 
cio/costo de los estudios de factibilidad, que servían de base para la justifica- 
ción económica de los proyectos, están completamente distorsionados. 

La situación geológica de los Andes no está bien conocida. En los estu- 
dios de factibilidad los problemas esperables se presentan en una forma "re- 
servada" o -en otros casos- las advertencias al respecto no se toman lo sufi- 
cientemente en serio. Esta situación refleja una problemática válida para to- 
dos los estudios efectuados en el transcurso de un proyecto. 

Muchas veces, los mismos técnicos son conscientes de que tienen que 
ofrecer estudios "disimulados" si quieren lograr que el proyecto obtenga prio- 
ridad de ejecución. Más aún, ya para recibir la "buena pro" para la efectua- 
ción de los estudios, la consultora tiene que ofrecer un presupuesto muy bajo. 
Una vez aprobado, los recursos asignados no alcanzan como para hacer los es- 
tudios con la debida profundidad. Sobre esta base muy débil hay que efec- 
tuar los estudios de factibilidad, los cuales tienen que presentar los proyectos 
favorablemente para que el proyecto pueda competir con otras alternativas de 
inversión. Sin embargo, una vez aprobado el presupuesto e invertidos muchos 
recursos en estudios, existe una buena probabilidad que el proyecto sea ejecu- 
tado, puesto que en el caso contrario se perdería mucho dinero. 

Este "circulo vicioso" presenta una de las problemáticas más resistentes 
para posibles "procesos de aprendizaje" en la realización de grandes irrigacio- 
nes, ya que están involucrados los intereses económicos de las consultoras y 
constructoras. 

4. En relación a la parte agrícola de los proyectos, una completa reestruc- 
turación de la política de inversiones parece necesaria. Los efectos producti- 
vos de los proyectos investigados han-quedado -hasta ahora- muy por deba- 
jo de lo proyectado. Esto se debe, por un lado, a la misma problemática que 
afecta a los estudios, como se ha discutido en el acápite anterior. Los estu- 



dios calcula11 los beneficios agricolas por esperar, tomando como base condicio- 
nes óptimas que en la realidad no se dan (1). Por  otro lado, el manejo de los re- 
sos liídricos y la operación de la infraestnictiira han sido casi completaniente 
desatendidos hasta ahora; siendo probablemente la razón principal para los 
bajos beneficios hasta el momento. Estos aspectos son fundamentales en pro- 
yectos de esta envergadura para obtener los beneficios agrícolas y -por lo me- 
nos parcialmente- recuperar la inversión. Actualmente el manejo de los recur- 
sos hídricos, que incluye la promoción de adecuadas técnicas de riego, así co- 
m o  el control del uso del agua, están a cargo del Ministerio de Agricultura y la 
Administración Técnica de Riego (ATDK), prácticamente no tienen recursos 
para cumplir su función. 

Para aprovecliar en fonna óptima u n  sistema regulador se requiere de 
una coordinación exacta entre la operacióii del sistema y la distribución y el 
uso del agua a nivel de parcelas. Para la operación de las tomas, el personal a 
veces requiere de informaciones detalladas sobre la disponibilidad de agua en 
los ríos -en horas específicas- ya que las capacidades de los túneles y cana- 
les son liniitadas y el caudal de agua en los rios cambia horariamente en épo- 
cas de crecidas. Sin embargo, para la implementación de una operación tan 
complicada falta el personal y el dinero. 

Ni siquiera existe un adecuado sistema de radio-comunicación para in- 
formar a los tonleros en sus puestos lejanos. 

A nivel del valle, aparte de un mejor manejo del agua, sería Útil una 
zonificación de los cultivos para impedir la obstrucción de la función regula- 
dora del sistenia,resultado de la sobreextensión de cultivos con altos requeri- 
mientos de agua. 

Para solucionar este déficit son necesarios sobre todo una mayor "valo- 
rización" de esta problemática y -más importante- asignaciones presupues- 
tales, sustancialmente más altas que las actuales, para los organismos respecti- 
vos. Sin duda, en este plano se encuentra el potencial principal para mejoras 
en los proyectos actuales y futuros. 

5. Uno de los mayores obstáculos para una mejor implementacióri de estas 
funciones -aparte de la poca "valorización"- es una inmensa dispersión insti- 
tucional al respecto. 

La distribución del agua a nivel de valle está a cargo de un Comité de 
Coordinación integrado por representantes de los agricultores, del Ministerio 

(1) A F ~ .  como sc lia ilustrado cii el caso del proyccto Jequctcpcclue-Zaña. 
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de Agricultura, de los Comités de los Cultivos y del Proyecto. En la dccisión 
del Comité, que aprueba los Planes de Cultivo y Riego y ,  consecuentcmentc, la 
distribución de los cultivos en el valle, los agricultores tienen una representa- 
ción fuerte. 

La operación de los reseworios está a cargo de las autoridades del pro- 
yecto quienes reciben los requerimientos de agua en el valle por parte de la 
Adniiii istracih Técnica de Riego 

La ~dininistración Técnica de Kiego del Ministerio de Agricultura cal- 
cula las necesidades a través de los Planes de Cultivo y Kiego y controla la dis- 
tribución del agua. 

En realidad, hasta ahora, una coordinación entre los técnicos de la Ad- 
ministración Técnica de Kiego y del Proyecto y los representantes de los agri- 
cultores en el Comité de Coordinación lla sido casi imposible. Los técnicos re- 
quieren -para asegurar la función reguladora- de una mayor flexibilidad en 
la distribución de los cultivos. Sin embargo, aquí entran en conflicto con los 
agricultores, para los cuales la rentabilidad de los productos es el criterio prin- 
cipal. Así. hasta ahora, la implementación de una zonificación de los cultivos 
no ha sido posible. 

Empeoró la situación el hecho de que las consecuencias de la política 
agraria nacional para las grandes irrigaciones de la costa no fueron anticipadas 
en el pasado. Así el subsidio del arroz tuvo un impacto muy perjudica1 en el 
ámbito de los proyectos, ya que el arroz requiere de alto consunio de agua y, 
consecuentemente, inhibe la flexibilidad del sistema. Sin duda, los problemas 
al  respecto tienen que ser soliicionados a tiempo. Una opción discutida sostie- 
ne que las autoridades del Proyecto sean encargadas también de la distribu- 
ción del agua. Sin embargo, esta solución interferiría con el derecho de los 
campesinos a participar en la distribución, como está asegurado en la Ley Ge- 
neral de Aguas. Quizás sería más viable una solución que plantee fortalecer la 
representación de los intereses del Proyecto dentro del Comité de Coordina- 
ción, posiblemente con una forma de "veto" en el caso de que intereses vita- 
les del sistema global se encuentren en peligro. 

6. Los problemas discutidos reflejan la magnitud y complejidad de un sis- 
tema de irrigación de esta envergadura. Sin embargo, de la magnitud resultan 
una serie de otras dificultades. Así, se puede notar una "alienación" de la po- 
blación en el ámbito de los proyectos. Agricultores que antes hubieran parti- 
cipado en la solución de problemas evidentes, como la reparación de la in- 
fraestructura de riego, ya no pueden participar, ya que la reparación de una 
infraestructura de riego de este nivel tecnológico supera sus capacidades. En 
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todo caso, las autoridades del Proyecto lamentan que la poca participación de 
los campesinos tenga un impacto muy negativo. 

Más problemas provienen de las expectativas creadas por el Proyecto. 
Ya el inicio de un proyecto anima a muchos agricultores a ocupar terrenos 
anos antes de la entrada en operación. Conflictos resultantes entre el proyec- 
to, agricultores, cooperativas y comunidades campesinas, a veces no pueden 
ser solucionados, ya que grandes áreas en la costa no han sido registradas en el 
catastro. 

De la magnitud de la obra pueden resultar tairibién efectos ecológicos 
negativos. Conlo se sabe por la experiencia de otros paises, grandes represas 
pueden ocasionar, entre otras cosas, cambios de clima, así como algunas 
enfermedades anteriormente no encontradas en el ámbito de las represas. Re- 
cientemente, las normas para la elaboración de los estudios de factibilidad han 
sido cambiadas, teniendo que incluir estudios sobre los efectos ecológicos. Al- 
gunos estudios al respecto han sido recientemente iniciados en el Perú. Hasta 
ahora la dimensión ecológica no ha sido tratada con el debido cuidado por 
parte de las autoridades de los proyectos (1). 

7. ¿Quiénes, finalniente, son los beneficiarios de los proyectos? Como se 
ha visto en el capítulo 3, los beneficios agrícolas de los proyectos han sido 
hasta .ahora reducidos. Solamente en el proyecto Tinajones se pudo constatar 
algunos desarrollos significativos. En este caso, los pequeííos agricultores se 
beneficiaron de la mayor disponibilidad de agua en los primeros años de la dé- 
cada de los 70. Sin embargo, el mejor acceso al agua no ha solucionado sus 
problemas. A raíz del cambio de sus cultivos anteriores al arroz, los agriculto- 
res actualmente viven una situación muy insegura, ya que en años de sequía 
ellos son los primeros a quienes se les corta el agua y el crédito y, por lo 
tanto, pierden sus cosechas. 

¿Hay entonces un efecto multiplicador en el desarrollo de la región? 
Los proyectos investigados son proyectos de alta tecnología. Una gran parte 
de los gastos se efectúa en el exterior. Beneficiarios en la región son -en me- 
nor escala- los profesionales, a quienes el proyecto da empleo, así como los 
comerciantes,que sacan provecho del flujo de capital en la zona. Queda cues- 
tionable, sin embargo, si estos beneficios justifican inversiones de la enverga- 
dura señalada. 

(1) Sin embargo, de parte de la CEPAL el tema ha sido tratado hace tiempo. VEasc al 
respecto: Comisión Económico para América Latina (CEPAL)/Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), Agua, desarrollo y medio 
ambiente, Santiago de Chile 1980 
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5 .  Conclusiones - Alternativas - Perspectivas 

Obviamente la rentabilidad de las grandes irrigaciones va a ser a la larga 
más baja que la esperada. Por un lado, los costos de los proyectos generalmen- 
te ascienden hasta doblarse. Por el otro, los beneficios por obtener no pueden 
llegar a lo proyectado, ya que los estudios han sido hechos tomando como ba- 
se situaciones Óptimas. Además, la complejidad de los proyectos en discusión 
encierra demasiados problemas, que exceden la competencia de los organis- 
mos involucrados. 

En todo caso,'existen áreas donde se puede mejorar los proyectos actua- 
les y futuros y futuros efectivamente; sobre todo en el plano de la administra- 
ción y organización de la parte agrícola. 

Sin embargo, las posibles mejoras parecen sólo paliativos, en vista de los 
altos costos de los proyectos en si. 

Parece recomendable considerar algunas alternativas conceptuales me- 
nos costosas. En primer lugar hay que considerar las pequeñas y medianas irri- 
gaciones en la Sierra. Estos proyectos requieren de una menor inversión y de 
un período de maduración más corto. 

Sin embargo, en la ejecución de estos proyectos se presentan una serie 
de problemas parecidos a los encontrados en las grandes irrigaciones. 

Así, por ejemplo, la población a menudo se opone a la realización de los 
proyectos. Malas experiencias del pasado. cuando los agricultores afectados 
por las obras no fueron adecuadamente indemnizados, juegan un papel impor- 
tante. 

También se puede constatar serios problemas, causados por estudios in- 
completos, en la construcción de las obras. 

Finalmente, para lograr el cumplimiento de las metas agíchas ,  es nece- 
sario un intenso trabajo de promoción. Este punto no puede ser asegurado 
hasta el momento, debido a los escasos recursos con los que se cuenta y la po- 
ca importancia otorgada a este tipo de trabajo. 

Sin embargo, la menor magnitud de las obras, hace que los problemas 
que se presentan sean más manejables que aquellos que aparecen en los gran- 
des proyectos de irrigación. 

Existen también otras alternativas conceptuales; algunas en ejecución. 
Aparentemente, las obras del Plan Rehatic (rehabilitación de las tierras coste- 



fias), que consisten básicamente en la constnicción de drenes para impedir el 
incremento de la saliiiidad en las tierras. muestran resultados favorables. 

Finalmente hay que considerar la "conservación de suelos". Recientes 
estudios en la Sierra muestran que sencillas prácticas conservacionistas (p. ej. 
acequias de infiltración. mini-rcservorios) y la recuperación de andenes, pue- 
den aumentar significativaiiiente la producción. 

Estas obras n o  requieren grandes inversiones, pcro s í  necesitan una 
elevada participación de mano de obra. 

Sin embargo, en el pasado, estas alternativas n o  han recibido mayor 
atención. 

Hay diversas razones que han favorecido el inicio de grandes irrigacio- 
ncs. 

En muchos casos se han iniciado los grandes proyectos por razones po- 
líticas. Así, por ejemplo, se justificó el inicio del Proyecto Majes -no obstan- 
te su conocida baja rentabilidad- aludiendo la necesidad de crear un polo de 
desarrollo en una zona prioritaria. 

También el nlecanismo mismo de la iniplenientación de los proyectos 
incentiva la reali~ación de los más grandes. 

Así, si se I-ian comenzado los estudios de factibilidad de los proyectos, 
resulta muy probable que éstos sean ejecutados. Esto se debe al interés de no 
perder las grandes inversiones ya  efectuadas en los referidos estudios y tam- 
bién a la sobreestunación de los beneficios esperados,por las razones ya nien- 
cionadas. 

Finalmente, juega un rol preponderante una serie de intereses relaciona- 
dos con los grandes proyectos de irrigación. 

Fuera de los intereses políticos nacionales mencionados, existen intere- 
ses de parte de los países acreedores. Por este lado, existe una fuerte tenden- 
cia a apoyar obras de uso intensivo de capital, para asegurar beneficios econó- 
micos e n  la economía de estos países, ya que muchos bienes para la construc- 
ción de las obras se importan de los mismos. 

También existen intereses de la región en la que será ejecutado el pro- 
yecto. Sin embargo, éstos están básicamente vinculados con los beneficiarios 
por obtener del proyecto a corto y mediano plazo. 
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Así, las presiones ejercidas por los organismos regionales (p. ejni. la Cá- 
mara de Comercio, el Colegio de Ingenieros),pueden ser explicadas debido a 
los beneficios esperados durante la fase de construcción. Por consiguiente, por 
este lado no se puede esperar un interés real en la obtención de beneficios 
agrícolas, ni tampoco una disminución del alto costo de las obras. 

Finalmente, cabe mencionar, que muchas de las grandes irrigaciones, 
por ejemplo los Proyectos Olmos y Chavimochic, han sido el eje central de 
largas campaiias políticas en las regiones respectivas. 

Esto ha dado lugar a una percepción que magnifica la importancia de es- 
tos proyectos en el ámbito regional, hecho que dificulta notablemente la 
toma de una decisión de naturaleza técnica y económica. 

Cifras recientes indican que para el aiio 1986,el presupuesto del Institu- 
to Nacional de Desarrollo (INADE), pliego de todos los grandes proyectos, no 
va a disminuir. Si esto se debe a las razones mencioandas o a la imposibilidad 
de cambiar la programación de estas obras a corto plazo, todavía es muy difí- 
cil de evaluar. Sin embargo, las declaraciones programáticas del nuevo gobier- 
no reivindican una reestructuración de las inversiones en el agro hacia obras 
de menor escala y -con mayor énfasis- en la Sierra. 

De todas maneras, interesa el que hacer con las "etapas faltantes" de los 
proyectos. La decisión del sí y con que proyectos seguir, requiere de un análi- 
sis exacto de la concepción y situación de cada uno de los proyectos en discu- 
sión, lo cual no se puede realizar en este trabajo. 

Sin embargo, es recomendable evitar proyectos o etapas que requieren 
de la construcción de muchos kilónletros de túneles o canales de cemento. De 
todas maneras, es aconsejable anticipar de antemano en el proceso de planifi- 
cación costos sustancialmente más altos y tiempos más largos que los que in- 
dican los estudios. También habría que asegurar desde el principio una mejor 
programación de la concepción global, sobre todo empezar con las medidas 
"complementarias" a tiempo. 

En todo caso, 1% solución preferible parece ser evitar las grandes irriga- 
ciones. Más sentido que el inicio de nuevos proyectos de esta envergadura, tie- 
ne una utilización más cuerda de los ya construidos; sobre todo a través una 
seguridad institucional y financiera de la organización en el ámbito agrario. 
Paralelo a esto, deben sentarse prioridades en el ensayo y la realización de al- 

I ternativas conceptuales. 
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CUADRO 2 

INVERSION DEL SECTOR PUBLICO AGRARIO 19 71 - 19 78 
(Millones de soles constantes de 19 73) 

 año Total Programas Sector iales (comnposición o/o) 
R.Hidr. Prod. Comer. Inv. R.A. Forest. (+) 

I 11 111 IV v VI VI1 

(*) Fucntc: iiiciios dcl OSO/o. Elaborado a partir de Hopkins (1985: Cuadro 5)  y 
Bosclicniann (1983: Cuadro 1). 

(+) participación dc las tres mayorcs irrigaciones cn el programa 1 Recursos Hídricos 
(en O/o) 

CUADRO 3 
COSTOS ESTIMADOS Y COSTOS FINALES DE LAS PRINCIPALES 

OBRAS DEL PROYECTO DE TINAJONES (PRIMERA ETAPA) 
(Millones de Soles Constantes de 1983) 

Obra Costos Estimados Costos Finales 

Resemorio 
Tinajones 

Canal Taymi 
(y obras compl.) 1963 : 14,400 

(mejoramiento) 
1967 : 17,000 
(Nuevo Taymi) 2 5,000 

Túnel Conchano 1967 : 12,500 
1971 : 17,200 30,500 (*) 

Túnel Chotano 1967 : 1,800 
(mejoramiento) i978 : 21,900 15,300 

Sistema de Riego 
y Drenaje 

Fuente: Evaluación del Proyecto, Ministerio de Cooper~ci6n Bconómica RFA, 1983 
(*) : Estimado 
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CUADRO 6 

BAJO Y MEDIO PIURA: Area cosechada (has) 

Año Has. sembradas 

Fuente 1972-1975 Dirección Ejecutiva del Proyecto Especial Chira-Piura 

1977-1982 Reg. Agr. 11 - Piura, Ministerio de Agricultura. 

CUADRO 7 

SUPERFICIE COSECHADA EN BAJO Y MEDIO PIURA 
(PRINCIPALES PRODUCTOS) (HAS) 

dón 
Arroz 
Maíz 

26,467 25,541 28,392 29,385 25,012 15,644 
46 5 8 335 1,930 5,846 7,453 

3,311 ' 619 46 1 84 1 75 34 1 
Sorgo 4,613 2,338 1,872 2,339 3,121 3,379 

Fuente: Reg. Agr, 11 - Piura , Ministerio de Agricultura. 
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A 1, TERNA TIVAS EN LA SIERRA 

1. De las 3 regiones naturales continentales que distinguen al territorio pe- 
ruano, se considera a la Sierra como la más importante, por razones de orden 
físico, ecológico, económico, social y cultural. En lo físico, por su gran hete- 
rogeneidad topográfica y de recursos agrícolas, así como por la variedad mine- 
ral y energética; en lo ecológico, por la cantidad y variedad de zonas de vida 
que incluye; en lo econóniico, por ser la región que proporciona mayor canti- 
dad de divisas por exportaciones, así coino por ser la principal fuente energé- 
tica del país; en lo social, porque es la región con población más pauperizada 
del Perú; y en lo cultural, por ser el asiento principal de la más importante 
cultura precolon~bina, así como por su riqueza tradicional y costumbrista au- 
tóctona. A pesar de todo ello, la Sierra es la región más desatendida del país. 

2. Los recursos agrícolas andinos se distinguen porque: el área de cultivo 
no ha incrementado y aparentemente no habrían posibilidades de ampliar la 
frontera agrícola. Asimismo, la erosión y la deforestación están contribuyen- 
do al deterioro progresivo de los suelos de la región. 

La Sierra es una región semiárida, que se caracteriza por la irregularidad 
del régimen pluvial. El agua disponible actualmente en la región, aparte de la 
que proporcionan las iluvias, procede de los ríos, lagunas altoandinas, deshie- 
los y manantiales. Si bien la vertiente del Atlántico es la que proporciona ma- 
yor volumen de agua por escurrimiento superficial al país, es sin embargo la 
que escurre por la vertiente del Pacífico la que más se aprovecha. El 25O10 de 
las tierras, se ubica en la Sierra media del flanco occidental andino. El agua to- 
tal de escurrimiento, que es utilizada para fines agrícolas en el país, es menor 
de l0/o del escurrimiento total. En cuanto a las lagunas, existen posibilidades 
de utilizar 4,000 millones de m3 que, de ser utilizados para la Sierra, permiti- 
rían abastecer o mejorar el riego en 500,000 hectáreas adicionales a las 
300,000 que actualmente lo reciben. Además, se ha comprobado que el esta- 
do de abandono de las otras hidraúlicas andinas de captación y conducción de 
las aguas, se traduce en su deficiente aprovechamiento; se estima que solamen- 
te con su mantenimiento y reparación, se podría mejorar la eficiencia del rie- 
go en 20 a 30°/o de las tierras cultivadas en esta región. 

3.  Mientras que la población peruana se ha duplicado en 20 años (1961- 
1981), las tierras de cultivo sólo han incrementado en 25O/o. La relación 
hombre/tierra se ha estrechado de 5 a 7 habitantes por hectárea. De seguir el 
ritmo actual, llegará a 10 para el año 2001. En 1981, algo más de 50010 de 
la población andina se dedicaba a la agricultura, lo que supone una relación 
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hombreltierra en la región de 3 habitantes por hectárea; pero debido a la baja 
productividad de las tierras (25O/o del total del país), esta relación se transfor- 
ma en 12 habitantes por hectárea. Por falta de atención y de servicios oficia- 
les, la población andina migra hacia las otras regiones del país, acrecentando 
los problemas existentes de orden social. 

4. Existen diversas alternativas para el mejor uso de los recursos agrícolas 
de la región andina, la rehabilitación de los andenes, el rescate de las antiguas 
estructuras hidráulicas de captación y conducción del agua, y la reforestación 
de cuencas, entre las principales. 

5. Teóricamente, el costo de rehabilitación de 1 Ha. de andenes es del or- 
den de US$ 750-1,000. En la práctica, este costo puede ascender a US$ 
1,750. Los trabajos pueden realizarse en el corto plazo. Comparativamente, 
estos costos son menores entre 12 y 15 veces que la habilitación de nuevas tie- 
rras en la Costa; y 2 a 4 veces que la habilitación de nuevas tierras en la misma 
Sierra. En todo caso, es importante que las obras sean realizadas dentro de un 
esquema de desarrollo que resulte del conocimiento de las necesidades reales 
de los campesinos y que de ningún modo sea impuesto. 

6. Una experiencia práctica, llevada a cabo en San Pedro de Casta, viene 
brindando una aproximación de interés sobre la aplicación de la teoría del 
ecodesarrollo en la región mesoandina. Dicha experiencia, se inició a partir de 
la rehabilitación de andenes luego de conocerse el interés de la población lo- 
cal. Incluye trabajos sobre cultivos típicos, reforestación, rehabilitación de 
obras hidráulicas, de investigación científica y tecnológica sobre aprovecha- 
miento del agua y control de la erosión, entre otras actividades, todas ellas lle- 
vadas a cabo con la participación de los propios campesinos. 

1. INTRODUCCION 

El marco geográfico del Perú es complejo, contrastante y variado. Sus 
tres regiones naturales continentales -Costa, Sierra y Selva- presentan carac- 
terísticas físicas, ecológicas, económicas, sociales y culturales, que permiten 
esta calificación, pero cuya mayor incidencia en la región andina conlleva a 
considerar que la Sierra es la región con mayor trascendencia sobre el desarro- 
lio económico y social del país. No obstante, se trata de la región más aban- 
donada por los gobiernos, circunstancia ésta que ocasiona verdaderos transtor- 
nos en cada uno de los aspectos antes indicados. 

La Selva @lta y Baja), ocupa la superficie más extensa del país. 60°/o 
del territorio nacional corresponde a esta región. No obstante, el área cultiva- 
da en la Selva actualmente, es inferior a 2S0/o de la correspondiente al total 
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del país; y la productividad, asimismo representa una proporción semejante. 
Pero también es cierto que las posibilidades de ampliar la frontera agrícola 
que tiene esta región, son las mayores de todo el país. Así, solamente en la 
Selva, se puede duplicar la superficie total actual de cultivo del Perú. El 30°/o 
del potencial de tierras aptas para pastos y por ende, para ganadería, se en- 
cuentra en la Selva. Sin embargo, es necesario remarcar también, que todo 
este interesante potencial agropecuario se encuentra diseminado a lo largo y 
ancho de su espacio territorial. Por otra parte, la ecología, típica de bosques 
tropicales húmedos, indica que la principal vocación de esta amplia, aún poco 
conocida y aparentemente promisona región, es la producción forestal com- 
plementada con actividades pecuarias. 

En lo social, la población selvática representa no más de 10°/o del total 
nacional. Sin embargo, la región -especialmente la Selva Alta-, viene reci- 
biendo constantes inyecciones migratorias procedentes principalmente de la 
Sierra. Sus frágiles ecosistemas, típicos de los trópicos húmedos, están sintien- 
do ya el impacto negativo de las actividades humanas foráneas, cosa que aún 
no ocurría 30 años atrás. 

La población nativa selvática, dispersa aproximadamente en 1,000 co- 
munidades nativas, pertenecientes a 56 grupos etnolingüísticos, es rica en va- 
lores culturales autóctonos que le confieren los mayores conocimientos sobre 
el mejor manejo del medio natural de la región. Sin embargo, la migración 
foránea colonizadora, es portadora de conocimientos y tecnologías mayor- 
mente inapropiados para el medio selváticos, y viene presionando y absorbien- 
do a estos núcleos nativos cuyos conocimientos tradicionales están degeneran- 

' do y corren el peligro de quedar en el olvido. 

La Costa, es la región de menor extensión, ya que abarca tan sólo 10°/o 
del territorio nacional. Sin embargo, su área de cultivo actual es semejante o 
ligeramente mayor que la de la Selva; es decir, abarca aproximadamente otro 
2S0/o del total cultivado nacional, pero es posible duplicarla. Asimismo, su 
productividad actual es la mayor de todo el país, ya que aproximadamente el 
50°/o del Producto Bruto Agrícola nacional procede de la Costa. Ello se debe 

1 a que el clima imperante en la región, en general, favorece el desarrollo de 
: actividades agrícolas variadas a lo largo de todo el año. 

La población de la Costa, es también la mayor de todo el país, con ten- 
dencia clara a incrementar. Actualmente, el 5S0/o del total de peruanos ha- 
bita en esta región, que incluye también a las urbes más extensas y pobladas 
del país. Estas ciudades se caracterizan por ser receptoras de una constante 

' migración, principalmente andina. SoIamente Lima Metropolitana alberga a 
la tercera parte de la población total del país; dos terceras partes de sus habi- 
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tantes son de origen provinciano, en general. La población urbana costeña, 
especialmente la correspondiente a las principales ciudades, presiona sobre las 
tierras de cultivo expandiéndose sobre las de mayor valor y mejor calidad 
agrícola. 

En comparación con las dos regiones anteriores, la Sierra abarca el 
30°/0 de la superficie nacional. Incluye también la mayor extensión cultiva- 
da, que llega casi al 50°/0 del total. Pero su productividad es baja, no llegan- 
do a 25O/o. Aparentemente, no existirían mayores posibilidades de crecimien- 
to horizontal en cuanto a tierras de cultivo. Su topografía abrupta y hetero- 
geneidad climática, representan serias linlitaciones para el incremento de la 
producción y la productividad. Pero, en cambio, son de una trascendencia 
vital para el país, pues de las elevadas montaíías andinas depende la subsisten- 
cia de casi 95O/0 de la población peruana, ya que sus nevadas cumbres consti- 
yen el origen del escurrimiento del agua necesaria para su vida. Además, la 

. orografía andina encierra una gran reserva mineral y es fuente de variados 
tipos de energía, de tal amplitud, como muy pocos países en el mundo poseen. 

Pero si bien los mayores recursos con que cuenta la Sierra son minera- 
les, su población es tradicionalmente agrícola. Algo más de 50°/o se dedica a 
actividades agrícolas. Hasta hace 45 anos, la fórmula poblacional andina era 
la mayor de todo el país, sobrepasando el 50°/o del total nacional. Actual- 
mente, ha decrecido hasta el punto de representar solamente el 35O/0. Con 
problemas de mala distribución o falta de agua para el riego, carente de aten- 
ción o de servicios oficiales (principalmente de extensión y crédito), que le 
permita trabajar tierras agrícolas de difícil laboreo -como son las ubicadas 
en zonas de laderas-, y presionada por la pobreza y la escasez de recursos 
económicos, en general, la población andina migra hacia las otras dos regiones 
del país: hacia la Selva (principaln~ente Alta), en localidades que presentan 
atractivos económicos o que son servidas por carreteras de penetración; y ha- 
cia la Costa, donde contribuyen a engrosar el medio urbano, principalmente 
Lima Metropolitana, donde encuentran diversas expresiones de miseria: 
falta de empleo, subempleo, condiciones precarias de vida y de vivienda, 
contaminación, insalubridad, desnutrición, mendicidad, delincuencia. . . 

La falta de atención y servicios oficiales representa, en general, un va- 
cío muy grande en la Sierra que, por otra parte, es una región rica en tradi- 
ciones que gradualmente se van perdiendo como consecuencia de la migra- 
ción de la población joven. En este vacío, penetran culturas y valores extra- 
ños que despiertan esperanzas irrealizables. El alcoholismo, principalmente, 
mina y destruye la capacidad creativa de los pobladores andinos (1). 

En síntesis: la Sierra es la región que mayores contrastres presenta en lo 
físico, ecológico, econón~ico, social y cultural. En lo físico, p,or su topogra- 
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fía abrupta y la heterogeneidad de sus suelos, sus irregularidades hídricas, su 
variedad mineral y de fuentes energéticas; en lo ecológico, por su gran canti- 
dad de zonas de vida (más de 50°/o de las determinadas en el país), dada su 
diversidad climática; en lo económico, porque la Sierra es la principal fuente 
de divisas para el Perú, por concepto de la exportación de sus recursos mine- 
ros; y porque es en esta región donde se genera casi el 100°/o de la energía hi- 
droeléctrica que se consume en el país; en lo social, porque en contraste con 
lo anterior, la Sierra incluye a la población más pauperizada del Perú, lo cual 
condiciona su carácter emisor de procesos migratorios; y en lo cultural, por la 
gran riqueza de costumbres y tradiciones de su población, incluyendo las tec- 
nologías de manejo de la tierra, y porque la región fue el asiento principal de 
las primeras culturas precolombinas, así como del Imperio Incaico. 

Todas estas razones, permiten suponer que la Sierra es la región más im- 
portante y, paradójicamente, la más desatendida de todo el país. 

2. LOS RECURSOS AGRICOLAS DE LA SIERRA 

2.1 El Recurso Suelo 

De acuerdo a la información proporcionada por la "Estadistica Agraria 
Perú 1972-1979", del Ministerio de Agricultura, el área de cultivo en la Sierra 
bajo riego y secano, no ha aumentado. Por lo contrario ha experimentado 
una disminución (9), tal como se puede observar en el Anexo No. 1. Así, si 
en 1972 existían 1'263,013 Ha. (de las cuales 346,667 Ha. estaban bajo riego 
y 916,346 Ha. eran manejadas en secano), en 1979 la superficie total cultiva- 
da en la Sierra fue de 1'181,760 Ha. (331,628 Ha. bajo riego y 850,132 en se- 
cano). La disminución experimentada, podría encontrarse en relación con la 
migración de los habitantes andinos o también la aparente escasez de agua, 
con el consecuente abandono de las tierras ante la falta de incentivos oficia- 
les. 

Por otra parte, de acuerdo a los estudios realizados por la Oficina Nacio- 
nal de Evaluación de Recursos Naturales (ONERN), concernientes a la capaci- 
dad de uso de los suelos del Perú (8), en la Sierra ya no existirían mayores po- 
sibilidades de ganar nuevas tierras para la agricultura. Así, el potencial de tie- 
rras aptas para cultivos en limpio (hostalizas, papas y otros que son cosecha- 
dos antes de un año de su siembra) y permanentes (árboles frutales y otros 
que prevalecen en el terreno ofreciendo cosechas todos los años sin necesidad ' 

de renovar las plantas), es de 1'361,000 Ha. (ver Anexo 2). Esta cifra repre- 
senta casi 90,000 hectáreas más que las sembradas en 1974 ( ~ e r  Anexo í), o 
180,000 hectáreas más que las sembradas en 1979. Este mayor número resul- 
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ta insignificante, teniendo en cuenta la extensión de la Sierra y la distribución 
de las tierras de cultivo. De acuerdo a las estadísticas disponibles -que ya da- 
tan de 5 años atrás-, así como a lo estimado por los estudios de inventario y 
evaluación de los suelos andinos, en la Sierra ya no habría posibilidades de 
ampliar, pues, la frontera agrícola. 

Finalmente, cabe señalar el problema que representa en la Sierra la ero- 
sión, que afecta en mayor o menor grado casi a la totalidad de su superficie, 
dado que la mayor parte de los suelos han sido desprovistos progresivamente 
de su cubierta natural forestal protectora. La deforestación, que aparente- 
mente habría estado siendo realizada desde la época incaica, y que se agudizó 
durante la Colonia, habría tenido influencia también en una supuesta modifi- 
cación climática, cuya mayor evidencia consistiría en la irregularidad del régi- 
men pluvial, especialmente en la vertiente occidental. 

2.2 Los Recursos Hídricos 

En la Sierra, es preciso tener en cuenta a los siguientes factores, relacio- 
nados con el uso y el aprovechamiento de los recuros hídricos: 

- el carácter semiárido de la región; 

- la irregularidad de las lluvias; 

- la disponibilidad actual del agua; y 

- la disponibilidad potencial de agua 

Como región semiárida, la Sierra se distingue por la ocurrencia, a lo lar- 
go del año, de una estación lluviosa y otra seca, más prolongada que la ante- 
rior. Las precipitaciones pluviales incrementan en relación directa con la alti- 
tud sobre el nivel del mar, y también a medida que se atraviesa la Cordillera 
hacia el Oriente. Así, mientras que en las yungas marítimas u occidentales 
suele llover unos 300 mm. al año, en promedio, en las cumbres precipitan más 
o menos 1,000 mm. anuales; una cantidad parecida llueve en las yungas fluvia- 
les (en Huánuco, por ejemplo). Y en cuanto a las temperaturas promedio, dis- 
minuyen a medida que se asciende desde el nivel del mar. Así, mientras que 
en la Sierra baja, dicho promedio es de 20°C, en las cumbres es de O°C. La 
conjugación de ambos factores clirnáticos -precipitación y temperatura- 
condiciona la mayor aptitud de la sierra media o quechua (entre 2,300 y 
3,500 metros s.n.m.) para fines de agricultura y vivienda. En esta región, sue- 
le llover entre 500 y 700 mm. anuales y la temperatura promedio anual es de 
12OC. 

En general, el clima de la región andina manifiesta irregularidades de 
acuerdo a los años, las cuales tienen lógica influencia sobre la agricultura. Di- 
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chas irregularidades ocasionan un mayor impacto cuando se presentan duran- 
te la estación lluviosa, que corresponde a la época de cultivos en secano. Sue- 
len manifiestarse como una disminución temporal de las lluvias, que frecuen- 
temente es acompañada con heladas. Este fenómeno conocido como "vera- 
nillo", ocasiona serios trastornos en los cultivos, que se acrecientan cuando 
se reanudan las precipitaciones. Así, en el caso del cultivo de la papa, cuando 
el "veranillo" ocurre durante la época de floración (que corresponde a la del 
crecimiento de los tubérculos), este proceso se interrumpe; si el "veranillo" se 
prolonga, el producto madura antes de tiempo; y con el reinicio de las lluvias 
sobrevienen pudriciones, ocasionándose considerables pérdidas en las coseclias. 

En cuanto a la disponibilidad actual de agua, por lo común se escucha 
decir que en la Sierra falta este elemento vital. Sin embargo, es menester se- 
fialar que el recurso existe y que procede de las siguientes fuentes; aparte de 
las lluvias: 

- por escurrimiento superficial (ríos); 

- lagunas altoandinas; 

- deshielos; y 

- puquios y manantiales. 

En el Perú, se ha inventariado 1,007 ríos (bj, cuya gran mayoría se ini- 
cia en la línea de cumbres o divisoria de la Cordillera Occidental, a partir de 
los deshielos y de las lagunas altoandinas. Su caudal va incrementando con el 
favor de las lluvias y a medida que se produce el escurrimiento hacia los pies 
de monte occidentales y orientales, principalmente. 

De este escurrirniento, corresponden: 

- 34,624.64 millones de metros cúbicos (1,097.94 m3/segundo), a la ver- 
tiente del Pacífic0(1.69~/0 del total nacional) (1). 

(1) E1 vojumen de agua se expresa en metros cúbicos (m3). E1 caudal de agua 
(paso de 1 unidad de volumen en una unidad de tiempo), se expresa en 
m3/segundo o en litros/segundo 
1 m3/seg. = 1,000 litros/seg. 
Se ha establecido que la exigencia promedio de 1 Has de cultivos, es de 1 
litro por segundo. 
El caudal = el área de la sección de 1 canal (A) x la velocidad del agua (VI. 
En donde A se expresa en m2 y V en metros por segundo. El resultado es 
de inctros cúbicos por segundo (m3lseg). La operación de medición de las 
aguas corricntes se conoce como "aforo". 
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- 1'998,735.90 millones de metros cúbicos (63,379.50 m3/scgundo), a la 
vertiente del Atlántico (97.8I0/o del total nacional). 

- 10,171.94 millones de metros cúbicos (322.55 m3/segundo), a la ver- 
tiente del Titicaca (0.50°/o del total nacional). 

Lo cual arroja un total de 2'043,532.48 millones de metros cúbicos, 
equivalentes a 64,799.99 m31segundo (6). 

Por otra parte, el volumen utilizado para fines agrícolas, a partir del es- 
currirniento antes mencionado, es el siguiente: 

- 11,987.64 millones de m3 (380.13 m3/seg.), en la vertiente del Pacífi- 
co, equivalente a 85.3O/o del total nacional. 

- 1,996.27 millones de m3 (63.30 m3/seg.), en la vertiente del Atlántico, 
es decir, 14.2O/o del total. 

- 7 1.08 millones de m3 (0.23 m3/seg.), en la vertiente del Titicaca, equi- 
valente a 0.5OIo del total. 

Por lo tanto, el total utilizado para fines agrícolas en el país, es de 
14,054.99 millones de m3 (443.66 m3/seg.). Es decir, esto equivale aproxi- 
madamente a menos de 1°/o del escurrimiento total (9). 

También se podrá observar cómo el mayor volumen del escurrimiento , 
utilizado para fines agrícolas, corresponde a la vertiente del Pacífico. Convie- 
ne señalar que aproximadamente 25O/o de las tierras irrigadas con estas aguas, 
equivalentes a casi 220,000 Ha. corresponden a la Sierra, encontrándose en la 
falda occidental de la Cordillera; el resto (casi 700,000 Ha., se encuentra en 
los valles de la Costa) (9). 

En cuanto a las lagunas, han sido inventariados 12,201 de estos cuerpos 
de agua (7), que en su mayor parte se encuentran localizados en la región alto- 
andina (regiones puna y janca). De estas lagunas, 186 se encuentran en actual 
explotación, proporcionando agua principalmente para fines de regular el rie- 
go en los valles de la Costa, abasteciendo algo más de 3,000 millones de m3 de 
agua (95 m3/seg.), aprovechables principalmente durante la estación seca; 
pero también existen 342 lagunas con estudios, que tienen capacidad para re- 
gular el riego con casi 4,000 millones de metros cúbicos (127 m3/seg.). Estas 
lagunas pueden utilizarse para regular el riego en la Sierra. Así, si solamente 
75O/o de ese volumen fuera utilizado para esos fines, se podría mejorar el rie- 

I go de 500,000 Ha. en esa región. Además, debe considerarse a una importan- 
te cantidad de lagunas que aún no han sido estudiadas y cuyas aguas pueden 
utilizarse también para estos fines. , 
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Otra fuente de agua, cuyo volumen es todavía desconocido, procede de 
los deshielos, que contribuyen con alimentar a las lagunas altoandinas y a los 
ríos. También se considera a los puquios y manantiales, cuya utilización es 
tradicional en la región andina desde épocas precolombinas. Así, existen evi- 
dencias de obras de infraestructura hidráulica antiguas, tales como canales, 

. que captan y conducen aguas aprovechando las líneas de nivel de los manan- 
tiales. Tampoco se conoce el volumen de agua que estas fuentes producen. 

A pesar de todos estos recursos, la superficie actual bajo riego en la Sie- 
rra es de solamente 331,628 Ha. (de acuerdo a las estadísticas oficiales para el 
año 1979, última fuente de información disponible sobre este particular). En 
base a los datos existentes (que se asume no hayan variado mayormente o tal 
vez hayan experimentado un decremento), se reitera que con el agua disponi- 
ble y la que proporcionen principalmente las lagunas, se podría abastecer con 
agua de riego aproximadamente a 500,000 Ha. que actualmente se cultivan en 
secano. Aproximadamente la mitad de esta superficie, se encuentra en la 
cuenca del Titicaca, zona muy afectada por las sequías. 

Se ha considerado el aprovechamiento de las aguas de las lagunas antes 
que las de los ríos, por el menor costo que demandarían las obras de infraes- 
tructura hidráulica para irrigar las tierras dispuestas en laderaselevadas, en re- 
lación al que representaría la derivación de las aguas de los ríos, que ocu- 
pan los fondos de valles, que se encuentran a cientos y miles de metros de 
profundidad. 

Otro aspecto relacionado con la aparente falta de agua en la Sierra, es el 
estado de abandono y deterioro en que se encuentra la infraestructura hidráu- 
lica de captación, conducción y distribución de las aguas. Sobre este particu- 
lar, es frecuente observar por los caminos de la vertiente occidental andina 
-la más árida de la Sierra-, las fugas de agua desde canales mal trazados o de- 
teriorados y que luego escurren libremente por las carreteras, fluyendo con el 
favor de la pendiente y ocasionando problemas de erosión. Igualmente, mu- 
chos diques de manantiales y lagunas constituyen verdaderos coladeros, por 
donde el agua escapa, privando de riego a muchas hectáreas. También es posi- 
ble observar antiguos estanques de almacenamiento, construidos en épocas 
precolombinas, abandonados y. desaprovechados. En términos generales, se 
estima que con solamente la reparación y el mantenimiento de estas estructu- 
ras, aunque sea en forma artesanal, se podría mejorar la eficiencia del riego en 
20-30°/o de las tierras cultivadas en la región. 

3. LA POBLACION Y LOS RECURSOS AGRICOLAS 

Frente al problema que representa la escasa producción y productividad 
de las tierras de cultivo en la Sierra y en el país, en general, se mantiene un 
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constante crecimiento poblacional. Eli sólo 30 aiios (1961-1981), la pobla- 
ción peruana prácticamente se ha duplicado; mientras que la frontera agrícold 
apenas ha experimentado un crecimiento de 500,000 hectireas (2O0/o). El 
desbalance en la relación hornbreltierra es cada vez mayor. Así, si en 1961 
había 5 habitantes por hectárea, en 1981 ha habido 7.  De proseguir la misma 
tendencia, en el a i o  2001 habrá 30 millones de peruanos, la superficie de 
cultivo incrementará otras 500,000 hectáreas (es decir, 8 112 veces la super- 
ficie de la irrigación de Majes), lo que requerirá la incorporación anual de 
35,000 hectáreas de nuevas tierras de cultivo (o sea, la superficie de un vallc 
costero como el de Cañete, por ejemplo). i,Será ello posible? En caso de ser- 
lo, la relación hombre/tierra será de casi 10 habitantes por hectárea (ver Ane- 
xo No. 3). 

De acuerdo al Censo de 1981, la población de la Sierra fue de 6?806,473 
habitantes, de los cuales 3'544,056 dependía de la agricultura (4), es decir 
poco más de 50010. Esta población, agrícolamente dependiente, debía mane- 
jar 1'1 81',760 Ha. de tierras de cultivo (dato estadístico de 1979), lo que re- 
presenta a 3 habitantes por hectárea, es decir, la mitad de la relación hombre/ 
tierra a nivel nacional. Sin embargo, este número de habitantes trabajadores 
de una hectárea, en realidad son equivalentes a 12, dada la baja productividad 
de las tierras de la región andina, que constituye el S5°/o del total del país 
(ver acápite "Introducción"). 

Frente al problema que representa la escasez y la baja productividad de 
las tierras agrícolas de la Sierra, se tiene la migración campesina andina, a la 
que se ha hecho alusión también en el acápite 1. Es decir, en la Sierra se está 
produciendo un fenómeno de disminución de las tierras agrícolas así como de 
la población. No obstante, se trata de la región que más divisas produce para 
el país. 

1. GLl'ERNr\'PIVAS DE USO DE LOS RECURSOS AGltlCOLt\S EN LA 
SIERRA 

LES que nos aproximamos a un momento difícil en el Perú? LO es que 
lo hemos comenzado a vivir ya? ¿Qué podemos hacer para superar esta situa- 
ción? 

Una alternativa de solución, entre varias posibles, la constituye el resca- 
te de tecnologías locales o autóctonas de manejo de los recursos agrícolas. 
En este sentido, se hace incidencia principal en la rehabilitación de los ande- 
nes, que constituyen la mejor tecnología de manejo de los suelos de laderas, 
inclusive las de pendientes muy empinadas, que ordinariamente son considera- 
das como tierras de protección dentro de la clasificación de los suelos por su 

1 capacidad de uso mayor. 
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Se ha calculado, en forma relativamente aproximada, que en la Sierra 
existen aproximadamente 1'000,000 de hectáreas de andenes en diverso esta- 
do de conservación. Hay andenes en uso (aproximadamente 25010); andenes 
abandonadcs pero en buen cstado de conservación; andenes desamiados; an- 
denes derruidos o semiderruidos; andenes que sirven para la admiración turís- 
tica.. . Claros ejemplos de andenes en uso son los dc Arequipa y Tarma (Tar- 
matambo), sin duda alguna las zonas donde se encuentran los mejores agricul- 
tores del Perú. 

Aparte de preservar a los suelos de la erosión, los andenes permiten el 
desarrollo de actividades agrícolas en zonas de mayor altitud sobre el nivel del 
mar que las tradicionales. Así, es posible observar estas estructuras en altitu- 
des cercanas a 4,000 metros s.n.m. La razón es que los andenes contribuyen 
a crear un rnicroclima más favorable para los cultivos, debido a que los muros 
(de piedra o de champa) aboserben calor. De esta manera, culturas como el 
maíz, cuyo tope de siembra bajocondiciones planas es de 3,300 metros s.n.ni.. 
puede ser cultivado en andenes hasta 3,700 metros s.11.m. Otra ventaja de los 
andenes, es que contribuyen a mantener el agua de riego (de lluvia o artifi- 
cialrnente conducida), así como a su mejor aprovechamiento por los cultivos. 

En cuanto a los recursos hídicros, es necesario también rescatar las anti- 
guas estructuras de captación y conducción del agua, que fueron utilizadas 
durante la época precolombina y que actualmente se  encuentran abandonadas 
o deterioradas. En las cumbres andinas y en los llanos costeros, existen cien- 
tos de represas, canales y otras obras hidriulicas, que fueron construidas con 
magistral criterio. Algunas de estas obras aún siguen cumpliendo sus fines. 
Tales son los casos, en la Costa del Canal Taytni (Lambayeque) y de los pu- 
quios (Nazca). ¿No cumplen, acaso, estas obras su objetivo? ¿Por qué no 
se puede volver a utilizar tantas obras hidráulicas hoy lamentablemente 
abandonadas? 

Finalmente, es necesario señalar una necesidad imperiosa en la Sierra: la 
reforestación de las cuencas, de manera de mejorar y regular los regímenes 
hidrológjcos, preservar a los suelos de la erosión y servir de fuente de energía 
barata y convencional a la población. Las hojas de las copas de los árboles ac- 
túan como condensadores de la humedad atmosférica. Especialmente en la 
vertiente occidental andina, las neblinas son frecuentes pero muchas veces no 
alcanzan a precipitar. El follaje de las copas arbóreas atrapa el agua vaporiza- 
da, condensánsola y dejándola caer. De esta manera, contribuyen a la regu- 
lación del régimen hidrológico. Por lo tanto, los árboles protegen a los suelos 
de la erosión, evitando el escurrimiento de sedimentos en las zonas de pen- 
diente pronunciada y por lo tanto de los huaicos. 
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Por último, los árboles proporcionan leña a la población, que actual- 
mente recorre grandes distancias diarias por caminos escabrosos para procurar- 
se una fuente de energía que les es tradicional y que no les cuesta, ya que la 
electricidad les resulta onerosa. 

Es de interés mencionar que en toda la superficie andina (algo más de 
39 millones de hectáreas), solamente existen 50,000 Ha. de bosques naturales 
y 113,890 Ha. de bosques cultivados; pero también se ha determinado que 
hay 7'386,110 Ha. con aptitud para reforestación en esta región (3). 

5. APROXIMACION A COSTOS Y RENTABILIDADES 

Teóricamente, se ha calculado que el costo de rehabilitación de andenes 
puede representar una inversión entre US$ 750 y 1,000 por hactárea, con un 
corto plazo de ejecución de obras. Comparativamente, esta cantidad es 12 a 
15 veces inferior al costo de habilitación de una hectárea de nuevas tierras 
por irrigación en la Costa que, por otra parte, demandan un largo plazo de 
ejecución de obras así como financiamiento externo. Este cálculo teórico 
de costos de reconstrucción de una hectárea de andenes, supone el trabajo de 
10 campesinos, empleando sus propios conocimientos y tecnologías y perci- 
biendo un jornal de US$5 cada uno (2). 

Experiencias llevadas a la práctica están demostrando, sin embargo, que 
el costo de rehabilitación y el plazo de ejecución de las obras pueden ser ma- 
yores, teniendo en cuenta al ingrediente social representando por la recepti- 
vidad de los campesinos, sus tradiciones y costumbres. Dicho costo puede as- 
cender a US$ 1,750 por hectárea (información a Enero de 1985) con la ven- 
taja de crear un efecto multiplicador que no ticne mayor costo económico pe- 
ro que en cambio motiva un desarrollo autogestionario (5). Comparativamen- 
te, el costo de incorporación de nuevas tierras en la Sierra, puede llegar a 
USS 3,500 (1). 

.' 5.1 Desarrollo ¿De afuera hacia adentro o de adentro hacia afuera? 

El caso teórico anteriormente mencionado, representa un típico mode- 
lo de desarrollo impuesto desde fuera, suponiendo una relación contractual 
con los campesinos y sin realizar mayor motivación entre ellos. Queda suelta 
la interrogante sobre si estos campesinos verán satisfechos sus propios anhelos 
de desarrollo y bienestar. 

(1) Fuente de información: Dirección de Recursos Hídricos de ONERN, en base a da- 
tos procesados sobre costos de mejoramiento de riego e incorporación de nuevas 
tierras en la Sierra, procedentes de pequeños proyectos que ejecuta el Plan de Me- 
joramiento de Riego en la Sierra (Plan MERIS). 
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El caso tomado de una experiencia práctica, parece demostrar que el 
costo puede ser el doble del calculado teóricamente, pero con la ventaia que 
representa la receptividad campesina expresada como un verdadero deseo de 
desarrollo, de acuerdo a la concepción de sus propias necesidades, mejores 
condiciones de vida y bienestar, en general. Es decir, un desarrollo desde 
adentro, pero motivado desde fuera y de ningún modo impuesto. 

Este modelo de desarrollo semiautóctono, tiene como punto de partida 
la ampliación de la frontera agrícola mediante la construcción de andenes, su- 
poniendo una verdadera valoración del costo social. Aparte del empleo de 
tecnologías tradicionales, se busca la creación de fuentes de trabajo perma- 
nentes, crecientes, autogestionadas y sólidamente fundamentadas, para una 
población que es rica en tradiciones y costumbres que deben ser necesaria- 
mente mantenidas, ya que forman parte de su acervo cultural y formas de feli- 
cidad. 

Estas costumbres rompen los esquemas tradicionales de plazos, tan ob- 
vios para la realidad tecnocrática, pero que no son válidos para una población 
rural que nunca ha sido atendida de acuerdo a sus patrones de vida o a la que 
se ha pretendido incorporar a patrones típicos de las sociedades de consumo, 
con menosprecio de sus valores culturales. Lo que viene a representar la mis- 
ma figura -aunque en sentido inverso-, que obligar a un habitante acomoda- 
do de ciudad, que está acostumbrado a los sistemas de vida que son típicos de 
este medio, a vivir sin comodidades ni servicios y de la misma forma que un 
habitante rural andino. Muy pocas personas llegarían a acostumbrarse. Pero 
sj a ese habitante urbano acomodado, se le motiva a mejorar su propia situa- 
ción dentro de sus propios moldes de vida consumista y con los servicios a los 
cuales está acostumbrado, el impacto del modelo de desarrollo que se le pre- 
tende imponer será favorable, con toda seguridad. 

6. APROXlhIACION A UN PROYECTO INTEGRAL DE 
ECODESAKROLEO: EL CASO DE SAN PEDRO DE CASTA 

El distrito de San Pedro de Casta, se encuentra ubicado en la subcuen- 
ca del río Santa Eulalia (provincia de Huarochirí, departamento de Lima), a 
3,200 metros de altitud s.n.m. Dista 90 kilómetros de Lima, con la que se co- 
munica por una carretera que desvía de la Central. La duración del viaje es de 
2 1 /2 horas. 

El proyecto a que se hace referencia, fue concebido a partir de los resul- 
tados de un inventario de las áreas andenadas de la subcuenca, que dio como 
resultado la existencia de 6.832 Ha. de andenes, de los cuales: 
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- 1,213 Ha. se encontraban en uso; 
- 1,646 Ha. no se utilizaban, pero se encontraban bien conservadas; y 
- 3,523 Ha. estaban semiderruidas. En general, su rescate se consideraba 

improbable, pero no imposible. 

El objetivo principal dc dicho estudio, fue demostrar que la reliabilita- 
ción de los andenes constituía una alternativa ecológica de interés, en relación 
con la necesidad de ampliar la frontera agrícola en la Sierra (5). 

El proyecto, que es de carácter experimental, se inició en Noviembre de 
1983, siendo llevado a cabo por la asociación civil sin fines de lucro "Natura- 
leza, Ciencia y Tecnología Local para el Servicio Social (NCTL). Su ejecu- 
ción es financiada con un pequeño aporte de la UNESCO a través de su Ofi- 
cina Regional de Ciencia y Tecnología para América Latina y el Caribe, den- 
tro de los alcances de su Programa Regional Mayor. 

El objetivo es incitar el ecodesarrollo dc la población local a partir de la 
rehabilitación de los andenes, previa motivación social y conocin~iento de las 
necesidades locales. Esta acción, se complementa con la realización dc una se- 
rie de obras relacionadas con la conservación y uso racional del medio natural 
(reforestación, mejoramiento del riego, aprovechaniicnto racional de la ener- 
gía y otras). Asimismo, incluye un ingrediente de investigación científica. 
Las metas del proyecto, son: la reconstrucción de una superficie de andenes 
serniderruidos en una ladera con 60 a 90°/o de pendiente; la siembra de culti- 
vos típicos en los andenes rehabilitados; el rescate de variedades locales de 
cultivos autóctonos; la realización de un programa de reforestación; la ejecu- 
ción de un inventario de las obras hidráulicas precolombinas, coniplementa- 
da con la reparacibn de algunos diques, canales y reservorios pequeños; la rea- 
lización de un inventario de la flora nativa para fines terapéuticos, alimenti- 
cios e industriales; el aprovechamiento del agua de las neblinas para fines de 
reforestación, así como de la energía hidroeléctrica y solar apelando a teciio- 
logías domésticas de bajo costo; y, finalmente, la realización de investigacio- 
nes sobre el control de la erosión. 

De todas las metas antes mencionadas, se ha realizado ya: 

- la reconstrucción de 0.5 Ha. de andenes; 
- una cosecha lograda de papas y otra de maíz, de cultivos llevados a ca- 

bo en los andenes reconstruidos; 
- construcción de 2 viveros forestales, producción local de eucaliptos y 

pinos, y distribución entre los campesinos de 4,000 plantones de euca- 
liptos así logrados; siembra tecnificada de 300 eucaliptos y 100 pinos; 
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- un inventario de la vegetación silvestre, utilizada para fines medicinales 
y alimenticios. 

Además, se viene realizando: 

- una segunda campana de cultivo de papas y maíz; y una inicial de ha- 
bas, arvejas y liortalizas; 

- reforestación con eucaliptos y pinos dispuestos en zanjas de infiltración 
en una ladera con 9O0/o de pendiente; 

- experiencias con "atrapanieblas" de nialla de nylon, de construcción 
rústica; 

- una investigación sobre medidas de conservación de laderas (en colabo- 
ración con la Universidad Nacional Agraria, La Molina); 

- una investigación sobre sistemas de siembra en terrazas de infiltración, 
dispuestas sobre la plataforma de un andén rehabilitado (en colabora- 
ción con el Programa Nacional de Conservación de Suelos del Ministerio 
de Agricultura). 

El resto de las metas contempladas, se Iia proyectado para la época pos- 
terior a las lluvias y tal como lo permita el apoyo económico que se recibe 
que, se reitera, es limitado. 

LOS incentivos que se vienen utilizando, son de tipo pecuniario y son 
entregados a nivel de grupo. NO son de tipo personal ni contractual. Asimic- 
mo, el mayor incentivo lo constituye el producto de las cosechas, que perma- 
nece íntegramente con los campesinos, que se constituyen así como partíci- 
pes, ejecutores y beneficiarios del proyecto. Se descarta así, el sistema de in- 
centivos alinlenticios (que incluyen una serie de alimentos no tradicionales o 
desconocidos entre los campesinos andinos, como son la soya, el aceite y 
otros, que contribuyen luego a crear necesidades), y que son tan utilizados 
por ciertas instituciones internacionales de ayuda. 

En otras palabras, se busca conseguir un desarrollo "desde adentro hacia 
afuera", basado en el uso racional de los recursos naturales, de manera de per- 
mitir la regeneración de un deteriorado medio natural, así como en las nece- 
sidades de mayor interés de los campesinos. Para ello, se apela a sus conoci- 
mientos tecnológicos propios, con un profundo respeto por sus tradiciones, 
costumbres y valores culturales, en general. 

Como región natural de mayor importancia actual en el país, tanto en 
lo económico como en lo social, la Sierra merece la principal atención de los 
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gobiernos. En este sentido, se concluye y sugiere: 

7.1 Rehabilitar dentro de lo posible, los terrenos de laderas dispuestos en 
andenes que se encuentran abandonados, con la finalidad de: 

- ampliar el área de producción e incrementar la productividad agrícola 
en la región; 

- preservar a los suelos de la erosión; 
-- asegurar el mejor aprovechamiento de los recursos hídricos; 
- rescatar una tecnología tradicional, ancestral y eficiente de manejo de 

los suelos de laderas. 

7.2 Rehabilitar, dentro de lo posible, las antiguas estructuras hidráulicas de 
captación, conducción y distribución del agua, de manera de: 

mejorar y asegurar el aprovechamiento de los recursos hídricos; 

ampliar el área de cultivos bajo riego en la región; 

incrementar la dotación de recursos hídricos. 

Reforestar las cuencas andinas, con la finalidad de: 

restablecer los regímenes hidrológicos en la región; 

controlar la erosión; 

asegurar el abastecimiento de leña para fines energéticos (cocina y ca- 
lefacción). 

Apelar a las tecnologías tradicionales de manejo de los recursos agríco- 
las, sin descartar otras tecnologías apropiadas, con el fin de: 

preservar el medio natural; 

utilizar las tecnologías que resultan más conocidas por los campesinos y 
también que sean más apropiadas para el manejo de los recursos agríco- 
las ; 

asegurar fuentes de trabajo para la población rural andina. 

7.5 Es necesario motivar a la población rural andina con el apoyo de la in- 
vestigación social, que permite conocer sus mayores y reales necesidades y as- 
piraciones, adecuándolas a los programas y planes de desarrollo que elabore el 
Gobierno. 
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7.6 Es necesario que, tanto profesionales como políticos tomadores de deci- 
siones y público en general, tomen debida conciencia del significado de la reali- 
dad andina y de la importancia que esta región representa para el desarrollo 
del país. 

7.7 Ante la evidente agudización de los problemas sociales en la Sierra y en 
el Perú, en general, es necesario llevar definitivamente a la práctica soluciones 
y planteamientos cuya viabilidad ha sido fehacientemente comprobada, antes 
que proseguir estudiándolas indefinidamente, con la consecuente pérdida de 
tiempo y de recursos económicos. Es recomendable poner mucho énfasis en 
los proyectos pequeños. 

7.8 Incitar a la cooperación internacional a prestar apoyo a las iniciativas 
públicas y privadas orientadas hacia la integración de la población andina a la 

: economía nacional, respetando sus valores culturales. 

7.9 Cuidar siempre de incluir el buen &iterio y el sentido común como in- 
gredientes prácticos en las actividades profesionales relacionadas con la plani- 
ficación del desarrollo. 

7.10 Tomar conciencia de que lalucha contra los flagelos del hambre y la mi- 
seria, que azotan a unagran mayoría de peruanos, debe constituir el ideal prin- 
cipal de los profesionales y políticos, en general. 
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EXTENSION BAJO CULTIVO EN LA SIERRA. 
EN RELACION CON EL TOTAL CULTIVADO EN EL PERC' 

- Serie I-listórica - 

S U P E R F I C I E (Hectáreas) 

AÑO S I E R R A  T O T A L  D E L  P E R U  
Sccano Riego 7 u tal Riego Secano Total 

1972 916,346 346,667 1'263,013 1'078,817 1'474,693 2'553,510 
1973 919,833 343,400 1'263,233 1'080,245 1'470,893 2'55 1,138 
1974 921,024 350,441 1'271,465 1'107,542 1'471,501 2'579,043 
1975 883,168 345,974 1'229,142 1'103,080 1'422,272 2'525,352 
1976 885,853 345,289 1'231,142 1'096,265 1'432,009 2'528,274 
1977 878,929 348,848 1'227,777 1'131,980 1'482,73 1 2'614,711 
1978 868,23 1 320,150 1'1 88,381 1'029,636 1'507,829 2'537,465 
1979 850,132 331,628 1'181,760 1'064,552 1'539,524 2'604,076 

(Datos procedentes de la "Estadística Agraria Perú 1971 a 1979" (8 vols.) - Oficina Scc- 
torial de Estadística del Minsiterio de Agricultura - Consignados en el informe sobre 
"lnvcntario Nacional del Uso Actual dcl Agua" (ONERN, 1984). 
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ANEXO No. 2 

USO ACTUAL Y POTENCIAL DE LAS TIERRAS DEL PERU 

Región Superficie Uso Actual Uso Poteizcial Difcrerzcia 
Na tu ral Naciorzal (Ha. ) (H..) (Ha. 1 

(Ha.) 

COSTA 13'637,000 760,000 1'636,000 +876,000 
(5.6OIo) 

SIERRA 39'198,000 1'5 17,000 1'361,000 -1 56,000 
(3.9 O/o) (3.5 '/o) 

SELVA 75'686,560 440,000 4'600,000 +4'160,000 
(O. 6 G/o) (6.1 O/o) 

TOTAL 128'5 21,560 2'7 17,000 7'597,000 +4'880,000 
(2.1 O/o) (5.9 '10) 

Fuente de Información: Dirección Gencral de Suelos ONERN 

* 

Año 

1961 
1981 
2001 (?) 

ANEXO No. 3 

EVOLUCION DE LA RELACION HOMBREITIERRA 
EN EL PER U 

Población Superficie Relación 
Cultivacla Hombre/ Tierra 
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EL PROYECTO PICHIS-PALCAZU 

PRESENTACION 
El presente documento es el resumen de la experiencia de planificación, 

implementación y ejecución del Proyecto Especial Pichis Palcazú realizado 
durante el período 1980-1985. Este Proyecto ubicado en la selva central del 
Perú, al Este,de la ciudad de Lima, ocupa un territorio de aproximadamente 
4'700,000 Has en las que se incluye áreas con suelos con capacidad de pro- 
ducción agropecuaria y forestal; bosques de protección; una red fluvial diver- 
sificada que en unos casos tiene importancia para la navegabibdad de sus ríos 
y en otras por su potencial hidroenergético; y finalmente una flora y fauna 
muy variada, que de por si, es la mejor muestra de la potencialidad produc- 
tiva del área, si sus recursos son explotados racional y técnicamente, desde el 
punto de vista social, económico y ecológico. 

La población está constituida por dos grupos principales: los nativos, 
que pertencen a los grupos etnohgiiísticos campa y amuesha; y los colonos, 
en los cuales se puede distinguir a aquellos que son descendientes de colonos 
que ingresaron al área hace más de 100 años, y aquellos que conforman los 
grupos de colonización reciente. 

A pesar de la potencialidad de los recursos naturales de la zona, la ocu- 
pación poblacional del área, su cercanía a la capital de la República y otras 
ciudades importantes y la tendencia del acentuamiento de colonización es- 
pontánea que en ella se reflejaba, esta importante zona de la selva central no 
estaba integrada a la red vial nacional, y su aislamiento ya mostraba signos de 
serios conflictos sociales entre los nativos y los nuevos colonos, a lo que se 
añadía la depredación de los recursos forestales, de la fauna y del suelo agrí- 
cola. 

Para superar estos problemas se creó el Proyecto Especial Pichis Palcazú 
con la finalidad de diseñar y ejecutar un modelo de desarrollo rural integral en 
el área. 

1. LOS PROYECTOS ESPECIALES DE SELVA 

1.1 Conceptualización 

El concepto de Proyecto Especial, está relacionado en este caso a una 
Unidad Técnico Administrativa, llamada a cumplir funciones de desarrollo 
integral en un área determinada; es decir, existen dos elementos que condicio- 
nan la creación de un Proyecto Especial; la existencia de un espacio físico o 
ámbito a desarrollar y la identificación de un conjunto de actividades requeri- 
das para lograr un desarrolio económico y social del área. Esto último tipifi- 
ca a la Unidad Ejecutora como un  ente de carácter multisectorial. 
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Teniendo en cuenta lo anterior, el Gobierno Peruano bajo la administra- 
ción del Arq. Fernando Belaúnde Terry fijó corno ámbito de los Proyectos 
Especiales, los Valles más importantes de la Selva Alta, que son atravesados o 
recorridos por la Carretera Marginal de la Selva. Esta creación es el resultado 
de las experiencias obtenidas en algunas áreas de la Selva Alta en los que se ha 
evaluado los programas de Desarrollo Agrícola, aplicados en el pasado, con 
una tendencia estrictamente monosectorial cargada a la agricultura. Es decir, 
después de concebir el desarrollo rural en forma integral con un tratamiento 
equitativo de los aspectos sociales y productivos, se llega a la conclusión de 
que ésto sólo es posible si se ejecuta a través de una entidad con atribuciones 
multisectoriales y dependiente de un Ministerio que reúna estas característi- 
cas, en este caso, el Instituto Nacional de Desarrollo. 

Existe un elemento adicional de tanta importancia como los dos ante- 
riores que ha reforzado la creación de los Proyectos Especiales en la Selva Pe- 
ruana; en efecto, éstos se ubican dentro de un horizonte más amplio para la 
Selva, ya que, además de considerar las variables espaciales y sectoriales, con- 
sidera la variable ecológica llevada hacia un adecuado manejo del medio am- 
biente. 

Se ha reconocido que el tratamiento que se ha dado al trópico en gene- 
ral, sea húmero o seco ha conducido al deterioro del recurso suelo, flora, fau- 
na, hídrico, etc. Este deterioro ha sido acelerado, por un lado, por la intro- 
ducción de maquinaria cuya tecnología es incompatible con la protección del 
ambiente, y por otro lado, con la emigración de poblaciones que buscan un 
espacio para desarrollar una agricultura de sustento que les permita por lo me- 
nos, superar la crisis de alimento en que viven sus centros de origen, que en el 
caso peruano, es la Sierra. La emigración originada en gran parte por la po- 
blación serrana provenientes de clima, costumbres y tecnología agrícola dife- 
rentes a los de la Selva, produce consecuencias negativas cuando no existe una 
institución capaz de orientas el asentamiento y su futuro desarrollo. 

Es evidente también, que las empresas de mayor timaiío, especialmente 
las forestales por la dimensión de sus equipos y maquinarias y por la búsqueda 
de la optimización de su rentabilidad, suelen producir efectos devastadores 
más graves. 

Por las razones expuestas, los Proyectos Especiales, están suficientemen- 
te dotados de los mecanismos operativos e institucionales que le han otorgado 
una autonomía y capacidad suficiente para desarrollar el trabajo intersectorial 
de coordinación y ejecución de acciones. 

La puesta en ejecución de la construcción del tramo San Alejandro a 
Puerto Bermúdez, de la Carretera Marginal de la Selva, ha conducido, por todas 
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Puerto Bermúdez de la Carretera Marginal de la Selva, ha conducido por todas 
las razones expuestas anteriormente, a la creación del Proyecto Especial Pichis , 

Palcazú. 

1.2 J ustificacióii 

En la Selva es necesario distinguir dos zonas: la Selva Alta que se ubica 
en los contrafuertes de la Cordillera Oriental de los Andes, sobre una cota de 
600 metros sobre el nivel del mar, y la Selva Baja que corresponde a la pleni- 
llanura amazónica. La primera zona se caracteriza por reunir mejores condi- 
ciones para la vida en términos de clima y recursos; en la Selva Baja existen 
algunas limitaciones que la distinguen, pero a su vez poseee algunos factores 
que la favorecen, como por ejemplo la navegabilidad de sus ríos y su fisiogra- 
fía. Los contrastes que se dan entre las tres regiones naturales resultan ser 
mucho más claros que los que se tienen entre la Selva Alta y Baja. Por esta 
razón, se ha considerado la ubicación de la Carretera Marginal de la Selva, so- 
bre un eje longitudinal que recorre el pie de monte, entre la Selva Alta y Baja , 

y permite la incorporación de estas áreas a la economía nacional mediante el 
uso racional de sus recursos naturales. 

Frente a la situación descrita anteriormente, sin duda que la región de la 
selva, presenta ventajas comparativas para la incorporación de nuevas áreas 
agrícolas, frente a la costa y sierra. Estas ventajas están relacionadas con cl 
corto período de maduración de las inversiones, sustentado en la disponibili- 
dad inmediata de las tierras,en la existencia de los recursos forestales que re- 
presentan una inmedianta fuente de ingresos y en la alta capacidad fotosinté- 
tica que posee, y que compensa las limitaciones de fertilidad de algunos de sus 
suelos. 

Constituyendo la región de la selva una alternativa para la ampliación de 
la frontera agrícola, que no es excluyente de los trabajos de ampliación que se 
realicen en las otras regiones, la ubicación del Proyecto Especial Pichis Palca- 
zú representa una oportunidad ventajosa para desarrollar un proyecto de desa- 
rrollo rural integral. Justifica la decisión el hecho de que se trate de una zona 
de selva más cercana al mercado del país, cual es la ciudad de Lima (aproxi- 
madamente 550 Kms.) y también más cercana a uno de los mayores mercados 
de la sierra, la ciudad de Huancayo, considerada como de alta jerarquía en el 
movimiento comercial de la región. 

11. PLANIFICACION DEL PROYECTO 

2.1 Esquema del Plan de Desarrollo del Area 

Partimos de la interpretación de Planificación como un proceso, a fin de 
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otorgar a los planes y su posterior implementación, la máxima flexibilidad 
que posibilite los ajustes necesarios (vía la retroalimentación) que conduzca a 
los objetivos y metas trazadas. 

La metodología de planificación se basa en un enfoque de Desarrollo 
Rural Integral que coadyuve posteriormente al Desarrollo Regional. Para 
eilo se ha compatibilizado los niveles de la macro y micro planificación con la 
integración de los planes sectoriales de las actividades agropecuarias, industria- 
les y de servicio. 

Un elemento importante en el proceso de planificación fue el vínculo 
estrecho que se logró entre el personal del Proyecto y la población del área a 
través de los Centros de Desarrollo Rural que se instalaron tan pronto como 
fue creado el Proyecto. Esto permitió, a pesar de la amplitud geográfica del 
Proyecto, recoger directamente las aspiraciones y expectativas del poblador y 
compatibilizarlas con los objetivos trazados y,por otro lado.realizar y actua- 
lizar los estudios de base. 

En el gráfico siguiente se presenta un esquema del Plan de Desarrollo 
del Area. En él se muestra que a partir de los objetivos nacionales de desarro- 
ilo regional y a los estudios de base, se logra definir los propósitos de desarro- 
llo del área y la estrategia de desarrollo, que han de conducir a la elaboración 
de los Planes Operativos de los distintos Programas de Desarrollo Rural. 

2.2 Caracterización del Area 

a) Deliinitacioii del Area 

El área total del Proyecto abarca una superficie de 4'698,344 en la que 
se incluye tierras de valor agropecuario y forestal, bosques de protección, cur- 
sos de ríos, etc. Dentro de esta gran área, a la que corresponde parte del departa- 
mento de Ucayali, la provincia de Puerto Inca en el departamento de Huánu- 
co, provincia de Oxapampa en el departamento de Pasco y provincias de Chan- 
chamayo y Satipo en el departamento de Junín, se han identificado las áreas 
de planificación y desarrollo, que han dado lugar a cinco Programas de Desa- 
rrollo Rural. 

b) Aspectos Físicos 

Clima 

Dada la amplitud geográfica del Proyecto, éste comprende zonas de Sel- 
va Baja y Selva Alta, ya que sus altitudes van desde los 200 m.s.n.m. hasta los 
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2,500 m.s.n.m., encontrándose por esta razón variaciones de temperatura y 
precipitación que dan como resultado diversos micro-climas de características 
del trópico húmedo. 

La temperatura media mensual fluctúa entre los 18OC a los 26OC. 

La precipitación pluvial, dependiendo de la zona vari'a entre 1,400 mm/ 
año (Satipo), hasta por encima de 4,000 mm/año (Palcazú). 

Ecología 

La formación ecológica corresponde a la de trópico húmedo, con zonas 
de vida que van desde Bosque muy Húmedo Tropical hasta Bosque Seco Tro- 
pical. 

Fisiograf ía 

La fisiografía del área es extremadamente variada en la que se encuen- 
tran formaciones montañosas como las cordilleras del Sira, Yanachaga, San 
Matías, San Carlos, Pui Pui; formaciones de colinas bajas y medias, con ondu- 
laciones que llevan pendientes de hasta 30010 y finalmente terrazas aluviales, 
con pendientes de hasta lo lo  y que han dado lugar a suelos de apropiada apti- 
tud agrícola. 

Suelos 

En el área se encuentran todos los grupos de suelos. En términos gene- 
rales diremos que de la superficie total de 4'698,344, aproximadamente el 
42O/o corresponde a suelos de uso agrícola (clase A, C), el 8O/o a suelos de 
uso pecuario (pastos), el 37O/0 de uso forestal y el 43O/o a suelos de protec- 
ción. 

Recursos Hídricos 

El área es muy rica en recursos hidrofluviales, siendo los sistemas más 
importantes los de los ríos Pichis, Palcazú, Pachitea, Ene, Tambo, Perené y 
Clianchamayo. 

La importancia de este recurso está ligada al transporte fluvial que per- 
mite extender la influencia de las carreteras; al potencial energético, que ase- 
gure el desarrollo autónomo (sólo la provincia de Oxapampa tiene un poten- 
cial de 140 M.W.); al recurso hidrobiológico, de especial importancia en la ali- 
mentación humana; al recurso turístico, etc. 

Transporte Terrestre 

El Proyecto se comunica con el resto del país mediante dos vías dp 
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acceso: la carretera Lima-La Oroya-Pucallpa, y la carretera Lima-La Oroya- 
Villa Rica. Villa Rica es un punto de enlace con las carreteras a Oxapampa, 
Pozuzo, Puerto Bermúdez y Satipo. 

c) Aspectos Sociales 

Población del Area 

La población ubicada en el área del PEPP es de 221,316 habitantes, se 
gún el censo de 1981, mientras que en 1972 se registraron aproximadamente 
139,076 habitantes,es decir,la población en el área creció entre 1972 y 1981 
en 9 aiios a una tasa de 4.8OIo. 

A pesar de que el crecimiento en su totalidad fue acelerado, el mayor 
crecimiento se dio en los distritos de Satipo, Pangoa, río Tambo, Huancabam- 
ba, por tratarse de zonas de mayor accesibilidad. Algunos centros tuvieron un 
crecimiento negativo en razón a que no son áreas receptora. Un análisis de la 
distribución urbana y rural, nos muestra que se trata fundamentalmente de 
una población rural, el 78O/o de la población es rural. La población urbana 
representa el 22O/0 de la población total, siendo las principales ciudades: Oxa- 
pampa (5,233 habitantes), Puerto Bermúdez (1,133 habitantes), Pto. Inca 
(1,286 habitantes), Villa Rica (1,244 habitantes). 

Tenencia de Tierras 

En los Valles Pichis, Palcazú y Pachitea, se tiene dos tipos de tenencia: 
la de los colonos y la de las Comunidades Nativas. 

En el Valle del Pichis existen 29 Comunidades Nativas, en el Valle del 
Palcazú 12 y en Villa Rica 9. Estas poseen o solicitan títulos de tierras en 
grupo, aunque la explotación de la tierra la hacen a nivel familiar. En Chan- 
chamayo existen 2 3  CC.NN. y en Satipo 50 CC.NN. 

Los colonos antiguos han ido asentándose paulatinamente y realizando 
una ocupación ribereña de la tierra, mientras que los nuevos colonos no tie- 
nen título de propiedad y se caracterizan por la posesión precaria de la tierra, 
existen 1,364 colonos en los Valles Pichis y Palcazú. (ver cuadro No. 4). 

En la zona de Villa Rica, la tenencia de la tierra se distribuye de la si- 
guiente manera: 

Propiedad Individual 74 '10 
SAIS 4 '10 
Comunidades Nativas 2290 
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Según el estudio "Proyecto de Desarrollo Rural Clianchamayo-Satipo", 
elaborado para el Banco Mundial, la propiedad está en condiciones precarias 
de tenencia;el 50°/o de las Comunidades Nativas y menos del 15O/0 de los co- 
lonos tiene título y demarcación de sus terrenos, el resto desconoce los lindc- 
ros de propiedad. Las tierras dc propiedad de la Nación, tierras de reserva fo- 
restal o parques nacionales, han sido invadidos por madereros o colonos agri- 
cultores. 

Educación 

La población en edad escolar en el área del PEPP es aproximadamente 
de 15,000 alumnos (ver cuadros Nos. 5 y 6) de los cuales están en edad de 
cursar primaria (6-1 1 años), 5,600. El mayor volumen de alumnos está en las 
provincias de Oxapainpa, Puerto Bermúdez y Villa Rica. 

En cuanto a nivel de la educación, en el año 72, el 87O/o de la población 
cuenta con educación primaria demostrando que el nivel básico de educación 
es la mayor demanda de la población. 

La oferta educativa es escasa a nivel de infraestructura física y a nivel de 
recursos humanos. Existen 8 centros de Educación Inicial, alrededor de 50 
Centros Primarios, 6 Centros de Educación Secundaria, 4 Centros de Educa- 
ción Técnica (sin la provincia de Satipo y Chanchamayo). 

A pesar de que la densidad alumno-profesor es aceptable (30 alumnos 
por docente), se trata de muchos casos de profesores de tercera categoría, de- 
biendo un solo profesor enseñar a'todos los niveles. 

Salud 

En el área del Proyecto existe una mínima infraestructura de salud que 
sumada a las frecuentes y numerosas enfermedades que aqueja a la población, 
hacen un problema de salud cuya atención requiere prioridad. Las enferme- 
dades más comunes son: parasitosis, venéreas, tuberculosis y anemia. La 
dotación del servicio salud, esta a cargo del Ministerio de Salud, 5 Postas Sa- 
nitarias y 60 Puestos Sanitarios. Este número de instituciones locales están 
concentrados en área del Proyecto,en las provincias de Satipo y Chanchama- 
yo. En el resto es deficiente,tanto a nivel de recursos humanos como de equi- 
pamiento. 

2.3 Objetivos del Proyecto 

Se han formulado los grandes objetivos del Proyecto concordantes con 
el Plan Nacional de Desarrollo. 
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a) Ampliación de la frontera agrícola e incremento de la producción regio- 
nal y nacional. 

b) Mejora de los niveles de vida, generación de empleo y distribución del 
ingreso. 

c) Ocupación racional del territorio nacional. 

d) Preservación de los recursos naturales renovables y del equilibrio del 
ecosistema amazónico. 

A partir de estos objetivos se han establecido los objetivos para el desa- 
rrollo de la Selva Central: 

Incorporación de los Valles de la Selva Central a la actividad productiva. 

Producción orientada prioritariamente a la satisfacción de las necesida- 
des regionales y nacionales. 

Intensificación del uso racional de los recursos humanos y naturales de 
la región. 

Regulación de los flujos migratorios y Asentamientos Rurales. 

  anejo apropiado de los recursos naturales con criterios de protección 
ambiental. 

Relaciones entre Objetivos y Componentes de Desarrollo 

En el gráfico se muestra esquemáticamente estas relaciones. 

Los Programas de Desarrollo Rural (PDR) 

El área total del Proyecto fue estudiada detenidamente en función a sus 
distintas características dé Asentamientos Humanos, clima, suelos, recursos 
forestales, fisiografía, red fluvial, vías de comunicación terrestre, niveles de 
desarrollo (fundamentalmente agropecuario), servicios administrativos, etc. 
Después de realizar un trabajo de homogenización de áreas, en función a los 
indicadores expuestos, se logró identificar cinco áreas-plan,que dieron lugar a 
sus correspondientes Programas de Desarrollo Rural (PDR). 

P.D.R. Pichis 
P.D.R. Palcazú 
P.D.R. Chanchamay-Satipo 
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P.D.R. Pachitea 
P.D.R. Oxapampa 

Estos Programas de Desarrollo Rural, planificados y ejecutados dentro 
del marco global del Proyecto Pichis Palcazú, con un tratamiento apropiado 
de sus componentes ha permitido una integración coherente de las actividades 
orientadas al logro de los objetivos para el desarrollo de la Selva Central. 

P.D.R. PICHIS 

Comprende una superficie total de 406,000 Has en el Valle del río Pi- 
chis, distrito de Puerto Bermúdez de la provincia de Oxapampa. El área de 
planificación (área-plan) cubre una superficie de 183,000 Has financiado con 
dos préstamos del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) de US$24'000, 
y US$22'000, aplicables a los siguientes componentes de desarrollo: 

a) Manejo Agropecuario 

b) Manejo y Central Forestal 

c) Infraestructura vial 

d) Manejo Ambiental 

e) Promoción y Organización Social 

f) Regularización, Zonificación y Titulación de Tierras 

g) Cooperación Técnica 

Se trata de un Proyecto típico de incorporación de tierras, teniendo co- 
mo elemento vertebral el tramo de la Carretera Marginal de la Selva, compren- 
dido entre Ciudad Constitución y Puerto Bermúdez; tramo de 53 Km que da- 
rá nacimiento a siete caminos vecinales, con un total de 70 Km y permitirá 
incorporar aproximadamente 80,000 Has a la actividad agrícola. El Proyecto 
contempla realizar asentamientos rurales en los terrenos de libre disponibili- 
dad. 

En la actualidad el centro poblado de más importancia es Puerto Ber- 
múdez, esperándose que en el futuro lo sea Ciudad Constitución. 

P.D.R. PALCAZU 

Tiene como objetivo el desarrollo integral del Valle del Palcazú con un 
área de planificación de 98,000 Has, financiada por la Agencia Internacional 
de Desarrollo de los Estados Unidos (AID), con un préstamo de US$ 18'000, 
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y una donación de US$ 4'000, para ejecutar los siguientes componentes de 
desarrollo: 

a) Desarrollo Agrícola 

b) Desarrollo Ganadero 

c) Desarrollo Forestal 

d) Manejo Ambiental 

e) Inventario contínuo de la utilización de tierras 

f) Salud y Saneamiento Ambiental 

g) Infraestructura vial 

11) Comunicaciones 

Al igual que el PDR Pichis, éste es un proyecto de incorporación de 
nuevas tierras, a través de la carretera de penetración al Valle del Palcazú. Es- 
te es un ramal que nace en el Km. 59 de la vía Villa Rica-Puerto Bermúdez, y 
se dirige de sur a norte, paralela al río Palcazú, con una longitud total de 85 
Km. 

P.D.K.  CHANCHAMAYO-SATIPO 

Comprende el área de las provincias de Chanchamayo y Satipo del de- 
partamento de Junín, donde se asientan las antiguas colonizaciones de Chan- 
chamayo y el Perené y las nuevas colonizaciones del Ene y el Tambo. 

Se financia con un préstamo del Banco Mundial por US$ 40'000, para 
ejecutar los siguientes componentes: 

a) Extensión Agropecuaria 

b) Investigación Agropecuaria 

c) Comercialización Agrícola 

d) Infraestructura vial 

e) Titulación de tierras 

f) Comunidades Nativas 

g) Forestación 

Estos componentes están orientados para producir un mejoramiento 
tecnológico en el área, por cuanto a diferencia de los PDR Pichis y Palcazú 
que son de incorporación de nuevas tierras, en Chanchamayo y Satipo la colo- 
nización está dada, existiendo una base productiva muy importante con culti- 
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vos de café y frutales tropicales (piña, cítricos, papaya, palta, etc.). La ocupa- 
ción y uso de la tierra es intensiva y su red vial es muy amplia con aproxima- 
damente 100 kms de carretera principal y 1,400 kms de carreteras vecinales. 

P.D.R. OXAPAMPA 

Comprende toda la provincia de Oxapampa,a excepción de los Valles 
Pichis y Palcazú. Sus principales centros se ubican en el eje de desarrollo que 
forman Villa Rica-Oxapampa y Pozuzo. En sí se trata de la colonización más 
antigua formada a fines del siglo pasado por inmigrantes tiroleses que se asen- 
taron en la zona del Pozuzo estableciendo una colonia que años después 
dio origen a otras colonias como la ,de Oxapampa, Villa Rica, Mairo, Iscoza- 
cín y más recientemente del Codo del Pozuzo. En aproximadamente 100 
años han desarrollado actividades ganadems, agrícolas y forestales, construido 
carreteras, escuelas, etc. generando un desarrollo significativo. 

El P.D.R. tiene como objetivo reforzar las actividades productivas y so- 
ciales ya existentes, mediante el mejoramiento ,de la carretera Villa Rica- 
Oxapampa-Pozuzo, asistencia técnica agrícola, mejoramiento de los servicios 
educativos y de salud y apoyo a la comercialización agropecuaria. El financia- 
miento en vía Tesoro Público y un préstamo próximo a firmarse con el Go- 
bierno de Alemania. 

P.D.R. PACHITEA 

El ámbito geográfico de este P.D.R. comprende parte del Bosque Nacio- 
nal Von Humboldt y el Valle del Alto Pachitea, desde Puerto Inca hasta la 
confluencia de los ríos Pichis-Palcazú en Puerto Victoria. Se ubica en la zona 
norte del Proyecto, donde se inicia el tramo de la carretera marginal San Ale- 
jandro-Puerto Bermúdez. En los primeros 60 kms de este tramo se ha realiza- 
do el aseptamiento forestal Von Humboldt, en lo que corresponde 64,000 
Has del Bosque Nacional Von Humboldt(desde el Km. O hasta el Km. 60). 
siendo ésta la primera experiencia peruana en este tipo de asentamiento. Del 
Km. 60 al 115, que corresponde al Valle del Alto Pachitea,el Programa está 
orientado al asentamiento rural y asistencia técnica y crediticia. 

Este P.D.R. no tiene financiamiento externo vía préstamo, pero cuenta 
con la cooperación técnica, no reembolsable, de los Gobiernos de Canadá, 
Bélgica y Suiza. 

2.6 Lineamientos para los Asentarnientos Rurales 
' De la descripción anterior se desprende que dentro de las actividades del 
proyecto, el asentamiento de campesinos en tierras habilitadas por la carretera 
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constituye un proceso al cual debería dársele especial atención. Se hacía ne- 
cesario compatibilizar los aspectos técnicos con los legales, a fin de que las tie- 
rras de libre disponibilidad del Estado fuesen otorgadas cuidando los intereses 
de la población y del mismo estado. Para alcanzar este objetivo en enero 
1981 se plantearon los siguientes lineamientos básicos para el asentamiento 
rural. 

a. Uso Real de la Aptitud del suelo 

El ámbito del Proyecto ha sido dividido en tres áreas: Pichis, Palcazú y 
Pachitea. En cada una de ellas, a partir de los estudios de evaluación de suelos, 
de potencialidad forestal y otras variables se determinarán las zonas genéricas 
y homogéneas para el desarrollo de las actividades productivas y de protec- 
ción. 

Esto significa la delimitación espacial de: 

1.1 Zona destinada a uso agrícola de cultivos 

1.2 Zona destinada a uso pastoril 

1.3 Zona destinada a uso forestal 

1.4 Zona de protección 

Estas precisiones fijarán la naturaleza de la base productiva de cada una 
de las tres áreas del proyecto; existiendo en todo caso la aplicación del crite- 
rio de complementariedad de actividades. 

b. Dimensionamiento de las Unidades de Asentamiento Rural 

Una vez configurada la delimitación espacial de cada área en función al 
primer criterio, se procederá a establecer el dimensionamiento, las mismas que 
estarán en función a las siguientes variables: 

b. 1 Uso del suelo 

El tamaño de la parcela deberá estar en función a la capacidad del suelo. 
En este sentido se establecerán rangos (de tamaño) para parcelas agrícolas (de 
cultivos), pastoriles y forestales. 

b.2 Ubicación de la parcela con relación a su distancia a una vía principal o 
secundaria 

Este criterio busca establecer una relación inversa entre el tamaño de la 
l parcela y su cercanía a las vías de transporte que construya el Estado. Vale 
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decir, las parcelas adyacentes a una vía principal serán más pequeñas que las 
más distantes. En el primer caso, el colono no requiere hacer inversión alguna 
en infraestructura vial para llevar sus insumos y sacar sus productos; situación 
que no se presenta en aquellos que deberán asumir estos gastos y que conse- 
cuentemente requieren mayor área de explotación, a fin de tener mayor volu- 
men de producción que posibilite la amortización de la inversión. 

b.3 Capacidad de auto-financiamiento del colono 

Este criterio es dependiente del anterior; que trata de establecer que en 
la medida que el Estado participe en la inversión del proceso productivo, por 
la vía del crédito de la banca de fomento, en esa misma medida se establecerá 
el dimensionamiento de la parcela y el proceso de adjudicación. 

b.4 Establecimiento de una mejor ocupación del espacio 

Uon de los objetivos del Gobierno es la promoción de los asentamientos 
humanos para una mejor ocupación del territorio nacional, buscando el au- 
mento de la producción y la generación de empleo. 

A partir de estos objetivos, en el dimensionamiento de las parcela, se 
buscará establecer una adeucada relación hombreltierra, descartando las 
relaciones estrechas y las amplias, por el efecto de expulsión migracional que 
tiene el primero, al producirse el hacinamiento en el campo, y la baja ocupa- 
ción del espacio que genera el segundo, acompañada de una concentración de 
la propiedad. 

1 

CONDICIONAMIENTO AL CUMPLIMIENTO DEL ASENTAMIENTO 
RURAL 

Cuando se analizan los procesos de colonización que se han dado en el 
país, se encuentra que éstos han sido espontáneos y planificados. Los prime- 
ros han estado caracterizados por una baja participación del Estado, que ha 
llegado casi a niveles de abandono y los segundos por una acción casi forzada 
en la identificación del colono y en su posterior asentamiento, lo que ha origi- 
nado al poco tiempo un reflujo del colono. En este caso, la asistencia técnica 
también ha sido limitada. 

Partiendo de esta experiencia sencilla se buscará la combinación de ac- 
ciones espontáneas por parte del futuro colono y orientadoras por parte del 
Estado, con una fuerte participación y apoyo a los servicios que demande la 

' producción y la población. Esto busca que: 

- La llegada del colono sea espontánea y no forzada. 
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- El colono asentado reciba un apoyo permanente por parte del Esta- 
do, pero en ningún caso paternalista. 

- En casa una de las áreas y zonas del proyecto se busque un asentamien- 
to polivalente, en términos tradición agrícola, nivel cultural, centro de 
origen, etc., a fin de que el mismo agricultor se constituya en un agente 
de promoción y asistencia. 

Etapas previas al ~\seiitainieiito Rural 

El asentamiento mral, de agricultores en tierras de libre disponibilidad 
es un proceso que debe estar técnica y legalmente sustentado. En el gráfico 
siguiente se muestra las etapas de este proceso que nomian los asentamientos 
en el Proyecto Pichis Palcazú. 

111 EJECUCION DEI,  PROYECTO 

. Para la ejecución del Proyecto se ha tomado como punto de partida la 
definición de que los Proyectos de desarrollo son el resultado de la ejecución 
de un conjunto de actividades de componentes óptimos y coherentemente de- 
finidos a través de un Plan y que una vez aplicados mediante la utilización de 
recursos humanos, naturales, materiales y financieros,conducen al desarrollo 
integral (social y económico) del área. En esta definición están implícitas las 
siguientes características de los proyectos de desarrollo: 

a. Son finitos en el tiempo. 

b. Poseen objetivo definido. 

c. Requieren esfuerzos singulares ya que sus actividades son heterogéneas. 

d. Requieren organización y dirección ad-hoc, que los libre de las lirnita- 
ciones burocráticas. 

3.1 Orgaiiizacioii 
El Proyecto Especial Pichis Palcazú tiene una organización estmctural- 

mente funcional y dinámica, donde la Dirección Ejecutiva es el ente rector 
pero que ha descentralizado sus acciones en los Programas de Desarrollo Ru- 
ral, donde los Jefes de cada Programa han recibido facultades delegadas que 
permiten una ágil ejecución del Proyecto. El Director Ejecutivo mantiene re- 
laciones directas con el más alto nivel de administración del Estado, informan- 
do sobre los avances del Proyecto y recibiendo lineamientos de acción. 

3.2 Metas logradas 

La ejecución del Proyecto dentro del marco de planificación expuesta 
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ha permitido alcanzar entre 1980-1985 las metas que a continuación se expre- 
sa de manera resumida. 

AGRICULTURA 

Ampliación de la frontera en 220,000 Has en los Valles de Pachitea, Pi- 
chis, Palcazú y Codo del Pozuzo. 

Titulación de Tierras, otorgando a las Comunidades Nativas (90) y a los 
colonos (1,500) propiedad sobre sus tierras y abriéndoles las puertas al 
crédito agrario. 

Asentamiento de 1,600 nuevos colonos en número de 1,600 familias en 
los Valles de Pachitea, Pichis y Codo de Pozuzo. 

Primera experiencia de asentamiento o Colonización Forestal en el Pe- 
rú, en Alexander Von Humboldt (Pachitea), con 70 colonos. 

Establecimiento de un Programa de Asistencia Técnica en los rubros de 
ganadería, agricultura, forestales y medio ambiente, encontrándose al 
servicio del productor 120 profesionales y técnicos en toda la zona. 

Introducción de los ovinos de pelo al trópico húmedo peruano. 

COMUNICACIONES 
- Instalación de Estación Terrena de Telecomunicaciones en Puerto Ber- 

múdez (TV). 

TRANSPORTES 

a) Construcción de la Carretera Marginal de la Selva Alexander Von Hum- 
boldt a Villa Rica, interconectando Puerto Inca y Puerto Bermúdez a la 
red vial nacional. 

b) Construcción de 5 1 kilómetros de la Carretera Longitudinal del Palcazú- 
Iscozacin-Puerto Mayro. 

c) Construcción del Puente "Ciudad Constitución" sobre el río Palcazú, de 
180 mts. 

d) Construcción del Puente "AlvariÍío", sobre el río Palcazú, de 70 mts. 

SALUD 
- Construcción de cuatro (4) Postas Médicas, once (1 1) Postas Sanitarias 

y establecimiento del Servicio Médico Fluvial en el río Pichis. 

EDUCACION 
. - Construcción de 23 escueras 'con -61,:aulas y un área techada total de ' 
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4,200 metros cuadrados. 
- Dotación de equipo educativo a 60 escuelas, en f o m ~ a  de carpetas, pi- 

zarras, armarios, etc. 

INDUSTRIA 
- Establecimiento de un centro industrial forestal en Alexander Von 

Humboldt. 
- Fomento de la artesanía nativa. 

URBANISMO 
- Establecimiento de nuevos centros poblados en Ciudad Constitución, 

Von Humboldt y Santa Isabel. 
- Regularización de planos urbanos de 10 centros poblados ya existentes, 

(Puerto Inca, Puerto Bermúdez, Iscozacín, Cacazú, Villa Rica, Chonta- 
bamba, Pozuzo, Sogormo y Puerto Mayro). 
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PRESENTACION 
A fines de 1981 desarrollé en un Seminario organizado por Dcsco (*), 

los fundamentos de la relación "crisis económica-parcelación de cooperativas 
agrarias en la Costa Peruana", con datos de los Valles de Ica, Chincha y Pisco. 

Al escribir esta ponencia (marzo de 1985). los tres valles están virtual- 
mente fraccionados en pequeñas parcelas. Volveré aquí sobre datos específi- 
cos de uno de aquellos Valles, el de Chincha, mostrando detalladamente el im- 
pacto de la crisis sobre las cooperativas. 

Hasta 1983 las cooperativas agrarias, aunque ya estaban "parceladas", 
mantenían en Chincha una "ficción" empresarial debido al crédito colectivo 
que aún concedía el Banco Agrario (es s610 en la campaña agrícola 83-84 
cuando los parceleros comienzan a recibir el crédito individualmente). 

En cuanto a la parcela como nuevo sistema de producción, se muestran 
algunos indicadores importantes del "procedimiento" que utilizaron el Esta- 
do, consultores privados y socios cooperativos para dividir la tierra sin estu- 
dios de viabilidad; y algunas consecuencias inmediatas y previsibles en el reor- 
denamiento de la estructura agraria costeña. Como referencia, se usan los da- 
tos de una de las más importantes ex-cooperativas agrarias de producción, con 
buenas tierras, provisión razonable de agua por equipos de bombeo y una de 
las primeras parcelada "legalmente" en el país. 

Con el estudio de caso sobre la empresa, y los datos del Valle que mues- 
tran claramente el contexto, podrá verse no solamente lo que ya fue evidente 
en 198 1, sino también los nuevos fenómenos que se vienen dando con el deci- 
sivo -aunque incompleto- cambio en la estructura agraria, reorientada entre 
1981-85 hacia la reaparición del mercado de tierras. 

El tema de la parcelación de cooperativas agrarias se está debatiendo in- 
tensamente en la actualidad, y a menudo predomina la intención de aportar 
argumentos en favor o en contra, inclusive apelando al recurso de recabar la 
opinión de los trabajadores involucrados, teniendo en cuenta lo coyuntural 
(. . .¿están mejor?. . . ¿están peor?). 

Esta discusión coyuntural puede ser útil, pero peligrosa en términos his- 
tóricos, porque vela una cuestión central: hasta la reforma velasquista, la Cos- 
ta peruana estuvo signada por la transformación de la sociedad campesina en 
haciendas y plantaciones controladas por una importante burguesía nacional 
y extranjera; a partir de la Reforma Agraria la Costa quedó signada al mismo 
tiempo por las formas en que atiende y se subordina a un "interés nacional" 
(alimentar ciudades, proveer divisas, objetivos determinados centralmente por 
el Estado) y por la necesidad de cumplir la espectativa creada en términos so- 

(*) Méndez, M. Julia. Las Corporativas Agrarias de Producción y las parcelaciones: si- 
tuación actual y perspectivas", en Situación actual y perspectivas del problema 
agrario en el Perú". Desco 1982, editor Fernando Eguren. 
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ciales de volver cada vez más igualitarias y justas las condiciones de vida de los 
trabajadores beneficiados. 

Tal "interés nacional" tiene, sin duda, diferentes connotaciones según el 
equipo gobernante, y es bastante claro que el régimen "neoliberal" instalado 
en 1980 pone el máximo esfuerzo en girar 180° el sentido de las reformas ve- 
lasquistas. En el caso del agro, especialmente de la Costa, ya no le será posi- 
ble al gobierno belaundista "devolver las tierras a sus legítimos propietarios" 
(como algunos de sus diputados y senadores esperaban); y el camino se volvió 
sinuoso, utilizando varios mecanismos: desactivar todas las formas de apoyo 
estatal -técnica, crédito, prioridad de lo asociativo-, estimular y exacerbar el 
individualismo al interior de las empresas cooperativas con la oferta específica 
de entregar en propiedad una fracción del colectivo a cada trabajador, trasla- 
dar la crisis económica general al campo con "regulaciones" impropias del 
"modelo" que se pretendía vigente. 

El marco global de las medidas contra las cooperativas agrarias de pro- 
ducción no adquirió la forma nítida y brutal de liquidarlas por decisión esta- 
tal, sino una sutil combinación de utilizar las presiones internas de larga data 
y la presión externa que le era posible al Estado. El horizonte de un marco 
así no podía ser de corto plazo, y el proyecto se pensó aparentemente para 
abrir lenta pero sostenidamente el mercado de tierras (alquiler e incluso ven- 
ta) hasta poner la Costa en manos de una eficiente burguesía agraria. Cabe en 
un proyecto así la presencia de ex-socios cooperativos que puedan transfor- 
marse en "buenos" parceleros. 

El proyecto quedó instalado en estos cinco años, con todas las ambigüe- 
dades y contradicciones que suponía, tanto por la intrínseca debilidad del go- 
bierno como por la inexistencia de esa supuesta "eficiente" burguesía agraria. 

Una vía "farmer" como la que supone este proyecto parece también in- 
viable por otras razones, vinculadas a problemas técnicos en el manejo de los 
recursos: en la mayor parte de los Valles costeños, la historia muestra una 
constante pugna por el equilibrio entre el agua y la tierra. La "racionalidad" 
impuesta desde épocas precolombinas, mantenida brutalmente por las hacien- 
das y luego en man* del Estado a partir de la Reforma Agraria, tuvo como 
eje central el control del agua de ríos y lagunas, factor absolutamente deter- 
minante de la cantidad y calidad de suelos utilizables. El proyecto de parce- 
lación deja fuera de discusión este problema, pero la cuestión del agua y su 
control social (si no hay cambios de política) volverán a determinar la estruc- 
tura agraria eii los próximos años, especialmente la tenencia de la tierra, a es- 
tar por los elementos de juicio que se ponen en debate con esta ponencia. 

Agricultura de riego 

En la totalidad de la agricultura costeña del P ~ N ,  sólo puede producir- 
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se con "sistemas" de riego. Jurgen Golte (1) señala acertadamente que muy a 
menudo y sobre todo en los últimos años, los investigadores olvidan que estos 
sistemas de riego no son "un aspecto natural de la producción agrícola" (co- 
mo s í  es el agua en una agricultura de secano), sino una "precondición creada 
socialmente". En el Cuadro No. 1, adjunto, que pertenece al mismo Golyc 
elaborado con datos oficiales, puede verse: 

12 Valles (10.06°/o de las Hás) tienen agua suficiente; 
2 1 Valles (27.19~10 ) son deficientes; 
13 Valles (62.74OIo ) son muy deficientes; 

Muy deficientes (Md) es una clasificación de ONERN para los años 
1969-76. Indica un déficit de más del 50°/0 en el suministro de agua referido 
al suministro óptimo para los cultivos en aquellos años. 

Precisamente el Valle de Chincha que servirá de información para esta 
ponencia es uno de los que tiene mayor limitación de agua para cubrir sus ne- 
cesidades. 

Un balance hidrológico para el período 75-80 (Cuadros 2a, 2b y 2c ane- 
xos) muestra que efectivamente en algunos años el Valle evidencia un déficit 
de hasta 50010. Paradójicamente tienc suelos de buena calidad, lo que hace 
más lamentable la escasez de agua. 

Las precondiciones colectivas para producir fueron creadas en un largo 
período histórico en este Valle. Se resumen hoy en una compleja y vasta red 
de reservorios, canales y compuertas en diferente estado de conservación, bajo 
control estatal, para utilizar el agua del río San Juan que provienen de la "ave- 
nida" natural desde la Sierra o de las aguas embalsadas en la cordillera andina 
de Castrovirreyna. La escasez de agua impulsó a los hacendados a explotar 
también las aguas subterráneas. 

Los equipos y sistemas de bombeo fueron precariamente mantenidos 
por las Cooperativas en los últimos diez años, aunque algunas renovaron ma- 
quinaria e instalaciones. 

En el Valle de Chincha, las unidades productivas tienen diferentes tamá- 
nos, manteniéndose aún después de la Reforma Agraria las grandes explota- 
ciones (como Cooperativas de sus trabajadores), los medianos propietarios y 
los llamados pequeños (la mayoría de los cuales son realmente minifundistas). 

Sin considerar aún el proceso de parcelación de CAPs, la estructura se 
presenta así: 

(1) GOLTE, Jurgen; "Notas sobre la agricultura de riego en la Costa peruana". Revis- 
ta Allpanchir, No. 15, 1980. 
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Unidades A rea Promedio 
(Hás) Hás/unidod 

Observación 

9.182 pequeñas 6.741 23 0.73 Mayoría minifundista 
200 medianos 7.3 19 25 36.59 Mayoría no supera 15 Hás 

18 empresas 15.242 52 846 16 de Producción, 1 de 
Servicios, 1 en liquidac. 

FUENTE: CIPA Chincha, 1984. 

La diferencia de tamaño no es tampoco resultado del azar. Las unida- 
des grandes se habían formado con el proceso de consolidación de las explota- 
ciones "modernas" de agroexportación; y fueron ellas quienes determinaron 
en lo que va de este siglo hasta la Reforma, cómo, cuándo y en favor de quién 
se establecían las precondiciones de producción en el Valle. 

Para esta ponencia, se supone conocido el proceso de formación de las 
cooperativas agrarias a partir de la Reforma de 1969, así como los indicado- 
res del mantenimiento de los niveles tecnológicos preexistentes. 

Los datos que se analizarán se refieren exclusivamente al período entre 
1980 y 1983, donde las evidencias (ya detectadas en el Seminario Desco 1981 
a que se hace referencia en la Introducción) de la crisis desde fuera hacia las 
CAPs se hacen transparentes, como se verá, y contribuye decisivamente a fa- 
vorecer la parcelación de las tierras. 

EL IMPACTO DE LA CRISIS 

En el período analizado, las 16 cooperativas agrarias (cuadro No. 3) su- 
frieron el impacto combinado de política gubernamental antiasociativa y la 
inclemencia de los factores naturales (sequía, inundaciones, plagas). Fue una 
etapa particularmente dura que solo podía superarse con verdadero apoyo es- 
tatal, que por cierto estuvo ausente. 

En artículos y ponencias entre 1980 y la actualidad he analizado mu- 
chos aspectos de las presiones internas y dificultades de gestión en las CAPs. 
No hay duda que estos factores influyeron para el resultado negativo en estos 
años, pero lo determinante fue la presión externa traducida en la homogenei- 
dad del impacto, como se puede ver en los siguientes indicadores: 

a) Cada vez menos capital de operación: 

En el Gráfico No. 1, "Evolución del Capital de operación" se muestra 
cómo estuvo formado el saldo de capital de operaciones al 31 de diciembre de 

l 
cada año (se cierran los balances igual que en Europa, cuando aquí los proce- 
sos productivos están a mitad de campaña y no bajo hielo como allá). Es un 

l 
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dato representativo del gasto efectuado en los cultivos desde el inicio de la 
campaña hasta esa fecha, más los fondos disponibles a corto plazo. 

La estructura de cultivos es muy homogénea en Chinclia (predominio 
de algodón, y secundariamente maíz y frijol, en las Cooperativas). De modo 
que tal saldo debería ser muy parecido en términos constantes cada fin de 
año, para cada Cooperativa. 

Sin embargo, como se advierte en el Gráfico, las Cooperativas vieron 
disminuir drásticamente en 1981 el valor del capital de trabajo, y seguir de- 
clinando en los afios siguientes. 

h) Perinanencia del endeudainiento de corto plazo 

En el Gráfico No. 2 "Evolución del endeudamiento para Capital de 
Trabajo", se puede ver algo como "otra cara" del mismo fenómeno anterior, 
ya que básicamente se muestran los saldos adeudados por las Cooperativas al 
31 de diciembre de cada año; y precisamente las deudas más importantes son: 
al Banco Agrario por los avíos agrícolas -son créditos de sostenimiento de 
cultivos en proceso-; a los proveedores por compra de insumos para el cam- 
po; y al Estado por contribuciones de seguridad social. 

La curva del gráfico tendría que ser parecida al grafico anterior (decli- 
nante, ya que a menos capital de trabajo debería corresponder menos deuda 
por el mismo). Vemos sin embargo que es diferente, y las razones son sim- 
ples: en 1981 hubo una disminución drástica del valor en campo porque fue 
un año de grandes dificultades productivas, pero sin embargo los gastos en ru- 
bros como remuneraciones debieron mantenerse (precisamente, como he di- 
cho en otras oportunidades, las CAPs mantuvieron constante el nivel de em- 
pleo permanente, aún en "años malos", contrariamente a lo que sucedía en' 
las ex-haciendas). Los fondos proveídos por el Banco Agrario fueron esca- 
sos, pero se incrementó la deuda con proveedores y el Estado. En los años si- 
guientes la c i r i a  muestra evolución parecida en ambos indicadores, aunque 
con tendencia a mayor endeudamiento que el justificado por el estado de los 
campos. 

c) Declinación de la deuda para inversiones 

En el Gráfico No. 3 "Evolución del endeudamiento para capitalización 
permanente", se muestra la forma en que las cooperativas se endeudaron cada 
año para realizar inversiones (son los datos de la cuenta Obligaciones a Pagar 
con el Banco Agrario - Largo Plazo). La curva es declinante para la gran ma- 
yoría, lo que significa que, salvo excepciones en las empresas más grandes, no 
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hubo compras de equipo significativas. No es usual que las CAPs recurran a 
otras fuentes para estas compras. 

d) Descapitalización general de las empresas: 

Otra manera de ver la importancia de las inversiones es revisar la "Evo- 
lución del Capital Total (Activos)" mostrado en el Gráfico No. 4. 

El engañoso crecimiento de la curva en 1982 sólo corresponde a una 
"revaluación" contable de ley que aumentó el valor de los activos ya existen- 
tes. No hay nuevas compras de equipo. 

e)  Pérdidas empresariales coiistantes 

Como puede verse en el Gráfico No. 5 "Evolución del Remanente Bru- 
to", desde 1980 hasta 1983 las empresas campesinas sin excepción han sufri- 
do graves pérdidas. Algunas (como la No. 9) por primera vez desde el inicio 
de la Reforma Agraria. 

f )  Salarios cada vez menores 

En términos constantes, los trabajadores de las empresas vieron deterio- 
rarse cada año su nivel de salarios. La declinación permanente se evidencia en 
los Gráficos No. 6 "Evolución de los Salarios a Socios", No. 7 "Evolución de 
los Salarios a Eventuales" y No. 8 "Evolución del Total de Sueldos y Sala- 
rios". Excepto un ascenso en la curva de eventuales para algunas empresas 
(tal vez mayor número de trabajadores ya que los eventuales son variables 
según la campaña), los trabajadores de las cooperativas sufrieron un deterio- 
ro similar al resto de sectores laborales del país, contrariamente a lo que se 
afirma pretendiendo que debido a sus atribuciones se aumentaban arbitraria- 
mente los salarios. 

g) '4 pesar de todo, la productividad por Ha. se mantuvo 

En los Gráficos Nos. 9, 10, 11 y 12 se presentan datos sobre la evolu- 
ción física y monetaria de los cultivos. Allí puede verse que la productividad 
por Há. de algodón, principal cultivo de las cooperativas en una magnitud en- 
tre 70 y 85O/o, se mantiene prácticamente consatnte en los últimos diez años, 
hasta 1983. 

Respecto al maíz, se observa una declinación en la curva de productivi- 
dad desde el 73 hasta el 78, para crecer ligeramente luego sin alcanzar el nivel 
de partida. Como son datos de todo el Valle, debe tenerse en cuenta que re- 
fleja más el impacto de los 5.000 minifiindistas que cultivan principalmente 
maíz. La curva de las empresas es bastante diferente y en un nivel más alto, 
como se ve en el caso estudiado. (Cap. No. 9). 
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Para el frijol (en el Valle, el tercer cultivo en importancia es la vid en los 
últimos diez años, pero como las CAPs tienen muy poco viñedo, se toma el 
frijol, que sí ocupa el tercer lugar en las CAPs y el cuarto en el Valle), la cur- 
va general es muy variable con periodicidad de uno o dos años. En este Valle 
hubo gran dificultad para el control de las plagas sobre las distintas variedades 
que confluyen a la curva general . 

También la papa, que muestra una sostenida declinación en la superfi- 
cie cosechada, presenta un comportamiento muy variable, pero similar para 
todos los productores y la empresa "caso" que es la mejor del Valle (No. 9), 
lo que indicaría la fuerte incidencia de factores naturales en los cambios tan 
pronunciados. 

RESULTADO DEL IMPACTO: DE LA CRISIS A LA PARCELACION 

Una visión global de los indicadores presentados en el punto anterior 
permite afirmar: 

- Todas las cooperativas agrarias del Valle de Chincha sufrieron las conse- 
cuencias devastadoras de las políticas económica y agraria. 

- Escaso crédito formal para producir (cada vez menos capital de opera- 
ción). 

- Casi nulo crédito de capitalización (descapitalización general de las em- 
presas). 

- Desesperación creciente de los trabajadores ante los déficits empresaria- 
les y la pérdida de su nivel de vida familiar (reducción de los salarios). 

Estos fenómenos están generalizados en la Costa. Daniel Martinez (l), 
sobre datos de 18 cooperativas de Cañete, Pisco, Barranca, Ica y Chira ha 
mostrado los indicadores de capitalización, pérdidas, rendimientos, precios, 
costos firgncieros. 

Esta ponencia sobre Chincha no hace sino ratificar la evidencia que 
aquellos datos muestran: las empresas no pudieron acumular capital y la ma- 
yoría de ellas ni siquiera mantener el nivel precedente; siendo la etapa más 
profunda de la crisis los años 1980 y 1981. 

En e! mencionado Seminario DesCo de 1981 presenté ya evidencias ob- 
jetivas que desde fines de 1980 efgobierno estaba interesado en aprovechar la 

( 1 )  MARTINEZ Daniel, "Acumulación y empleo en el sector moderno del agro peruano 
78-62". Revista So~ialismo y Particip 27/Set 8 4  
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crisis para "reordenar" el agro costeño sobre nuevas bases, cuyo eje es la rea- 
pertura del mercado de tierras. En términos políticos, era un momento 
"ideal": el voto masivo hacia Acción Popular daba al segundo gobierno de 
Belaunde la posibilidad de aplicar cualquier política; y las presiones internas 
de las cooperativas tomaban nuevo cariz con la situación deficitaria, inmane- 
jables también por la desaparición del rol supervisor y promotor del Estado. 

Se desarrolló en el país un limitado debate sobre las "parcelaciones", 
(fraccionamiento de la tierra que pertenecía colectivamente a los socios de las 
cooperativas); pero los hechos desbordaron toda discusión: dentro o fuera de 
la ley, las parcelaciones obraron como "tabla de salvacibn" para la crisis coo- 
perativa. Fue necesaria poca imaginación, pero mucha audacia en cuanto a 
10s intereses del país, para empujar un mecanismo de estímulo individualista 
en un marco general de desaliento y ataque a tcdas las formas de coopera- 
ción. Pronto, como graficó lúcidarncnte Guillermo Figallo, los "aprendices de 
brujo" del Ministerio de Agricultura, vieron que el fenómeno resultaba "in- 
controlable". 

En verdad, no hubo interés en controlar la situación, a juzgar por la 
confesión pública (en Foro del CUNA, enero 85, "Futuro inmediato del 
Agro") del ex-ministro Ericcson: "lamentablemente ningún estudio fue reali- 
zado al respecto.. .". 

A la fecha, sólo se sabe "extraoficialmente" que cerca de un 75O/0 de 
las cooperativas estarían involucradas en una u otra forma de fraccionamien- 
to, formal o infonnaimente. 

El cristal de Cliiiiclia 

Para acercarse al tema con algún detalle, se ha elegido una cooperativa 
del Valle de Chincha que aparentemente habría ya "concluido" el proceso de 
parcelación. La llamaremos para esta ponencia cooperativa Nueve, (todos los 
datos de base quedan a disposición de los interesados, comunicándose con la 
ponente). 

La CAP Nueve, como una o dos en cada valle de la Costa, fue desde el 
inicio de la Reforma Agraria "el cristal de Chincha" que exhibían los furicio- 
narios, a menudo ignorantes de las "razones" que la volvían una joya: 

- Favorable relación hombrettierra con 193 socios iniciales sobre 1.102,07 

l 
Hás. adjudicadas (o sea 5.7 Hás. por socio, mientras que hay CAPs en el 

Valíe que apenas tienen 2.6; 3 y 3.4 por socio). 
- importante equipamiento de irrigacihn. 
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En varias publicaciones he mostrado los problemas internos que aprisio- 
naron a las cooperativas en estos años: improvisación y desorden en el uso de 
los recursos, organización real para el trabajo que no se ajusta al "modelo", 
produciendo contradicciones entre gerencia, directivos y trabajadores de ba- 
se; reivindicacionismo de trabajadores socios, familiares y trabajadores sin tie- 
rra por empleo; entre otros. 

Ninguno de esos problemas puso a la Cooperativa Nueve en situaciones 
difíciles o extremas como ocurrió en otras. Por el contrario, a pesar de pro- 
blemas internos, hubo claras evidencias de estabilidad: 

- renovó con normalidad sus directivas asociativas; 
- Fue gerenciada por un técnico agropecuario desde su formación como 

CAP en 1973 hasta 1983 (técnico que a su vez fue trabajador de la ex- 
hacienda desde 1958); 

- cada año aprobó y ejecutó razonablemente planes de desarrollo a corto 
plazo (Plan de Explotación y Presupuesto) con evaluaciones por los Je- 
fes de Campo; 

- desarrolló importantes proyectos (pecuario, frutales, reequipamiento, 
pozos, ampliación dei pool de maquinarias). Inclusive promovió a nivel 
de Valle un ambicioso proyecto de electrificar los pozos para abaratar 
los costos de producción; 

- trabajó sin problemas con el crédito del Banco Agrario; y en varios años 
utilizó capital propio para insumos, lubricantes y planillas; 

- desde 1973 hasta 1980 sus balances anuales presentaron remanentes fa- 
vorables (ganancias). 

Sin embargo, a partir de 1981 la CAP Nueve no puede sustraerse al en- 
torno desfavorable. Si se estudia la evolución de esta Cooperativa en los años 
1980 hasta 83, con los mismos indicadores que se presentaron para todo el 
Valle, se puede ver claramente: 

- En el Gráfico No. 1, la CAP Nueve igual que las demás cooperativas, dis- 
pone cada vez menos capital de trabajo; 

- El endeudamiento para Capital de trabajo se restringe por falta de crédi- 
to del Banco Agrario, pero no en la misma magnitud que la disponibili- 
dad apiicada a los campos (debido a que el endeudamiento es con el Es- 
tado por contribuciones sociales, con sus propios trabajadores y con 
proveedores; además de aumentarse las cargas financieras que no son 
transferidas a los campos debido al sistema contable en uso). Gráfico 
No. 2; 
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- En el Gráfico No. 3 puede verse un coniportamiento algo diferente de 
esta CAP Nueve respecto a las demás en la evolución del endeudarnien- 
to para capitalización permanente (compra o mejora de activos fijos). 
Igual que en las demás, declina en 1981 y 1982; pero crece en 1983. 
Esta deuda es contiaída para rescatar y desarroilar las 76 Hás. de cítri- 
cos que tiene la empresa. A la fecha de esta ponencia, se constató que 
finalmente los fondos no fueron destinados a esa finalidad, encontrán- 
dose la empresa (ya Cooperativa de Usuarios) con serios problemas fren- 
te al Banco Agrario. Los frutales están totalmente abandonados por el 
"área asociativa" después de la parcelación; 
De modo que aunque la curva muestra a la Cap. Nueve como favorecida 
por mayor capitalización, tal cosa no sucedió. 

-- La evolución del total de los activos es muy similar para todas las em- 
presas, incluído el caso (Gráfico 4). 

- En el Gráfico No. 5 puede verse que la Cap. Nueve no pudo terminar su 
' existencia sin pérdidas. Por primera vez arroja en 1981 déficit en su ba- 

lance anual, aunque la magnitud es menor que en otros casos (por ejem. 
plo la más grande en extensión y número de socios, graficada con el nú- 
mero 7). 

- Los Gráficos 6, 7 y 8 muestran que la declinación de los salarios reales 
de socios y eventuales es completamente similar. 

- Respecto a productividades (donde el dato se compara con el promedio 
del Valle y no sólo de las Cooperativas) se observa que la Cap Nueve tie- 
ne rendimientos muy superiores en algodón y maíz, levemente superio- 
res en frijol y papa, que el promedio del Valle (Gráficos 9, 10, 11 y 12). 

Haciendo añicos el cristal 

¿Porqué, para qué, parcelar esa cooperativa de producción, la mejor em- 
presa agraria del Valle, una de las mejores del país?. Fue el primer caso, y 
temprano, del Valle de Chincha. Lo quisieron los socios, así lo aprobaron en 
asamblea al amparo del Decreto Legislativo 0218 1 que les abrió la posibilidad. 
Después de contratar una consultora y gastar en el "proceso" en soles corrien- 
tes 36 millones (en febrero 83, fecha del último pago parcial a consultores y 
notarios, equivalía a unos 33.000 dólares americanos), y de la aprobación por 
"los organismos competentes", la Cap Nueve tenía prácticamente cnricluído 
su proceso de parcelación: 
- 180 parceleros en posesión de entre 4.5 y 6 Has c/u; 
- el "área comunal" de la Cooperativa Agraria de Usuarios emergentes, 

comprendía el establo lechero, los frutales, los equipos y maquinarias y 
las oficinas administrativas; 
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El proceso: 

Para evaluar lo sucedido a la Cap Nueve entre el 9 de Octubre de 1981 
-aprobación del "cambio de modelo empresarial" en asamblea- hasta la ela- 
boración de esta ponencia (febrero de 1985) se presenta un análisis de los 
"estudios técnicos" que teóricamente sustentaron la parcelación (eufemística- 
mente llamada "cambio de modelo empresarial"); e información de entrevis- 
tas a varios actuales parceleros. 

a) Estudios para el "Cambio de Modelo" 

La legislación que se dictó buscando "controlar" el proceso desde el Es- 
tado, exigió que el "cambio de modelo" se sustentará en estudios técnicos. 
Sin embargo, no se aclaró qué características y solvencia debían tener tales 
estudios, y ni siquiera se establecieron exigencias sobre la calificación de los 
profesionales a contratar por las cooperativas. Esto hizo que una variada gama 
de "consultores" aparezca en la Costa peruana como promotores de un gran 
negocio personal. 

En el caso de la Cap Nueve que se estudió detenidamente para la ponen- 
cia, son innumerables los aspectos inconsistentes, ilegales y nada técnicos que 
Uenan las 279 páginas del "expediente" ministerial de parcelación. 

El voluminoso texto consta de la siguiente documentación: 

- Carta de presentación del Presidente del Consejo de Administración y 
del Gerente de la Cap, solicitando aprobación del proyecto de cambio 
de modelo empresarial; 

- Copia del título de adjudicación de predios 2 la Cap Nueve (1980). 
- Copia de la resolución de reconocimiento a la Cooperativa agraria de 

Producción (1 973). 
- Inventario físico valorizado al 31-07-82; 
- Estado Económico financiero al 31-07-82; 
- Estudio Económico financiero de la Cap Nueve 1975-80; 
- Estado organizativo y técnico productivo de la empresa (Clasificación 

de suelos, recursos hídricos y sociales). 

- Copia del acta de asamblea general que aprueba el "cambio de modelo 
empresarial". 

- Proyecto de cambio de modelo empresarial; 
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- Plano de conjunto (Parcelación, agrológico y Riego) 

- Estatuto de la nueva empresa; 

- Proyecto de contrato de venta de las parcelas a los beneficiarios del 
cambio de modelo; 

- Proyecto de tronsferencia del pasivo; 

a.1.) Conientario sobre el "Proyeclo de cambio de aiodelo" 

Se trata de una pieza fundamental en el expediente. Debería mostrar la 
viabilidad técnica y ecoiiómica del nuevo modelo y sus ventajas comparativas 
con el anterior modelo de cooperativa agraria de producción o de trabajado- 
res. 

Sin embargo, sólo consta de 9 páginas y tres planos (sobre 279 páginas del 
Expte.). La pobreza de páginas podría estar reemplazada por la contundencia 
de los fundamentos, pero no es así, este "Proyecto" carece literalmente de 
fundamentos: 

En un primer punto "1 .O Antecedentes" se describe en cuatro párrafos 
la historia de la cooperativa, con este final: "En asamblea extraordinaria de 
socios de fecha 9 de octubre de 1981, se aprobó por amplia mayoría el cam- 
bio de modalidad empresarial actual a cooperativa agraria de usuarios, la mis- 
ma que además tendrá el ganado, plantaciones, construcciones, instalaciones, 
maquinarias, equipos y vehículos a fin de brindar servicios"; 

En el segundo punto "2.0 Adjudicación a favor de la Cooperativa Agra- 
ria de Producción", sólo hay un detalle de los predios: 

En "3.0 Determinación de superficies por tipo de explotación" sólo se 
consigna un detalle de los distintos medios de la Cap y el tipo de terrenos; 

En el punto "4.0 Modalidad empresarial" se consigna "4.1 Sistema de 
explotación individual" y un detalle de los socios (176 ex-socios de la Cap y 
11 "trabajadores calificados en asamblea general") con sus nombres y apelli- 
dos y las Has. que recibirán como parcelas; y "Asociativo: 235,33 Has"; 

En los planos, se presenta un "mapa agrológico" (caminos, linderos de 
parcela, linderos CAU y acequias); el "sistema de riego" (acequias, pozos) y 
"mapa de parcelación" (ubicación de los socios de la CAU). 
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Definitivamente, no consta la viabilidad técnica y económica y no es 
proyecto en ningún sentido de esta palabra; 

a.2) Comentario sobre otros puntos del expediente que puedan mostrar la 
viabilidad del modelo y la conveniencia del cambio. 

He revisado minuciosamenie el expediente para ubicar argumentos y 
fundamentos que intenten mostrar la viabilidad del nuevo modelo, y son tan 
escasos en las 279 páginas que pueden trascribirse textualmente: 

Rubro "9.0 Parcelación" en el estudio técnico productivo y organizatí- 
vo: 

"Siendo la parcelación en unidades agrícolas familiares, el objetivo de 
los socios de la Cooperativa. . .; se han tomado en consideración para es- 
te efecto, los recursos existentes y sus posibilidades de utilización en 
forma equitativa por cada uno de los socios; principalmente en cuanto a 
tierras y agua así como la infraestructura existente en el ámbito de la 
Cooperativa, tales como las construcciones, instalaciones, caminos. ca- 
nales, maquinarias y vehículos, que en adelante deberán reducir al míni- 
mo las inversiones de trabajo y buscar otros proyectos agro-industriales 
que faciliten el desarrollo integral de la nueva Cooperativa de Usuarios, 
permitiendo la mejor utilización de la mano de obra familiar existen- 
te". . . . 

Es decir, la voluntad previa de fraccionar la tierra como fundamento de 
viabilidad? 

"9.1 Estudio de suelos" : 
. . . habiéndose determinado tres clases económicas, siendo la mayor 

extensión de la Clase 1 y que casi en su totalidad ha sido considera- 
da para la determinación de las parcelas, representando el 85010 
del total del área parcelada; en menor extensión se han determina- 
do los suelos de las clases 2 y 3 que en su mayor parte se han deja- 
do para el área asociativa, habiéndose fraccionado solo un 150/0 
siendo éstas compensadas, por su menor calidad agrológica. Esta 
uniformidad de los suelos ha permitido establecer parcelas muy si- 
milares en casi su totalidad". . . 

Y jcuáles habrán sido los criterios "técnicos" para dejar en área asocia- - 
tiva las peores tierras? 



MARIA JULIA MENDEZ 

"La topografía plana y uniforme de los suelos, ha permitido una parce- 
lación homogénea, habiéndose tratado siempre que las parcelas fueran 
de forma rectangular, por ser la más eficiente para el trabajo. La orien- 
tación de las parcelas también fue determinada teniendo en considera- 
ción la ubicación de los pozos, sistemas de riego, caminos principales y 
secundarios que permitan a todos los socios por igual realizar sus labo- 
res agrícolas con eficiencia". 

La afirmación final no está sustentada en el estudio, no hay ningún de- 
talle técnico de las "cortaderas" que deben llevar el agua a las parcelas. Tam- 
poco los caminos de acceso de las maquinarias, ni las distancias a los pozos. 

"9.3 Extensión de las parcelas": 

. . . "habiéndose establecido parcelas de 4.2 Has para los suelos de clase 
1 y de 4.7 para los suelos de clase 2 y 3". . . 

. "en cuanto a las parcelas del fundo "L.V.", éstas en su mayor parte 
se ha recuperado, debiendo realizarse para su mentenimiento un 
adecuado plan de drenaje hasta lograr su total recuperación7'. . . 

. . . "al determinar las extensiones de las parcelas también se ha previs- 
to l,a posibilidad de construir en el futuro sus viviendas dentro de '" 
sus parcelas, lo cual será materia de otro estudio igual que la im- 
plementación de los demás servicios que deberá brindar a sus socios 
la cooperativa agraria de usuarios". . . 

Por cierto no se aclara, entre otras cosas, qué pasa cuando ambos cón- 
yuges son socios (ocurrió luego, sin base legal, que la socia mujer solo recibió 
2 Has. cuando era esposa o conviviente de socio, y después de variar una "de- 
cisión" inicial de no considerarle beneficiaria de parcela). 

En cuanto al fundo L.V. ¿serán los parceleros quiénes tendrán que ha- 
cer el adecuado plan de drenaje? 

Y en relación a la implementación de servicios por la CAU jserá mate- 
, ria de "otros" estudios? ¿Y entonces qué propósito tienen "estos" estudios, si 

I tampoco muestran viabilidad en los demás aspectos?. . . 
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a. 3) Eiitoiices i qué contiene el expediente? 

Bien, apelando a la paciencia del lector: 

- Un simple detaiie de bienes (50 páginas) de la ex-Cap. 

Un estado económico-financiero, que estudia indicadores de la ex-Caps 
(nada de viabilidad para el parcelero) y en forma casi exclusivamente 
subjetiva; (13 páginas). 
Un "estudio" económico-financiero de la ex-Cap 75-80, (80 páginas) 
que ni en su análisis, ni en las 23 recomendaciones que formula, permite 
encontrar elementos senos para evaluar las alternativas en debate: Coo- 
perativa de Producción versus Cooperativa de Usuarios parcelados. An- 
tes bien, sólo se trata de simples enunciaciones y generalidades que no 
sustentan el "cambio de Modelo", y ni siquiera muestran una evalua- 
ción real de lo acontecido en la ex-Cap en esos años. 
Un"estudio" que informa sobre la situación de la Cooperativa en suelos, 
agua, cantidad de socios, etc. (27 pág.) que en ningún punto fundamen- 
ta o siquiera da pautas sobre las razones que pudieran justificar un cam- 
bio de modelo. Antes bien, se parte de la decisión tomada, una vez más, 
presentando las parcelas que podrían asignarse. De este estudio, cabe se- 
ñalar la gravedad de la ausencia de información sobre los pozos de agua. 
Ni en este punto, ni en ningún otro, se estudia la futura disponibilidad 
de agua. Las campañas 83-84 y actual 84-85 con la Cooperatiw ya par- 
celada han sido años de "buena avenida" de aguas del Río San Juan, 
que atenuaron las deficiencias de los pozos subterráneos y al alto costo 
de los equipos para funcionar. ¿Qué pasará en la previsión razonable de 
sequía o semi-sequía? 

- Copias de actas de asambleas; (sobre el cambio) 
- Estatuto "reformado", que no contiene ninguna referencia a tierras (ex- 

cepto en disposiciones transitorias) ni a parceleros, ni al área asociativa. 
Ello permitiría la desaparición de esta última, así como de equipos, ma- 
quinarias y establo lechero, sin "violar" estatutos. . . 

Existe una problemática legal muy específica para haber "transforma- 
do" una cooperativa agraria de producción cuya esencia fue el uso co- 
mún de la tierra y bienes para producir, en una cooperativa de "usua- 
rios" o de servicios. No consta ninguna participación de INCOOP en es- 
ta "transformación". 

- Un "Modelo de minuta de transferenciay', que constituiría una pieza 
clave del expediente, ya que será usado para tramitar el título de pro- 
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piedad sobre la tierra (y no la simple posesión en que se encuentra el 
parcelero hasta la fecha de esta ponencia). 

Textualmente dice el "Modelo": "Señor Notario: Sírvase Ud. extender en su 
Registro de Escrituras Públicas una de independización y transferencia que 
celebran: "De los contratantes 

Art. 10 Por una parte de la Cooperativa Agraria de Producción. . ., denomi- 
nada Cooperativa Agraria de Usuarios, debidamente representada por 

el Sr. . . . . . , y el Sr. . . . . . . Gerente General y Presidente de la Cooperativa 
Agraria de Producción. . ., respectivamente, y de la otra Don. . . . . . . . . .iden- 
tificado con . . . . . . ., que, en adelante se denominará el adquiriente en las 
condiciones y términos siguientes: " . . . 

¿Quién independiza y transfiere, la Cooperativa de Producción o la de 
Usuarios? ¿La de Producción "denominada" de Usuarios? ¿Qué significa esto 
en términos legales?. Según el mismo texto, el Gerente y el Presidente repre- 
sentan a la Cooperativa Agraria de Producción. ¿Acaso ésta puede independi- 
zar la tierra y venderla? Finalmente ipodría hacerlo la Cooperativa de Usua- 
rios? ¿NO intervienen en este contrato ni la Dirección de Reforma Agraria, 
ni el INCOOP? ¿ningún otro organismo público? 

A la fecha de esta ponencia (febrero 85) los parceleros sólo tienen como 
"título" de sus derechos una copia de minuta similar a este modelo preparada 
por un nptario de Chincha. 

Como este artículo l o  del "modelo de minuta", todos los demás contie- 
nen contradicciones y fallas que hacen presumir su endeblez para asegurar el 
perfeccionamiento del título. A modo de ejemplo citaremos lo más notable: 

El Título de Propiedad otorgado a la Coop. Agraria de Producción con- 
tenía las siguientes obligaciones expresas: "1) trabajar las tierras en for- 
ma directa" y "2) no gravar por ningún concepto el predio y demás bie- 
nes adjudicados sin autorización de la Dirección General de Reforma 
Agraria y Asentamiento Rural. . .". 
¿Cuál seria la base legal que hizo desaparecer estas obligaciones estable- 
cidas como "condiciones esenciales" según dice el mismo título? ¿Por- 
qué no se menciona en caso de existir tal base legal? 

En un punto del modelo de Minuta se establece que es "la Cooperativa 
de Usuarios" la que recibe, por "asignación" de la Coop. de Producción 
las 1.102 Has. 
¿Habría entonces transferencia de una persona jurídica a otra, para que 
finalmente ésta -la CAU- la transfiera a los parceleros? ¿cuál es la base 
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legal de este procedimiento? 

En otro punto de la "minuta" se establece que "la CAU sustituye a la 
CAP en todos los derechos que le corresponden o le pudiera correspon- 
der respecto de los predios . . ." . . . "así como mantener su personali- 
dad jurídica en el nuevo régimen de la CAU". 
¿,Por un contrato como éste se puede sustituir en derechos presentes y 
futuros a la CAP? i,Cuál de las dos personas jurídicas existe al momento 
de este contrato? ¿Una, ambas, ninguna? ¿Qué quiere decir mantener 
su personalidad jurídica en el nuevo régimen de la CAU? ¿Quién man- 
tiene tal personalidad?. 

En cuanto al precio de la tierra, que se establece en otro artículo, a pa- 
gar en dos partes incluido intereses, se dice: . . . "El precio señalado es 
el que justamente corresponde al inmueble que se transfiere; no obstan- 
te lo cual la CAP y el adquiriente se hacen mutua gracia y recíproca do- 
nación de cualquier exceso o diferencia que pudiera existir y que desde 
luego no advierten y renuncian a las acciones de dolo, lesión, violencia, 
y cualquier otra rescisoria o de nulidad que pudiera invalidar los efectos 
del presente contrato, así como, a los plazos de ley para interponerlas" 
. . . "No existe ningún gravamen, medida judicial o extrajudicial ni nor- 
ma legal que limite la presente transferencia". 
¿Qué base legal tiene la fijación de un precio para estas tierras, cual- 
quiera que sea? jno ha sido ya condonada la deuda agraria por estas tie- 
rras? jel ex-socio dejó de pagar, para ahora pagar por la misma tierra? 
¿Cómo es que no existe ningún gravamen, si en el mismo expediente se 
establece que existen fuertes pasivos de la CAP, que tendrían que ser 
respondidos por los activos de la CAP, entre ellos la tierra? 
Por otro lado jes posible establecer en un contrato que no hay "normas 
legales" que limiten la transferencia? ¿Acaso existiendo tales normas se 
volverían inaplicables por expresarlo en tal contrato? 

En otro artículo se establece que . . . "el adquiriente o quien le sustitu- 
ya en el derecho de propietario está obligado respecto a la CAU y a los 
demás socios de ésta a trabajar en forma personal y directa, a no trans- 
ferir ni gravar la parcela durante los próximos 10 años excepto la cons- 
titución de garantía de los contratos o avios para las campañas anuales; 
transcurrido dicho plazo solo podrán transferirse o gravarse con previo 
consentimiento acordado por asamblea general de la CAU" . . . "No 
obstante lo anterior, la asamblea general de la CAU en forma excepcio- 
nal podrá autorizar la venta antes del plazo previsto sólo cuando existan 
razones de fuerza mayor que la justifique a criterio de dicha asam- 
blea. . . .". 
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~ , A c ~ s o  la declaración contenida en un contrato determinará el destino 
de la tierra, por diez años, o cualquier tiempo? ¿La omisión sobre estos 
puntos de interés público (-debido al proceso de Reforma Agraria-) en 
los dispositivos que permitieron la parcelación, puede ser reemplazada 
por supuestos acuerdos de un contrato privado? 
¿Qué significaría que la asamblea de la CAU podria "autorizar" alguna 
venta posterior? i,continuarían entonces con algún derecho sobre las 
tierras? jcuáles son las penalidades para el parcelero que incumple estos 
pactos? ¿por qué habrían de existir penalidades, cuál sería la base legal? 

o Respecto a los derechos de herencia, se establece por el "modelo de mi- 
nuta": "En caso de fallecimiento del adquiriente lo sucederá en la par- 
cela la cónyuge o compañera permanente junto con sus hijos, quienes 
están obligados a liquidar el condominio cuando el último de ellos cum- 
pla 18 años y adquiera la capacidad civil. A falta de cónyuge o compa- 
ñera permanente, se encarga la conducción de la parcela al designado 
por testamento. . .". 
¿Acaso un contrato puede establecer nomas  sobre la sucesión? En 
aquello que respete el Código Civil, las cláusulas sobran, y en lo que in- 
nova ¿qué valor jurídico puede tener? 

o Al establecerse "derecho primero y preferente a la CAU para adquirir y 
redimir una o más parcelas"; segunda "preferencia" a los socios de la 
CAU, y en caso de que ambas cosas no se concreten la posibilidad de 
vender a terceros, cabe preguntarse: 
Si los socios de la CAU no tienen establecida ninguna obligación relativa 
a la tierra por estatutos, por qué él o su eventual sucesor quedarán obli- 
gados por este contrato en favor de la CAIJ? 

o Se dice en otro artículo que "La parcela tiene carácter de indivisible a 
fin de evitar el minifundio. En caso de transferencia se conservará la 
unidad de la parcela y no podrá acumularse a otras parcelas adyacentes. 
Sólo se admite el fraccionamiento de la parcela cuando la totalidad de 
sus porciones se transfieren a colindantes quienes por esta excepción in- 
crementarán la unidad de su parcela" 
¿Evitar el minifundio, "ordenar" la concentración en favor de algunos 
parceleros, por un contrato? 

O Como "acciones precautorias" se establecen penalidades cuando "se de- 
je explotar la parcela durante dos campañas o se detecte enfeudamiento 
o intento de éste, u otra forma de desplazamiento de la posesión y/o de 
la propiedad. . . la CAU en resguardo a sus derechos y/o del adquirien- 
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te, sin requerirse mandato judicial, podrá tomar posesión inmediata y 
asumir la conducción. . ." 
¿Un contrato privado puede establecer penalidades de este tipo? ¿qué 
derechos tendría en la realidad la CAU? 

o También se establecen "obligaciones" para el parcelero en cuanto a ma- 
nejo: ". . . se compromete a respetar y conservar los linderos y servi- 
dumbres de paso y riego, así como a cumplir las disposiciones técnicas, 
administrativas y demás relativas al manejo y explotación de la parcela 
que imparte la CAU con el propósito de evitar prácticas inadecuadas de 
explotación que puedan perjudicar a los demás socios de la CAU". . . 
En cuanto a las disposiciones sobre respeto y conservación de linderos 
y servidumbre de paso y riego, son de orden público (y superfluas en un 
contrato) Las que atañen a su condición de socio son ineficaces para 
discutir tenencia o propiedad de la parcela. En el mismo sentido sería 
irrelevante la disposición que pretende obligar al parcelero aunque pier- 
da su calidad de socio de la CAU. 

o Sobre impuestos, se dice: "El presente contrato de transferencia está 
exonerado del pago de impuestos y derechos a la transferencia de acuer- 
do a lo previsto en el art. 11 1 del Texto Unico concordado del Decreto 
Ley 17716. . ." 
¿Serían aplicables a este punto de un contrato "privado" las disposicio- 
nes de la Reforma Agraria? 

Esta pieza contractual de antelogía jurídica tendrá que ser analizada, 
sin duda, por expertos en derecho agrario. Entre tanto, ha servido para que el 
parcelero de esta ex-Cooperativa de Producción tenga en sus manos un "pa- 
pel" que le proporciona ilusión de propiedad. ¿Se habrá redactado con esa 
finalidad? 

- Forma parte del expediente un "proyecto de Transferencia del Pasivo", 
estableciendo montos que asumirían los parceleros por las deudas de la 
Cooperativa de Producción al 3 1-07-82. Están incorrectamente presen- 
tados, por montos menores a lo que debió ser en términos contables, y 
de otro lado, por establecer renuncia a beneficios sociales. 

b) Preguntas fundamentales no fueron "estudiadas" 

En contraste a tantas páginas inútiles, debió hacerse un estudio que 
muestre las ventajas de la parcelación frente al modelo "cuestionado". 

Algunas preguntas fundamentales, que tiene en cuenta las característi- 
cas propias, y del Valle, y que son comunes a otros Valles de la Costa, a otras 
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cooperativas, y que no fueron tratadas para determinar la viabilidad del cam- 
bio, pueden ser resumidas de la siguiente manera: 

b. 1) La infraestructura de riego, que comprende reservorios, acequias y cana- 
les menores para las aguas de río y lagunas, es fortalecida en la Coopera- 

tiva por la existencia de veinte pozos tubulares y sus equipos mecánicos de 
bombeo. El sistema aseguró que la Cooperativa tenga la mejor situación del 
Valle en cuanto a provisión de agua (mientras el Valle dispone de un pozo ca- 
da cien Hectáreas, esta cooperativa lo tiene cada cincuenta Hectáreas). 

Al momento de parcelarse, la infraestructura era claramente una pre- 
condición creada para cultivar. ;Cómo asegurarán los parceleros el manteni- 
miento de esta precondición cada año? ¿Cuál es el costo real de mantenerla? 
¿Basta la decisión formal y puramente administrativa de dejarla bajo respon- 
sabilidad del "área asociativa" como se hizo en esta CAP sin estudios al res- 
pecto? (a sólo dos años de la parcelación, el área asociativa está prácticamente 
en bancarrota -los socios han decidido recientemente en asamblea liquidar 
los frutales, el establo fue reducido drásticamente, acordándose estudiar su si- 
tuación, y repartirse nuevamente entre los socios las 280 Has. del area común) 

Por otro lado, jcuál es el costo de mantenimiento permanente de las 
acequias y canales menores, de limpieza y construcción de defensas del río? 
jquién es responsable social de la distribución del agua y de asegurar el man- 
tenimiento de la infraestructura? ¿qué cambios se producirán en la dinámica 
de los Comités de Regantes? ¿quiénes harán las labores que internamente en 
la CAP realizaban los "tomeros" y regadores especializados? 

Me parece oportuno recordar aquí que, como señala Vincent Peloso (1) 
el agua fue históricamente el elemento vital para la explotación algodonera. 
Para los hacendados fue no sólo la forma de regular el proceso productivo pa- 
ra el ciclo de su empresa sino también el instrumento de dominio del Valle. 

"El agua era un elemento vital para la explotación agrícola de los valles 
en las regiones algodoneras. El sistema de canales de regadío, diques, re- 
presas, acequias y zonas desecadas que se entrelazaban a través de líneas 
de una propiedad, fue establecido en su mayor parte con bastante ante- 
rioridad a la llegada de los terratenientes del siglo XIX; y cuando estas 
familias adquirieron las propiedades, se dio por entendido que los cana- 
les eran suyos y que podían usarse a través de arreglos con sus vecinos." 

(1) "l'ransformarióii de la sociedad campesiiin; arriculación y subdesorrollo eii la< liacieii- 
das :ilgodoneras peruanas ...." en ALLPANCHIS No. 21,  1983. 
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Se estableció un nexo entre el control'del agua y el control de los c m -  
pesinos al estipular los contratos de arrendamiento que la hacienda pro- 
porcionaría agua 'por turnos', mientras que el arrendatario ofrecía pro- 
veer de mano de obra para el mantenimiento de los acueductos. Tanto 
los canales comunes como los canales internos de la hacienda -y en es- 
pecial las acequias, que demandaban no sólo tiempo sino que además 
eran portadoras de malaria -debían mantenerse libres de sedimentos, 
mala hierba y suciedad". . . 

. . ."Años antes, las obligaciones de trabajo no ligadas a la renta se cum- 
plían mediante una referencia al respeto de leyes y costumbres del Va- 
lle, y ahora éstas (obligaciones del aparcero) aparecían especificadas de 
manera precisa (en los contratos). La más importante era el compromi- 
so de proporcionar un peón por fariegada de terreno alquilado, para que 
limpiase el canal de regadío principal de la hacienda 'cuando fuese nece- 
sario' ". . . 

. . ."Las tácticas empleadas por los arrendatarios, (se refiere a la reduc- 
ción de gastos en riego) aunque les ahorraba dinero y crédito, consti- 
tuían un obstáculo para la mayor productividad algodonera. La negati- 
va a invertir fondos en la limpieza de las acequias aumentaba el riesgo 
de las inundaciones y putrefacción de plantas. . . 

". . . Las acequias eran extensas y tanto el cieno como la mala hierba 
crecían en ella rápidamente, hecho que volvía el trabajo costoso y nece- 
sario. Cuando el trabajo era de bajo costo, los arrendatarios lo asumían, 
pero prefxían hacer uso de la mano de obra que otros proveían obliga- 
toriamente para mantener los acueductos comunes. . . 

La historia de la formación de grandes haciendas y plantaciones ha sido 
también, y muchas veces principalmente, una historia del agua y su dominio 
en la Costa Peruana ¿Lo hemos olvidado? 

Las cooperativas mantuvieron el esquema de uso del agua, ya bajo con- 
trol del Estado. Fueron responsables del mantenimiento y mejora de los cana- 
les, pero lógicamente sin reglas de sometimiento al entorno de medianos y pe- 
queños agricultores hacia ellas. 

Las preguntas que requieren respuesta son sencillas: ¿Con el mercado 
de tierras volverán formas de dominio a través del control del agua? ¿No pare- 
ce relacionado a esto la 'crecomendación" de la Misión Presidencial de EEUU 
al Perú -Reagan- de impulsar los incentivos al 'librecambio' agrario en Perú 
empezando justamente por incrementar las tarifas del agua? 
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Reflexionando entonces en el caso específico nuevamente: jcómo re- 
solverán el problema del agua los parceleros marginales en épocas de sequía? 
Ni siquiera con los veinte pozos puede cubrirse el área entregada a las familias 
sin estudiar este punto, y por otro lado ¿cuánta vida útil tendrán los pozos, 
¿qué influencia tendrá la indexación al dólar de los combustibles, sobre los 
equipos de bombeo y rebombeo? 

b.2) En términos abstractos, la parcelación puede ser considerada como una 
manera diferente de separar las etapas del proceso productivo y en con- 

secuencia no tendría porqué afectar ni la forma de producción, ni los cultivos 
más convenientes ni el nivel tecnológico alcanzados. 

Sin embargo, si tenemos en cuenta que las cooperativas de producción 
aseguraban con mayor o menor éxito y eficacia las tres etapas clásicas: obte- 
ner los recursos necesarios, utilizarlos en el proceso productivo y por último 
vender el producto, jquedará bajo responsabilidad del parcelero ejecutar las 
tres etapas? ¿cuáles serían en ese caso los cambios en la organización del tra- 
bajo de campo y de las tareas administrativas que involucra 'gestionar'? ¿qué 
nuevas jerarquías aparecen, cuáles relaciones laborales -titular, eventuales, 
golondrinos-? jcómo funcionará el acceso al crédito, a la asistencia técnica?. 

¿Cómo se transportan y cuál es el costo adicional de proveer los insu- 
mos en pequeñas cantidades? 

Por último ¿cómo y quién vende? 

Si la respuesta a estas cuestiones es tan simplista como afirmar que ta- 
les actividades pueden ser de responsabilidad del supuesto gran coordinador 
Cooperativa Agraria de Usuarios que nuclearía a los parceleros, cabe pregun- 
tarse cómo puede esperarse razonablemente que eso ocurra cuando las Coo- 
perativas Agrarias de Producción con todo el poder y todo el apoyo no alcan- 
zaron a resolver precisamente esas cuestiones. 

Es conocido, mucho se ha escrito sobre ello, que las empresas asociati- 
vas resolvieron con eficacia razonable y a veces encomiable la producción mis- 
ma, pero luego tuvieron que malvender sus cosechas. Se sabe que los ingenie- 
ros, eficientemente formados para producir "más y mejor", tienen sin embar- 

I go escasa o nula preparación para encontrar el equilibrio eritre los precios y 
los costos y para gestionar crédito oportuno y barato, y son ellos quienes han 
conducido gerencialmente las cooperativas estos años. iCómo esperar enton- 
ces que sólo ppr un cambio formal se produzca el milagro, y se resuelvan pro- 

I blemas que dependen de factores externos? 
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b.3) Si conocemos cómo estaban organizadas las etapas del proceso produc- 
tivo en las CAPs, y no hay respuestas sobre la modalidad que ellas toma- 

rán para los parceleros, adquiere especial relevancia conocer cómo se piensa 
resolver el problema de la indivisibilidad de los activos fijos y otros de econo- 
mía de escala ¿O acaso han desaparecido las economías y deseconomías que 
causan una u otra forma de producir? 

b.4) Un punto cardinal que debería mostrar un estudio serio se refiere a la 
estabilidad del nuevo modelo. Por ejemplo, cuando como viene suce- 

diendo el fraccionamiento de las tierras se presenta (en los papeles) asegurado 
por la existencia de un organismo coordinador que proveerá equipos, créditos 
y comercialización, además de distribuir el agua con justicia ¿qué sucederá si 
tal Cooperativa de Usuarios o de Servicios no funciona'! ¿Se desintegra todo 

' el modelo? ¿cómo se aseguraría la supervivencia como productores de los par- 
celeros?. 

De hecho, la vida institucional de las Coopetativas o de Usuarios (eran 
ya más de 300 antes de este proceso) fue precaria y de escaso peso social. Si 
continúa o se acentúa tal fragilidad ¿qué reacomodos de fuerzas sociales se 
producirá en el campo? 

b.5) Y finalmente, un "cambio de modelo" para ser justificado requiere 
cuanto menos una evaluación económica y financiera tanto desde el 

punto de vista empresarial, como del Valle y del propio bienestar familiar de 
los involucrados ¿Qué resultados, qué indicadores muestran en la Costa las pe- 
queñas parcelas? En el propio Valle de Chincha existen casi 5,000 pequeños 
propietarios que pudieron servir de muestra. 

Pues bien, nada de lo anterior ni mucho menos se analizó para que el 
Ministerio de Agricultura "apruebe" el fraccionamiento de esta ex-Cooperati- 
va Agraria de Producción de Chincha. 

C) Situación actual de la Cooperativa de Usuarios 

Una compleja maraña de situaciones merece analizarse en relación a la 
parcelación de la Cap Nueve. Los dos grandes temas centrales deben ser la si- 
tuación de los mismos parceleros y la situación del área comunal. 

Tan sólo estudiar estos aspectos amerita una investigación prolongada, y 
como ello no es posible para esta ponencia, hemos tratado de resumir por lo 
menos aquello que es claramente evidente para los propios involucrados. Nada 
mejor entonces que la opinión, comentarios e información de los mismos par- 

277 



MARIA JULIA MI<NDb'Z 

celeros. En las entrevistas que se agregan al final pueden verse los ejes de la 
problemática: 
- Hay parceleros en excelente situación y otros en deficitaria o mala si- 

tuación; por causa diversas; pero en general están conformes con la deci- 
sión tomada. Están deliberando sobre los problemas del área comunal, 
no así sobre sus parcelas; 

- El área comunal, todos los servicios bajo responsabilidad de La Coop. 
de Usuarios, están muy mal. 

En Anexo puede encontrarse el detalle de las entrevistas 

Reflexión final: L DE LA PARCELACION A OTRA CRISIS? 

A manera de recapitulación sobre los puntos desarrollados en esta po- 
nencia, puede concluírse: 

1. La evolución de las Cooperativas Agrarias de Producción en la 
Costa Peruana, en los últimos cinco aííos, muestra que han sufrido el impac- 
to de la crisis económica igual que otros sectores productivos. En base a estí- 
mulos del Gobierno, las Cooperativas enfrentaron la crisis aceptando plena- 
mente la alternativa de fraccionar las tierras en un acelerado y desordenado 
proceso de "parcelación". 

2. La parcelación de las empresas asociativas agrarias fue "autoriza- 
da" de hecho por el Poder Ejecutivo y el Banco Agrario, y de derecho en al- 
gunos pocos casos, sin demostrarse técnicamente la viabilidad del "nuevo mo- 
delo". 

3. La inestabilidad del "modelo" empresarial" escogido por la alter- 
nativa de combinar un área asociativa y la distribución de parcelas a los ex- 
trabajadores socios de las CAPs está dada por los siguientes elementos: 

a) para el conjunto, por la imposibilidad material de asegurar el agua en los 
años de sequía en los Valles insuficientemente dotados; 

b) para los parceleros, por la inviabilidad de capitalizarse para adquirir y 
construir equipos de regadío; 

c) por la inexistencia de factores materiales y sociales que combinen el in- 
terés del parcelero desprovisto de capital propio, con las necesidades de 
inversión por la Cooperativa de Usuarios para asegurar el éxito de su 
gestión. 



Estas conclusiones no hacen sino confirmar que el proceso de parcela- 
ción es sólo una etapa en un complejo proceso mayor de reacomodo social y 
productivo en la Costa. En tal sentido todo sigue indicando que lamentable- 
mente se cumplirán las previsiones que tempranamente hicimos sobre la des- 
tmcción de las CAPs: 

- reordenamiento del sistema de tenencia de la tierra y el agua, superpues- 
to y en pugna con los principios de la Reforma Agraria de 1969; 

- la reaparición del mercado de tierras; 
- el debilitamiento de las organizaciones agrarias del campesinado costeño 

(empresas asociativas, centrales, ligas, federaciones y la propia Confede- 
ración Nacional Agraria) y nuevo liderazgo, probablemente ya iniciado 
con el actual rol dinámico de los medianos productores; 

- cambio, y desaparición en algunos casos, de niveles tecnológicos y orga- 
nización del trabajo; 

- cambios en la dirección y objetivos del crédito agrario. 

Consecuencias de este tipo son de mediano. y aún largo plazo, y sin du- 
da los actores sociales más perjudicados con ello (una gran mayoría de los 
campesinos-obreros de la Costa) no se avendrán fácilmente a perder la tierra. 
Por ello es probable que la parcelación de las cooperativas agrarias se eviden- 
cie en una nueva y distinta crisis. Bien, ahora es lógico preguntarse: ¿qué ha- 
cer? jcuál es la alternativa? 

En mi opinión, existe una sola posibilidad: si el gobierno que asumirá 
en julio de 1985 es de signo nacional, debe revisar el proceso iniciado, convo- 
car una respuesta por cada Valle donde deba subordinarse el interés personal 
de algunos parceleros al interés general del conjunto campesino y del país. 
Será probable entonces adoptar medidas que vayan desde la simple y llana 
anulación de lo hecho (o deshecho, debería decirse); hasta fórmulas mixtas 
que combinen intereses en pugna. 

Lo cierto es que como siempre será conveniente el diálogo, pero tam- 
bién imprescindible una firme decisión de política, que devuelva estabilidad 
a la Costa. Será una forma de tener mayores opciones para reactivar seria- 
mente el agro, y para atender problemas que son graves no de ahora sino de 
toda la vida republicana, como la producción y supervivencia en la Serranía. 

Esperamos que los elementos de juicio presentados en esta ponencia 
sean útiles para la nueva política. 

Lima, 05 de marzo de 1985. María Julia Méndez V. 
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CUADRO NO 1 

DISPONIBILIDAD DEL AGUA Y AREA DE ESCASEZ COMPARTIDA 

Muy Deficiente Deficiente Superwit o deficiencia menor 

Piura 
Leche 
Chancay /Lambay. 
Saña 
Chicama 
Moche 
Virú 
Nepeña 
Fortaleza 
Chincha 
Ica 
Nazca 

Total 

Area de Escasez 
Compartida 

31,655 Has. 
30,802 
52,443 
19,113 
53,310 
12,840 
12,229 
9,470 
1,560 

23,864 
33,752 

3,201 
2,025 

Río Area de Escasez 
Compartida 

Jequetepeque 
Chao 
Casmas 
Culebras 
Huarmey 
Chancay/Huaral 
Lurin 
Chilca 
Mala 
Asia 
Topara 
Pisco 
Acari 
Yauca 
Chala 
Chapana 
Atico 
Caraveii 
Moquegua 
Locumba 
Capiina 

32,780 Has. 
2,875 
5.944 

Río 

Tumbes 
Chira 

Santa/Lacramarca 
Pativilca 
Huaura 
Chillón 
Rímac 
Cañete 
Ocoña 
Camaná 
Quilca 
Tambo 

TOTAL: 455,943 

Area de Escasez 
Compartida 

+ 1,000 Has. 
+ 3,000 

4,070 
6,366 

+ 6,000 
+ 5,000 
+ 6,000 

7,584 
348 

3,346 
1,610 
1,550 

FUENTE. Golte. lurgen, "Natas sobre la agricultura de riego en la Costa Peruana" - Revista ~ l l ~ a n c h i s  N o .  15 - 1980 
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CUADRO No 2a 

DISPONIBILIDAD RECURSOS HIDRICOS DISTRITO CHINCHA 
(MILLONES M3) 

Agua Agua Agua Total No de Pozos 
Superficial Superficial Sub terrá- Agua Tajo Tubulares 

natural (Avsni) Regulada nea Disponible Abierto 
(Lagu.) (pozos) 

CUADRO No 2b 

BALANCE HIDROLOGICO POR DISTRITOS DE RIEGO 
(MILLONES DE M3) 

Año 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

Area Bajo 
Riego 
(has.) 

25,189 
25,189 
25,189 
25,189 
25,189 
26,100 

Agua 
Disponible 

403.136 
394.140 
273.96 1 
148.65'5 
219.048 
158.718 

Demanda Sobran te Deficitario 



CUADRO No. 2c 
LAGUNAS EN EL AMBITO DEL CIPA VI - ICA 

Ex terzsiórz Cuencas 
Nombre Colec toras 

Km2 

Huarmicocha 
Chuncho 
Huichinga 
Tambo 
Tuipo 
Obispo 
Astacocha 
Canya 

Capacidad Máxima 
Almacenada Mill. 

M3 

F U E N T E .  Valle de Cliincliu 198 1 

CUADRO NO 3 

Empresa 

Wiracocha 
Lurinchincha 
Huayna Capac 
San Antonio 
Sinchi Roca 
Manco Capac 
Chinchaysuyo 
Mayta Capac 
Capac Yupanqui 
24 de Junio 
Huascar 
Inca Roca 
Atahualpa 
Lloque Yupanqui 
3 de Octubre 
Tupac Inca Yupanqui 
Pachacuteo 

NO de Has. 

Tipo de 
Presa Altura 

tierra 
tierra 
tierra 
tierra 
tierra 

concreto 
tierra 
tierra 

No Socios 
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GRAHCO No. 1 

EVOLUCION E L  CAP1 TA L DE OPERACfON 

( Soles Constantes de 1982 

F U E N T E  ' B A L A N C E  D E  C A P 3  C M I N C W  
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EVOWCKMl X L  ENDCUDAMlENíP PARA 
CAP1 TAL DE TRABAJO 
(Soles Coristontes de lS82)  

--- C A P  'Ir"."." <..turno .. como1 

C U C N T C  . I L I N C C I  DC C I C .  C i i U C M I  
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C'OOIII:'KA TI VAS AGRA RlAS Y IIAKCEI,ACION 

EVO-CION DEL ENDEUDAM?ENTO PARA 
CAPlTALIZACION P-MANENTE 

(Soles  Constontos do 1 9 8 2 )  

7 



~ r o ' f l c o  N94 

EvoLugro!u DEL CA~IT+ TO-L (ACTIVOS) 

f S o l e s  C o n s t a n t e s  de 1982) 

@ \  

MARIA JULIA MENDEZ 

-- 

<o J S E  CONTAel i lZO L I  REVALVACION EXTRAOROlNARll  DE ACTIVOS FlJOS 
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200 

100 

o 

- i o c  

EVOLUCION DEL REMANENTE BRUTO 
í a n t e s  d e  I m p u e s t o s  y R e s e r v a s  a n u a l e s  ) 

í S o l e s  c o n s t a n t e s  d e  1982) 

--- C A P  " N V . ~ . "  < .s tuOlo 0 .  SD.O> 

F U E N T E  : ESTADO DE PERDlOIS  Y GANANCIAS C A P S  CHINCHPi 
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~ r d f l c o  N 9 6  

EvoLucrorv DE LOS SALARIOS -A SOCIOS 

Soles C o n s t a n t e s  de 1 9 8 2  
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G r o f i c o  N9 7 

EVOLUClON DE LOS SALARIOS A EVENTUALES - - .- ..-- -- - . . . . - ..- . . . - . . . -. - . -. . - . .- .. -- - . -. . .. . - - . 
(Soles  Constantes o 1982) 

--- C A P  '.N"."." l...".l0 d. c..o> 

FUENTE : DETALLE DE GASTOS C .4 P. C*iNC*A 
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~ r & f l c o  N9 8 

EWLUCION DEL TOTAL DE SUELDOS Y SALARIOS 

Soles Constonho de 1982 

70 O 

S00 

so0 

4 00 

a o0 

aoc 

100 
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G&CO N 9 9  CULTIVO .' ACOOOON 
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~ r ó f l c o  N P  2 0  - CULTIVO .. - .' MAlZ 

"O.. 
- V'LLE C H I N C M I 1  

eOOQ --- C' P *'N"."' " 1  C O I O '  
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ANEXO 

ENTREVISTAS A PARCELEROS 
1. Resultado de la conversación con don G.C, (30 enero 85) 

-Tiene experiencia de campo, ha sido responsable del área de frutales, 
desde la época de hacienda privada y luego en Cooperativa (más de 60 Has.). . 

Fue directivo (Presidente en un período, luego Vice-presidente del Consejo de 
Administracion en otro). Fue activo dirigente de la Liga Agraria. Actual- 
mente preside el Comité de Crédito que coordina la tramitación de préstamos 
del Banco Agrario para 92 parceleros. 

-Recibe asistencia técnica del ex-gerente de la Coop. de Producción, 
que a su vez recibió 4 Has por ser socio; la asistencia es pagada por cada 
parcelero. 

-En la campaña 83-84 cultivó algodón y tomate, ambos con buenos re- 
sultados productivos y económicos (en el algodón alcanzó 55 qq./Ha y en to- 
mate 28 a 30,000 Kg/Ha). 

-En la campaña en curso 84-85, tiene sembrado: 
1,5 Ha de tomate en dos variedades (a la fecha en plena cosecha con 
buen resultado productivo) 
2,5 Has de algodón Tangüis, en crecimiento, en buen estado productivo. 

-En su parcela trabajan: 
El mismo, conduciendo y supervisando todas las etapas (diariamente 
visita este campo, además de otra pequeña parcela -vivero de frutales- 
que posee en otra zona en copropiedad). Vive fuera de la empresa, en 
la localidad más cercana. 

Su esposa y uno de sus hijos (son 4) 

Un trabajador permanente en tomate; hasta quince en siembra (even- 
tuales). Ocho a diez y hasta un máximo de quince en las labores "ruti- 
narias" de algodón, y hasta sesenta eventuales en Cpoca de cosecha de 
algodón. 

En la conversación, las preguntas fueron en relación al estado de situa- 
ción del proceso de parcelación. Un resumen de sus informaciones y puntos 
de vista es el siguiente: 
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La cooperativa se parceló porque había muchos problemas sociales; 
conflictos internos. 

El estudio se hizo en convenio con la Universidad de Ica; (es un error de 
información) 

Según el estudio, se distribuyeron las parcelas por calidad de suelos en- 
tre 4 y 6 Has, concediéndose 2 Has. cuando se trataba de socia mujer 
cuyo esposo fuera a su vez socio. Los suelos más pobres y con dificul- 
tad de riego están en la parte "alta'.'; 

La campaña 83-84 fue "aviada" (préstamo de sostenimiento) entregan- 
do el Banco Agrario los fondos a la Cooperativa de Usuarios. En cam- 
bio, la actual campaña 84-85 se está aprobando por gestión del Comité 
de Crédito de cada zona, pero entregándose el monto directamente 
a cada parcelero (salen cheques del Banco a nombre de cada uno de 
ellos). 

En su opinión, sobre el total de parceleros, el 50010 ha tenido muy bue- 
nas ganancias en la campaña 83-84 (la considera la mejor que él recuer- 
da en muchos años); mientras que 30010 ha resultado "regular" y un 
20010 ha tenido malos resultados. 

Sobre las causas del mal resultado para el 20010, opinó que se debe a lo 
siguiente: "hay cosas difíciles para los nuevos parceleros sin experien- 
cia. Ellos no quieren pagar la asistencia técnica". 

El estudio de parcelación planteó un "área comunal" de 200 Has (en- 
tre las cuales están los fruta1es:naranja Washington Navel, Mandarina 
Satzuma y Tangelos); que sería manejada por la Cooperativa de Usua- 
rios, lo mismo que la maquinaria y el establo lechero. El área comunal 
sería trabajada dos días a la semana por los parceleros, y los resultados 
serían para mantener los servicios. 

En los dos años de experiencia con el nuevo modelo, opinó que "no 
está dando buenos resultados" en los siguientes aspectos: 

a) la maquinaria está en paulatino deterioro (de los trece tractores que 
llegó a tener la Cooperativa de producción solo funcionan 4); 
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b) el personal que se contrata es de muy baja experiencia y todos los 
los servicios han empeorado: la administración central, los talleres 
y los almacenes, el cuidado de los huertos; 

c) el establo lechero ha tenido que venderse paulatinamente, quedando 
sólo 70 vacas en producción (se vendieron más de 70 vacas lecheras 
al camal de carne en dos años) 

d) el almacén ha liquidado prácticamente su stock, y durante la actual 
campaña casi no ha proveído a los parceleros quienes se ven obliga- 
dos a comprar por su cuenta en los proveedores de la ciudad (la com- 
pra mayor del almacén para esta campaña ha sido de solo 380 bolsas 
de úrea). Ya no se compran repuestos y materiales para máquinas. 

e) la poca actividad de la Cooperativa de Usuarios hace que se empiece- 
a tener dificultades para mantener el siguiente personal contratado: 
6 empleados de oficina, 1 mecánico, 1 ayudante de mecánica, 4 trac- 
toristas, 2 choferes; 

f) a los equipos de bombeo, con los cuales se provee agua (por venta 
que factura la Coop. de Usuarios) a los parceleros, no se les está 
dando mantenimiento y no hay posibilidad de nuevas compras de 
equipo. 

9) El entrevistado opina que las dificultades en los servicios comunes se 
debe a que "no hay buena administración, ya que han recibido plata 
del Banco Agrario para huertos y frutales y han gastado en otras co- 
sas". Y que "no han conseguido crédito para maquinaria y pozos"; 

10) Los parceleros se niegan cada vez más a trabajar en el área comunal; 
al comienzo trabajaban dos días y después uno a la semana. Ahora 
todos están pensando que lo mejor será liquidar el área con~unal y re- 
partirse una hectárea más para cada parcelero, y dejar sólo una coo- 
perativa de servicios para maquinaria y pozos. Hay una parte impor- 
tante del área comunal que actualmente está "en blanco" (sin culti- 
var). 

11) Se están presentando problemas en el uso del crédito para algunos 
parceleros. El Comité de Crédito ha tenido que ayudar consiguiendo 
facturas para justificar por ellos ante el Banco y que les sigan dando 
las partidas; 

12) Esta campaña 84-85 puede presentarse difícil con el agua. El año pasa- 
do para esta época todos tenían suficiente, pero ahora la "avenida" ha 
sido muy temprana y "se ha retirado"; solo se podría regar con pozos 
y no alcanza. 
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La única forma que existe para resolver el agua es con equipo de bom- 
beo, hay 18 en total, pero sólo 6 están funcionando. Ahora intentan 
rehabilitar 3 mas. 

13) También la actual iliquidez del Banco Agrario está trayendo problemas. 
Casi los 200 parceleros tienen aldogón, y muchos ya vendieron por 
adelantado su cosecha a comerciantes para tener algo de fondos. El 
avío agrícola de S/. 2'200,000 por Ha. de algodón tampoco les al- 
canza y por eso venden adelantado. 

14) Piensa que predomina un "sálvese quien pueda". 
Ante la siguiente pregunta: 

''¿Qué pensaría Ud. de una alternativa que podría ser: el parcelero 
sigue con su familia en el predio, responsable de la explotación y con 
el resultado que pueda obtener; pero la propiedad sigue asociativa 
para asegurar que no se pueda vender, y también sigue la gestión pla- 
nificada asociativa (qué sembrar, etc.)?"; 

Contestó que no cree posible una solución de este tipo porque "faltaría 
concientización"; "la gente esta muy ganada por la idea de propiedad". 

15) Se le hizo también una pregunta muy directa sobre la forma en que se 
resolvería la herencia de su predio (tiene cuatro hijos mayores, uno está 
en la chacra). Contestó que están pensando resolver "por reglamento" 
que el parcelero tenga la libertad de dejar el predio al hijo que sí haya 
"demostrado" condiciones y vocación para el agro. 

16) Preguntado si conocía algunos casos de "desesperación" de parceleros 
por problemas económicos, contó que precisamente el día anterior en- 
contró a uno de ellos -no es de su empresa- vendiendo una bolsa de 
arseniato de plomo que cuesta S/. 632,000 en solamente S/250,000 pa- 
ra proveerse sustento. 

Pero piensz que no es general y que en todo caso eso no mostraría 
que la parcela es mala, sino que el parcelero no sabe gestionar. 

2. Resultado de la conversión con don E.N. (30 enero 85) 

- No tenía experiencia anterior de campo, fue mecánico del taller en la 
Cooperativa. Pero fue aprendiendo con ayuda del ingeniero gerente de 
la Cooperativa de Usuarios. 

- Su evolución es bastante similar a la del Sr. C.C. de la entrevista ante- 
rior. La entrevista con él se realizó al habernos acompañado para visi- 



tar a un parcelei-o que se ciicontraba en situación productiva y econónii- 
ca critica, a quien lamciitablenicntc no pudimos encontrar). 

- Consignarnos los puntos que ofrezcan interés por n o  figurar en la entre- 
vista anterior. 

a. En referencia a la parcela en situación crítica, nos la muestra, evi- 
denciando que u pesar de haberse sembrado antes que el campo ve- 
cino (anibas con algodón), las plantas son de la mitad en tamailo 
( r~quí t i cas )  y niiiy pobres. 

Preguntado sobrc las causas probabies, contestó: 

- no Iia tenido dincro para comprar agua. El Banco le di0 como a 
todos los dciiiás, pcro él se lo debe haber gastado "en otra co- 
sa" ; 

- no realizí) a tieiiipo el "desliierbe" del sembrio: 

- era "solamente lanipero" en la Cooperativa, no tiene ningún ti- 
po de experiencia ni cvnociniiento sobre cómo manejar sus fon- 
dos; 

b. Sobre el probletiia del uso de maquinaria, él entrevistado ha utili- 
~ a d o  el equipo de la Coop. de Usuarios, que costó S/. 18,000 la 
llora. pero la mayoría se vi6 obligada a utilizar de los particulares, 
que cobraroii hasta Si.  60,000 la hora; 

c. La compra de abonos tiene que hacerse en Chincha (ciudad). Se 
juntan varios parceleros para contratar el transporte. Los pesticidas 
son de menor peso y cada uno  se las ingenia para el transporte. 

d. Algunos parceleros han usado mal los fondos que les dió el Banco, ' 

compraron muebles para sus casas y rnotocicletas. El Banco esta 
suspendiendo el préstamo cuando el parcelero está mal en su culti- 
vo. Este ailo el perito ha venido y posiblemente suspenda al men- 
cionado parcelero en situación crítica. 
A él mismo la plata n o  le alcanza en esta campaña 84-85 y tuvo que 
usar la ganancia del frejol de la campaña anterior, por S/. 5'000, 
000. 

e. i,Por qué todos sembraron algodón? Porque el año pasado tuvo un 
buen resultado y ahora también se espera l o  mismo. Hicimos una 
relación de todos los que querían sembrar para gestionar el crédito. 

299 



f. i,Cómo fumigarán los campos de tan diverso crecimiento con avio- 
neta? Piensa que será un problema, tal ver. n o  pueden usar avioneta 
este año, porque cada parcela tiene que contratar por su cuenta. 

g. ¿Cómo ve el problema del agua? En la zona alta se va a sufrir inu- 
cho porque no hay pozos. Henios acordado en asamblea de la CAU 
que se reparen los pozos, pero no ha dado resultado (no se ha re- 
suelto). 

11. i,Ud. no tendrá problema agua? Cree que nó, porque Ilay dos pozos 
del liaras vecino con cuyo propietario (mediano, ex-dueño de pre- 
dios expropiados por R. Agraria) hace "caii.je" de agua según los 
turnos de la CAU para que él pueda regar en lugares donde no llega 
el agua que dispone. 

Pero aclara que puede tener problemas, ya que el niencionado pro- 
pietario antes vendía agua a la Cooperativa de Producción, pero 
cuando se parceló quiso comprar tierras a parceleros vecinos (ofrc- 
cía S/. 6,000,000 la Ha) y "conio n o  hemos aceptado dejó de vcn- 
der el agua. Ahora a m í  me canjea porque a él también le coiivicne. 
pero no quería venderme tampoco". 
¿,En esta zona habrá problemas con agua de pozo de la CAU? "Sí, 
porque hay parceleros cerca del mar que están conlo a 3 Kni. y casi 
no llega nada y están pagando inútilniente". 

i. ¿Se hicieron nuevos canales para llevar el agua a las parcelas? "Si, 
tuvieron que hacerse nuevas "cortaderas" (nos muestra una en la 
parcela, que ocupa unos 3 ni. de ancho x 130  m.  de largo; y nos 
aclara que "esta es muy angosta, la mayoría hizo cortaderas para 
que al costado puedan entrar también vehículos"; 

j. ¿Algunos parceleros han hecho o están haciendo sus viviendas en la 
parcela? "Si, pero todavía son pocos (menciona dos casos) Agrega 
que él mismo cuando pueda construirá su casa, " a mi esposa le gus- 
ta  la chacra". 

k. iCómo están resolviendo la seguridad social? Todos nos hemos pa- 
sado como afiliados independientes y estamos haciendo nuestro 
aporte "facultativo". 

1. ,i,Y el colegio que antes pagaba la Cooperativa? "Se sigue pagando 
un profesor, pero el colegio siempre fue muy malo, y niucl-ios 
preferimos enviar a nuestros hijos a Chinclia". 



11. ¿Y la Posta Médica? "Eso sí tuvo que cerrarse porque el enfermero 
era socio de la Cooperativa y le tocó su parcela"; 

m. ¿Tienen pensado alguna forma de capitalización, compra de equipo 
para sus parcelas? 
"Si, doce parceleros nos hemos puesto de acuerdo y como va a fa- 
llar la maquinaria y el agua de la CAU rcsolvimos comprar un trac- 
tor entre todos. Yo person:iliiicnte tendré que hacer un pozo pero 
aún no sé como lo haré". 

R. Otros eleriieiitos recogidos e11 varias coiiversac.ioiies con parceleros y 
personal de olicina (1 5 febrcro 85) 

Se mencionan los que pueden ser útiles para completar el estado de si- 
tuación: 

a. "Cada día se agrava la parte social, hay muchas críticas contra el geren- 
te de la CAU y quieren botar a todo el personal administrativo. Un 
miembro del Consejo de Administración de la CAU está acusando al 
Presidente, Gerente y personal de malos manejos, aunque él mismo es- 
tá comprometido en problemas de facturas. Ya acordaron en asamblea 
que se van a repartir la parte comunal, y hay una comisión que se está 
fom-iando. 

La base está "muy tranquila, muy en su parcela". "En lunes 7 de febre- 
ro hubo una manifestación de la Liga Agraria por el problema de la li- 
quidez del Banco. Ya no participamos como antes, pero nuestra delega- 
ción fue más o menos buena, hay seis cooperativas que no participaron 
nada. Se dió 48 Hs. al Banco, que solucionó en parte". 

b. Sobre cambios tecnológicos "puedo mencionar que por primera vez en 
campaña 84-85 se están usando caballos (fueron comprados 15 a 20 
animales) en vez de maquinaria, para tracción de la cultivadora (cada 
uno es dueño o alquila este equipo) de algodón. 

También en esta campaña se ha usado lampa en vez de máquina, pero 
porque se pasó el momento dc cultivar". 

c. "Sobre eventuales, cuando tuvieron utilidades todo el inundo contrató, 
buscaba personal, pero ahora que no hay liquidez están apelando a la 
familia, pero sin explotación, no son trabajos tan fuertes. Para la cose- 
cha siempre se tendrá que contratar eventuales". 



f. "En cuanto a los títulos, la Cooperativa de Usuarios es la que Iia dado 
los títulos, pero esto sOlo es válido a nivel de enipresa. Los parceleros 
n o  ignoran que esto es así, pero conio hay un testinionio con notario 
público ellos se sienten seguros". 

"Se hizo una IiquidaciOn del personal al 3 1 - 1  2-83 y con eso se prcparó 
el saldo a pagar, porque se fijó u11 precio por la tierra, más o menos 
1'800,000 soles las mejores y S/. 1'300.000 las peores parcelas. En ju- 
lio del 8 4  ya  se entregó el certificado a los parceleros. 

El aporte al IPSS por las pensiones se hizo Iiasta agosto del 84 ,  ya iio 
recibían salario pero se sigiiió haciendo las planillas, después cada uno 
por su cuenta tiene que pagar el facultativo, que s í  lo están Iiaciendo la 
mayoría". 

g. "En esta campaña se piensa que tendrenios mucho problema con el 
precio del algodón, ha bajado de 8 6  Dólares que estaba el año pasado a 
72 dOlares el qq. fibra y $ 2'2 en rama. Incluso Iiay parceleros que ven- 
den a menos para tener liquidez, venden por adelantado"; 

11. "El área comunal está muy mal. tanto en los cítricos conio en algodón. 
Sí  hemos tenido crédito, pero de los 382  millones aprobados solaniente 
110s entregaron 227 millones y el saldo fue cortado por el mal estado y 
abandono de campos. La empresa tiene algunos ingresos propios (venta 
agua y serv. iiiaquinaria), pero no alcanzan los fondos para reparación 
de tractores ni rnantenimento del equipo de bombeo". 

i. "Opinó que los parceleros en mejor sit~iación se debe a que tienen las 
mejores tierras y mayor roce social, tienen influencia en la CAU, son 
allegados a la administración y les venden el servicio de maquinaria que 
es más barato que en la calle, y les aseguran el agua. 
Los parceleros en peor situación "es a la inversa".. Son "ignorantes" y 
"no tienen conversación", no los ayudan, "se está pasando una etapa 
egoísta" ; 

j. "No tenemos ningíin registro de los parceleros ahora, antes se llevaba , 

una tarjeta pero era porque la CAU recibió los fondos del Banco por 
ellos y había que devolver, ahora cada uno tiene que registrar su movi- 
miento, pero muy pocos lo hacen. 

La CAU s í  tiene sus registros contables, "solo por el área coniunal". 

k .  "El estudio de parcelación fue presentado al Ministerio en febrero del 
8 3  y aprobado en agosto del 83". 



l. "Los parceleros ya no pueden sembrar nada de pan llevar, el robo es 
iiiucho mayor ahora. cada uno tiene que ver lo suyo, por eso la mayoría 
solo quiere algodón, y aún el algodón se roban. 

Los caballos fueron un fracaso, es muy difícil cuidarlos. se han robado 
casi todos los que compramos este año. . ." 
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EL MODELO SAlS COMO VIA DE DESARROLLO RURAL 
EN LAS ZONAS ALTOANDINAS 307 

El Cambio de la Gran Propiedad Privada por la Gran Propiedad 
Asociativa. 
El Objetivo era sustituir a la Gran Propiedad Privada en el rol diri- 
gente del desarrollo rural en las Zonas Altinas. 

EL DESVIRTUAMIENTO E INVIABILIDAD DEL.MODEL0 
SAlS COMO AGENTE DE DESARROLLO UURAL 310  
Algunos logros conlo cl ii~liiiteniniicrito de la productividad y 
la diversificación productiva no conipensan ¡a desiiacionaliza- 
c i h  de la SAIS. 
Las SAIS Iiaii ingresado igualniente a un proceso de desacumu- 
lación obligado por el contexto. 
En la nueva realidad social el objetivo niás logrado es cl del eiii- 
pleo pero bajo relacioiies de trabajo inestables. 
Sr: verifica igualmente una tendencia a la disniinucióii salarial y 
disminución dc los ingresos indirectos. 
El propbsito de transferir tecriologia a las coiiiuiiidadcs socias 
prácticamente está por hacerse. 

ELEMENTOS BASICOS PARA KEDEI-'INIR EL MODtLO 
SAlS Y CONVEKTIKLO EN FACTOK DE DESARROLLO 3 19 
Los Cambios Míninios 
a) Modificación de la política cconUiiiica y la política agraria. 
b)  Democratización de la elección de los delegodos de las coiiiu- 

nidades socias. 
c) Adscripción del modelo a las estrategias iiitegrnlcs de dcsarro- 

110 rural y regional. 
Los Cambios Fundamentales. 
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l .  El caiiibio tlc la gran Imqic(lad privada por la gran propictlatl asocialiva 

Existe consenso en reconocer la conjunción de objetivos políticos y 
económicos en la deterininación del modelo SAIS. Entre los primeros desta- 
can aqiieilos ligados a la inodificación de una estructura de poder en crisis co- 
m o  lo era la gran propiedad terrateniente. que dicho sea de paso en la regibn 
central expresaba una gran alianza entre la burguesía terrateniente y el inipe- 
rialisnio (Valderrama, 1979: 32). Es necesario recordar que eii estos ánibitos. 
precisamente, se concentraban las Iiiclias canipesinas que impugnaban crecien- 
teniente ese sistema de dominación haciéndole perder legitiniidad (Handel- 
iiian, 1975, Roberts y Sarnaniego, 1978). De otro lado. entre los objetivos 
econóniicos se aprecia una variada gama que va desde aquellos que preten- 
den m o d e r n i ~ a r  la producción agropecuaria, como es cl caso de las grandes 
propiedades de la Sierra Sur. para su mejor acondicionaniiento a las estrate- 
gias de industriali~ación s~istitutiva; así como aquellos otros de la sierra cen- 
tral, que, con el Modelo SAIS se pretendía cautelar los niveles alcanrados de 
productividad y de organización eiiipresarial capitalista. Las haciendas que se 
afectaron en la sierra central correspondían al tipo de "latifiindios ganaderos 
centralaados", que bajo la fornia de Sociedades Mercantiles, o Negociaciones 
Chnaderas conducían ganado de alta calidad. con técnicas e instrumentos nio- 
dernos en la crianza y manejo (Caballero, 1981). Es de reconocer que estas 
Iiacieridas se encontraban cntrc las más desarrolladas del país, las niisnias que 
operaban bajo econoniías de escala obtenidas a costa de una creciente usurpa- 
ción de las tierras de las comunidades campesinas y en alguiios casos operaban 
corno parte de conglonierados y enclaves transnacionales. Los gestores de las 
SAIS reconocieron que era indispensable mantener la magnitud de estas Iia- 
ciendas para preservar la eficiencia económica y tecnológica alcaniadas, pues 
sus antiguos propietarios habían perseguido ese dimensionan~iento como íini- 
ca nianeia de hacer rentable una inversión de capital en el campo. De otro la- 
do, la experiencia dc parcelación eri Angoláii y el fracaso de esta distribucióii 
recomendaban preservar la ccntrali~acióti lograda. pues. incluso, estas enipre- 
sas consideraban que habían llegado a un Iieclio tecnológico en la producciOn 
ganadera y niás aún. los precios internacionales de la lana (principal producto) 
venían disininuyendo en un 37010 en las dos últimas décadas (Blondel y Lo- 
yat, 1976). 

2. El ob,jctivo era sustituir a la Gran I'ropietlad Privada eii el rol tlirigeiite 
del desarrollo iural cii las Zonas Alliiias. 

La modalidad SAlS adoptó variadas formas organizativas en concordan- 
cia con las características fisiográficas de las tierras, el estado de situación del 
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niovin~iento campesino (especificaniente, J c  la capacidad de negociación dc 
las fracciones del carnpcsinado); y el grado de modernización capitalista dc las 
haciendas afectadas. Sobre este respecto existen varias tipologias: Núñez y 
Caycho, 1978; Cardenas, 1983. Para nuestros propósitos, en cl prcscntc estu- 
dio adoptaremos la de Cárdenas que en síntesis considera dos tipos: las "SAIS 
de Primer Grado" que son aquellas donde la propiedad colectiva es del 
con.junto de beneficiarios y la participación en la toma de decisiones es 
equitativa a cada uno de los miembros que son personas naturales; y las 
"SAIS de Segundo Grado" donde la propiedad cs compartida entre las comu- 
nidades beneficiarias y la Cooperativa dc Servicios conformada por trabajado- 
res de la hacienda y /o  ex-fe~idatarios. En cstc último la gestión cs comunal- 
cooperativa. correspondiéndole a las comunidades sociales una mayor repre- 
sentatividad y poder fomlal en la tonia dc decisiones. 

Del total de SAIS (59). la mayoría (40) pertcneccn al tipo de segundo 
grado, las restantes (1 9) a las de primer grado. Dado quc estas últimas son vir- 
tualmente cooperativas; las m i s  peciiliarcs en tanto modalidad empresarial 
son las SAlS de segundo grado. 

Las SAlS de primer grado se encuentran niayon:ientc en Puno, mien- 
tras que ¡as dc Segundo Grado predominan en Junín.  Ambos tipos se cncucn- 
tran repartidos a lo  largo dc los departamentos de la sierra tal como se pucdc 
apreciar en el cuadro No. 1. en donde se dcstaca la reducida incorporación dc 
las comunidades campesinas en este modelo pues sólo integra el 6 0 / 0  de las 
comunidades rcconocidas, lo  cual corrobora la marginacióii del caiilpesinado 
del proceso de la refornia agraria. 

A pesar de todo lo anterior, el poder oligárquico asentado en las prade- 
ras altoandinas fue afectado y sustituido con formas asociativas tipo SAlS y 
Cooperativas Agrarias de Producción, de niodo tal que a la fecha un tercio dc 
la superficie total se halla en manos de estas enipresas. Su significado real su- 
pera la magnitud cuantitativa de las tierras que permanecen bajo su dominio. 
pues ellas detentan las unidades más tecnificadas y de mayor potencial eco- 
nómico. 

El objetivo no era otro que sentar las bases del Ilaniado Scctor Social de 
la economía, pues dc acucrdo con las "Bascs Ideológicas de la Revolución 
Peruana", las diferentes modalidades asociativas, entre las que se encontraban 
las SAIS, habrían de constituir el nuevo sector Iiegemónico no capitalista. Es- 
te sector dinamizaría en cada región, a través de Planes Integrales de Desarro- 
llo, a los regímeiies de producción más atrasados como la economía canipcsi- 

' 

na tanto en sus formas de producción familiar como dc producción co- 
munal. Para ello era inevitable que mantuvieran su escala; la capacidad de ge- 
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CUADRO No. I 
DISTRlBUClON DE SAIS Y COMUNIDADES - 1 Y83 

010 Conzunidu- 
No. de co- No. de des socias dc 
Comutiitlu- Comutiidu- SAISJ corizurzi- 

No. de des Socias des en el des en el 
Departur?zento SAIS o/o Depurtun~crito Departamerzto 

Ancash 8 13.5 3 O 
Arequipa 2 3.4 3 
Ayacucho 1 1.7 2 
Cajamarca 2 3.4 7 
Cusco 2 3.4 14 
Hua~icavelica* 1 1.7 8 
Junin 6 10.2 5 9 
La Libertad 13  22.0 4 
Puno 23 39.0 2 3 
Tacna 1 1.7 1 

CUADRO No. 2 
DISTRIBUCION DE LA PROPIEDAD AGRARIA EN LA 

AL TA SIERRA PER UANA 

Antes de la Rejbrn~u Agrúriu Despuc;s de la Rcfurnlu Agruriu 

Tipos Superficie Tipos Superjicie 
de Ut~idades Agricolas Total */o de Utiidudes Agricolas Total o/o 

Grandes Empresas Privadas 8.3 SAlS Y CAPS 34.6 
Medianas Empresas Privadas 22.4 Medianas Empresas Privadas y 
Pequeños Fundos Ganaderos 1 1.1 Pequeños Fundos Ganaderos 7.2 
Comunidades Campesinas 58.2 Comunidades Campesinas. 58.2 

Total O/o 100.0 100.0 

Total Has. en miles (22,000) ( 32,000) 

l't'l.:NU'l;: R .  C';IIIC ( 1 9 x 4 .  10) 



ncrar cxcedciitcs para poclcr distribuirlos cntrc las comunidades sociales y te- 
ncr u n  dinainisino rector sobre los cspacios socio-econóiiiicos cn que operarían. 
Se esperaba así nioderiii~or 13 econoiní:~ rural; divcrsificarla. ligarla al dcsarro- 
Ilo urbano-industrial y posibilitar un estilo de crcciiiiieiito ecoii6iiiico auto- 
sostenido. 

En  los 15 anos que transcurren dcsde quc fueran crcadas. iiuiica como 
cn los últiiiios anos, las SAIS han dado niucstra dc su iiiviabilidacl coiiio agcii- 
tc de desarrollo niral. Incluso. acpellas niejor dotadas para cumplir ese rol 
protagónico, conio las SAlS de la Sicrra Central. que pasarciiius a cstucliar. 
han podido maiitcner iiicólumcs sus objetivos priiiiigcnios aunque ha11 logrado 
sobrevivir dcsvirtuaiido sus objetivos bajo el peso aplastante dc las inedidas de 
política cconúiiiica revclaiido la fragilidad de estas empresas al coiitcxto del 
capitalisiiio en crisis. 

Se recordará que desde la iinplantación del modelo SAIS sc advirtió que 
las SAlS heredaban enipresas quc Iiabían alcanzando altos niveles tecnológi- 
cos que cra ncccsario prcscrvar. sobre todo en lo  tocaiitc a la productividad la- 
nar. Así las SAlS estudiadas iiiucstraii que durantc los tres períodos Iian iiian- 
tcnido los estándares históricos de cstc rubro ( v h c  Cuadro No. 3). 

Estc producto cpc Iiace una deLada rcprcsciitaba cn CAHUIUE poco 
niás dcl 35O/o a la fcclia con la mayor divcrsificación productiva alcanzada se 
Iia rcducido a iiiciios dcl 15O/o.-Un rubro cliic adqiiicrc crccicntc sigiiifica- 
ciún econúiiiica espccialiiiciitc en CAHUIDE es la cxplotacióii Icclicra cluc a la 
fcclia ya se aproxiina al I OO/o del VBP. Eii cstc producto se cifran las cxpecta- 
tivas de mayor acuiiiulación dado los tcclios tcciiol6gicos encontrados cn 
lana. En cstc scntido la TUPAC AMAHU taiiibién está siguiendo cstc dcrrotc- 
ro. 

Los logros cii cstc rubro soti proiiiisorios. Eii un estudio recicntc real i~a-  
d o  por el Scrvicio Social dc I'rocluctividad Leclicra y cl Prograina de hlejora- 
miento Aniiiial dc la UNA -- La Moliiia. coiiiparando los niejorcs cstablos aso- 
ciados a los I ONGALES dcl país. cncoritró los siguicntcs resultados para la 
cuenca del centro. 

ksto muestra que la SAIS CAHUIDE Iia alcai i~ado nivcles dc producti- 
vidad coiiipetitivos coi1 la cniprcsa privada a pcsar de que la priniera opcra cn 
;iltiira y bajo un sistcnia mixto estabulado-cxtciisivo. inientras que la ciiiprcsa 
privada se cncucntra cn valle y bajo un sistciiia estabulado. 



El estancamiento en la productividad laiiar es producto de la inexistcn- 
cia de cambios tecnológicos significativos a riivcl genéticu. Así las p r u e b a  es- 
tadísticas llevadas a cabo por Picliiliiia muestran que los caiiihios en la pro- 
duccióii lanar están dependiendo más tle la cantidad de animales esquilados 
que de los cambios tecnológicos ( 1985: 96- 1 O?). 

tl desarrollo tecnológico se Iia centrado básicaniente en cuanto al ina- 
nejo de pastos y supleiiientacioncs. Anibas empresas han introducido pricti- 
cas de rotación de pastos con cercos eléctricos; han iriiplenieiitado extensas 
áreas con pastos cultivados TUPAC AMARU más de 7.000 Has. y CAHUIUE 
1.600 Has. a lo largo de los dos iiltiiiios períodos; ensillaje con fiiies dc susti- 
tucióii de pastos verdes por materia seca fernientada que tiene mayor coiiipo- 
sición nutritiva. 

En cuanto a la gestión, que iiornialmeiitc suele ser el indicador de la 
viabilidad eniprcsarial, por su ligazón inmediata coi1 la acumulación podremos 
observar que los ratios ecoiióniico-finaiicieros evidencian que a pesar de los 
crecientes problemas de liquide/, endeudamiento a corto p l a ~ o  y ventas al 
crédito, las empresas Iian podido hacer c~rcular  con niayor rapidez su nicr- 
caiicia obteniendo mejoras en los niveles de rentabilidad (véase Cuadro No. 
5). 

Los problemas de liquide7 son explicados bis ican~ente por tres elc- 
nientos: la inflación, las miiiidcvaluacioncs y la tasa de interés. Estos facto- 
res se Iiallan fuera de su co~itrol ,  corresponden a los rasgos de la política eco- 
nómica de estabilizaciíin en boga. La inflación y el proceso devaluatorio han 
exacerbado los costos de los insuiiios agropecuarios obligándolos a emprésti- 
tos de corto p l a ~ o  para cubrir la falta de  liquide^. La continuas alzas de la ta- 
sa de interés han elevado los costos financieros de los crkditos agravando aún 
mis  la iliquidez. 

Los ratios de rentabilidad muestran signos positivos paradójicaniente 
a los indicadores antes mencionados . Ello es así debido fundameiitalmcnte a 
lo siguiente: en primer término a la colocación del producto en el mercado ii i -  

tcrnacioiial. cuyos precios, aUn cuando tienden a la baja en moneda cxtraiijc- 
ra, por el acelerado crecimiento de la tasa de cainbio, resultan mejores que los 
del mercado interno. Esta reorientación Iia sido estimulada a su vez con una 
reducción de los impuestos a la exportación laiiar. Así los precios de la lana 
grasienta en el periodo 1976-1980 fue en promedio para las dos empresas de 
1 .O5 ddares  por libra; mientras que el último pcríodu 1981-1985 se redujo 
a 0.95. Los impuestos que entre 1976- 1980 habían venido subiendo del 2 al 
33.50/o sobre el precio FOB; en los últimos años se redujo hasta llegar al 
1o/o. 
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CUADRO No. 3 

PRODUCTIVIDAD 1, ANA R 
(Libras por cabezu) 

TUPA C AMAR U CAHUIDE 

CUADRO No. 4 

PRODUCTIVIDAD LECHERA D6hIEJORES ESTABLOS DE LA 
CUENCA DEL MANTAR O (FONGAL) 1983 

ESTABLO 

Rancho Obraje 
Cliainseria 
San Juan de Pillo 
La Soledad 
Coyllor 
UP. Laive 

PROPIETARIO 
(KIJIDIA) 

8.1 Domingo Moiiroy 
7.9 Hugo Jaime 
6.9 Negoc. Bazo Velarde 
6.9 César Arauco A. 
6 0  CCP "Coyllor" 
7.9 SAlS "Cahuide" 
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A lo anterior cabe agregar que la rentabilidad también aumentó por u n  
incremento de la producción especialmente en lana y leche. Entre ambos pe- 
ríodos la lana creció a un 6010 y la leche en más del 150o/o para ambas em- 
presas. 

La sustitución del niercado nacional por el externo, llevado por los 
condicionantes de la política económica, constituye la primera contradic- 
ción del modelo SAlS en tanto proyecto de desarrollo nacional y autososte- 
nido. El resultado obligado es la casi nula intcgracibn entre los flujos de insu- 
mos provenientes de las SAlS de la sierra central con los requeridos por las 
Cooperativas de Producción Industrial de Huancayo, que languidecen por fal- 
ta de materia prima debiendo operar con fibras sintéticas cancelando así sus 
ventajas relativas tradicionales y la posibilidad del ansiado desarrollo indus- 
trial regional. 

2. Idas SAlS liaii ingresado igualiiieiite a uir proc(:so de desacuiriulacií>ii 
o l h p i o  por el coiitexto 

La evolución de los índices del Cuadro No. 6 muestran en general que 
las empresas Iian ingresado, en el últinio período, a un proceso de descapita- 
lización con muy pocos atenuantes. 

Esto último, se presenta sólo en ganado vacuno, que si bien es de im- 
portancia significativa en la SAlS CAHUIDE (450/0 del valor total de gana- 
do), en la SAlS Túpac Aniani el ganado vacuno reciíin comienza a ser una al- 
ternativa de diversificación. En su conjunto el rubro ganado se encuentra es- 
tancado, lo  que es peligroso ya que representa más de los dos tercios del valor 
de los bienes de capital. 

En los otros rubros, luego de haber inciado un reequipamiento vigoroso 
durante los dos primeros períodos, se evidencia una caída sensible en los últi- 
1110s años. En primer término esto 10 advertimos en infraestructura que ha su- 
frido una disnlinución entre lOo/o y 2.5010 de su valor real respecto al 
período anterior. Asimismo, la maquinaria agrícola, redujo su valor en casi un 
25010. 

El proceso de desacumiilación evidente, se explica por la reducción real 
de las fuentes de financiamiento para fines de inversión. El Banco Agrario, en 
estos últimos años ha sido adverso a los créditos de largo plazo lo que se evi- 
dencia en la reducción de los ratios de endeudamiento a largo plazo (véase 
Cuadro No. 5). Conviene seRalar aquí  que la dcsacuiniilacióii de las empresas 
no ocurre por mayores gastos sociales en favor de las comunidades socias coino 
se suele decir, puesel periodo de desacumulación coincide taiiibiiiii con el cle la 
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\ 
disminucióii dc los gastos cn la divisi0n tlc desarrollo (vCasc nias adclaiitc Cua- 
dro No. 1 l ) :  c igii:i¡iiiciitc no sc produjo i i i i  conflicto cntrc los fondos dcstina- 
dos a I:i capitali~ación con los clcstinados a la distribución tlc cxccdcntcs, pucs 
cstos ídtiiiios igiialiiicntc tciirlicroii a i'cprcscntar una nienor proporción scgíiri 
sc pucdc apreciar cn c1 cii;~dro siguicntc 

3. I.;II la iiitc:va rcdidatl social (:I ol),ic.livo ti& logrado es c:I (Icl c:iii~lt:o ~ c r o  
I>+io iclacioiic:~ tlc: Li.al);!io iiic:slal~l~~s 

Con rcspccto a las rcl:icioiics socíalcs prcvalccicntcs e11 el haccn- 
da], cviclcntcnicntc Iiay un salto cualitativo iio iiicnsurablc dado quc la sola dc- 
sapariciim dcl podcr ga11ioii:iI. cn un caso. c iiiipcrialista cn el otro,  inauguraron 
cn cl caiiipo un proccso ilc cligiiil'icacióii tlcl trabajador agricola y dcl canipcsi- 
no, que Iioy laboran bajo niicvas condiciones dc trabajo y organización social. 

Lino dc los objetivos clc las cniprcsas participacionistas cs cl de resolvcr cl 
problcina dcl ciiiplco cntrc siis bcncf'iciarios. csto es, dar ciiiplco pcrnianentc, 
reducir cl subcinplco (ciiililco-cstacio~ial-cvc~itiial) y siniultancaincntc a iiiejorar 
los nivclcs dc vida de sus trabajaclorcs nicdiantc incrementos en cl salario rcal. 

Las evidencias cncontraclas cn cuanto al ciiiplco (Cuadro No. 8)nos indi- 
can quc las cniprcsas cstiidiadas Iian iiicktrado tina levc, pero, ascendente in- 
corporación de fuerza laboral pcriiiancnte. dentro dc la cual la SAlS Túpac 
A~iirii,prácticaiiicntc sc Iia cstabili/aclo, iiiientra la SAlS CAHUlDE incrcmcn- 
t ó  en 160/o rcspccto a 1976,  a pesar de csto, anibas cmprcsas iiiucstran una 
crccicntc subutili~acióii dc la mano dc obra, clisponiblc en las 7onas dc opera- 
ción dc las unidades tlc proclucción. quc para el caso dc la SAIS "CAHUIDE" 
(I'icliiliiia- 1985) cstiinó cn 1 so /0 .  

I'aradójicainciitc al crcciniicnto del ciiiplco, las SAlS iiiucstran un sobrc- 
eiiiplco relativo, pucs, el crccimicnto dcl eiiiplco Iia sido niás rápido quc cl dcl 
uso dc pastos y cl crcciinicnto de ganado. Esto porque, los pastos se cncueii- 
tran relativanientc subutilizarlos., sobrc todo cn el caso de la CAHUIDE, quc 
llega al ?50/0,  iiiiciitras qiic en la Túpac Ainaru llega al 19010. Decimos que es- 
ta subutilización es rclativa pucs no sc pucde increnientar ganado sin considerar 
la palatibilidad de las graniíncas cxistentcs, pues. si se coinparara respecto al ga- 
nado ovino, diríanios que ya no cs posible aumentar su capitalización, pero, si 
el ganado a incluir fiicra vacunos o cqiiinos. se tendrá mejores rcspucstas pro- 
ductivas y sin causar cfectos nocivos sobrc las praderas, esto porque las granií- 
neas subutilizadas son las de tamaño grande (tal es el caso de las festucas), 

Estc sobrceinplco rclativo, rcsultaría iiiás evidente si suinarainos los traba- 
jos cvcntualcs. En la SAlS Caliuidc durante el segundo período, éstos reprc- 
sciitaban el 5010 dcl total dc trabajadores pennancntes; en el últiiiio período 
bajo análisis sc elevó al 1 W / 0 .  
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l. Se vwil'ica igrialiiieiitc uiiü Lciitlciicia a la disiiiiiiucióii salarial y disiiiiiiu- 
cibii de los iiigrcsos iiitlircctos 

En cuanto a los ingresos generados por la SAIS, se puede diferenciar los 
destinados a los trabajadores de los aportados a la coni~inidades socias. En gene- 
ral los trabajadores pernianentes aderiiis del salario y bonificaciones reciben 
una proporciOn del 8010 del renianente bruto netos de los gastos de la división 
de desarrollo, y además servicios como educación, vivienda, luz, agua potable. 
subsidios a productos alimenticios y la posibilidad de mantener "liuacclias" en 
pastos de la SAIS. Los trabajadores eventuales sólo reciben salario y gratifica- 
ción. Las coniunidades socias adeiiiris de la participación en los excedentes 
reciben una proporción en el presupuesto destinado a la División de Desarrollo. 

En cuanto a los salarios, dado el proceso inflacionario y la política pasi- 
va de las empresas-, estos se han visto disminuidos hasta en 36010 en el último 
período respccto a 1976 (Cuadro No. 9). Sin cinbargo, es necesario recalcar 
que el nivcl clc salarios en ambas SAIS se muestran muy superiores al mínimo 
de la región E n  proiiiedio, además de los ingresos indirectos, los trabajadores 
permanentes perciben dos salarios mininios vitales y los eventuales un 250/o 
adicional a un salario mínimo. Los excedentes distribuidos a los trabajadores 
no Iian representado un monto significativo, aun cuando la política ha sido 
distribuir lo niaximo autorizado. De otro lado, el principal ingreso indirecto 
que es la posesión de ganado "huaccha" muestra indicios de declinación 
(Cuadro No. 9). Un detalle adicional esladiferenciación entre la SAIS Túpac 
Ainaru y la Caliuide respecto del ganado "liuacclia". En la primera sólo los 
eventuales tienen "liuacclias" (vacunos y equinos), mientras en Cal-iuide lo tie- 
nen únicaniente los obreros permanentes (ovinos, vacunos, equinos y auquéni- 
dos). 

5. El propósito de traiislcrir tcciiología a las coiiiuiiidades socias prácliw- 
irieiite está por Iiaccrsc. 

En cuanto a este objetivo existe una diferencia entre la SAIS Túpac Ariia- 
ru y el resto de SAIS. Por lo general la Túpac Ainaru, con el apoyo comunal 
ha podido implementar proyectos de desarrollo entre sus socias, entre las cua- 
les las granjas comunales Iian sido su más grande aporte sustituyendo ganado 
liuacclia por ganado mejorado. Sin embargo, las acciones para promover el 
desarrollo rural, que en Cahuide han sido de menor intensidad, no han tenido 
aún un vigor sustantivo de modo que hayan gestado enlas comunidades el de- 
sarrollo autosostenido propuesto. 

Deberá recordarse que la transferencia de la tecnología que era uno de 
los proyectos mas importantes para beneficio de las comunidades socias dc- 
berían haberse ejecutado como parte de una estrategia de desarrollo rural in- 



JOEl, JtiHAIlO. C'OKINNI:' VAI,IJ>IVIA Y JUAN I'/C~III/tiA 

CUADRO No. 7 

E VOLUCION DE LOS R A  TIOS ENTRE FONDOS COOPERATIVOS 
CAPITALIZABLES / FONDOS PARA DISTRIBUCION DE 

EXCEDENTES 

SAIS TUPAC AMAR U SAIS CAHUIDE 

Fuente: Elaboración en base a anuarios y balances de las empresas. 

CUADRO No. 8 

EMPLEO PERMANENTE, USO DE PASTOS Y 
CAPITALIZACION GANADERA 

(Indice Base 1 9 76) 

EMPLEO USO DE PASTOS GANADO 
Período Túpac Cahuide Tupac Cahuidc Túpac Caliuide 

Amaru Amaru Amaru 

Fuciitc: I3aboración cn basc a anuarios y balanccs dc las eniprcsas 



tegrado con cl fin de eliminar lasdifercnciasentre las cinprcsas y entre las co- 
munidades. Pero, las SAlS y las Centrales de Empresas no pudieron adscribirse 
ni fomentar planes $e desarrollo rcgional con lo cual le restaron viabilidad a los 
objetivos propuestos. 

Por lo dcinás,los gastos dc la división dcl desarrollo Iian decrecido aunque 
lcvemcnte cn los últimos anos, su magnitud nos puede dar una idea de la gran 
discrepancia cxistcnte cntrc el discurso y la i ~ d i d a d .  

Ya hemos visto que tenemos varios tipos de SAIS. Los de segundo grado, 
que corresponden a las empresas estudiadas, tienen una vcntaja sobre las de 
primer grado; potencialnicnte significan para el campesino de las comunidades 
una mayor posibilidad dc administrar su propio desarrollo, pues tiene una parti- 
cipación nominalmente superior a la de los trabajadores directos. Las comuni- 
dades socias representan poco más del 95010 de los votos en la Asamblea de 
Delegados versus el 5010 restante paralos representantes de las cooperativas de 
servicios. Esta ventaja si es ejercida realmente le otorga a las comunidades la 
eventualidad de manejar unidades de producción que pueden proyectarlas 
más allá de los límites de la economía campesina que a la fecha no es más que 
una economía de supervivencia. Si esto es así, indudablemente el modelo de 
segundo trabajo debe generalizarse a otros ámbitos como a Puno en donde el 
poder.de los ex-trabajadores directos, empleados y profesionales, se enseñorea 
al representar una capacidad pues representan una capacidad de decisión supe- 
rior a la de las comunidades socias. Esto ocurre sobre todo cuando los votos 
se reparten proporcionalmente. Esta opción mínima sin embargo comporta 
necesariamente cumplir con ciertos prerrequisitos. 

a) Modificación de la Política Ecoiióinica y la Política Agraria 

Dado los costos fijos en que incurren este tipo de empresas por su natu- 
raleza social (gastos en la división del desarrollo; uso intensivo de la mano de 
obra y socialización de los servicios entre otros), el contexto que es favorable 
para una realización más plena del modelo tiene que contribuir con una ex- 
pansión del mercado interno, disminución de los costos, especialmente de los 
insumos y costos financieros y legitimación del modelo deteniendo el asedio 
externo e interno de tierras originado por la política de parcelaciones auspi- 
ciados por la Ley de Promoción y Desarrollo Agropecuario y la Nueva Ley de 
Cooperativas. 
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SAlS ID LA SIERRA 

CUADRO No. 11 

E VO1,UClON DE LOS GASTOS REALES DE LA DIVISION DE 
DESARROLLO RECIBIDOS POR LAS COMUNIDADES 

(Iirdice Base 1 Y 76)  
(so1t.s de 1 9 73) 

SAlS TUPAC AMAR U SAlS CAHUIDE 
Periodo Div. Des. lizdice Div. Dcs. Indice 

S/. S/. 

Fuente: Elaboración en base a anuarios y balances de las empresas. 

) Deinocratizacióii de la elección de los delegados de las coiriuiiidades 
socias 

Esto, en la generación de los delegados debe hacerse por votación uni- 
versal al interior de cada comunidad a fin de superar la "circulación de élites" 
y la concentración de los cargos de representatividad entre los canlpesinos ri- 
cos. Es de todos conocido que cuando no existe rotación o la supervisión de 
la comunidad sobre sus delegados es muy débil, los engranajes de poder de la 
niisnia empresa, por el lado de los órganos de gestión, suelen suplantar el po- 
der o la capacidad de decisih que el niodelo ha conferido a las comunidades 
socias a través de sus delegados. 

c) Adscripcióii del inodelo a las estrategias integrales de desarrollo iural y 
regional 

Las SAIS han venido mostrando "desecomías de escala" tanto por el al- 
za creciente de los insunios agropecuarios y de los costos financieros como 
por el decremento de la productividad del trabajador. Esto último merece en- 
tonces rectificación que no podrá ocurrir sino diversificando la actividad agrí- 
cola (pues hemos visto que en ovinbs, pr'ácticaniente se Iia llegado a un techo 
tecnológico )y diversificando la actividad productiva del complejo SAIS. 

Para ello se hace preciso revitalizar la planificación del desarrollo rural, 
en donde este inodelo se articule con otras unidades productivas tanto agríco- 
las como industriales y auspicien bajo su dirección o bajo la dirección del pa- 
trón de desarrollo convenido un desarrollo verdaderamente basado en sus pro- 
pias fuerzas. 



Se ha podido observar la liinitada incorporación de las coinuiiidades 
caiiipesii-ias dentro del iiiodelo SAIS. Si el objetivo es atender a los intereses 
del propio campesinado y n o  prioritariainentc los intereses de la economía 
urbano-industrial o los consuinidores urbanos, que dicho sea de paso no ne- 
cesariainente habrán dc ser sieiiipre contrapuestos, el modelo de Empresas 
Multiconiunales permite un control mayor de las coniutiidades campesinas so- 
bre sus recursos y sobre el tipo de tecnología a emplear para atender las nece- 
sidades básicas de su población. 

kste modelo, por lo deiiiis, presta iiiayor garantía para uiia Iioiiiogeni- 
zación tecnológica entre sus coniponcntes, cpc en el Modelo SAIS. pues en 
estos moniciitos lo  que salta a la vista cs uii sistema "bimodal"; la coexistencia 
de la ccooomia comunera con la uiiidad einprcsarial capitalista. Esta coexis- 
tencia conflictiva tiende a resolverse eii favor de la gcstión ~api tal is ta  con muy 
pocas concesiones a las coinunidades socias. 

Ello requerirá indudableinente consolidar o Iiacer real cl poder que el 
modelo otorga a las comunidades para profuiidizar el desarrollo tcciiológico 
de las coniutiidades de modo tal que exista una auténtica "desenclavizacióii" 
del núcleo operativo; se socialice la práctica productiva eficiente en cada co- 
munidad y la administración asociativa se universalice en todo el coinpl-jo 
inulticoiiiunal. De este iiiodo se cancelará todo proyecto de "satelizar" a las 
comunidades socias alrededor de la unidad empresarial y todo propósito dc 
confinar a las comunidades como economía campesiiia rcfuncionalizacla parli 
beneficio exclusivo de los trabajadores directos y de los consumidores urba- 
nos sean estos nacionales o extranjeros. 

BLONDEL y LOYAL, . l .  
1 976 La Rejornze Agruircl de 1 Y6 9 uu Pcwu: les uiiitc?s de proditc tiuii 

de lu cote et  de la sicrru. Paris. Institut Natioiial de la I<eclierclie 
Agi-orioinique, p. 48. 

CARDEN AS, Gcrardo 
1983 13 scctor de la Ecoiioiniu Social eii cl Peni. Liina, CEDEI' 

CALLE, Rigoberto 
1984 Política gurluderu paru Iu nwjoru cle Iu prod~tccióii pccuuriu de Ius 

prutlerus altouizdii~as. Liiiia, UNA, iniinco, pig. 10. 



CABALLEKO, J.M. 
198 1 Ecorionz iu Agrariu dc la Sierru P~lnlmia. Lima. I EP. p. 25 7 ,  

( AYCliO. Iicrnán 
1977 1,us SAIS c/c la sicrru cciitnd. Lima. ESAN. 

GANDOLFO, U .  
1980 C'vahruciú~i téctiicu dc la t??ujudu dcl ovirio c~r  lu SAlS Ruii~úii Cus- 

tillu. UNA - La Molinli. Tesis. 

IiANDI'_LMAN, 1-1. 
1975 Stnrggle ir1 tllc Ardes, peusurrt politicul niohilizutioii iir Penr. Te- 

xas. ILAS. Univcrsity of Texas I'rcss. 

ONEKN 
1976 lrivcvrturio J~ Evuliiució~i dcl los rcwrsos tiuhrrulcs de 1u SAlS Tú- 

puc Aiizar-ir Ltdu. No. 1. Liiiia. Diciembre 1976. 

I'ICIiIHUA. Juan 
1:'vul~~uciÚri del Modelo SAIS: Cuso SAlS Culiuid<~. UNA - La 
hlolina. Tesis iio sustentada. 

KOUERTS. B.; SAMANIEGO. C. 
1978 "Tlie cvolution ii i  I'astoríil Villages and tlie Significance of  Agra- 

rian Kcforiii i i i  tlie Higlilaiids of Central Peni". in Long and Ko- 
bcrts, Pc~usuri t Cooperutiorl urld Cupitulist Exparisiorz 'iri Central 
l'enr. Austin. Institutc of Latin American Studies. 

VALDIVIA, Corinne 
1983 A coinpurutivc miu!vsis oj' capital ucct~nirtlatiotz o1 two slzeep 

associutivr et~t~rprises. Columbia. Missouri. Tesis de Maestría. 

VALDERRAMA. Ludniann 1'. 
1979 /,u Olig~1rq~riu T~~rruteiiic~r~tc; Ayer y l b l .  I'ontificia Universidad 

Católica. Dpto. CC.SS. 



POBLACION Y PRODUCCION 
IfN LA AMAZONIA PERUANA 

Carlos E .  Arainburú 



C O N T E N I D O  

l .  AMAZONIA: MITO Y REALIDAD 337 

11. RECURSOS Y ECOLOGIA: CARACTERISTICAS Y DINAMlCA 328 

111. POBLACION Y SUB-REGIONES: UN INTENTO DE CARACTE- 
RIZACION 330  

IV. ELEMENTOS DE LA ECONOMIA RURAL EN LA AMAZONIA 332  

V. LOS PROGRAMAS DE DESARROLLO EN SELVA 335 

VI. ALGUNAS VlAS DE SOLUCION 337 

a. Manejo riinbicntal 
b. lnvcstigación, extensióii y adopción de tecnología apropia- 

das 
c. Organización dc la población 
d. Plan dc nianc.jo ambiental 
e. Educación dc la población 
f. Divcrsificación productiva e integración del mercado regio- 

nal. 
g. Servicios básicos y productivos. 

ANEXOS 

BIBLIOGRAFIA 



I'ocas vcccs se piensa al I'críi coino un país nniazónico. L1 peso cco~ió-  
mico. poblacional y cultural dc las regiones andinas y costcras Iia niininiiiado 
cl interés y la gravitación dc esta rcgión cn cl debate iiacional I'or ello cs q ~ i c  
aiin hoy persisten una serie de opiniones cncoiitradas y poco fund:iiiicntadas 
sobre las potencialidades y perspectivas de esta región. A pesar de que la Atnazo- 
nía comprende más del 6OO/o del territorio nacional, (unas 75.5 millones de 
hectáreas). y de quc registra un acelerado proccso dc poblaniiciito ( d c  unos 
400 iiiil habitantes a casi 2 niilloncs cntrc 1940 y 1981). es aíin poco rclc- 
vantc adcmás de reciente la atcncióii científica que diclia región suscita, cn 
coniparación por cjciiiplo con cl Brasil. que si bicn poscc ii i i  territorio ania- 
/ónice sicte vcccs niayor al pcruano, en términos proporcionales no super4 
el 55010 de su extensión total 

1 I dcbatc en torno a la Aiiiaionía Iia sido, Iiasta iiiuy poco. escncial- 
nicnte "ideológico", csto cs sustentado cn prejuicios o cvidcncias parciales 
(ILIC Iian contribuído a distorsionar y polarizar cl rol que sc Ic asigna a esta rc- 
gión cn el dcsarrollo nacional De un lado persiste la visión "optiniista"y "ex- 
pansionista" que atribuye a la Aiiiaionía potencialidadcs casi iliinitadas para 
la producción de alimentos y niatcrias primas, asignandolc por tanto un rol 
reccptor de los "cxcedcntes poblacionales" quc Iioy saturan las ciudadcs cos- 
tcras y una funcióii de válvula dc cscapc para los pobres de la Sierra (Roiiicro. 
1978;  Vargas Haya, 1977,  Iklaiitidc. 1977, 1979, 1983,  etc),. Diainctralinen- 
te opuesta cs la perspectiva clc los quc sefialan scrias liniitacioncs ccológicas. 
culturales y económicas para cl dcsarrollo Aniazónico. t.ntre esta última cabe 
destacar trcs énfasis distintos; la dc aquellos qiic inciden en las liniitaciones 
ecológicas de la Ainazonia (fragilidad del ecosistenia de trópico Iiíimedo. baja 
fcrtilidad de los suelos, ausencia dc fucntes dc protcíiias. erosionabilidad de 
las laderas dcforestadas. ctc) (h4aillcux. 1978;  Dourojeanni. 1983;  Wattcrs. 
1971); los quc dcficndcn los derechos de ocupación de los grupos nativos 
y señalan sus ventajas coniparativas frcntc a los colonos. coino población 
adaptada al nicdio y n o  dcprcdadora (Cliiriff. 1978. Varcssc, 1973 ; Stcwart, 
1966;  y varios números de Rcvistas; LXTRACTA por ej.) y los quc Iian enfo- 
cado críticamente los esfuerzos de colonizaciones dirigidas señalando sus pro- 
blemas de titulación, falta de control en los asentarnientos, alta deserción, 
prácticas agrícolas inadecuadas, economías poco productivas, etc. (Martínez; 

1 1969, 1976;  Recharte, 1982;  Bedoya, 1981;  Aranibuni, 1980). Aunque esta 
caracterización es sin duda esquemática (tomada de Mertens, 1981) ilustra 
bien los polos del debate en torno al desarrollo de la Ainazonía. 

Justo es reconocer que cn la medida en que el Estado 1ia increnientado 
su atención en esta región, y en consecuencia, Unplcnientado una scrie de 



I'royectos Especiales de Desarrollo en Selva, la investigación científica sobre 
todo en ecología, suelos, agroforestena, y en menor medida en las discipli- 
nas sociales ha crecido también en cantidad y calidad. Resultaría aún prenia- 
turo establecer un balance de los resultados que estos estudios plantean. aun- 
que resulta paradójico que los programas de desarrollo sigan adelante muchas 
veces sin incorporar las recomendaciones y resultados de esta creciente in- 
vestigación sobre el trópico Iiúniedo. Por ello, querenios limitarnos en estre 
breve trabajo a plantear algiinas evidencias sobre todo desde la perspectiva so- 
cio-demográfica y econóniica, que puedan contribuir a formar una percep- 
ción más realista y desapasionsda sobre las posibilidades y limitaciones del 
desarrollo Aiiiazónico. 

La Aiiiazonía I'eriiana se extiende desde las vcrticiites orientales de los 
Andes Iiasta los limites hacia el Lste con Bolivia y Brasil y hacia el Nor-L.ste 
con Colombia y Ecuador. abarcando mas de 75.6 millones de Iiectáreas. un 
6OO/o del territorio nacional Aunque la vegetación que cubre gran parte de 
esta vasta región la hace parecer muy lioiiiognea, cn realidad presenta impor- 
tantes variaciones de siiclos, morfología, clima e hidrografía. Atendiendo a va- 
riaciones climáticas y niorfológicas, algunos autores plantean la existencia de 
tres grandes sub-zonas; la Ceja de Selva (correspondiente a las formaciones de 
bosque muy liúiiiedo montano bajo tropical y sub-tropical y bosque pluvial 
iiiontano bajo tropical y sub-tropical según el Mapa tcológico del Perú de 
Josepli Tossi) situada entre los 8 0 0  y los 3,800 metros sobre el nivel del 
mar La Selva Alta, entre los 400  y los 800  metros sobre el nivel dcl mar. 
que corresponde a las formaciones de bosque Iiíiiiicdo sub-tropical y bosque 
muy Iiúiiieno sub-tropical. según Tossi. y la Selva Baja o Llano Aniazónico, 
entre los 8 0  y los 400 metros sobre el nivel del mar (correspondiente a las 
formaciones de bosque Iiuiiiedo tropical y bosque húmedo pre-niontano tro- 
pical según el mismo autor) (Peñaherrera, Carlos, 1984). 

La primera de estas sub-regiones, la Ceja de Selva, abarca las partes al- 
tas de las vertientes orientales andinas. Está formada por vertientes abruptas 
con canones fluviales estrechos y profundos, y laderas con pendientes de mas 
del 40010 con vegetación dc arbustos y árboles de poca altura recubiertos de 
musgos, líquenes y epifitas. La precipitación es muy alta (sobre los 4,000 
niilfiiietros/anuales) y la nubosidad baja y casi permanente. 

Por su abrupta topografía y la poca profundidad de sus suelos es una 
zona particularmente frágil a la acción de de-forestación, n o  teniendo prac- 
ticamente posibilidades de explotación económica. Sin embargo cumple un 
rol ecológico crucial en la regulación del régimen hidrológico de la An~azo-  



nía, al absorber gran parte de la abuiidantc precipitación transforiiiandose 
en una "csponja vegetal" y dando lugar al fcnói;:ciio de las "precipitaciones 
ocultas", que permite dosificar la escorrentía y rcgiilar el flujo de las agms 
reduciendo así el peligro dc crosión y los canibios zbruptos en cl caudal de 
los ríos. Por ello la deforcstación y deterioro de esta s u b ~ o i i a  es particular- 
mente grave (como ocurre cii la partc alta del valle d. 2:iidia. I'uno. en das 
cercanías dcl Carpish en la ruta lluánuco-Tingo María, y en la parte alta del 
valle de Clianclianiayo entre otros). 

La Selva Alta, con un 36010 del territorio Amazónico, comprende el 
curso medio de los ríos que forman los valles que descienden de las laderas 
orientales andinas hacia el llano Amazónico. Generalmente, se trata de fon- 
dos de valle de gran longitud, pero bastante angostos (con excepción por 
ej. del Valle del Huallaga), flanqueados por laderas bastante abruptas (25 a 
35010). Por ello es que en los valles de Selva Alta inás angostos, o de m- 
yor antigüedad de ocupación, el frente de expansión agrícola lo constituyen 
estas zonas empinadas que siendo más suceptibles a la erosión y con suelos 
mds delgados se deterioran rápidamente. El fondo de los valles está forma- 
do por suelos aluviales, profundos y con buena fertilidad, sobre todo en las 
terrazas bajas próximas a los ríos, aunque en estas una limitación para su 
explotación es el peligro de innundaciones. o el hecho de tener mal drenaje 
("aguajales"). Sin embargo. buena parte de la expansión del cultivo de arroz 
bajo riego (variedad CICA 8) en los últimos anos sc ha Iieclio sobre este tipo 
de siielos en el Bajo Mayo y el Il~iallaga Central Las limitaciones para el uso 
intensivo de los suelos de esta sub-región son sobrc todo referidos a su morfo- 
logía (laderas y áreas inundables) antes quc a siis limitaciones químicas (aci- 
dez, alto contenido de alun~inio, y deficiencia de nitrógeno y fósforo) (Nicho- 
laides etc. al 1983). 

Las características ecológicas de la Selva Baja o Llano Amazónico, la 
más extensa de estas sub-regiones con 64010 del área, la definen como una 
extensa llanura con colinas bajas, terrazas altas y terrazas bajas (Varzea), así 
como playas, ("bajiales" o "barreales") sujetas a inundaciones periódicas o 
permanentes Los suclos pertenecen a dos órdenes principales, Entisoles 
(17010 del área aprox.) y Ultisoles (670/0), y se caracterizan por ser viejos, 
ácidos e infértiles. Sdlo un 8010 del Llano Amazónico presenta suelos rela- 
tivamente fértiles y con buen drenaje (del tipo Alfisoles, inceptisoles y Verti- 
soles) aunque son muy importantes pues en estos se concentra gran parte 
de la producción agrícola (Sáncliez, 1983). En consecuencia, las principales 
limitaciones en la explotación de estos suelos son químicas; un 90010 tienen 
deficiencias de nitrógeno y fósforo, y un 79010 tienen contenidos altos de 
aluminio (elemento tóxico para los cultivos), y deficiencias de potasio (Sán- 
chez,1983), lo que puede superarse a través de fertilización y uso dc varic- 



dades adaptadas a estas liiiiitacioncs y nicjoraiiiiciito tlc las cu:ilid:itlcs fisi- 
co-quiniicas dc los siiclos tropic~ilcs. 

Las diferencias entre la Sclv~i ,\lt;i !, 1:) Sclv:i Uiq:i no so11 pur:iiiiciitc 
ecológicas. Cada una 113 cspcriiiicntaclo un proccso dciiiogrrifico. cconóiiii- 
co,  cultural y político pcciili:ir. L:i Sclvii Alt:i. pcsc :i sil iiiayor fr:igilidud 
ecológica. ha cxpcriiiiciit:ido cl crcciiiiicnto pohlxionnl iiiás rápido desde 
1940. pasando de ~i i ios  245 mil Iiabit;intcs n ni3s de 1 .? iiiilloncs para 1981. 
Esta sub-región conccntr:) sc$iii cl ccnso dc 1981. al 630/0 dc Iri  pohlaciíin 
Aniazónica (Ver Cuadro 1). 1:l pioccso ilc ripido poblaiiiiento dc la Sclva 
Alta. sc caracteriza adcinás por involucrar iii:iyornicnte 3 niigsantcs ;iiidinos, 
quc sobrc todo en 13 dccada dcI 60. c o I ~ n i z ; i r ~ n  en forni:~ cspont3nea y masi- 
vamente las cuencas del Taiiibopata, Alto Urubaniba. Alto Iluallaga. Mara.. 
íión. e tc .  Ello Iia tenido profundas iiiiplicancias cii la iiiodalidad dc asenta- 
miento, la forma de cxplotacióii dc los rccursos y la conforiii:ición de un nuc- 
vo contexto socio-cultural que liemos dcnoniiii;ido 13 "andiniiación" de la 
Sclva Alta ( Aranib~irú. 1984). 

La penetración aiidin:~ cn esta sub-región. si bicn prcccdió 13 cons- 
trucción de las carreteras dc penetración y 1:i Marginal clc la Selva. fueron 
grandemente inccntivadas por la intcrvciicióii tlcl I:st:idn a partir dc la dkco- 
da del 6 0  en cl desarrollo de la infraestructura física y cii el establcciniicii- 
t o  de programas dc colonización y desarrollo rural (los casos del Alto 1-luallii- 
ga, cl Huallag:~ Central y Bajo Mayo. Satipo-Clianclia~iiayo, I'icliis-l'alcaiti y 
Jaén-Uaguii son los mas notorios), Illlo Iia detcriiiinado la predoniinancia dc 
un patrón lineal y disperso dc asentamiento y el caiiibio de los ejes de articii- 
lación de las vías fluviales Iiacia la carretera. 

El proceso de inmigración y la articulación vial, han condicionado asi- 
mismo los fenómenos de ocupación precaria del suelo, la fragmentación de la 
propiedad en las zonas de mayor saturación y la producción de bienes agrope- 
cuarios para el consumo de las otras regiones del país y la exportación. Por 
tanto el grado de integración económica de esta región con el mercado nacio- 
nal de productos agropecuarios es bastante estrecha. Ello ha condicionado asi- 
mismo la persistente ruralización de la población en la Selva Alta, en la que 
casi el 70010 sigue siendo rural y dedicada a las actividades agropecuarias des- 
de 1940 (Cuadro 2). La inversión estatal comprometida durante el régimen 
actual para la Amazonía, incluyendo fondos externos y contrapartida nacio- 
nal, asciende a más de 449 millones de dólares para 9 Proyectos Especiales 
de Desarrollo en Selva. De este total alrededor del 70010 se destina a la sub- 



región de Selva Alta. con un fuerte coniponente en desarrollo de infraestruc- 
tura. (Salazar. 1984). 

La Selva Baja, presenta un proceso demográfico diferente. Si bien en el 
período 1940-81 experimentó también un rápido crecimiento poblacional, 
de 3 6 0  mil habitantcs a más de 739 mil, algo inferior al de la Selva Alta (Ver 
Cuadro 71, el principal coniponente de este crecimiento fue el aumento vege- 
tativo (en la Ainazonia los niveles de fecundidad están entre los más altos.de1 
país con una Tasa Global de Fecundidad de 6.5 hijos por mujer mayor de 
4 9  años, y una mortalidad relativamente baja, con una esperanza de vida de 
59.9 años)(CNP, 1984). La inmigración fue menos importante como compo- 
nente del crecimiento y se debió sobre todo a migrantes de otras regiones de 

\la Selva Alta (San Martín especialmente). 

Por  tanto en la Selva Baja, se ha dado fundamentalmente un proceso de 
reubicación y redistribución de la población Amazónica. Lo primero ha im- 
plicado un proceso importante de urbanización; en 1940 sólo un 37010 de la 
población fue considerada urbana, en tanto que de acuerdo al ultimo censo, 
ésta fue del 51010 (Cuadro 2), ello marca una diferencia sustancial con la 
Selva Alta. Los patrones de asentamiento de la población rural siguen sien- 
do fundamentalmente ribereiios; cerca de dos tercios de la población del Lla- 
n o  Arnazónico se ubica a lo largo de tres grandes ríos, el Marañón, el Ucaya- 
li y el Amazonas. Asimismo, las principales ciudades aún cumplen un rol cla- 
ve como puertos fluviales (Iquitos, Pucallpa, Puerto Maldonado, Contaniana, 
etc). 

El relativo aislamiento de esta sub-región por la insuficiente red vial, ha  
de tem~inado  su menor vinciilación con los mercados agropecuarios de la Sie- 
rra y Costa, estando su economía de exportación basada en la madera, el 
petróleo y en menor medida en el oro (zona de Madre de Dios) y la ganadería 
(zona de Pucallpa). Por ello la agricultura regional, en la que predomina el pe- 
queño agricultor ribereño, se destina principalmente a cultivos de panllevar 
para el consumo local. Los polos dinamicos de la economía regional se estruc- 
turan en torno al comercio y a los servicios y al procesamiento aún incipiente 
de la madera, en los principales centros urbanos. 

La inversión pública en desarrollo rural ha sido menos importante en es- 
ta sub-región que en la Selva Alta, por l o  menos durante el presente gobierno. 
Cabe destacar sin embargo la creación del Instituto Nacional de Investiga- 
ciones de la Amazonia Peruana, con sede en Iquitos, que como su similar bra- 
silero. el INPA, debe dedicarse a estudiar y actuar en el desarrollo regional, 
enfatizando la investigación agropecuaria y forestal. Asimismo, desde 1972 el 
INIPA en convenio con la Universidad de Carolina del Norte viene ejecutando 
un Proyecto de Suelos Tropicales en Yurimaguas. para determinar tecnologías 



alternativas al sistema de agricultura migratoria prevaleciente hoy en la Ania- 
zonía. Mas adelante se discuten algunos de sus hallazgos y linlitaciones. 

Para concluir este punto, es conveniente destacar el rol que la Amazo- 
nía, especialmente la Selva Alta, ha tenido en el proceso de redistribución po- 
blacional a nivel nacional. Pese al acelerado crecimiento poblacional. en su 
conjunto las zonas de colonización más importantes han absorbido menos del 
10°/o del crecimiento total de la población entre 1940 y 1981. De cada cinco 
emigrantes que han salido de la Sierra, sólo uno ha escogido como blanco mi- 
gratorio a estas regiones, trasladándose los cuatro restantes a la Costa, espe- 
cialmente a Lima. Adicionalmente, en la última década, once de las quince 
provincias situadas en Selva Alta ha e m p e ~ a d o  a mostrar una reducción en la 
tasa de crecimiento de la población rural. Al mismo tiempo, se observa al 
igual que en el resto del país, un proceso acelerado de urbanización, sobre to- 
do en la Selva Baja, el cual parece responder a una reubicación interna de la 
población amazónica (Arambuni, 1982). Con excepción de algunas activida- 
des de transformación de la madera, el comercio y las actividades del Estado, 
las bases económicas de esta urbanización son bastante precarias, por lo que 
en esta región se observa también un proceso de formación de "pueblos jóve- 
nes ". ~ d i c i h a l m e n t e .  un estudio reciente concluye que "La situación ocupa- 
cional en estas dos grandes ciudades (Iquitos y Pucallpa) es alarmante. No só- 
lo  por la estructura ocupacional que concentra la mayor parte de los trabaja- 
dores en actividades terciarias mayormente iniproductivas conlo el comercio y 
los servicios, sino porque también los niveles de empleo reflejan un irnportan- 
te subempleo por ingresos." (Verdera, 1982, p. 84). 

Por todo ello, la visión que asigna a la Amazonía el rol de receptora de 
los excedentes poblacionales andinos, ubicándola como la principal área para 
la expansión demográfica del país, es a la luz de esta evidencia, por lo  menos 
inexacta sino ilusoria. Seguidamente trataremos uno de los factores que a 
nuestro juicio, limitan seriamente la capacidad de absorción demográfica de 
las áreas mrales de la Amazonía; el de la persistencia de la agricultura migrato- 
ria. 

4. Elementos de la Ekonoiriia llural en la Aiiiazonía 

La agricultura y el desarrollo rural tienen especial importancia en la 
Amazonía, pues las actividades agropecuarias y forestales contribuyen con al- 
rededor del 60°/o del PBI regional y emplean al 70°/o de la PEA (Martínez, 
1983). Además, nunierosas fuentes coinciden en señalar que en esta región se 
encuentra el mayor potencial agropecuario y forestal del país. Esto traduci- 
do en cifras revela que la región posea el 4g0/o del potencial para cultivos en 
limpio, el 81°/o del área para cultivos permanentes, el 32% para pastos, y el 
95O/0 del área bajo bosques para producción (Cuadro 3). Sin embargo, estos 
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cálculos deben tomarse con cautela pues como señala Dourojeanni en un tra- 
bajo reciente, "Existen enormes disparidades en la evaluación del recurso sue- 
lo . .. pues lo que los estudios hacen es medir la capacidad del Estado para 
ordenar el desarrollo rural, antes que estudiar la fertilidad de los suelos." 
(Dourojeanni, 1984, p. 1 13). 

En todo caso lo que interesa resaltar aquí es la discrepancia entre este 
enorme. potencial y la realidad de la agricultura amazónica, caracterizada en 
general por bajos rendimientos, poco valor agregado y un manejo inadecuado 
de los recursos tanto de suelos como forestales. En los cinco cultivos selváti- 
cos más importantes ( c w  el 49O/0 del área sembrada en 1979) que son el 
café, arroz, maíz duro, frijol y soya, los rendimientos promedio (exceptuando 
el café), son entre un 30°/o hasta un 50°/0 inferiores a los rendimientos nacio- 
nales. (Verdera, 1982, p. 57-58). La explotación forestal, que está en manos 
sobre todo de medianas empresas, también presenta según los expertos serias 
deficiencias. El promedio nacional de extracción es de apenas 3 metros cúbi- 
cos por hectárea, en bosques tropicales que pueden tener un volumen de 300 
metros cúbicos/Há., con un volumen recuperable de 100 in3/Há. utilizándose 
sólo un 3O/0 del potencial. Asimismo, la productividad en el uso de la inadcra 
cs también muy bajo, sólo el S0/o de un árbol se aprovecha finalmente, des- 
perdiciándose hasta el 9S0/o en aserrín, y canto (Dourojeanni, 1984, p. 119- 
120). 

La acción combinada de la rápida expansión de la frontera demográfica 
y el aumento de la presión poblacional, con un uso extensivo e inadecuado de 
los recursos naturales, determina un rápido proceso de deforestación y ocupa- 
ción del suelo. Anualmente se desmontan en la Amazonía unas 260 mil Hás. 
por la acción espontánea de empresas madereras y colonos, esto es un área 
diez veces mayor a la que abarcan los proye,ctos estatales de irrigación en Cos- 
ta y Sierra y a las metas oficiales en los proyectos de colonización dirigida 
(Dourojeanni, op. cit., p. 118). En otras palabras, es clara la relación entre la 
baja intensidad en el uso de los recursos y la depredacih de los mismos por 
efecto de una creciente población. 

Entre población y recursos media la tecnología, que incluye no sólo los 
insumos y equipos usados en la explotación de los recursos, sino también el 
capital humano y los conocimientos que éste posee para explotar el medio. 
En consecuencia para entender las causas de esta profunda paradoja es necesa- 
rio centrar nuestra atención en la caracterización de las unidades económicas 
agropecuarias de la Amazonía. 

Lamentablemente no se cuenta con datos estadísticos de cobertura re- 
gional y recientes. Sin embargo, resultados parciales, indican la preponderan- 



cia de las explotaciones pequetias ineirores a las 10 ó 15 Hás. Así. en 1981 la 
provincia de Jaén, el 85O/o de las unidades agropecuarias eran nienorcs de 15 
Iiás. y poseían el 54O/o de la superficie utilizada; en la provincia de San Igiia- 
cio, el 83O/o de las unidades agropecuarias caían dentro de este rango contro- 
lando el 5 l0/u de la superficie utilizada: en Bagua, 63"/o de las unidades te- 
nían nienos de 10 1-lis. controlando sólo el 13"/o de la superficie aproveclia- 
da (Martínez, 1984. p. 206-208) ocurriendo algo siniilar en el Alto Huallaga, 
en donde nuestro estudio encontró qu.e el 61U/o de las explotaciones tenían 
menos de 2 0  I-iás. ocupando niás de'la iiiitad del área utilizada. Aunque el mi- 
nifundio no está tan acentuado como en la Sierra, y aún en partes de la Costa. 
Iiay que recordar que estas cifras se refieren al área poseída,nias no así a la 
utilizada. En efecto, encuestas de campo deiiiucstran que la proporción del 
área que se encuentra en explotación fluctúa entre un 54O/o (zona alta de Tin- 
go María), Iiasta un 35O/o (zona de Tocache) de la parcela. revelando la persis- 
tencia del sistema de agricultura niigratoria o de roza y quema. (Arainburíi. 
1981). 

Ello significa que aún en las zonas de colonización más antigua, una par- 
te considerable de las tierras se encuentran en descanso o "puriiias" como se 
les conoce locdinente. revelando la baja intensidad en el uso del suelo. Adi- 
cionaliiiente, nuestras investigaciones encontraron que existía una relación i i i -  

versa entre el taiiiaiio de la parcela y la áritigüedad del asentamiento, deteniii- 
iiaíido que la porción utilizada cada año fuera mayor en las zonas de mayor 
presión demótica. Sin embargo, el área total cultivada era sorprendenteiiiente 
similar en todo el Alto Huallaga entre los colonos "antiguos" corno entre los 
"recientes", éstos últimos tenían en promedio solo un 1 SO/o rnás de área cul- 
tivada que los antiguos, estando el promedio de área cultivada por explota- 
ción en unas 5 a 6 Hás. Este hallazgo plantea la necesidad de investigar los 
factores que limitan la expansión del área cultivada y el incremento en la in- 
tensidad del uso del suelo en las explotaciones de los colonos. Pueden sugerir- 
se varias razones en forma tentativa; en primer lugar, y como ya setialáramos, 
la presencia de tierras en descanso confirnia la continuidad del método tradi- 
cional utilizado para que éstas recuperen su fertilidad por  métodos naturales, 
a través del barbecho prolongado. Un segundo limitante sería la disponibili- 
dad de la fuerza de trabajo a lo  largo del año;  en el Alto Huallaga encontra- 
mos que un 94010 de las explotaciones menores a las 60 Hás. utilizaban la fuer- 
za de trabajo familiar no-remunerada como trabajadores permanentes, utili- 
zando la mayoría de ellas (un 7S0/o) mano de obra asalariada solo en forma 
estacional. (AramburÚ, 1981). Por último un tercer tipo de limitante sería el 
acceso restringido al crédito (sólo un 5.6°/o de agricultores habían tenido cré- 
dito en la campaña anterior) y a los insumos modernos y extensión técnica. 



Todos estos rasgos revelan una forma de explotación aiin tradicional, 
clue aún estando orientada al mercado, n o  ha innovado significativaiiierite los 
patrones de uso del suelo ni las relaciones de trabajo. Por tanto. resulta clara 
la necesidad de priorizar en el desarrollo regional opciones de alternativas tec- 
nológicas adecuadas a las restricciones y características de estas explotaciones 
familiares de pequeña escala. Tanto el colono de la Selva Alta, como el ribe- 
reno del Llano Amazónico y el caso especial de las comunidades nativas re- 
quieren una mayor prioridad política en los planes de desarrollo, y plantean la 
exigencia de inodelar la investigación, extensión técnica y provisión de servi- 
cios bisicos a sus necesidades y particularidades. En forma muy esquemática 
sugeriremos en la sección siguiente algunas medidas de política que puedan 
pcrinitir un desarrollo de base para las poblaciones rurales de la Amazonía. 

3. Los I'iograiiiüs de I1c:sürrollo eii Selva 

Una de las principales políticas del actual Gobierno Constitucional está 
representada por la iinplenientación de los "Proyectos Especiales de Desarro- 
llo en Selva". Estos se concentran básicamente en la selva alta y, en menor 
escala, en el llano amazónico. La selección de las micro-regiones que constitu- 
yen los ánibitos de dichos proyectos ha coincidido con las áreas de mayor 
ocupación poblacional, pues en el caso de la selva alta dichas microrregiones 
agrupan a más del 8O0/o. de la población regional. Las dificultades que enfren- 
tan o presentan los Proyectos Especiales de Desarrollo pueden ser puntualiza- 
dos de la siguiente manera: 

a. Los Proyectos Especiales de Desarrollo poseen una orientación básica- 
mente infraestructural, postergando en muchos casos las necesidades produc- 
tivas y de servicios básicos sociales, particularmente insatisfechas en la región 
amazónica. 

b. Se ha continuado dando una excesiva importancia a la construcción de 
carreteras de penetración, cuando de lo que se trata es de impedir que las 
fronteras agraria y demográfica continúen expandiéndose en forma ineficien- 
te e inestable. Ello sólo se lograría mediante la consolidación de las áreas ya 
ocupadas que exigen un sensible incremento de la productividad, así como de 
la racionalidad con que son explotados los recursos naturales. Por ello, la 
construcción y mejoramiento de caminos secundarios es en muchas zonas más 
importante que ampliar carreteras de penetración. 

c. Los trámites de regularización de la propiedad continúan siendo engo- 
rrosos. Muchas veces, las entidades públicas pertinentes n o  cuentan con una 
adecuada coordinación ni con los recursos necesarios, entre los que destaca el 
servicio aéreo-fotográfico. 
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d. El otorgamiento de créditos y el propio ámbito de los Proyectos Espe- 
ciales, se restringen a los agricultores niás dinámicos y capitalizados, y a las 
partes bajas de los valles que son las niás productivas. Se margina, de esta ma- 
nera, al grueso de agricultores que continúan poseyendo una gran aversión al 
riesgo que implican las inversiones productivas, practicando técnicas agrope- 
cuarias tradicionales. De igual forina, los préstamos concedidos se limitan a 
inversiones de corto plazo y rentabilidad inmediata, sin que se impulse el de- 
sarrollo de actividades agro-industriales en base a cultivos permanentes que re- 
quieren de una larga niaduracibn pero que ofrecerían interesantes posibilida- 
des al desarrollo socio-económico local. Muestra de ello son las restricciones 
formales para obtener créditos de capitalización. 

e. Las fonnas utilizadas de difusión tecnológica presentan un impacto 
limitado. Ello, en parte se debe a un desconocimiento de la organización so- 
cial de la población. Asimismo. muchos de los paquetes tecnológicos propues- 
tos son socialniente inviables por su alto costo y nivel de riesgo. 

f. Todas las inversiones realizadas o programadas en la selva, se Iiacen con 
miras a cubrir necesidades extra-regionales y n o  la demanda local. De estii 
forina, las áreas más productivas de la selva aprovisionan productos requeri- 
dos por la costa o por el mercado internacional, sin que adquieran un dinamis- 
m o  propio a nivel regional. 

g. Las entidades públicas que se vinculan a la coniercialización de los prin- 
cipales productos agropecuarios de la selva, muclias veces afectan negativa- 
mente a las demás acciones productivas promovidas por los proyectos de de- 
sarrollo, por  problemas de deficiencia en capacidad de almacenaje, pagos tar- 
díos, etc. Además los problenias de transporte en áreas ocupadas muclias ve- 
ces ocasionan la pérdida de las cosechas o su deterioro. 

Dentro de esta problemática se debe prestar una atención prioritaria al 
aspecto de la organización social de la población colona. El proceso de colo- 
nización implica una readaptac ih  de la población a una serie de nuevas con- 
diciones. En este caso, si bien la poblacibn andina posee una larga tradición 
de organización colectiva, en la selva ésta se caracteriza por su dispersión e 
"individualismo". Los agricultores se asientan en las riberas de las cuencas 
selváticas, en zonas donde generalmente n o  existen los servicios más elemen- 
tales. Asimismo, la procedencia de los colonos, aunque andina, es sumamen- 
te heterogénea de tal forma que la tendencia mayoritaria hace que los pobla- 
dores n o  tengan ni desarrollen lazos de colaboración entre sí. A excepción de 
la construcción de 12s escuelas o de caminos secundarios, las actividades colec- 
tivas n o  trascienden a otras actividades de interés común. Por este motivo, las 
asociaciones formales de agricultores que se dedican a la dotación de servicios 
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sociales y productivos son escasas. Lo grave radica en que el Estado no ha 
comprendido aún que la promoción de entidades colectivas de base constit~i- ' 

ye una de las alternativas niás relevantes que viabilizarían la solución de los 
principales problemas de la región: el saneamiento de la propiedad, la difusión 
tecnológica, la dotación de servicios básicos y sobre todo. el manejo racional 
de los recursos naturales. En suma, el Estado debe tomar en serio un aspecto 
crucial que, de lo contrario. podría hacer fracasar sus esfuerzos: la viabilidad 
social del tipo de desarrollo socio-económico que se pretende impulsar. 

Por otra parte. no debe olvidarse la problemática de las coniunidades 
nativas. Su importancia radica en que esta población ha desarrollado formas 
de adaptación al medio ainazónico. que deben ser rigurosamente estudiadas. 
Sin embargo. estas poblaciones están experimentando la pérdida y reducción 
de sus territorios ancestrales debido a la presión ejercida por el proceso colo- 
nizador. Ellas requieren de alternativas que sustituyan los patrones tradicio- 
nales de caza, pesca y agricultura que han sido afectados por dicho proce- 
so. De lo contrario, se estaría generando un conflicto de orden étnico y social 
cuyas consecuencias nefastas comienzan a hacerse evidentes en importantes 
niicrorregiones de la Amazonía. Por lo demás, las etriias amazónicas tienen 
derecho a una vida cult~ira autónoma. 

Por último. debe evitarse a toda costa que la Amazonía continúe experi- 
mentando procesos de extracción primaria que, por sus características depre- 
dadoras, no traen ningún beneficio para la región y saquean sus recursos. Es- 
tos procesos tienden a crear poblaciones inestables y desarraigadas que una 
vez concluida la explotación extractiva (petróleo, madera, oro, caucho, etc.), 
queda desocupada debiendo emigrar a las áreas marginales de las principales 
ciudades de la selva peruana (Iquitos, Pucallpa, Tarapoto, etc.). Es preciso, 
por consiguiente, que se estimulen actividades productivas estables e intensi- 
vas en fuerza de trabajo, cuyo uso de los recursos naturales sea el más adecua- 
do. 

a. Manejo ambiental: Es perentorio concientizar a los técnicos y profesio- 
nales a cargo de los proyectos y, luego difundir entre diversos tipos de agricul- 
tores, la noción del medio ambiente como algo susceptible a la degradación y 
que por lo tanto debe conservarse. El bosque tropical no es una mina a la que 
se saquea hasta su extinción, sino algo que hay que renovar por el bien común. 
La noción de manejo ambiental implica, en primera instancia, redefinir los 
ámbitos de acción de los proyectos especiales de desarrollo. Por ejemplo, en 



el caso del Alto Mayo, el Proyecto Especial termina allí donde co in ien~an  las 
laderas. Es decir, sólo incluye la zona niás productiva, mecanizada y exp lo ta  
da intensivamente en el cultivo de arroz bajo riego. Esto es una limitación 
qiie los propios funcionarios y agricultores rreconoceii. Una de las cosas que 
enseña la ecologia es que una cuenca constituye un todo integrado. No pode- 
-%los desconocer el grado de degradación antrópica en las partes altas dc la 
cuenca, porque su ocupación es un poceso inevitable donde se ii-ianifiesta, por 
excelencia, la presión demográfica y el deterioro ambiental. No sólo a través 
de la deforestación del monte sino también por la reducción de la disponibili- 
dad de agua e incremento de la erosión del suelo. Esto incide directaniente en 
la disponibilidad de agua potable para consumo humano y para riego de arroz. 

b. Investigación, Extensión y Adopción de Tecnologías Apropiadas: Estc 
componente nos parece central para propiciar un uso niás intensivo, menos 
depredador y económicamente más productivo de los recursos an-iazónicos. 
No se trata solamente de disetiar y probar en condiciones de laboratorio o 
centro experimental variedades y prácticas mejoradas de cultivo, crianzas y 
técnicas forestales. Se trata más bien de diseñar estos paquetes tecnológicos 
tomando en cuenta las características y Iin-iitaciones de las pequeñas explota- 
ciones. Entre éstas cabe resaltar en carácter diversificado de la producción, la 
doble finalidad (consunio y venta) de los cultivos, el uso intensivo de la mano 
de obra familiar, la escasez de capital financiero y técnico, la gran aversión al 
riesgo derivado de variedades y prácticas desconocidas y de bruscas fluct~ia- 
ciones de precios, la ineficiencia de los sistenias de acopio. comerciali~ación y 
transporte, etc. Adicionalinente, el cuello de botella principal de valiosas ex- 
periencias como la de técnicas de cultivo con bajos insurnos desarrolladas en 
el Centro Experimental de Yuriinaguas, es que estos resultados no se Iian in- 
corporado aún a la política de extensión técnica del INIPA. ni se integra esta 
última con la provisión de crédito supervisado que es requisito indispensable 
para incentivar la adopción de nuevas variedades y prácticas de cultivo. 

c. Organización de la población. La población debe ser organizada en co- 
mités de protección y inanejo de los recursos naturales. Para ello, sugerimos, 
sin ser especialistas en esta materia, qiie parte de los bosques de protección n o  
deben ser concebidos y tratados coiiio santuarios intangibles, puesto que hay 
que darles un uso económico. En ellos se encuentra el gran reto tecnológico. 
Teniendo en cuenta la pobreza de la población que allí se asienta y su necesi- 
dad de ingresos, es necesario crear la capacidad de uso de los bosques sin des- 
truirlos o alterarlos, a través del manejo de especies exóticas, manejo de fau- 
na, etc. Esta es tan solo una pis&a de investigación que los técnicos involucra- 
dos deberán evaluar. La idea de conservación n o  se riñe con el propósito de 
uso, sino que es compatible con el concepto de uso racional. 

d. Plan de manejo ambiental: Es necesario cambiar la filosofía y el conte- 
nido de los programas de extensión tecnológica. En éstos n o  se incluye para 



liada medidas de manejo ambiental. lo cual constituye un Iiecho inconipren- 
sible. Los extensionistas n o  conocen casi nada de esta problemática. Así co- 
mo se capacita a los agricultores en abonainiento y sistemas de riego, se deben 
instruirlos taiiibién en medidas de manejo ambiental. pero n o  en forma indi- 
vidual, sino en forma organizada para que p~iedan asumirlos colectivamente. 

c. Educación de la población: Una idea que puede tomarse en cuenta es la 
de utilizar los colegios y la radio para introducir nociones de manejo ainbien- 
tal, incluyendo así no sólo a los jefes de familia sino a la población en su con- 
junto; n o  s d o  a los agricultores sino también a la p o b l a c i h  urbana. Todos. 
partiendo de las autoridades civiles. deben coiiiprcnder la existencia de serios 
problemas de deterioro ambiental; como por e~jeniplo. la eliminación de la ba- 
sura de las ciudades en los ríos. de donde se extrae luego el agua potable que 
consume la población urbana. 

f. Diversificación productiva e integración del iiiercado regional: En la 
selva alta se podría intentar un proceso análogo al de la sustitución de iinpor- 
taciones a nivel nacional, debido a la distorsión de las prioridades productivas 
de esta región. En la medida que la población va creciendo, las necesidades de 
consumo local taiiibién se incrementan. Por este motivo, la selva alta n o  sólo 
debe especializarse en la explotación de productos primarios destinados a la 
costa. sino también debe buscar abastecer su denianda local disminuyendo la 
importación de bicncs cuyos precios elevan sensiblemente al ser transporta- 
dos desde grandes distancias. Por e,jemplo resulta absurdo que desdc Lima se 
lleve aceite y desdc Arequipa leche evaporada, para que sean consumidos en 
Tarapoto cuando bien sus áreas rurales podrían producir estos bienes y abas- 
tecer la demanda local, promoviendo la integración del niercado regional. 

Ello también debe incluir a las manufacturas locales sobre una base arte- 
sanal y semi-industrial que está al alcance de las potencialidades productivas y 
financieras de la región. 

g. Servicios básicos y productivos: Creemos que es necesario realizar una 
política agresiva de servicios que n o  se limite a los aspectos clásicos (salud y 
educación), sino que también incluya la expansión de las de integración de la 
producción agrícola, para la creación de una agro-industria y de oportunida- 
des de inversión que brinden un mayor nivel de valor agregado a los bienes 
que produce la selva alta. Esta es la única estrategia viable para evitar el éxo- 
do de los excedentes producidos regionalmente. Para ello, los Proyectos 
Especiales de Desarrollo n o  deben limitarse a los aspectos agropecuarios, pro- 
curando integrar las actividades económicas con el objeto de conseguir una 
mayor autonomía regional. Asimismo, los contenidos educativos deben ser 
reforniulados en base a una revalorización de los elementos que caracterizan 
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a la realidad local y regional. Finalmente, los servicios de salud deben incidir 
en las enfermedades endémicas y típicas de la problemática de la coloniza- 
ción: aquellas que surgen a raíz de la desadaptación de los colonos al enfren- 
tarse a un medio totalmente diferente al de origen; descentralizando, a su vez 
los servicios de salud que en la actualidad se concentran en las principales 
áreas urbanas de la selva alta. 

Como resulta evidente de los planteanlientos anteriores, la problemática 
social eii la Amazonía está íntimamente relacionada con los procesos ambien- 
tales, el sistema económico y la viabilidad de los programas técnico-produc- 
tivos. Por ello, el reto del desarrollo ainazónico exige un esfuerzo de investi- 
gación y planificación multidisciplinario, que sea capaz de aprender de expe- 
riencias pasadas y que tome en cuenta prioritariamente las necesidades perci- 
bidas de la población organizada. 

FIQWO 1 H I C A C I O N  DE LA SELVA ALTA Y SELVA LILIJLI.0E-U 

r . S U S  L0CALIC)rlDES MAS IMPORTANIPS 
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Cultivos en Limpio 4'901,000 3.8 7'430.300 3.7 49 4 
Cultivos I'crinancntcs 3'707,000 7.1 2'1 90.700 7.9 80.9 
I'astos 17'916,000 13.9 5'717.100 7.6 31.9 
Furcstalcs 48'h96,500 37.9 46'431,600 61.3 95.3 
I'rotccción 54.300.060 4 7 3  18'910,160 15.0 34.9 

TOTALES 178'531,560 100.0 75'085.860 100.0 58.9 

CUA DI< O ih. 4 
PROPORCION DI:' /,A TI IRIU ACTUAIdIZ11IVTl USALM I:iV /:'Id Pi:'l<U 

I:jV RI:%A C/OA/ A LA CAPACIDAD D I  USO Dl; ON1:'XIV 

Cultivos anuales 
y percnncs 

o/o dc utilización 

39 1 08 11 3 3 

Bosqucs en producción 183 6 7 3 6 

I.'Ci:I:NfI- (';ilculaclo dc los tl~ito\ iIc ONl:RN i IC)S?i c. INIA (197')). ~ . i t ; ido\  cii S:iiiclic/ 
!, Hsriitcs. 1983. 



GRAI~IC'O iL'o. 3 
I:'VOI,UCIOIV DE /,A I'OBLACION COklI'RINDIDA /:'N LAS ARIAS  

DE /,OS PRO YICTOS I:;SPl:%IAI,I:S D I  D/<SARROIJ,O 

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL * 

- Alto Maraiión 6.90/0 7.5010 4.3OIo 
Huallaga Central 
Bajo Mayo 2 -6010 2 .@/o 2.20/0 
Chancliamayo- 
Satipo 5.2010 6.6010 5 .bolo 
Alto Huallaga 7.80/0 7.6010 4.5010 
Alto Mayo 1.40/0 3.0010 lO.l0/o 
Oxapampa 7 .W/o 4.0010 2.50/0 



llOBl,AC'lO,i Y PIIODUCCION /:'N LA AMAZONIA P1:'RUANA 

GRAl.IC'O No. 7 
I:'VOl, UClON DI:' LA I'OBLA CION /<N LAS A REAS D1: SI:% VA Al, TA 

NO INCI, UIBA S I:'N 1,OS I'R O Y1:'C'TOS I:'SI'l~CIAI, I:S DE D U A  RR O l L  O 
habi tantu 

ALTO URUBAMBA 

APURIMAC 

TAM BOPATA 

INAMBARI 

ALTO MADRE DE DIOS-MANU 

CHAGLLA ( P ~ c h i t e o )  

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL * 

- Alto Urubamba 4.0010 2 3010 2.7010 
- Apurimac 1.2010 2 2010 1.9010 
- Tambopata 2.6010 I .bolo 0.1 010 
- Unainbari O .80/0 O .6o/o 1 .20/0 
- Alto Madre dc 

Dios-Manú 1.9010 1.3010 0.6010 
- Dist. de Chaglla 

(Pachitea) 1 So /o  1.8010 3.7010 
log pri 

*r = Antilog po 
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I~EL)UI:'NA Y MEDIANA A GRICUL I'URA 

Este brcvc artículo trata de cenirse en lo  posible a los términos de refe- 
rencia preestablecidos que limitan el t e n u  a la pequeña y mediana agricultu- 
ra de la Costa y la Sierr;~. y excluyen la de la Selva. y los ininifiindios. por ser 
tenias que serán tratados por otros profesionales, al igual que tenias como 
los de expansión de la frontera agrícola, o de política agraria, entre otros. 

Sin embargo, por tratarse de un Seminario-Taller en cl que sc tratarán 
estos temas, es conveniente tratar algunos aspectos generales antes de tratar el 
tema asignado. Es posible afirmar que la mayoría de los peruanos desea que 
se actúc en el Scctor Agrario para lograr lo  siguiente: mcjor organización y 
utilización cle los rccursos humanos. suelos, agua y capital;generación de rna- 
yores oportunidades de empleo y mayores y mejor distribuídos ingresos; nia- 
yor ingreso de divisas; y m i s  y mejor distribución y coniercialización de ali- 
mentos. Si son e'stos los objetivos que queremos lograr, debemos analizar los 
problemas centrales de la Agricultura Peruana, que a juicio del autor son los 
siguientes: 

1) Proceso de  reordeiiaiiiieiito de la teiieiicia d e  la tierra 

No podemos ni debernos ser dognláticos sobre si es mejor la empresa 
asociativa, o la empresa individual. Existen excelentes ejemplos de empresas 
agrarias de ambos tipos, y adeniis, existe una gran variedad de modclos se- 
gún las regiones y características de recursos y de acuerdo a los cultivos o cla- 
se de ganadería predominante. Lo que preocupa es el acelerado proceso de 
parcelación, sin que sc disponga de los mecanismos y servicios públicos y pri- 
vados para atender a niilcs de parccleros en valles donde Iiabía sólo 20 o nie- 
nos cooperativas. Es iiccesario definir políticas tanto sobre las modalidades de 
empresas asociativas o miiltifariiiliares (incluyendo a las conlunidades), como 
sobre las empresas individuales, especialmente las que están resultando dc las 
parcelaciones. 

Respecto a las empresas asociativas, debe priorizarse el apoyo a las co- 
munidades, que a pesar de todos los cambios políticos y de organización del 
sector público se han mantenido y la mayoría conserva su sistema democrá- 
tico y con~unitar io de organización. Las que han sido debidamente asesoradas, 
sobre todo en Cajamarca y Ancasli, han construido andenes y rcforestado, 
mejorando el uso del suelo y ampliando la capacidad de reservar agua, han au- 
mentado su producción y sus ingresos, y están financiando escuelas y la ali- 
mentación de los niños, i,Por qué no reproducir este esquema apoyando a las 
comunidades de la Sierra? 

2) Deterioro de  los tériniiios de  iirtercairilio de  la agricultura 

A la agricultura n o  se le puede considerar como un sector aislado, y 
creer que la política agraria la define un Ministro de Agricultura. La agricultu- 



ra está dentro de la economía global, y son las políticas gencralcs. las que de- 
finen los aspectos principales de la política agraria. Ni siquiera basta con haccr 
la agricultura rentable, sino cuán rcntable respecto a otros sectorcs. para quc . 
las inversiones se orientcn al sector agrario. Dc poco sirven, por ejemplo, las 
tasas preferenciales de interés dcl Banco Agrario, si el agricultor rccibc el prés- 
tamo y lo orienta fuera de la agricultura (al scctor comercio o a la adquisición 
de dólares), donde obtiene mayores dividendos. 

Tan o más importante que disponer de buena semilla o de asistencia téc- 
nica es la política de precios (de insuiiios y productos) la tasa dc cambio, la 
tasa de intcrés. la tributación y los aranceles, qiic en conjunto han estado 
orientados a castigar la agricultura nacioiial. Debido a estas políticas los pre- 
cios de los productos agrícolas en térinii-ros reales y netos se han mantenido a 
niveles inferiores que los precios del mercado internacional de productos 
puestos en puerto peruano. 

La destrucción de caminos y carreteras como consccucncla de factores 
climáticos; y la constante migración a Lima, unidos a los crecientes costos de 
transporte (precio de camiones, repuestos. gasolina, etc.). y la multiplicación 
de comerciantes minoristas, está originando una mayor diferenciación entre 
los altos precios pagados por el consumidor y los bajos precios recibidos por 
el productor. Hay medidas que se pueden adoptar para reducir los costos de 
comercialización pero el espacio disponible para este con~entario no permite 
tratarlas en esta oportunided. Sin embargo, se debe dcstacar que la posición 
permanente de echarle la culpa a los intermediarios impide analizar los costos 
de comercialización de modo que, conociéndolos, se puede analizarla forma de 
reducirlos. Así, por ejemplo, cuando se habla de fletes sólo se hace referencia 
al flete del centro de producción al mercado mayorista, pero no se considera 
el flete de recolección o acopio, ni el flete del mercado mayorista al rncrcado 
distrital. 

4) Depeiideiicia alinieiitaria y creciiniciito deii-iográfico 

Se estima que para el año 2000 el Perú tendrá aproximadamente 28 nii- 
llones de habitantes. Actualmente tiene 19 millones, o sea que en un período 
de 16 años se habrá aumentado en 8 millones de habitantes, o en promedio 
500,000 habitantes por aiio. Para comprender mejor lo que esto significa en 
cuanto'a las posibilidades de mejorar el nivel de vida de cada peruano y de 
acercarnos al nivel de vida de los países industrializados, podemos comparar- . 
nos con Inglaterra que actualmente tiene 56 millones de habitantes, y que en 
el año 2020 tendrá 56'300,000 habitantes. En 36 años Inglaterra habría au- 
mentado en 300,000 habitantes, o sea mucho menos de lo que el Perú aumenta 
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en un año. Obviamente las posibilidades de aumentar el nivel de vida de la po- 
blación de Inglaterra son muy grandes, y las del Perú insignificantes, nulas o 
más bien negativas. Otro dato importante es que cerca de la mitad de la po- 
blación son niños y por lo tanto dependientes. 

Al relacionar el crecimiento de la población con la alimentación, se pue- 
de predecir que, aún aumentando la producción de alimentos, la necesidad de 
iniportarlos será creciente y dudosa la posibilidad de que el Perú tenga la ca- 
pacidad económica para importar lo que necesite. 

3) 1)estruccióii de recursos vs. ainpliücioii de la 1;roiitera Agrícola 

A algunos les alegra y a otros nos preocupa que la más alta autoridad 
política del país considere a San Martín como el nuevo granero del país. Ale- 
gra saber los resultados en la producción de arroz y maíz, pero preocupa que 
prácticamente todo el maíz sea producido en tierras de ladera de suelo fácil- 
mente erosionable, que después de 2 ó 3 cosechas quedará destruido y no 
apto para el cultivo. También alegra que en un a170 de agua como este se au- 
mente el área y la producción de arroz, pero preocupa que el riego de áreas 
quc no debieran cultivarse con arroz, y las de la parte baja de dichos valles, 
aumenten su extensión de tierras ensalitradas. ;Qué será mejor en el futuro, 
atender las presiones dc los departamentos -y con fines electorales hacer pro- 
mesas de grandes irrigaciones-, o hacer comprender a las mismas poblaciones 
de estos departamentos qiie,para bien de todos,es prioritario evitar la destmc- 
ción de los recursos actualmente en producción? 

Se podría seguir citando otros problemas importantes, tales como la li- 
mitada representatividad y poder político del agro, o la inadecuada organiza- 
ción y adniinistración en el sector público, pero lo importante es que los par- 
tidos políticos conozcan el listado de problenlas principales y lleguen a un 
consenso sobre los que ellos consideren principales, a fin de luego ponerse de 
acuerdo sobre las medidas a tomar. 

De lo expuesto parece tan obvia la necesidad de planiticar a corto y a 
largo plazo, que sorprende el retroceso habido en el desarrollo del Sistema de 
Planificación en su labor de asesoría a la alta dirección del Ministerio de Agri- 
cultura y en la elaboración, ejecución y control de los planes. Por otro lado, 
no sorprende, y muestra un gran paso en el entendimiento del sector privado 
que el éxito de las empresas en lo individual no sólo depende de la capaci- 
dad empresarial de sus ejecutivos, por buena que ésta sea, sino que es indis- 
pensable el consenso sobre un Plan Nacional que, al presentar una visión de 
conjunto, permita priorizar objetivos, actividades e inversiones, facilitando la 



coherencia y coniplcnientariedad entre la acción pública y la privada; s0lo así 
se podrá tener políticas y reglas de juego estables, que permitan la rciilización 
de inversiones con un mínimo de riesgo. Un Plan Nacional bien elaborado con 
la participación del sector privado, y una organización y administración púlsli- 
ca que actúe de acuerdo a dicho Plan. son indispensables para lograr los 
objetivos propuestos. 

Lo expuesto antes de tratar el tema de la Pequefia y Mediana Agricultu- 
ra permite comprender mejor la necesidad de un Plan y de una Adniinistra- 
ción Pública, que debe ser adecuada para su ejecución. Ninguna agricultura 
puede reactivarse o desarrollarse si se nianticnc una adniinistración que iin- 
porta arroz cuando el país tiene cxcedciitc de este cereal, o importa m a i ~  o 
manzanas, precisamente en la época de cosecha de estos cultivos; o que dcriio- 
ra intencional o negligenteinente los Certificados Sanitarios de los productos 
de exportación n o  tradicional; o cuando invierte enorines sunias de divisas en 
proyectos fantasma como Pro-Cornpra, en los que, después de hecha la inver- 
sión, se inician estudios para ver qué uso se les da a los equipos importados. 

La buena alimentación de los peruanos no depende exclusivaniente clc 
la producción agropecuaria, sino en general, de las políticas que deteniiiiian la 
generación y distribución territorial del empleo, y el monto de su retribución 
expresada en tkrminos de capacidad adquisitiva para adquirir aliinentos u 
otros bienes. 

Una política económica de inversiones no productivas (por hacer prime- 
ro el gasto y después los estudios) o inflacionaria (por gastar en lo no pre- 
supuestado, como en el llamado Programa de Vivienda); o por el otorgamien- 
to  de privilegios de despilfarro (con10 la asignación de 200 galones de gasolina 
niensuales a un número n o  determinado de Generales y Coroneles retirados, y 
sin duda algo similar a los n o  retirados aún), contribuye más al hambre de la 
población peruana que lo que se pueda obtener con el incremento en la pro- 
ducción agropecuaria. 

Dentro de esta problemática general es que se ubica la agricultura, y el 
análisis que se pretende hacer es en función del tamaiio de las unidades agro- 
pecuarias, y específicamente de la pequeiia y mediana agricultura. 

¿Qué constituye la pequeña y mediana agricultura? El concepto de pe- 
queño y mediano en la agricultura es relativo, y en la legislación peruana las 
definiciones de tamano se han tratado de relacionar con la capacidad de ein- 
pleo, o con la capacidad de generar ingresos (Ver Art. 79 y 80 de Ley NO 
17716, Anexo No 1). 
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Sin embargo, también estas medidas son relativas respecto a1 iiivel de 
tecnología y grado de capitalización de la Unidad Agrícola. Así por ejemplo, 
aquí cerca de Lima, en Campoy. existe una Empresa de 2 Has. con 400  ca- 
bras Icclieras, fabricación de queso. y engorde de Iccliones con suero. En tér- 
minos de empleo e ingresos puede ser iiiuclio "más grande" que una Einpre- 
sa de ovinos de varios miles de Iiectárcas. 

Teniendo en cuenta esta dificultad para definir de acuerdo al tamaiio 
físico y considerando la limitación de 150  Iicctáreas para la conducción por 
un solo propietario. establecida por la Ley NO 17716, Pequefia y Mediana 
Agricultura podría definirse como toda Unidad Agropecuaria que n o  es de 
tipo Asociativo (Cooperativa, SAIS. Comunidad). Debido al acelerado proce- 
so de parcelación de los 3 Ultiinos años,el número y proporción de este tipo 
de agricultura Iia aumentado y seguir5 auiiientantlo mientras se sigan reali- 
zando estas parcclacioiies. Así por ejemplo, Iiasta el año 1982 en el Valle dc 
Cañete existían 5,945 Unidadcs Agropccuarias, de las cuales 5,939 eran indi- 
viduales y 16 Cooperativas. Debido a la parcciaciOii de las 16 Cooperativas. 
actiialmcnte existen aproximadaniente 7.500 Unidades Individuales. . . 

Para los fines de este trabajo, más importante que el tamaño es referir- 
se a los agricultores individuales propietarios de una Unidad Agropecuaria, 
sobre la que deben tomar un gran número de decisiones en aspectos muy di- 
ferentes, desde qué sembrar hasta qué, cuánto, cómo y a quién vender. Dc- 
terminada proporción de estos agricultores Iia desarrollado cierta experien- 
cia cn el manejo de su Unidad Agrícola, pero la mayoría n o  tiene experiencia 
en la adopción de decisiones, y todos en general -salvo muy pocas exccpcio- 
ncs- actúan en forma aislada en la toma y ejecución de dichas decisiones. Al 
haber aumentado el número de unidades agropecuarias se ha  hecho niás noto- 
ria la limitada cobertura de los servicios del Estado en asistencia tkcnica, cré- 
dito y facilidades para la comcrciali~acióii, tanto de los insumos requeridos 
para la producción como de los productos obtenidos en las cosechas. 

Para reactivar la agricultura convendría estudiar qué es l o  que deben Iia- 
ccr los agricultores individuales y qué servicios deben ser ampliados por el ES- 
tado. Para definir estas acciones, convendría señalar los problemas concretos 
de los agricultores y las alternativas de solución aplicables bajo las diferentes 
condiciones de la Agricultura Peruana. 

En este artículo no es posible detallar todos los problemas y las alterna- 
tivas de solución, por lo que sólo se indicarán algunos que sirvan de base para 
la discusión en el Seminario Taller. Para facilitar la identificación de algunos 
de estos problenias podríamos dividir el proceso productivo en 3 Bloques: 
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1) Adquisición de Insumos y Servicios; 
3) Operación durante el cultivo o cria de ganado; 
3) Coseclia y comcrcialización. 

Aunque el proceso productivo agropecuario es contínuo, una de las di- 
ferencias con el proceso productivo industrial es la variación de las acciones 
que hay que realizar durante todo el proceso, y inuclios de los factores que 
pueden influir en estas decisiones no son de conocin~iento exacto ni oportu- 
no, ni de fácil control, si es que son controlables. Algunos de estos factores 
afcctan por igual a todos los agricultores de una Comunidad, de un Valle, de 
una Región, o de todo el país; y ,  otros sólo afectan al Agricultor individual- 
nicnte. 

Obviamente, son los factores climáticos y las medidas de política del 
Gobierno, las que afectan a los agricultores en forma masiva, y también, las 
condiciones de la economía internacional. Pero, también, las relacioiies eco- 
nómicas con los abastecedores de insumos o servicios, y los compradores de 
los productos agrícolas o pecuarios, afectan a los agricultores en forma masi- 
va, aunque traten con ellos individualmente. 

Consecuentemente, el Estado debe incentivar y facilitar la organización 
y actuación de los agricultores en forma asociada en aquellas actividades en 
las que su actuación individual no les permite enfrentar el problema que afec- 
ta también a sus vecinos; y realizar las acciones que los agricultores no pueden 
realizar, o que deben Iiacerlas en coordinación o coniplementacióri con el Es- 
tado. 

La principal y más dificil acción reclamada por los agricultores es la 
orientación sobre qué cultivar o criar, y su decisión depende de la política de 
precios del Gobierno y de la oportuna, veraz y accesible información de iner- 
cados y precios de los productos, y sobre la situación dc siembras, estado de 
cultivos, de cosechas y de productos en almacén. Además, el monto de los 
créditos otorgados a ciertos cultivos debe servir como regulador de las siem- 
bras. Aunque la decisión de qué y cuánto sembrar de cada cultivo es propia 
de cada agricultor, el Estado en colaboración con las Asociaciones de Agricul- 
tores de cada Valle, puede regular tanto el Arca como las feclias de siembra. 
La revisión de la historia de la Asociación de Agricultores de Caiiete, y de ex- 
periencias del pasado en arroz y papa en los Valles de la Costa, podría servir de 
base para establecer un mecanismo similar en la actividad. 

Adoptada la decisión de qué y cuánto sembrar, se debe analizar como 
podrían actuar el Estado y los agricultores en cada uno de los 3 Bloques indi- 
cados. 



1)  i\clquisicióii tlc Iiisuiiios y Servicios. 

Tanto para garantizar la cantidad y calidad de los productos y para te- 
ner podcr de negociación cn la adquisición de insumos y prestación de scrvi- 
cios, cs conveniente que coexistan como abastccedores, Cooperativas de Scrvi- 
cios de los Agricultores, con Empresarios privados; es coiiveniciite analizar los 
casos en que la intervención dcl Estado es necesaria, y las posibilidades de que 
su intervención sc convierta en un inhibidor de la participación del Sector Pri- 
vado, y aíin de la mismas Cooperativas de Servicios de los Agricultores. Igual- 
mente, respccto al crédito, la Imitada cobertura dcl Banco Agrario y la con- 
centración de sus préstamos en 3 cultivos, obliga a la mayoría dc los agriculto- 
res al autofinanciamiento de la campaña agrícola, o a la obtención de présta- 
mos de corto plazo y altas tasas de interés. Es necesario adoptar las nicdidas 
que amplíen las alternativas dc crédito con la Banca privada, Cajas de Cridito 
Rural y financiación con Empresas compradoras de productos. Con este fin es 
reconicndable analizar la experiencia del Programa de Ccbada,financiado por 
la Industria Cervecera, o cl dc Tabacos del Pcrú S.A., y adaptarlos a otros pro- 
ductos como el trigo, por ejemplo. 

2) Opcracióii duraiitc el crillivo o cría de ganado. 

Aunque la asistencia técnica es necesaria en los 3 bloques del proceso de 
producción, ésta dcbc scr pennancnte durante todo cl desarrollo de las activi- 
dades productivas. Dcpendiendo de la Rcgión y del tipo de agricultor se 
puede requerir una asistencia integral para los que mantienen diversidad de 
cultivos, pero es conveniente especializar y concentrar los esfuerzos en los cul- 
tivos principales de cada Valle. Nuevamente, es recomendable cstudiar la cx- 
periencia de las Asociaciones de Agricultores de Cañctc, Ica o del Cliira, o de 
Institutos como del Azúcar o la Fundeal, y establccer los incentivos para mul- 
tiplicar esta clase dc organizaciones de agricultores dcdicados a la investiga- 
ción, a la extensión y a la reglamentación de la agricultura por Valles o por  
productos. Así, por ejemplo, el mecanismo de autogravátnenes debiera extcn- 
derse a más productos o regiones, y en otros casos, las Corporaciones Dcpar- 
tamentales podrían financiar estas actividades. Así por ejcmplo, se podría 
asignar montos del Presupuesto como capital seniilla para iniciar las activida- 
des de cada Asociación por Valle o por  producto, y asesorarlos en su organiza- 
ción y autofinanciación, hasta donde las posibilidades de cada organizacion lo 
permita. Son estas Instituciones las que deben scleccio~iar y contratar a su 
personal técnico, y el INIPA y las Universidadcs dar el soporte técnico espe- 
cializado o de investigaciones básicas. 

3) Coscclia y Coinercializacióii 

Políticos, funcionarios y agricultores, consideran las deficiencias en la 
comercialización como el problema fundaniental que.afecta negativamente 



tanto a productorcs conio a consiin~idorcs cic productos agrícolas. Sin enibrir- 
go, tanto en el Gobicrno coino en las Univcrsidadcs se le Iia dado importancia 
a inuclios aspcctos de la producción, y n o  se Iia toinado cn cuenta los divcrsos 
factores que afectan al comercio dc los productos dcsdc la cosecha hasta su 
entrega al consuinidor. Sin analimr cstos f x t o r e s ,  con gran sunplcza se plan- 
tea conio soluciím la cliiii~iiación de los interincdiarios, y el Estado despilfarra 
dinero en obras físicas y equipos (caso PROCOMPKA), endcudando al país y 
no contribuyendo en nada a la solució11 dc ningún probleina. En estc bloquc 
dc actividadcs tanibiéii hay acciones que deben ser rcalizadas por el Estado, 
pero los agricultorcs ticncii que organizarse par3 la rcali~ación de numerosas 
actividadcs dc coincrcialización. El Estado dcbe incentivar, apoyar y asesorar 
a estas organizaciones para coniplcrncntar las acciones que debc qecu ta r  
directanientc. La sclcccióri de variedades de acuerdo al Mercado, las prácticas 
dc cultivo y coseclia para obtener productos de calidad y de más fácil conser- 
vación, la clasiijcacion y selección dc productos, el disctio y LISO apropiado de 
los crivases, el tratainictito dc los productos para su envío al Mcrcado, las téc- 
nicas de conservación, alinaccnaniiento, transportc, procesainiento, ctc.. de- 
ben ser coiiocidas por los agricultores y aplicadas a través de organizaciones 
por Valle. 

El trabajo por Valles y a través dc organizaciones de agricultorcs es nc- 
ccsario para lograr graclualincnte incjoras en los diferentes aspectos de la co- 
iiiercialización, que no pucclcn scr resueltos individualincnte. 

La acción conjunta dc las Instituciones del Gobierno con las Asociacio- 
ncs dc Agriciiltores por Valle, permitirá adcniás realizar un mejor uso de la ca- 
pacidad instalada tanto cn Profesionales y Técnicos, cotno en Instalaciones. 
Así, por ejeniplo, en el Valle de Canetc corno en muchos otros Valles tanto dc 
la Costa conlo de la Sicrra, sc podrí~i  cstudiar conjuntaniente conio aprovc- 
cliar mejor al Instituto de Costa de I;I Univcrsidad Agraria, al Instituto Agro- 
pccuario, la Asociación de Agricultorcs dc Caticte, el Institiito Valle Grandc, 
el Almacén Frigorífico de 3,OUO TM de los Agricultorcs dc Cañetc, y los ser- 
vicios dc congelación y conservación en frío coino cl dc La Puntilla en Pisco. 
La Corporación de Dcsarrollo del Dcpartaincnto dc Lima, en vez de proponer 
nuevos Proyectos de Inversión debería estudiar y apoyar la utilización de la 
capacidad instalada dentro dc su ánibito, tanto del Sector I'úblico como dcl 
Sector Privado. 

1 )  El Gobierno debe inccntivar y apoyar la organización y operación de 
Asociaciones, Empresas o Institutos de Agricultores por Valle y por 
producto, orientadas a la adquisición dc insumos y servicios, investiga- 
ción, asesoría técnica, crédito y comcrcialización de sus productos. 



2) Las Corporacioi-ics Departamentales de Desarrollo dcbcn financiar y 
apoyar a dichas organizaciones, y estudiar la forma dc dar mejor utili- 
zación a la capacidad profesional y a las instalaciones físicas dentro 
dc si! ámbito. 

S1Nri'I.:SIS 

Cualquiera que sea el grupo-o tipo de agricultores sobre los que se de- 
see analizar su potencial para la reactivación de la agricultura, deberá enmar- 
carse dentro de la problemática general de la agricultura peruana. 

Entre los problemas principales dcbe citarse: el deterioro de los térnii- 
nos de intercambio de la agricultura. el proceso de reordcnamiento de la te- 
nencia dc la ticrra, los costos de comercialización, la dependencia alimentaria 
y el crecimiento demográfico; y, la destrucción dc los recursos versus la am- 
pliación de la frontera agrícola. 

Dentro del marco general de la agricultura pcruana, la pequefía y media- 
na agricultura, que prácticamente es toda aquella que no está incluida en Coo- 
perativas, SAIS, Comunidades u otras empresas asociativas, ha crecido en nú- 
mero e importancia como consccucncia de las parcelacioncs realizadas princi- 
palmente en los tres últimos anos. Estc incremento en el número de unidades 
ha hecho más notoria la limitada cobertura dc los servicios del Estado, y ori- 
gina una mayor necesidad de organización de los agricultores, por Valles y 
por productos, con el fin de intervenir organizadamentc y en cooperación con 
las Institiiciones del Gobierno en los 3 Bloques del Proceso Productivo: 

1) Adquisición de lnsumos y Productos 
2) Operación durante el cultivo 
3) Cosecha y Comercialización. 

ANEXO NO 1 

UNIDAD AGKICOLA FAhlILIAK 
Artículos 79 y 80, Ley 177716 

Art. 79: Se define la Unidad Agrícola Familiar como la superficie de tierras 
que, trabajada directamente por el Agricultor y los Miembros de su familia en 
condiciones técnicas de eficiencia, reúna además los siguientes requisitos: 

a. Absorber toda la fuerza de trabajo de la familia y no requerir el empleo 
de mano de obra extraña, salvo en determinados períodos de la Campa- 
íia Agrícola y en proporción no mayor de la cuarta parte de la capaci- 
dad de trabajo anual de la familia 



h. Proporcionar al Agriciiltor un ingreso neto suficiente para cl sosteni- 
miento de su familia y cuiiiplir con las obligaciones correspondientes a 
la compra de la parcela y acumular cierto margen dc ahorro. 

Los lotes que sc adjudiquen como Unidad Agrícola Faiiiiliar son indivi- 
s ible~.  

La superficie de tierra para la constitución de una Unidad Ganadera Fa- 
miliar, en los casos que ésta proceda, será fijada por la Dirección Gene- 
ral de Rctomia Agraria y Asentamiento R:iral, teniendo en cuenta lo 
dispuesto cn el inciso b) dc este artículo. 

1 .  0 La superficie de la Unidad Agrícola Familiar será determinada para 
cada Zona por la Dirección Ccneral de Reforma Agraria y Asentamiento Ru- 
ral, tomando como base la fuerza dc trabajo de la familia tipo cxpresada en 
unidades laborales, así coino la capacidad econóniica de cada clase dc tierra. 
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AGRO bjV L A  SIERRA 

El prcscntc trabajo intciita dcsarrollar las características actuales dc la 
economía agraria dc la Sicrra con vistas a una posterior discusión dc las politi- 
cas para su desarrollo. La idca central consistc en prcscritar datos básicos so- 
brc la base material y social cn que se sustenta la agricultura andina dc hoy. 

Las políticas dc desarrollo dc la Sierra se pucdeii rcsuniir cn cl problcma 
de cónio lograr cl desarrollo de las fiierzas productivas cn la agricultura aiidi- 
tia. Por cllo las difcrcntcs scccioncs del artículo discuten los factorcs q ~ i c  deci- 
tLcn dc la productividad social dcl trabajo e11 esta región. 

La cscasez dc recursos que enfrentan los agricultores de la sicrra es dra- 
mática. Y la acción del mercado la ha complicado más. Una consecuencia de 
todo eiio es la creciente rninifundización y grado de proletariíacion de la eco- 
nomía campesina. 

La solución del problcma campesino andino está, a pcsar dc todo lo an- 
terior, cn Los Andcs. El desarrollo capitalista en el Perú es muy débil como 
para absorbcr y cliiniiiar las formas no capitalistas de producción. Hay, por lo 
tanto, necesidad de dcsarrollar directamente la agricultura andina. Esta idea 
ticne viabilidad porque en Los Andes no se ha agotado (ni siquiera iniciado en 
gran escala) un proceso de cambio tecnológico. Existe ofcrta tecnológica (nio- 
derna y ancestral) para difundirla en toda la Sierra. 

Pero para aumentar la productividad agrícola, y dc una manera pcrma- 
riente, se rcquiere un desarrollo de las fuenas productivas, esto es, no sólo de 
aplicación de innovaciones tecnológicas sino de un desarrollo paralelo cn la 
calidad de los recursos Iiumanos. La capacidad productiva de una economía 
esta principalmente en los hombres, no sólo en las máquinas ni en los insumos 
materiales. 

Las políticas de desarrollo de la Sierra deben, entonces, basarse en sus 
potencialidades y limitaciones. Al señalamiento de ellos se ha dirigido el pre- 
sente trabajo. 

1. Introduccióii 

El presente trabajo intenta desarrollar las características actuales de la 
economía agraria de la Sierra con vistas a una posterior discusión de las polí- 
ticas para su desarrollo. La idea central consiste en presentar datos básicos so- 
bre la base material y social en que se sustenta la agricultura andina de hoy. 



Las políticas de desarrollo dc la Sicrra se puedcn resuniir en el proble- 
ma de cómo lograr cl desarrollo de las fiicrzas productivas en la agricultura an- 
dina. Por ello las diferentes secciones del articulo discuten los factores que de- 
ciden la productividad social del trabajo en esta región. 

Los tres elementos básicos para la actividad agropecuaria -clima. suelo 
y agua- se presentan con características particulares en la sierra. El cliiiia es 
extren~adanicntc variado, de iiiodo que en Los Andcs se puedcn encontrar ca- 
si todos los niicro-climas conocidos del planeta. Pcro, por otro lado, las varia- 
ciones dentro de cada nucroclin~a son también dramáticos: sequías-inundacio- 
nes, heladas y granizadas se sucedcn con muclia frecuencia y de  manera 
impredecible. Esto Iiace qiic la agricultura anclina sca de alto ricsgo. 

La calidad de los suelos y la disponibilidad de agua liacc qiic en la agri- 
cultura andina se puedan encontrar varias calidades de suelos. Todas estas va- 
riedades se pueden reducir a tres calidades: tierras con riego. en secano y tic- 
rras marginales, la priniera es obvianicntc apta para la agricultura; la segunda 
es apta pero sólo bajo un sistcina de rotación. El tercer tipo sirve fundaiiien- 
talmente para pastizalcs, con algún uso agrícola cn rotaciones largas (tierras 
de laymis, por cjernplo). 

En términos de superficie, la tierra dc uso agropccuario cii la sierra cs 
n~ay~r i ta r ia inen te  del tipo marginal. Hay sólo ccrca de 5 0 0  n i1  Has. de tierras 
de cultivo bajo riego, 1.8 nullones de Has. de tierras de cultivo e n  secano y cer- 
ca de 14 nlillones de ]-las. en tierras con pastos naturales (Véase Cuadro 1). Si 
bien estas cifras constituyen una estiniacjón del uso de la supeifjcic agrope- 
cuaria encontrada en el Censo de 1973, ellas reflejan bastante las dotaciones 
de recursos con que cuenta la agricultura andina. La población rural de la 
Sierra es de  cerca de 1.2 nullones de faniilias. Esto significa que los ratios de 
tierra por fanulia son realniente bajos, tal como se aprecia en el Cuadro 1. 

3. Itccursos dc capital rísico. 

Entre los recursos de capltal físico Iiabría que distinguir ties tipos. Iic- 
rrainientas inanualcs, maquinaria e instalaciones y el stock ganadero. En las 
primeras Iiay toda una variedad de niedios de prodiicción, de uso iiiiiy gencra- 
lizado; mientras que en el caso de inaquinaria hay un stock muy reducido. Así 
cn toda la Sierra sólo existen cerca dc 3.000 tractores, lo que implica un trac- 
tor  por cada 1,150 Ha. de tierra de cuttivo. 



La proporci0ii setialada cicrtanicntc csagcra el déficit dc tractores piics 
sólo una pequeña proporción de la superficie agrícola cs inccaiiizable. Si se 
coiiipara cl stock dc tractores con la superficie-de tierra con ricgo, la cual pue- 
dc ser un bucn indicador clc ticrra mecanizablc, sc tcndría un tractor para ca- 
da 250 Has 

El cscaso stock de iiiaquinarias n o  cs en realidad uii problema. Que la 
niecanización no Iiaya pcnctrado inás al campo serrano sólo dicc quc todavíii 
la agricultura andina cs iniiy intensiva en niano dc obra. 

Para cl desarrollo de la productividad rural andina el tipo dc capital cluc 
ticnc gran iniportancia es cl s t w h  ganadero. El Ccnso de 1972 cstinió el stock 
ganadero cn la sicrra cn 3.3 niillones dc cabczas clc ganado vacuno. 12.6 millo- 
ncs dc ovinos y ? iiiilloncs dc alpacas, cntrc los principales animales. Estas ci- 
fras Ilcvan a iiicdias dc 7.8 cabczas de ganado vacuno y 10 cabezas de ganado 
ovino por faiiiilia. 

La organi~acióii social de la producción en la agricultura andina toma 
divcrsas formas. Para fincs de análisis se pueden agrupar todas esas formas en 
trcs graiidcs grupos: las iinidadcs asociativas (Cooperativas y SAIS), las forinas 
capitalistas y la fornia campcsiiia. Las foniias capitalistas se rcficren a unida- 
des dondc cl liso dc la mano dc obra asalariada cs importante, iiiientras que en 
la foniia campesina n o  lo CS. Estadísticanicnte se Iia aproximado la fornia ca- 
pitalista a unidades agropccuarias entrc 5 y 5 0  Has. y la campesina a menores 
dc 5 Has. 

En térininos de población la fonna canipeslna es predominante, pues 
c a c a  dcl 75O/o de las familias andinas son canipcsinas. En términos de con- 
centración dc tierras, las ireas arablcs cstán concentradas cn las unidadcs capi- 
talistas: constitiiycn cl 20°/o dc las familias andinas pero poseen en propie- 
dad cl 400/o de las tierras agrícolas. En pasturas son las unidades asociativas 
las que la conccntran en más dcl 5O0/o (Vease Cuadro 1). 

El grado de concentraciiin dc la tierra,tlcspués del Programa de Kcfornia 
Agraria,es todavía sustancial. El promedio dc tierra agrícola por familia capi- 
talista es un poco más de trcs vcces cl proniedio quc posee una familia canipe- 
sina. Por  otro lado, cl promedio de tierra con pastos dc las faniilias que pertc- 
neccn a unidades asociativas es casi 1 0  vcces lo  que posee una familia canipesi- 
na. Son estas desigualdades las que sugiercri que una re-estructuración agraria 
en favor dc los campesinos con niuy poca ticrra tendría un alcance iriiportaii- 
te (Figueroa, 1982). 



5. Tecnología 

La \agricultura andina se encuentra en un proceso de modernización 
muy lento. La adopción de las innovaciones tecnológicas es todavía liinita- 
da. Separando las innovaciones químicas de las biológicas que ofrece la tec- 
nología moderna, se puede seiialar que hay diferencias en la adopción para 
cada caso. El Censo de 1972 mostró que sólo cerca del 2O0/o de las unidades 
agrícolas de la sierra utilizaban fertilizantes y10 semillas híbridas. 

Un estudio más reciente (Cotlear, 1984) halló que en las áreas moder- 
nas en la Sierra (caso Valle del Mantaro) la adopción de fertilizantes y semillas 
hibridas era casi total; en las áreas menos modernas (caso Pampa de Anta, 
Cusco) la adopción de fertilizantes era casi total, pero sólo 36O/o de los agri- 
cultores habían adoptado semillas híbridas. Finalmente, en ireas "tradicio- 
nales" hay una proporción pequeña de agricultores (38OIo) que ha incorpora- 
do fertilizantes, pero la proporción para el caso de semillas es todavía más pe- 
queiia (3O/0). (Véase Cuadro 2). 

El estudio de Cotlear sugiere que hay un orden en la incoporación de in- 
sumos modernos (químicos primero y biológicos después). También sugiere 
que hay innovaciones apropiadas a la agricultura campesina y que el problema 
no es de rechazo, sino de retraso en la adopción. De otro lado, el Cuadro 2 
muestra la gran diferencia de productividad campesina. 

El desarrollo tecnológico en la agricultura andina no puede referirse 
sólo a los insumos modernos. Hay todo un campo para integrar las técnicas 
modernas con las ancestrales. Hay actualmente varios estudios sobre re-valo- 
ración de prácticas agronómicas andinas, como el sistema de andenes, por 
ejemplo. En efecto, la agricultura andina actual utiliza ambos niveles tecnoló- 
gicos. Las adaptaciones y las experimentaciones que hacen los campesinos, 
por ejemplo, con los insumos modernos significa buscar esa integración. 

6. Recursos Iiumaiios 

El desarrollo de las fuerzas productivas en la agricultura andina tiene 
que tomar en cuenta el desarrollo de sus recursos humanos. Los trabajadores 
rurales tienen que constituirse en la fuerza que lleve a efecto la transforma- 
ción tecnológica y social. La capacidad de realizar tal tarea está muy vincula- 
da a dos factores que, brevemente, examinaremos aquí: la educación y la ca- 
lidad de vida. 

En la región andina se ha dado una expansión rápida del sistema esco- 
lar. Hoy día, hay escuelas en prácticamente todos los centros poblados de la 
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sierra. El resultado ha sido cierta reducción del analfabetismo, aunque los ni- 
veles globales son todavía liuniillantes. Hoy día son analfabetos el 29O/o, 
cuando a nivel nacional este porcentaje es de 18010. La tasa de analfabetis- 
mo de mujeres es aún niás dramático: 50010 (vs. 26010 a nivel nacional). Si se 
toma primaria conipleta como criterio de alfabetismo, el 9Oo/0 de la pobla- 
ción andina mayor de 15 años sería "analfabeta". La oferta educativa en la 
sierra es,pues principaltnente,en educación primaria. 

El estudio de Cotlear encontró que los agricultures can~pesinos más 
innovadores, y con mayor productividad, eran aquellos que tenían una esco- 
laridad mayor a la primaria completa. De allí la importancia de la educa- 
ción en el desarrollo de las fuerzas productivas. 

El déficit en otras formas de educación es también muy grande en la de- 
rra. Los alcances de los programas de educación no-formal, como la exten- 
sión agrícola y la capacitación, son muy limitados. Así en el Valle del Manta- 
ro (Jauja) sólo el 10°/o de los campesinos fueron expuestos a programas de 
extensión o capacitación en los últinios 3 anos. (Véase Cuadro 2). Por otro 
lado, la calidad de estos programas son discutibles por lo cual su efecto global 
no siempre resulta importante. La educación informal (vía relaciones de in- 
tercambio, procesos migratorio~) tampoco parece ser enriquecedor para el 
agricultor andino. 

En térn~inos de nutrición, los datos de la encuesta ENCA de 1972 mos- 
traron que la mitad de la población serrana ingería menos del 9O0/o de su re- 
queriniiento en calorías (Caballero 198 1 ; p. 11 9). La oferta de servicios de 
salud en la Sierra es también muy reducida: un médico para cada 13-14 mil 
habitantes y una cama liospitalaria para cada dos mil Iiabitantes. (Figueroa, 
1976). 

En este contexto educativo, nutricional y de oferta de salud,es bien difi- 
cil esperar un desarrollo de los recursos liunia?ios y, por consecuencia, un de- 
sarrollo de las fuerzas productivas en los Ardes. 

7 .  Empleo, ingresos y acuinulación 

Una característica importante en la Sierra peruana de hoy es que las fa- 
milias campesinas tienen características de proletariado. Estas familias dedi- 
can parte de su fuerza de trabajo a la incursión en los mercados de trabajo de 
la propia Sierra y de las otras regiones. También las familias que conforman 
las unidades asociativas (Cooperativas, SAIS) comparten esta característica. 
(Figueroa, 1983). 



Otro uso de la mano de obra iiiral es la actividad no-agropecuaria. las 
llaniadas "Actividades Z". La producción de artesanías, construcción, co- 
mercio, toman un monto importante del trabajo rural. 

Las estimaciones sobre el ingreso en la Sierra rural muestran, consisten- 
ternente, que la pobreza absoluta es evidente en esta región. También iiiues- 
tran que la pobreza relativa está concentrada allí: los campesinos de la sierra 
se ubican preponderantemente en la base de la pirámide de ingresos del Peiu. 
Por otro lado, el ingreso monetario es parte importante del ingreso total aún 
en las familias campesinas. (Figueroa, 198 1). 

Con niveles de ingreso tan bajos es inuy difícil que exista un proceso de 
acum~~lac ión  privada importante. Los datos sobre la acuiiiulzción campesina, 
por ejemplo, indican proporciones muy pequeñas de ahorro e iiiversibn bruta, 
apenas 5O/o del ingreso (Figueroa. 1981). En las unidades capitalistas Iiay ma- 
yor capacidad de acuinulación pero dirigida preferentemente a la actividad n o  
agropecuaria, a las actividades Z (comercio, transporte). El excedente que se 
genera e n  las unidades asociativas n o  es de mucha importancia y su distribu- 
ción tiene que tomar en cuenta las necesidades presentes de sus niienibros. 
En todo caso sólo éstas unidades están haciendo inversiones en el campo, 
especialmente en ganadería. 

Frente a la escasa capacidad de ahorro privado en la agricultura andina, 
los fondos para u n  programa masivo de inversiones tienen que venir de fuera. 
En efecto, ha  sido la inversión pública la forma en que la escasa acun~ulación 
Iia operado en la Sierra. 

8. Coiiclusioiies 

La escasez de recursos que enfrentan los agricultores andinos, especial- 
mente las familias campesinzs, es dramática. Los ratios de tierralpoblación 
son inuy bajas dando lugar a una presión intensa sobre el uso de los recursos. 
Hay claras indicaciones sobre el deterioro en la calidad de los suelos de cultivo 
y pastos naturales dcbido a ese uso intensivo. Hay también un proceso de 
erosión que contribuye al deterioro en la calidad de los suelos. Hay, final- 
niente, el efecto del sistema de mercado, y de las políticas económicas, que 
han protegido sistemáticamente la industria con consecuencias negativas para 
el ingreso agrícola. 

En la Sierra se observa crecimiento demográfico, aunque a un ritmo re- 
lativamente lento: 1.4O/o anual entre 1972-1981 (vs. 2S0/o a nivel nacional). 
Como quiera que el stock de tierras no ha aumentado, es evidente que la can- 

l tidad promedio de tierra por familia se ha reducido a través del tiempo. Dado 
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que la calidad de los suelos se lia deteriorado, aquella reducción lia sido toda- 
' 

vía  mayor. Para la agricultura campesina el proceso descrito arriba tiene con- 
secuencias particulares. El número de minifundios Iia aumentado (en 39O/o 
entre 196 1-1973) y con tamaños cada vez niciiores. La consecuencia es clara: 
Iiay un proceso de prolctaiizacióii en la agricultura campesina. 

La solución del problema campesino andino, está, a pesar de todo lo an- 
teior. en los Andes. El desarrollo capitalista en el Perú es muy débil como pa- 
ra absorber y eliminar las formas no capitalistas de producción. I-lay, por lo 
tanto, necesidad de desarrollar directamente la agricultura andina. Esta idea 
tiene viabdidad porque en los Andes no se Iia agotado (ni siquiera iniciado en 
gran escala) un proceso de cambio tecnológico. Existe oferta tecnológica 
(moderna y aiicestial) para difundirla en toda la Sierra. 

Pero para aumentar la productividad agrícola, y de una manera per- 
manente, se requiere un desarrollo de las fuerzas productivas, esto es, no solo 
de aplicación de innovaciones tecnológicas sino de un desarrollo paralelo en la 
calidad de los recursos Iiumanos. La capacidad productiva de una economía 
está principalmente en los Iiombrcs, no sólo en las máquinas ni en los insun~os 
materiales. 

Las políticas de desarrollo de la Sierra deben, entonces, basarse en sus 
potencialidades y liinitaciones. Al señalamiento de ellos se ha dirigido el pre- 
sente trabajo. 
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CUADRO No. 1 

SIERRA: DISTRIBUCION DI:' FAI1IlLIAS Y SUPI3RI;iClE 
AGROPECUARIA POR FORMAS DE PRODUCCION, 1 Y80 

Ticrru Agrlcolu Tic~rro 
Fanzilius R icgo Sccur 1 o ('011 

(níiles) (~izilcs liu. ) ( 1 1 c  l . )  pustos 
111ilcs llu 

Campesina 

Capitalista 

Asociativa 

NOTA: Las cifras en paréntesis indican medidas de superficie por familia, medida 
en hectáreas. 

METODOLOGIA: La base estadística de las estimaciones viene de los Censos de Pobla- 
ción y Agropecuaria de 1972. A estos datos se han aplicado los ajustes he- 
chos por Caballero (1981) y Figueroa (1976, 1983). Para la columna "fa- 
milias", a la estimación de 1972 se le ha aplicado la tasa de 0.60/0 anual 
para llegar a las cifras de 1980. "Campesina" se refiere a unidades agrope- 
cuarias con un tamaño menor a 5 Has. "Capitalista" a unidades entre 5- 

' 50 Has., pues el límite inafectable según la Ley de Reforma Agraria es 
50 Has. "Asociativa" incluye cooperativas y SAIS. 



CUADRO No. 2 

SIERRA: PRODUCTIVIDAD, INNOVACIONES TIXNOL OGICAS Y 
EDUCACION IhV TRL'S R1:'GION;S CAMPESINAS 

Ailoderriu Iiiteri?icdiu Trudicio~zul 
(Juu ju) (Aritu) (Aconiqo)  

Productividad de papa (TM/Ha) 8.3 4.0 3.7 
Proporción de campesinos que han 

adoptado ("/o): 
fertilizante 98 99 3 5 
pesticidas 97 39 53 
semillas híbridas de papa 92 3 6 3 
uso de tractor 38 19 1 

Educación 
Formal del jefe (arios) 6.1 4.3 3.7 
Extensión en los últimos 
3 arios (O/o de campesinos) 1 O 29 7 

FUENTE: Cotlear (1984). Cuadros 111.1 y 111.5. 
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1. INTRODUCCION 

Una de las características del patrón de crccimiento económico del Perú 
es su escasa capacidad de distribuir sus frutos en función de las necesidades de 
la población. Tampoco las políticas redistribucionistas estatales han podido 
llegar con nitidez a los sectores pobres dc la población, quizás porque real- 
mente no se lo propusieron. 

Por otro lado, es bastante conocido que los sectores de mayor pobreza 
(Figueroa, 1981) y menores posibilidades de desarrollo (Caballero, 1981) se 
encuentran en la sierra viviendo en comunidades campesinas. 

Entonces, ¿qué debería variar en el patrón de crecimiento y en las poli- 
ticas económicas para que finalmente llegue el desarrollo a los campesinos y 
sus comunidades? Esta es la pregunta central que deberían plantearse quienes 
de una u otra manera están concernidos con el drama campesino (1). 

Previamente es necesario señalar dos puntos importantes: l .  que para 
plantearse políticas de desarrollo favorables a los campesinos es indispensable 
tener en cuenta su ubicación y el papel que juegan en la sociedad regional y 
nacional, y en el crecimiento económico; 2. que la reactivación de la agricul- 
tura y de las unidades productivas agrarias no deben ser vistas solamente des- 
de el punto de vista urbano y nacional sino, sobre todo, desde el punto de vis- 
ta campesino-rural y regional. 

En primer lugar nos encontramos frente a un problema cuya solución 
depende de un gran aspecto: voluntad política capaz de ver el desarrollo ru- 
ral y regional desde la base. Esto ciertamente significa una revolución en la 
forma de acometer el crecimiento, en la forma de pensar en políticas agrarias 
y en la forma y mecanismos de distribución y redistribución de los recursos 
productivos e ingresos. 

Por otro lado, nos encontramos con el problema de las escasas posibili- 
dades que tienen los campesinos y sus comunidades para plantear mejoras en 
sus condiciones de vida, al margen de cualquier ayuda externa, a partir de sus 
pobres recursos. 

Además, actualmente tenemos un ingrediente adicional que restringe las 
posibilidades de transferir recursos nuevos al campo, la crisis económica y fi- 
nanciera de largo plazo de la economía peruana (Gonzales 1980). Este proble- 
ma de financiamiento del desarrollo obliga a definir las políticas económicas 
en dos direcciones: 1. Es necesario repartir los recursos para el crecimiento 
entre sectores urbanos (donde está la mayor parte de la población peruana) y 



sectores rurales (donde están los niás pobres), y entre los sectores niás dinámi- 
cos y "modernos" (los creadores de excedentes) y los sectores atrasados y 
"tradicionales" (donde se encuentra la mayor parte de la fuerza laboral niral). 
2 .  Es necesario consistencia entre las políticas de estabilización y de desarro- 
llo. Para lo cual es necesario que las políticas de corto plazo estén de corto 
plazo estén subordinadas a políticas de largo plazo, es decir, es necesario 
cambiar la situación actual, en la cual las políticas de estabilización se Iian 
convertido en políticas de subdesarrollo de largo plazo. 

Dentro de este panorania, qué pueden hacer los campesinos y sus comu- 
nidades, y qué se puede hacer por ellos. La primera pregunta se refiere indu- 
dablemente a los recursos y organización que tienen los campesinos para su 
subsistencia y reproducción, dentro de los cuales la comunidad cumple y po- 
dría cuniplir un importante papel para alcanzar algunos objetivos de desarro- 
llo. La segunda pregunta apunta a los recursos y medios que podrían ser utiii- 
zados para transferir capacidad de desarrollo a los canipesinos, desdc los sec- 
tores productores de excedentes. 

Dadas las dificiiltadcs financieras para cl desarrollo, actualmente es niás 
realista pen'Sar en la propia capacidad de los campesinos y en medidas de corte 
Uistitucional que los puedan favorcccr, bajo ciertas condiciones que verenios 
niás adelante. 

La coniunidad campesina aparece como una organización social canipe- 
sina controvertida para el desarrollo rural y regional, pues, por un  lado se 
trata de una organización de familias canipesinas con fines de subsistencia, cu- 
ya transforinación en una organización acumuladora es en punto cn dis- 
cusión; por otro lado, se trata de la organizacion rural más importante sin 
embargo mcnos integrada niercantilrnentc a las econoniias rcgionales. 

Nuestro propósito en este artículo es tratar de responder a dos preguii- 
tas: LES posible mejorar la situación productiva y de ingrcsos de las familias 
campesinas, dentro del niarco de una severa recesión económica y financiera? 
y ¿en qué medida la comunidad campesina como organización puede contri- 
buir a tal fin? 

La hipótesis genérica que tenemos es que la recesión actual crea condi- 
ciones favorables para cierto tipo de desarrollo en el campo, en la niedida que 
disminuye la conipetencia externa a los productores peruanos por las crecien- 
tes dificultades de importar; y porque extrema la necesidad de contar con 
nuestras propias fuerzas. 

Las coniunidades y sus can~pesinos podrían ser favorecidos si son capa- 
ces de adaptarse a estas circunstancias. 



El número de comunidades campesinas es un dato impreciso. Por un la- 
do se tienen las comunidades campesinas reconocidas legalmente que en la ac- 
tualidad deben bordear las 3,4001, y que se seguirán incrementando en el fii- 
turo. Por otra parte, se estima que existen unas 4,500 comunidades entre 
reconocidas y n o  reconocidas, la diferencia está formada por las comunidades 
en formación, los anexos y parcialidades que luchan por convertirse en cori-iu- 
nidades, por las que están en trámite de reconocimiento, y las en conflicto 
por linderos. El 550/0 de coniunidades campesinas se encuentra en los 
departamentos de Cusco, Puno, Junín y Ayacuclio. 

La población comunera es un dato un tanto más preciso está constitui- 
do por  unas 6 5 0  a 7 0 0  mil familias comuneras es decir una población cercana 
a los 3 millones de personas. Más del 55O/0 de la población comunera está 
concentrada en los departamentos de Junín,  Cusco. Apurímac, Ayacuclio, 
Huancavelica, Puno, es decir en la sierra centro sur, y el 45  está en los seis de- 
partamentos más pobres del Perú. Cada comunidad tendría alrededor de 200  
familias en promedio, es decir más de mil personas, aunque existe una gran va- 
rianza en su tamaño (Ministerio de Agricultura 1980). 

Su fuerza laboral bordea el millon de campesinos y constituye el 200/0 
del total nacional. La fuerza de trabajo de los can~pesinos constituye sin lugar 
a dudas su recurso más importante. 

En cuanto a las tierras poseidas por los comuneros también existen im- 
precisiones. En el censo de comunidades se estima en 9 millones seiscientas 
mil Has. como superficie total en posesión de comunidades (Ministerio de 
Agricultura 1980), sin embargo tal infomiación sólo considera la superficie 
registrada mediante planos, por lo  que habría que presumir una mayor exten- 
sión. Otra estimación de pequeños propietarios, minifundistas y tierras comu- 
nales estima que el total es de 9 millones doscientas mil Has., de las cuales só- 
lo  el 17010 son tierras de cultivo en secano mientras que el 83010 son pastos 
naturales (Caballero 1981, 99). Por otra parte se estima que la extensión pro- 
medio de cada coinunidad es de 6,500 Has. de las cuales unas 8 5 0  Has. serían 
tierras cultivables en secano y el resto son pastos naturales, lo  que significaría 
que cada familia comunera tiene en promedio 4.2 Has. de tierras de secano y 
28 Has. de pastos naturales (Ministerio de Agricultura 1980). 

Por otro lado, cada familia comunera posee en promedio 3.9 vacunos, 
12.1 ovinos y 2.5 auquénidos, constituyendo este recurso el equivalente al 
"ahorro" y el principal abastecedor de proteínas en la alimentación. 



Por cierto, los promedios anteriores son abstracciones que ocultan las 
desigualdades en recursos de una familia a otra y entre comunidades. En las 
comunidades existe una reconocida desigualdad cntre familias (Gonzáles 
1984, Plaza 1981). 

La contribución de las comunidades al producto bruto interno lo Iiemcs 
estimado entre 3010 a 4010, lo cual en relación a su población y fuerza labo- 
ral significa que los conluneros tienen muy bajas productividades. Estc es uno 
de los principales problemas estructurales de las familias coniuneras. 

Se estima que el 66010 de las tierras cultivadas en 1977 se destinaron a 
la producción de tres productos: papa, niaíz y cebada (Ministerio de Agricul- 
tura 1980). 

El 77010 de las con~unidades se encuentra ubicado en departamentos 
estrictamente serranos, en alturas que oscilan entre los 2,000 y 4,000 m.s.n.m. 
para la mayor parte de comunidades. Constituyen además la periferia de cada 
región, no solamente en términos físicos, pues están en el "Hinterland" de ca- 
da ciudad importante, sino que además el crecimiento llega con mucha lenti- 
tud y en relación inversa a su cercanía a los centros regionales. 

Las comunidades y sus familias conluneras tienen entonces grandes des- 
ventajas para poderse desarrollar: tienen los recursos mas pobres, están ubica- 
das en grandes altitudes y constituyen la periferia de las economías regionales. 
Esto explica su parcial integración y sobre todo su falta de conipetitividad 
frente a otros ofertantes nacionales y extranjeros, que venden en los mismos 
mercados urbanos. El patrón de crecimiento y las políticas económicas están 
en el origen de esta situación. 

3. LA ECONOMlA COMUNERA Y LA ECONOhllA COMUNAL 

Las familias comuneras constituyen economías campesinas específicas 
en los países andinos, por su adscripción a las comunidades campesinas. Estas 
constituyen una forma de organización de la producción individualmente di- 
ferenciada, mediante formas de cooperación en el trabajo, en el uso colectivo 
de algunos recursos, en el manejo del espacio y de la ecología, con el objetivo 
de ~e rmi t i r  la subsistencia de sus miembros. Esta organización se formó bajo 
presiones externas sobre los recursos de los comuneros en la época de las ha- 
ciendas y actualmente sobre sus productividades e ingresos, en la medida que 
se han ido articulando mercantilmente. Se trata entonces de sectores de la po- 
blación históricamente subordinados. 

Existen dos niveles de organización que permiten la subsistencia y re- 
producción de los campesinos: la familia y la comunidad. Son dos organiza- 
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ciones complementarias y no alternativas, es decir, la familia no es el opuesto 
de la comunidad. Existe cierta confusión al respecto, que en muchos casos 
conduce a distinguir dos unidades separadas de producción, por consiguiente 
de planificación, donde en realidad existen familias viviendo en comunidad. 
Este punto es tan importante que cuando se apoya, por ejemplo con crédito, 
a las familias o a algunas de ellas,se está afectando las relaciones de trabajo 
entre familias, es decir se está provocando modificaciones en la organización 
comunal. Viceversa, cuando se apoyan proyectos colectivos, por ejemplo una 
granja comunal, se afectan las asignaciones familiares de recursos y de fueiza 
de trabajo. Además, la mayor parte de las relaciones de producción y distri- 
bución en las comunidades funcionan en base a relaciones de parentesco (Gol- 
te, 1980; Gonzales, 1984, Cap. 4). 

Por tanto, el no tener en cuenta la unidad entre lo familiar y lo comunal 
de esta economía campesina andina, puede llevar al fracaso a algunos proyec- 
tos de desarrollo, pues "familiaristas" pueden desequilibrar lo coniunal, y los 
"comunalistas" desequilibrar lo familiar. 

Por otro lado, la comunidad campesina hace parte de la estrategia de so- 
brevivencia de los comuneros, por lo tanto su organización está disenada con 
3 objetivos: 1. Defender la integridad de la comunidad y de sus miembros 
frente al asedio externo, de ahí el interés por el reconocimiento legal de cada 
comunidad. 2. Disminuir los riesgos productivos y de subsistencia de las fa- 
milias, en este caso la comunidad adquiere la calidad de una prima de seguro 
para sus miembros. 3. Permitir la realización de actividades que las familias 
son incapaces de hacer de manera individual (riego, caminos obras públi- 
cas) o que económicamente son inviables familiarmente. 

Dentro de cada comunidad existen diferencias entre familias, sobre to- 
do en términos de recurso, lo que da lugar al establecimiento de jerarquías. 
También existen diferencias entre comunidades, no sólo en términos de su 
ubicación geográfica sino en términos de su organización y funcionamiento 
interno. Pese a tener evidencias sobre las desigualdades anteriores, aún no te- 
nemos a mano una tipologia de campesinos y de comunidades que permita 
precisar comparativamente la natucaleza de estas comunidades. 

La economía familiar comunera es la base de la subsistencia de los carn- 
pesinos, es la condición necesaria de su subsistencia, en cambio las actividades 
comunales y de cooperación completan los niveles de subsistencia, dados sus 
recursos y su ubicación en las microregionales y regiones (Gonzales 1984, 
Cap. 1). Por lo tanto, si se desea mejorar las condiciones de vida de los campe- 
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sinos, en producción, ingresos y bienestar, es necesario reforzar primero lo fa- 
miliar hasta donde resulte viable y eficiente (tanto desde el punto de vista 
ecológico como social), punto a partir del cual sólo son posibles soluciones 
colectivas, donde la comunidad puede jugar un papel importante. Por ejem- 
plo cambios técnicos menores (semillas, pesticidas o fertilizantes) son fácil- 
mente adoptados por las familias, por el contrario cambios técnicos mayores 
(bañaderos de ganado, utilización de maquinaria, irrigaciones) son inviables 
individualmente y requieren de una organización colectiva. 

Debe quedar claro que cualquier cambio familiar o comunal, apoyado 
por una transferencia de recursos externos (gobierno, bancos o cooperación 
internacional) introduce alteraciones en la asignación de recursos, de mano de 
obra y en las relaciones interfamiliares. Si los cambios introducidos han teni- 
do impacto positivo en la economía familiar, éstos perdurarán, en caso con- 
trario los campesinos reconstruirán sus relaciones anteriores. 

La economía comunal se presenta entonces como el resultado de un 
conjunto de relaciones interfamiliares y colectivas, que producen un "efecto 
comunidad", es decir un beneficio (productivo, en ingresos o en bienestar) 
adicional, obtenido de las economías de asociación, aglon~eración y escala, 
que producen la gestión colectiva de ciertos recursos y de la fuerza de trabajo. 

4. PRODUCCION CONJUNTA E INGRESOS DlVERSlFICADOS 

Los comuneros producen simultáneamente productos agrícolas, ganade- 
ros y otros productos o servicios no agropecuarios. Para llevar a cabo la pro- 
ducción cada familia comunera tiene una matriz tecnológica (Kervyn, Gonza- 
les 1982), que permite el uso de los productos de una actividad, como insumo 
de otra actividad, en este sentido tienen una producción conjunta (Sraffa 
1960). 

AGRICULTURA GANADERIA ARTESANIA 

AGRICULTURA Semillas Forrajes Maíz para 
Desperdicios chicha 

GANADERIA Bueyes Vientres Cueros, lana 
Abono 

ARTESANIA Herramientas Rediles, Herramientas, 
aperos insumos proce- 

sados 



CAMI'1:'SINOS Y COMUNIDADES 

Esta matriz tecnológica es parte de la economía de subsistencia, en la 
cual es necesario, combinar actividades adecuadamente, evitar los desperdicios 
y minimizar los riesgos e incertidumbres de la producción. Por tanto, tiene al- 
gunas rigideces en lo que concierne al uso de la mano de obra que necesita el 
conjunto de actividades, y en lo referente a la interrelación tEcnica entre las 
diferentes actividades, que difícilmente acepta cambios hacia la especializa- 
ción productiva, pues esto desequilibra completamente las otras actividades. 
Por ejemplo, existe la idea de que el uso de semillas mejoradas de papa tendría 
un efecto muy beneficioso sobre la producción campesina, esto no es necesa- 
riamente cierto, si por ejemplo la papa requiere de mas abono, el que es sus- 
traído a otros productos, por ejemplo el maíz, el cual reduce el tamaño de su 
caiia, lo que a su vez disminuye la chala para el ganado y el maíz para la chi- 
cha. Las repercusiones de un cambio específico en la matriz pueden alterar 
severamente las condiciones del conjunto de producción campesina. Esta es 
una de las principales razones por las cuales los campesinos no siempre acep- 
tan o tienen éxito en los cambios técnicos que les proponen los organismos de 
desarrollo y que privilegian un solo producto. Dentro de este contexto los 
cambios técnicos perdurables son aquellos que reúnen las siguientes caracte- 
rísticas: 1. Que siendo cambios específicos no afectan de manera significativa 
la matriz tecnológica y el uso de la mano de obra, por ejemplo: pesticidas. 
2. Aquellos que siendo específicos son capaces de asegurar un ingreso muy 
superior y/o seguro al que perciben inicialmente, es el caso de la cebada cer- 
vecera. 3. Si los cambios técnicos permiten un desplazamiento global de la 
matriz sin alterar demasiado la utilización de la mano de obra. 

Por otra parte, los campesinos tienen ingresos diversificados en sus fuen- 
tes, por dos razones: 1. Por la variedad de su producción. 2. Por sus bajas 
productividades que los obligan a usar todos sus recursos vendibles, con el ob- 
jetivo de obtener ingresos que alcancen al mínimo de subsistencia. Por esto 
venden su fuerza de trabajo, en cuanto tienen tiempo libre, inclusive migran- 
do a los principales mercados de trabajo; por otra parte realizan actividades 
comerciales, que eventualmente les proporcionan algún ingreso neto. Por estas 
razones, la consecución de ingresos no constituyen actividades repetitivas y 
más o menos precisas; es necesario vender, regatear, viajar, trabajar para dis- 
tintos empleadores, hacer negocios. Además cada actividad tiene un riesgo va- 
riable, por lo que los campesinos están permanentemente efectuando cálculos 
de costo-beneficio y costo-subsistencia. 

Por estas razones, las políticas que desean mejorar los ingresos campesi- 
nos no pueden reducirse a mejores precios para sus productos, sino: precios 
bajos para insumos, facilidades en la comercialización, disminución de los ries- 
gos de bajos precios futuros, y quizás mayores salarios en los centros urbanos. 
Nuevamente nos encontramos frente a la necesidad de proponer políticas de 
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ingresos campesinos en "paquetes", es decir, un conjunto de medidas y accio- 
nes que permitan aumentar los ingresos y al mismo tiempo que reduzcan los 
costos, de tal manera que los ingresos netos se vean favorecidos. 

Pero la condición sine-quanon del éxito o fracaso de estas políticas es 
su consistencia con el resto de políticas y su continuidad en plazos prolonga- 
dos, de no menos de cinco años. En el primer caso se pueden proponer un 
"paquete de politicas de ingresos" que en la teoría asegure aumentos en los 
ingresos campesinos, pero si al mismo tiempo no se protege la producción 
campesina de la competencia internacional, por ejemplo mediante aranceles 
selectivos, es probable que la competencia elimine cualquier posibilidad de 
mayores ingresos. En el segundo caso, si al campesino no se le asegura ciertos 
parámetros futuros como precios para algunos productos, salarios o algunos 
subsidios, durante varios años, es muy difícil hacer variar su estructura pro- 
ductiva mediante precios administrados. 

En un trabajo anterior (Gonzales 1984, Cap. 2) hemos demostrado que 
la economía familiar comunera basa su estrategia de subsistencia en la combi- 
nación simultánea de decisiones sobre utilización de la fuerza de trabajo fami- 
liar, dada cierta cantidad de tierra, ginado y otros recursos; y sobre la obten- 
ción de ingresos. Las principales variables de con~portamiento son: la califica- 
ción de los campesinos, la tecnología, los precios de venta de sus productos y 
de compra de productos jndustriales y los salarios dentro y fuera de la comu- 
nidad. El afectar uno solo de estos aspectos conduce a un reajuste de los 
otros, haciendo que los campesinos busquen un nuevo equilibrio de subsisten- 
cia, a menos que el impulso dado a uno de los aspectos, por ejemplo precios 
subsidiados, sea lo suficientemente importante como para que el campesino 
no se vea obligado a ajustar sus recursos o mano de obra. Sin embargo, esta 
posibilidad es poco plausible como veremos a continuación. 

Una ilustración de la diversificación de los ingresos campesinos pode- 
mos observar en el siguiente cuadro, estimado para los campesinos de la sierra 
sur. 

Estos resultados confirman lo antenormente dicho. En promedio menos 
del 500/0 del ingreso total promedio, de los campesinos estudiados por Figue- 
roa, es monetario, sólo el 20010 de sus ingresos totales proviene de las activi- 
dades agropecuarias y el 9010 de los salarios. 

En virtud de estos resultados, las políticas pro-campesinas se enfrentan 
a tres problemas, que limitan sus alcances y viabilidad: 1. La agricultura y ga- 
nadería de autoconsumo es la base de su subsistencia (490/0), por tanto es 
necesario medidas para mejorar la alimentación campesina. Sin embargo di- 
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ESTRUCTURA DEL INGRESO TOTAL, NETO DE LAS 
COMUNIDADES CAMPESINAS DE LA SlERRA SUR 

(En porcentajes) 

Agricultura Ganadería Bienes Fuerza de trabajo Total 

Ingresos 
no monetarios 40 9 2 - - 5 1 

lngresos 
inone tarios 8 12 20 9 49 

Total 48 2 1 22 9 1 O0 

FUENTE: Estimado por Kewyn (1984) en base a Figueroa (1981). 

chas medidas requieren de transferencias netas de recursos y conocimientos 
hacia los campesinos. 2. La agricultura y ganadería mercantil al proporcionar 
sólo el 20010 de los ingresos totales, constituyen un canal restringido para 
transferir ingresos a través de políticas de precios administrados, pues para 
doblar el ingreso campesino se necesitarían aumentos de precios del orden del 
5000/0, que son distorsionantes y dichos montos son verdaderamente invia- 
bles. Por tanto,políticas redistributivas a partir de precios no tan distorsiona- 
dos tendrían efectos poco importantes en los ingresos campesinos totales. 
3. Los ingresos salariales tienen un carácter complementario y tampoco es 
posible transferencias a partir de salarios mayores, los cuales, por otra parte, 
harían parte del costo de los empleadores de campesinos. 

5 .  PRINCIPALES VARIABLES DE COMPORTAMlENTO CAMPESINO 

La incertidumbre, el riesgo, la estacionalidad, los precios, los salarios y 
el acceso al crédito son las principales variables de comportamiento de los 
campesinos. 

En la producción agrícola existen un conjunto de acontecimientos futu- 
ros a los cuales no se les puede atribuir ninguna probabilidad, pues su perfor- 
mance es totalmente incierta para el campesino, los cambios de clima, las llu- 
vias, las heladas, los huaycos, etc. En conjunto el campesino enfrenta incerti- 
dumbres frente a las cuales se comporta de tal manera que disminuyen las po- 
sibilidades de grandes pérdidas, por ejemplo el cultivo de varios productos re- 
sistentes a distintos excesos de la naturaleza, por ejemplo el maíz resiste me- 
jor a la iiuvia que a la helada, o la papa al revés. Indudablemente la diversifi- 
cación conspira contra las economías de escala y por tanto contra los rendi- 
mientos, pero disminuyen las pobilidades de no cosechar absolutamente nada. 
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Otro aspecto es la mantención permanente de animales como "stock" de re- 
serva, que está menos expuesta a incertidumbres. 

Por otra parte, el campesino enfrenta una serie de riesgos, es decir de 
acontecimientos futuros, sobre los cuales s í  sabe cual es la probabilidad de 
una perfomlance favorable o desfavorable. Frcnte a estos riesgos el can~pesino 
no tiene necesariamente aversión, en algunos casos toma enormes riesgos de 
manera más o menos consciente, en otros no. Los riesgos se hallan en general 
en niveles económicos y políticos, al vender en chacra los productos los cani- 
pesinos obtienen nienor precios de sus compradores pero seguros, si llevan sus 
productos a mercados urbanos los precios obtenibles pueden ser mayores pe- 
ro inseguros, es decir cxiste un riesgo, que a veces lo toma el campesino. De 
igual manera sucede con el crédito y sus posibilidades de reposición. 

Una parte de los esfuerzos por desarrollar la-base productiva del campe- 
sinado y sus ingresos, debe estar orientada a transformar incertidumbres en 
certidumbres o disminuir riesgos. Los proyectos de irrigación, el mejoramien- 
to de la calidad de los terrenos, los proyectos de comercialización comunal de 
productos, los precios de refugio,son algunos ejemplos de cómo se podría in- 
fluenciar en el comportamiento campesino, con el objeto de provocar trans- 
formaciones en la elección de cultivos, en la asignación de tierras a determina- 
dos productos, en cierta especialización en algunos productos, que en su con- 
junto deberían tender a mejorar las productividades campesinas. En primera 
instancia, el campesino prefiere ingresos seguros aunque no sean elevados, Ile- 
gar a darles un margen de seguridad a sus ingresos equivale a garantizar su ali- 
mentación. 

La estacionalidad de la producción agrícola es un aspecto que define el 
ciclo de utilización de la mano de obra familiar. Algunos productos como la 
papa, el maíz y el ganado definen este ciclo, en torno al cual existen períodos 
de alta y baja intensidad en el proceso de trabajo. Las mejoras en las fuerzas 
productivas utilizadas en la producción de cstos bienes pueden hacer variar 
temporalmente el uso de mano de obra, pero cambios de cultivos, aumento 
de la ganadería, o introducción de nuevas actividades como la pisicultura, fruta- 
les o forestales, repercuten sobre la forma de la estacionalidad y el uso tempo- 
ral de la mano de obra. La complementaridad de los ciclos productivos (Gol- 
te 1980) debe establecer ciertos balances entre el uso de mano de obra, la pro- 
ducción y los ingresos obtenidos, que en su conjuoto deben reproducir a la fa- 
milia campesina en su grado de riqueza o de mejorarlo, de lo contrario el cam- 
bio de actividades, cultivos u otros productos inducidos por los proyectos de 
desarrollo no serán asimilados por los campesinos. 

Las variables mercantiles, precios, salarios y créditos, son aquellas a tra- 
vés de las cuales los campesinos están vinculados a la economía de mercado, y 
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aquella a través de las cuales pueden transmitirse ingresos y señales de merca- 
do que eventualmente pueden incidir en la estructura productiva campesina, 
en la utilización de la mano de obra y en el uso de recursos. Sin embargo, da- 
da la naturaleza semi-mercantil de las economías familiares y la variabilidad 
productiva propia de la agricultura, las señales de precios no siempre llegan 
con claridad, o no son lo sufientemente confiables,para que el campesino to- 
me decisiones en base a ellas y,  por consiguiente, no obtenga un impacto en 
sus ingresos o producción. Por estas razones, las políticas de precios y salarios 
deben ser planificadas a mediano y largo plazo. 

En cuanto al crédito, ésta es una variable bastante compleja, pues exis- 
ten diferentes formas de crédito: institucionai, y no  institucionales, crédito 
para la producción y para el consumo, de corto y largo plazo. El crédito ins- 
titucional es el más importante en cuanto a montos de operación, mientras 
que el crédito no institucional (campesino, puro, ligado) es más importante en 
cuanto número de campesinos usuarios (Alvarado 1985). Por otra parte, exis- 
te bastante relación entre el crédito institucional y el crédito campesino, tal 
parece que algunos campesinos prestatarios de.i Banco Agrario se convierten 
en prestamistas en base a los créditos obtenidos. Es indudable que existen 
problemas por el lado de la oferta y por la demanda de crédito, que deben ser 
tenidos en cuenta por la política de crédito agrario. Una fórmula posible se- 
ría la formación de bancos microrregionales (distritales) que funcionen des- . 
centralizadamente, pero con fondos de los bancos de fomento: agrario, indus- 
trial y minero, para permitir la diversificación productiva en el ámbito rural 
en base a pequeños montos en los préstamos a los campesinos. Los créditos 
concedidos podrían incluir un porcentaje como crédito de consumo y otro 
porcentaje para la producción y deberían permitir realizar a los campesinos 
un conjunto de actividades en lugar de los créditos específicos vigentes actual- 
mente. 

6. DESARROLLO CAMPESINO Y ABASTECIMIENTO URBANO : 
LUNA POSIBILIDAD O UNA QUIMERA? 

El punto de partida de las distintas orientaciones para las políticas de 
desarrollo rural es variable: 

1. Una antigua corriente de pensamiento parte de la idea del dualismo tec- 
nológico de la economía peruana, donde los campesinos hacen parte del "sec- 
tor tradicional" (Webb 1977) y que por sus bajas productividades, su desarro- 
llo se basaría en la transferencia neta de recursos. 

2. Otra corriente sostiene que el dualismo existente es funcional al siste- 
ma, pues los campesinos pueden proporcionar alimentos y mano de obra ba- 
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ratos para los sectores modernos, a costa de su estancamiento (De Janvry 
1981). Si se desea desarrollar al campesinado es necesario un cambio radical 
en los términos de integración de los campesinos con los otros sectores. 

3. Finalmente, se piensa que el campesino está bastante articulado, es de- 
cir, que el dualismo es inexistente, que el campesino es pobre pero eficiente 
(Figueroa 198 1). El origen de la pobreza y atraso campesino se encuentra en 
el sistema, en el patrón bajo el cual ha crecido capitalistanlente el Perú, es de- 
cir en el patrón de crecimiento dependiente de las exportaciones y de sus re- 
glas distributivas, y en las políticas económicas que permitieron o apoyaron 
este crecimiento (Gonzales 1984), observándose un crecimiento pro-urbano y 
anticampesino. En esta perspectiva la solución a los problemas campesinos se 
ubica a la vez dentro del mismo campesinado, a partir de sus escasas fuerzas 
productivas, pero sobre todo fuera del campesinado: en el patrón de creci- 
miento y en las políticas económicas. 

Lo que aparece claramente es que los problemas campesinos sólo se re- 
solverán en la medida que se dé una reorientación del "estilo de desarrollo" 
que ha imperado durante los últimos cuarenta años. Esto es en parte contra- 
rio a los planteamientos de desarrollo sectorial y a las transferencias específi- 
cas de recursos a partir de pequeños proyectos de desarrollo rural, sobre todo 
cuando los objetivos más amplios se quedan en un "plan sierra", un "plan de 
desarrollo agrario" o "desarrollo por microregiones". No lo es en la medida 
que aquellos planes hagan parte de un plan nacional en el cual se conozca la 
exacta ubicación de los campesinos y sus comunidades, los recursos que se 
pueden movilizar, las medidas de tipo institucional que los puede favorecer. 
Tampoco lo es en términos de la progresividad que debe tener todo proceso 
de cambio, y que puede incluir políticas agrarias parciales por razones de prio- 
ridad o de emergencia. 

Desde otro punto de vista, se ha observado que existen desigualdades 
en el sector agrario y entre campesinos y comunidades, que algunos de ellos 
tienen recurs.os suficientes o viven cerca de ciudades importantes para ser com- 
petitivos en los mercados urbanos, pero también existen algunos otros que te- 
niendo globalrnente pobres recursos, tienen algunos segmentos de su produc- 
ción con los cuales pueden ser competitivos (Golte 1980). Esto obliga a in- 
troducir variantes en las políticas de desarrollo rural, según sean comunidades 
o campesinos "ricos7' según regiones y ubicaciones espaciales, y según produc- 
tos especializados para el comercio. Es decir, que en las políticas globales y 
en las de desarrollo rural o regional hay que dividir los medios y los esfuerzos 

l en dos grandes partes: 1. Una parte para crear condiciones o mejoras en las 
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posibilidades de integración mercantil de los campesinos, o sea es necesario 
políticas de capitalización campesina. 2. De otra parte es necesario políticas 
de consumo, es decir destinar parte de los medios y esfuerzos a mejorar los 
niveles de vida de los campesinos. 

Por estas razones, conciliar desarrollo campesino en base a una mayor 
participación de los campesinos como abastecedores de los mercados urbanos, 
es sólo posible para algunos segmentos, algunas comunidades, en el corto p 
largo plazo. Para la mayor parte de ellos su integración inmediata es casi im- 
posible por su pobreza y marginación, por tanto es aquí donde las políticas de 
transferencia neta de recursos, para el consumo y para inducir mejoras progre- 
sivas en la producción, son la única salida para superar su estancamiento y su 
probable marginación en el largo plazo. 

Lo anterior parte de la idea de que el desarrollo llegará al campesino en la 
medida que se vaya articulando mercantilmente, es decir por el lado de mejo- 
ras sustanciales en sus productividades, pero también por el lado de la redistri- 
bución, es necesario subsidiar y proteger al campo de la competencia externa 
por un largo periodo para que se creen las condiciones de acumulación, y de- 
manda efectiva. 

Sin embargo, los términos de la articulación de los campesinos deben 
cambiar. Actualmente tiene dos características principales: 1. Es una articu- 
laci-on campo-ciudad, 2. Es una articulación a través de productos de deman- 
da final en su mayor parte, es decir a través de la venta de alimentos de consu- 
mo rural o urbano. Es necesario que se impulse la articulación campo-campo, 
a través de la producción de insumos útiles para la industria rural, y es necesa- 
rio que también en las ciudades los campesinos vendan progresivamente insu- 
mos requeridos por la industria. 

Veamos una ilustración gráfica de nuestro argumento (1). En el gráfico 
1 tenemos las curvas de oferta de productos campesinos (OC), de los sectores 
capitalistas (ok) conformados por pequeños y medianos productores y coope- 
rativas, y la oferta importada (Om), en los gráficos A, B y C. La oferta cam- 
pesina es más inelástica que la oferta capitalista y ésta es más que la importa- 
da, además dadas las bajas productividades de los campesinos estos podrían 
vender a un precio pc dada una demanda D, este precio es mayor que el de los 
capitalistas pk dada la misma demanda D, y pk es a su vez mayor que los pre- 
cios importados pm. 

(1)  Una explicación un tanto distinta es ofrecida por Hopkins (1981). 



Cuando convergen estos productos en el mismo mercado y sumamos las 
distintas ofertas, la curva de oferta agregada oT, ordena los segmentos de las 
distintas ofertas en orden de productividades, en la base de la curva están ubi- 
cados los productos importados y los segmentos más competitivos del sector 
capitalista nacional y algunos can~pesinos en la parte alta, de la oferta agrega- 
da oT, están las menos productivas sobre todo los campesinos, ver gráfico 2. 

El precio de equilibrio en el mercado en el periodo 1 es p l  para una 
cantida demandada de q l ,  a este precio la mayor parte de campesinos no pue- 
den vender dadas su bajas productividades, por tanto su producción queda 
marginada del mercado. Sin embargo, ante un crecimiento de la demanda en 
el tiempo que se desplaza de D1 a D2, ceteris paribus, el precio aumentará a 
p2 y ,  dada la misma oferta de los campesinos, estos serán los que proporcio- 
narían buena parte del aumento de oferta q l q p  Esta hubiera sido probable- 
mente la manera de concernir a los campesinos comuneros en el crecimiento 
económico a través de precios más elevados, sin embargo esto no ha ocurrido, 
pues debido a las facilidades de obtener djvisas por las exportaciones de mine- 
rales, se fue prefiriendo paulatinamente las importaciones de productos agro- 
pecuarios, los cuales además son más baratos. Por tanto, se provocó un des- 
plazamiento de la oferta agregada de oT a oT, vendiéndose una mayor canti- 
dad q l  q3 al mismo precio p l  y probablemente desplazando del mercado a 
algunos campesinos o, en el mejor de 'los casos, manteniendo incambiada su 
participación. 
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De este razonamiento se desprende que los campesinos se integren len- 
tamente en la economía mercantil porque tienen dos limitaciones: 1. Sus ba- 
jas productividades y 2. Las importaciones de productos similares, que han 
reemplazado o no dejan mantener productos campesinos en las dietas urba- 
nas. Cualquier plan de desarrollo rural debe encarar estos dos problemas, lo 
que significa indudablemente decisiones políticas. 

7.  COMUNIDAD PARA EL DESARROLLO O PARA LA SUBSISTENCIA 

La organización de familias campesinas en comunidad hace parte de su 
estrategia de sobrevivencia, separando las actividades comunales de las familia- 
res. en función de los rendimientos y beneficios que en cada caso pueden 
brindar a las familias. Se efectuarán actividades colectivas s d o  en la medida 
familiarmente que sean inviables,técnica o económicamente,hacerlas (Gonza- 
les 1984, Cap. 5). Este principio tiene dos aspectos: 1. Que las familias pue- 
den disponer de mecanismos colectivos para alcanzar ciertos niveles produc- 
tivos o distributivos, cuando lo necesitan. 2. Que bajo condiciones de po- 
breza de recursos productivos o limitaciones naturales (la estacionalidad) la 
asociación colectiva de esfuerzos y decisiones hace parte de una estrategia de 
subsistencia, bajo condiciones de dominación externa. 
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Las comunidades y sus comuneros han demostrado ampliamente las po- 
sibilidades de su organización para la subsistencia, de hecho lo podrían seguir 
haciendo, aún al margen de sus relaciones mercantiles. Lo que es más difícil 
de evaluar son las posibilidades que tiene esta misma organización comunal 
para pasar de la reproducción simple (economía de subsistencia) a una repro- 
ducción ampliada, es decir, a acumular y desarrollarse. Cabe señalar que exis- 
ten diferencias entre un proceso de acumulación capitalista y otro socialista 
que concernirían de distinta manera a las comunidades y sus comuneros. No- 
sotros nos ocuparemos. por el momento, de las posibilidades actuales de desa- 
rrollo de los campesinos comuneros. 

Para comprender las posibilidades de transformación de los mecanismos 
comunales de subsistencia en mecanisnlos de acumulación, es necesario dis- 
tinguir tres niveles de la organización comunal: 1. El manejo de recursos, co- 
nocimientos y dinero comunal. 2. Los procesos productivos comunales y 3. 
Los mecanismos distributivos y redistributivos. 

En general, una variación en los recursos comunales, en tierras, ganado, 
tecnología o insumos, puede ser hecha a partir de las familias o de manera co- 
lectiva. Familiarmente los recursos pueden incrementarse hasta el punto de 
absorber totalmente la mano de obra familiar, a partir de este punto es nece- 
sario buscar mano de obra fuera de la familia o entrar en intercambios "recí- 
procos", con el objetivo de obtener economías de asociación por el uso con- 
junto de la mano de obra y de tal manera poder reemplazar las carencias fa- 
miliares. Pero también este procedimiento tiene un límite, llegado el cual es 
probable que se necesite un cambio técnico ahorrador de mano de obra. Este 
tipo de cambio técnico está en general asociado a un mayor uso de capital o a 
la ampliación en las escalas de producción, que sobrepasa las posibilidades de 
la familia, entonces aparece la organización comunal como alternativa para 
asumir una inversión o un gasto que no lo pueden hacer las familias, al mismo 
tiempo que disminuyen los riesgos de pérdida para cada familia, pues en tal 
eventualidad ésta se reparte entre todas las familias. 

La comunidad campesina aparece entonces como una unidad potencial 
de desarrollo bajo circunstancias bastante precisas: 1. Que los recursos y tec- 
nología transferidos no permitan indivisibilidades. Por ejemplo: un establo o 
un tractor no pueden repartirse entre las familias. En cambio existe divisibili- 
dad en los recursos: fertilizantes, semillas y pesticidas, entonces su adopción 
es más bien familiar. 2. Que algunos recursos o actividades, aún siendo divisi- 
bles, tienen una mejor performance económica si se los administra colectiva- 
mente, por ejemplo la comercialización de productos. 3. Que los nuevos re- 
cursos o nuevas actividades comunales no rompan el balance familiar entre 
uso de mano de obra y costo de oportunidad, a menos que los mejoren. 
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En el uso de recursos nuevos y en las actividades comunales, la organiza- 
ción comunal de la producción es un primer problema que debe ser encarado 
con eficiencia, es decir, no alterando negativamente las producciones familia- 
res y la utilización de la mano de obra. Esto debe conducir a aumentos de la 
producción y productividad comunal, el problema siguiente es resolver cómo 
se distribuyen los ingresos netos de esta producción. Existen dos criterios: 1. 
De acuerdo a la participación de cada familia en las distintas actividades colec- 
tivas, de acuerdo al número de días trabajados, en cuyo caso las familias po- 
bres en recursos se verán favorecidas puesto que contribuirían con mayor ma- 
no de obra que las otras familias. 2. De acuerdo a las decisiones de la asam- 
blea comunal, es decir en función de criterios más socio-políticos que conó- 
micos. 

Sin embargo, queda pendiente un problema que debe ser afrontado por 
la propia organización campesina: qué parte de los excedentes netos deben 
pasar a la acumulación comunal y qué parte a la distribución entre familias. 
Esta es una decisión que compete a los propios comuneros. 

Por lo visto, las posibilidades de desarrollo a partir de la comunidad ac- 
tual depende mucho de la forma como pueden administrar los comuneros sus 
propias "economías comunales". Existen algunas actividades con cierta esca- 
la para las cuales esta organización puede servir para "acumular", aunque de- 
pende mucho de la cohesión y organización comunal. Por otra parte, es nece- 
sario no olvidar que por regla general cambios en las fuerzas productivas como 
proyectos ganaderos, de mecani~ación, de cambio de actividades, producen 
paulatinamente cambios en el uso de mano de obra y luego cambios en las 
relaciones de producción, cuya tendencia no va necesariamente hacia el colec- 
tivismo, dada una economía mercantil capitalista regional y nacional en la 
cual están articulados los campesinos. 

8. CONCLUSIONES 

Un proceso de desarrollo agrario que llegue a concernir de manera acti- 
va a los campesinos y sus comunidades requiere de tres integrantes: 1. Volun- 
tad política para transferir recursos netos hacia el campo de manera general, y 
especialmente a los más pobres del campo, o sea a los campesinos comuneros. 
2. Planificación regional o microregional de la producción agropecuaria, en 
concordancia con el crecimiento de los sectores urbano-industriales. Además 
de coherencia con las políticas externas para proteger adecuadamente a los 
productores nacionales, y con las políticas internas de precios, subsidios, y 
crédito. 3. Capacidad de organización y administración de las comunidades 
campesinas y de las familias comuneras para utilizar fmctíferamente los recur- 
sos que se les transfiere. Los campesinos deberían utilizar su reconocida capa- 
cidad de asignación de recursos para la acumulación. 
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Los recursos con los que cuenta el Estado no son elevados debido a la 
actual crisis, por lo que transferencias directas de recursos a los campesinos no 
podrán ser muy elevadas. pero bastaría que se utili/:ira anualmente el 1°/o del 
ingreso nacional para programas de desarrollo y de satisfacción de necesidades 
básicas en coniunidades campesinas, para que el ingicso campesino aumenta- 
rá en más del 20010. Tanibién es necesario peiisar cii las transferencias por 
mecanismos de precios, aunque éstos son nienos efectivos. 

Pese a estu, buena parte del éxito dc los programas dc desarrollo rural y 
campesino dependen de un enorme número de variables, por tanto los carn- 
bios no pueden ser muy rápidos, pues los campesinos requieren de períodos 
de prueba de la bondad y calidad de dichos programas. Es necesario transfe- 
rir recursos al campo por lo menos durante 10 años consecutivos, inclusive a 
fondo perdido inicialmente ya que es importante reducir progresivamente las 
bases de incertidumbre y de riesgo tanto en la naturaleza, pero sobre todo en 
las variables econóniicas, a través de precios estables, precios de refugio, crédi- 
to subsidiado. 

Conciliar el desarrollo de la producción campesina con el abastecjmien- 
to urbano sigue constituyendo un desafio. es decir, conciliar precios baratos 
para la ciudad con ingresos altos para los campesinos continúa siendo un pro- 
blenia de solución doble: 1. Es necesario un gran incremento de la productivi- 
dad de los campesinos y 2. Es necesario protegerlos de la competencia de las 
importaciones. Indudablemente la población urbana debe estar consciente, 
q ~ t é  precios altos para algunos productos significan ingresos mayores para los 
campesinos, lo que a su vez se traduce en mayor demanda de los campesinos 
por productos urbano industriales. El secreto del desarrollo es desencadenar 
estas interrelaciones de ofertas y demandas y de ingresos y precios entre el 
campo y la ciudad, bajo el arbitrio de un Estado favorable a los sectores po- 
bres del campo. 

En el corto plazo los únicos capaces de obtener altos rendimientos son 
algunos campesinos, en general muy pocos, mientras que el resto no está en 
condiciones de hacerlo, por lo que es imprescindible las transferencia de re- 
cursos productivos e ingresos. 

FinalrnenteJa comunidad campesina puede constituirse en una organiza- 
ción que facilite el desarrollo rural en la medida que efectúe actividades no re- 
ñidas con las posibilidades individuales de cada familia, y en la medida que su 
organización interna sea lo suficientemente cohesionada para imponer ciertos 
patrones en la distribución de los excedentes obtenibles a partir de sus activi- 
dades productivas. De lo contrario seguirá haciendo parte de la estrategia de 
sobrevivencia de los campesinos, una especie de seguro basado en la ayuda in- 

I terfamiliar. 
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ORGANIZACION SOCIAL DE LAS COMUNIDADES 

PRESENTACION 

. Ubicación del Tema 

En este trabajo buscamos demostrar que las comunidades campesinas 
poseen los elementos para constituirse en uno de los ejes fundamentales para 
el desarrollo rural, pues su organización social es una fuerza productiva que 
posibilita la cooperación ampliada a partir de los recursos actualmente exis- 
tentes, y el control sobre la naturaleza. Esto no significa que esta posibilidad 
se desenvuelva automáticamente, sino que exige la organización de los campe- 
sinos, la cooperación intercomunal y el enfrentamiento a las formas de domi- 
nio económicas y políticas que existen en la región andina. 

Para lograr el objetivo propuesto, nos planteamos como tarea central 
establecer una definición conceptual que permita identificar las características 
específicas de las comunidades, poniendo énfasis en los aspectos de la organi- 
zación social de su producción, y en sus límites y posibilidades. 

Comunidades y contexto actual 

Es lugar común y cotidiano afirmar que el Perú está pasando por una 
grave crisis. Efectivamente, así lo sentimos y así lo expresan de distintas ma- 
neras los analistas de nuestra sociedad. 

Es necesario, sin embargo, asumir que ésta es una crisis de reproducción 
social, que demanda soldar el conjunto de fracturas acumulado a lo largo de 
nuestra historia. El campo andino, sus instituciones y sus habitantes,expresan 
las contradicciones más, agudas de nuestro país, y la superación de éstas re- 
quiere respuestas no solo económicas o técnicas, sino también políticas y de 
democratización. 

La crisis, quien lo duda, también tiene una expresión económica. Por 
razones de todos conocidas, la deuda externa es un problema crucial para no- 
sotros y para el conjunto de América Latina. No podemos recurrir al endeu- 
damiento externo para realizar programas de desarrollo. Tampoco podemos 
recurrir al ahorro interno, ni esperar, para el agro, y para el agro andino en 
particular, la inversión masiva estatal o privada, como eje central del desarro- 
llo, aún cuando cambiáramos radicalmente nuestro patrón de acumulación. 

Es necesario por tanto plantearnos, desde ahora, salidas a partir de la 
movilización de nuestros propios recursos. Y por éstos entendemos no sólo 
los recursos técnicos ancestrales, tradicionales o propios de un grupo O zona, 
sino también al conjunto de recursos sociales, naturales y de organización con 
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los que cuenta el país, reorientados desde una perspectiva que busque la con- 
solidación de un Estado Soberano, Economía Autocentrada y Satisfacción de 
las grandes mayorías. 

Uno de nuestros principales recursos es la organización de la sociedad, 
de la población, en sus distintas actividades y facetas. Para el caso particular 
que nos ocupa, uno de los recursos fundamentales es la organización social de 
la producción de la población andina, expresada mayoritariamente en la orga- 
nización comunal. Esta forma de organización social de la producción, asu- 
mida concientemente y como eje de desarrollo, puede constituirse en dina- 
mo para la democratización de la sociedad peruana; y organizada en una mis- 
ma dirección, en la mejor fuerza productiva en la zona andina. 

1. Breve reseña histórica de las comunidades campesinas 

Con respecto al origen de las comunidades campesinas la posición mejor 
fundamentada establece que ella es el resultado histórico del encuentro y la 
fusión de la organización Pre-hispánica del Ayliu, con la organización de la 
comuna española traída por la conquista(l) 

En el proceso de constitución de la comunidad campesina, han concu- 
rrido diversas circunstancias, entre las que podenlos citar: 

- Las reducciones de Toledo, que asentaron a campesinos provenientes de 
distintos ayllus en asientos poblacionales comunes. 

- El conjunto de normas generadas a través de la colonia, que fue asimilan- 
do la estructura organizativa de las comunidades a la organización de la comu- 
na española, y que tuvo como sus órganos centrales la asamblea comunal, los 
cargos civiles y los cargos religiosos. 

- Las exigencias coloniales de control de la población, adoctrinamiento 
en la religión cristiana, pago de tributos, y entrega de fuerza de trabajo. 

- La organización y costumbres pre-hispánicas de control y organización 
de los recursos naturales, de la cooperación en el trabajo, del manejo de pnsos 
ecológicos, de prácticas y técnicas productivas agropecuarias y artesanales, de 

- 
adecuación de la organización social a las condiciones ecológicas y ciclos agrí- 
colas. 

I (1) Al respecto v e r  Arguedas, José María: Las Comunidades d e  Espalia y el Peni. 
Universidad Nacional Mayor de  San Marcos, Lima, 1979. 

l 
Fonseca M. César: Sistemas Econcimicos de  las Comunidades Campesinas e n  el 
Peni. Tesis de Dr. en Antropología. U.N.M.S.M. Lima, 1972 Fonseca,.César: "El 
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- El desmoronamiento de la organización del Estado y la Economía In- 
cas; la usurpación de tierras; las sucesivas concentraciones de tierra, y las con- 
siguientes recuperaciones por parte de los campesinos. 

Las comunidades campesinas son el producto de la resistencia campesi- 
na y la subordinación colonial. Desde la colonia hasta nuestros días, han 
constituido una de las principales formas de organización social de la produc- 
ción agropecuaria en la zona andina. 

El proceso específico por el cual se constituyeron las comunidades cam- 
pesinas, y el tránsito que éstas han seguido desde la colonia, responde a situa- 
ciones dadas en las distintas regiones, entre las cuales cabe destacar los facto- 
res demográficos; las condiciones y los recursos naturales; el grado de organi- 
zación al momento de la conquista; el tipo de alianzas que ciertas etnias esta- 
blecieron con los españoles; la condición de encomiendas reales o no; el reco- 
nocimiento de ciertos fueros especiales a determinados grupos étnicos; las po- 
líticas de asignación de tierras; la creación de haciendas a costa de las comuni- 
dades; las sublevaciones campesinas. Está aún por escribirse una historia de 
las comunidades que nos permita avizorar y comparar, por ejemplo, la distin- 
ta suerte corrida por las comunidades de la costa norte, las comunidades del 
centro, especialmente del Valle del Mantaro, y las comunidades de Puno, 
atendiendo a los procesos de transformación de nuestra sociedad. 

Finalmente, debemos subrayar que las comunidades campesinas han 
mostrado a lo largo de su historia, una gran flexibilidad para mantener y ade- 
cuar la especificidad de su organización social a los cambios de la sociedad 
global, de la economía y del Estado. 

La legislación con respecto a las comunidades, tanto en la colonia, co- 
mo en la República y más en esta última, ha conocido cambios radicales, que 
han ido desde la declaración de libre disponibilidad de las tierras comunales 
hasta su intangibilidad. En la década del veinte, además de los preceptos 
constitucionales, el Estado abre un registro de comunidades y norma los pro- 
cedimientos y requerimientos para el reconocimiento de las mismas. Desde 
entonces a la fecha se han reconocido alrededor de 3,030 comunidades cam- 
pesina. 

control comunal e individual d e  las comunidades alto andinas d e  la Sierra Cen- 
tral". Cuzco 1978. Fuenzalida, Fernando "Estructura de la Comunidad d e  Indí- 
genas Tradicional" cn Matos, José (CONUP) Hacienda, Comunidad y Campesina- 
d o  en el Perú I.E.P. Lima. 1976. 
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11. La organización social de la producción de las comunidades campesinas. 

Independientemente de la discusión sobre los orígenes históricos de las 
comunidades campesinas, es un hecho que éstas representan la forma de orga- 
nización más generalizada entre el campesinado de la zona andina, Esta orga- 
nización socio-económica, más allá de nuestra capacidad de definición, es una 
forma vigente, que cobija alrededor de 500,000 familias. 

De otro lado, también es un hecho constatable empíricamente que las 
' comunidades campesinas han sido objeto, no  sólo de estudios, sino también 

de planes de desarrollo estatales y privados, con mayor fuerza desde los años 
cincuenta. Estos planes han estado fundados no sólo en orientaciones políti- 
cas, sino también en modelos acerca de la sociedad rural y del campesinado. 

- Es evidente que los programas no han alcanzado sus objetivos (1) 

Uno de los factores que posiblemente ha contribuido a los escasos lo- 
gros de los programas de desarrollo rural, es la poca atención que prestan al 
funcionamiento de las formas de producción agropecuarios en el país, en este 
caso las comunidades campesinas, y a su adecuada sistematización. 

Una constatación que surge delanálisis de distintos programas y proyec- 
tos que afincan su labor en comunidades campesinas, es la voluntad declarada 
de centrar sus objetivos en reforzar los lazos comunales. Pero a pesar de esta 
intención, la visión que tienen de las comunidades campesinas les imposibilita 
comprender su funcionamiento y ha conducido a que los programas pasen al- 
ternativamente de objetivos y acciones destinados a reforzar lo colectivo o 
asociativo y en los que se deja de lado el trabajo con las familias, a acciones 
que privilegian a las familias, descuidando los aspectos comunales; lo que indi- 
ca la necesidad de tener claridad sobre el funcionamiento de las comunidades 
campesinas para ejecutar los programas y ubicar las unidades de acción y pla- 
nificación más adecuada para llevarlos a cabo. 

En un intento de síntesis y en busca de ejemplos simplificados podemos 
apreciar que en los programas de desarrollo rural se dan interpretaciones que: 

1. Oponen lo colectivo o comunal a lo familiar 

2. Buscan sustituir a la comunidad por empresa comunal. 

3.  Identifican la organización comunal con la estructura formal de cargos 

(1) Hacer un análisis del conjunto de hctores que han impedido el éxito dc los pro- 
gramas de desarrollo rural, es algo que excede a nuestras fuerzas y a los propósitos 
d e  este seminario. Me interesa sí, subrayar la necesidad y la importancia d e  reali- 
zar un csfuerzo colectivo en esa dirección. 
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4. Confunden a la comunidad con Unidad Productiva. 

5 .  Confunden lo colectivo con trabajo común en tierra común, para luego 
distribuir los excedentes. 

Existe, evidentemente una confusión en el entendimiento de lo que son 
las comunidades. En lo que sigue, tratamos de aportar algunos elementos 
para una definición más sistemática. Para ello nos centraremos en la organiza- 
ci6n social de la producción y analíticamente presentaremos nuestra defini- 
cion a partir de niveles sucesivos de análisis, centrándonos en las característi- 
cas de las comunidades campesinas, para luego ubicarlas en su reproducción 
en la micro-región(1) , 

Para la conceptualización de la comunidad distinguimos los siguientes 
niveles: 

- Las características especificas y los procesos internos de la comunidad 
en sí misma. 

- Las vinculaciones entre la comunidad y la sociedad global, así como las 
mediaciones sociales entre ambas; 

- Los procesos y tendencias generales de la sociedad mayor y del sector 
agropecuario específicamente, así como la forma en que estos se rela- 
cionan con los procesos internos de la comunidad. (PlazaIFrancke, 
1981). 

En esta ponencia, y para la definición conceptual de la comunidad cam- 
pesina privilegiaremos el primer nivel, y dentro de este sobre todo lo que se 
refiere a la organización social de la producción. 

Partimos de la premisa que existen diversas formas de producción, y 
que estas involucran distintas formas de organización social. Relievamos este 
aspecto pues la tendencia, a veces, es confundir las formas de producción con 
unidades productivas, y a considerar a estas últimas como unidades empresa- 
riales. Esta tendencia de pensamiento, además de ser inexacta en la historia, 
es sumamente equívoca para entender a las comunidades campesinas. 

(1) Conviene advertir que este procedimiento es'un recurso metodológico, en aras del 
orden. Es importante considerar este hecho no sólo para las definiciones sino tam- 
bién para la acción, pues si se define a la comunidad campesina, en sí misma, y no 
se remonta ese nivel existe el peligro del voluntarismo, y de encontrar en las co- 
munidades una homogeneidad, consistencia y fortaleza que no existen en la reali- 
dad. Un ejercicio importante para ubicar las posibilidades de las comunidades es 
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La organización social de la producción no se refiere exclusivamente al 
proceso productivo inmediato, sino también al contexto social y a la inter- 
relación entre ambos. Para fines de nuestra exposición sin embargo, deja- 
mos aparte la organización de la sociedad. De otro lado, es claro que la orga- 
nización social de la producción, conforme se complejiza la sociedad, va ad- 
quiriendo la apariencia de independencia con respecto al proceso productivo 
inmediato (a nivel de unidades de producción) y este se presenta -y analiza- 
como un mero proceso técnico y de combinación de factores. En el caso de 
nuestra sociedad y en ámbitos de su vida socio-económica, y en concreto con 
respecto a las comunidades campesinas,es claro que tal separación no se ha de- 
sarrollado, y por tanto es impropio analizarlas con categorías que así lo sugie- 
ran. Por eso en las comunidades campesinas el proceso productivo está ínti- 
mamente ligado con su organización social y ésta es una fuerza productiva 
fundamental y actuante. 

La comunidad campesina, desde el punto de vista que sostenemos, es 
una forma específica de organización social de la producción. 

Las comunidades y las familias comuneras, si bien con propósitos ana- 
líticos pueden ser estudiadas como sub-sistemas socio-económicos, no son en- 
tidades autónomas, autosuficientes ni encerradas en sí mismas, como lo de- 
muestra la evidencia empírica cotidiana y los resultados de diversos estudios 
realizados. 

Las comunidades campesinas poseen límites físicos y sociales, entornos 
geográficos y socio-culturales de pertenenciae identidad, pero éstas se encuen- 
tran engarzadas en límites geográficos y socioculturales más amplios, expresa- 
dos en las múltiples relaciones y actividades que se presentan entre campesi- 
nos, y entre éstos y los centros poblados y ciudades. 

Las comunidades campesinas constituyen parte del tejido social, del 
entramado social de la región, y están sujetas a formas de dominio económi- 
co y político específicos, como resultado del proceso de desarrollo del mer- 
cado interno, y de la forma en que se desenvuelve la separación del poder pú- 
blico del privado en nuestro país. 

cnmarcarlas dentro d e  la  dinámica social d c  1ü inicro-rcgión, lucyo dc la rcgión, y 
finalmente dentro del modclo de acu~iiulación del país. Dc esta forma quedará 
mejor establecido que las posibilidades y Iíniitcs d c  las conlunidades campcsiiias 
no  dependen Únicanientc de su organizaci611, funcioiiamicnto y recursos, pero es 
necesario conocerlos para llegar a una correcta cvüluación. 
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Las con~unidades campesinas son realidades complejas, que involucran, 
tanto en su organización comunal como a nivel de las familias, las dimensio- 
nes social, económica, política y cultural, el asentamiento en un territorio, y 
una estructura fom~al de autoridades y representación. 

Mucho de los proyectos y programas de desarrollo consideran a la co- 
munidad campesina, como una unidad productiva, desconociendo su funcio- 
namiento real, e imponen actividades que supuestamente reforzarían los lazos 
conlunales, el sentido empresarial y el éxito pecuario de la gestión. 

Es necesario subrayar que la comunidad campesina no es una unidad 
productiva, ni su organización y funcionamiento deben ser confundidos con 
los de una cooperativa o una empresa. 

Entonces ¿qué es lo específico, hoy, de esta organización social que 
denominamos comunidad campesina? ¿Qué realidades sociales y dimensio- 
nes la configuran, y qué está sucediendo con ellas? 

Para responder conceptualniente a esta pregunta, es necesario ubicar los 
elementos centrales y constitutivos de la comunidad campesina; lo comunal y 
lo familiar. "La comunidad campesina no existe si le falta uno de estos dos 
elementos, y tampoco puede ser aprehendida conceptualmente olvidando uno 
de ellos. Por cierto que tanto lo comunal como lo familiar se expresan y de- 
senvuelven sobre un territorio colectivo, pero la propiedad comunal de éste, 
no es el elemento central y especifico de la comunidad campesina. 

La comunidad está conformada y constituida tanto por la organización 
comunal como por las unidades familiares, asentadas en un territorio colecti- 
vo. A partir de la precisión de estos elementos, surge una primera definición 
genérica: 

Sobre la base de un territorio colectivo y considerando un determinado 
nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, que posibilita un determinado 
control sobre la naturaleza y modalidades de ejercerlo, la comunidad campe- 
sina, como forma de organización socio-económica del campesinado, expresa 
y es la relación dialéctica tensional entre lo comunal y lo familiar. En esta re- 
lación, lo comunal brinda a las familias una serie de condiciones y posibilida- 
des para que &as desarrollen su producción, y por otro lado controla las for- 
mas y los límites dentro de los cuales esta producción familiar puede realizar- 
se. 
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Esta relación, es por lo tanto, inherente a la forma de producción de las 
familias campesinas dentro de la organización comunal". (Plaza/Francke, 
198 1, págs. 63-64) (1) 

En síntesis, la comunidad campesina, es una forma de organización so- 
cial de la producción, que combina de forma peculiar los elementos colectivos 
y los familiares, las formas de propiedad y de tenencia. Esta organización so- 
cial de la producción posibilita, gracias a la organización comunal: 

1. La existencia y reproducción de condiciones genéricas para la produc- 
ción, entre las cuales cabe destacar el uso y control de espacio, el uso y con- 
trol de la tierra, del agua y de los recursos naturales. 

2. La existencia y reproducción de las condiciones generales para la regula- 
ción de relaciones sociales, entre las que podemos mencionar: la ayuda mu- 
tua, la socialización de sus miembros, la aplicación de justicia, el sistema de 
cargos y autoridades. 

3. La base y los lazos de identidad 

4. La defensa de la comunidad y de las familias 

5. La representación supra-familiar 

La comunidad está constituida por la organización comunal, expresada 
en los elementos anteriores y por las familias campesinas, razón de ser de esa 
organización. Lo colectivo y lo individual familiar y la forma de relación en- 
tre ambas dimensiones, es lo que constituye la especificidad de la comunidad. 

Los diversos niveles de organización y control sobre los recursos natura- 
les, los recursos sociales, las funciones de identidad, representación y defensa, 
constituyen el contenido de la organización comunal, lo sustantivo de ella y 

Los diversos niveles de organización y control sobre los recursos natura- 
les, los recursos sociales, las funciones de identidad, representación y defensa, 
constituyen el contenido de la organización comunal, lo sustantivo de ella y 
su base misma, constituyen el núcleo cuya lógica y consistencia no es visible 

(1 )  Para una mayor ampliación de las ideas vertidas en esta parte,consultar "Formas 
de dominio, economía y comunidades campesinas" 0. Plaza/M. Francke, DESCO, ' 

Lima 1981. 
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directa e inmediatamente, y que encuentra en la Estructura Formal de la Co- 
munidad una de sus formas de manifestarse. La forma más visible de la orga- 
nización comunal, es el sistema de autoridades y de organización comunal. 

Esta forma de organización social de la producción tiene sus propias re- 
glas de funcionamiento, entraña una lógica específica y no puede ser asimila- 
da, ni confundida con otra forma social de producción. 

La organización comunal posibilita el campo general para que las fami- 
lias individuales puedan producir, e intercambiar fuerza de trabajo, ayuda mu- 
tua y creación cultural y social. Por tanto no es la comunidad campesina, co- 
mo tal, una unidad productiva, sino una forma de organización social de la 
producción que posibilita a las familias producir. Las unidades de producción 
y de consumo son las familias individuales, organizadas comunalmente. 

La organización familiar 

De acuerdo con nuestra definición debemos igualmente considerar el ni- 
vel familiar. En este nivel el problema fundamental a explicar es la estrategia 
actual de sobrevivencia de las familias campesinas; lo cual nos remite a estu- 
diar cómo organizan su producción y como garantizan su reproducción. 

No vamos a entrar a un análisis pormenorizado sobre el punto, pues 
existen estudios muy importantes sobre la materia, entre los que destacan en- 
tre otros, los trabajos de Efraín Gonzáles, Adolfo Figueroa, Enrique Mayer. 

Baste recordar que la familia constituye, a la vez, la unidad de produc- 
ción y de consumo; que la orientación de su producción es hacia la satisfac- 
ción de sus necesidades; que posee un sistema de producción, que a la vez que 
tiende a la diversificación, está basado en la unidad entre producción agrícola 
ganadera y artesanal o de industria doméstica; que distribuye su fuerza de tra- 
bajo familiar en estas actividades, siguiendo los ritmos impuestos por el ciclo 
agrícola natural. 

Sin embargo, los campesinos tienen un bajo desarrollo de fuerzas pro- 
ductivas; tierras, que además de ser reducidas, son fragmentadas y dispersas, 
lo cual implica que para su reproducción, se vean obligados a establecer una 
estrategia de sobrevivencia familiar que combina el trabajo en sus recursos 
propios con el trabajo en actividades sujetas a la dinámica general del sistema 
capitalista. 



Esta situación determina que la niayoría del campesinado no satisfaga 
sus necesidades básicas, que se encuentren sometidos a condiciones de explo- 
tación diversas, y por otro lado a que se presenten procesos de diferencias en- 
tre campesinos. 

Las diferencias no provienen tanto de la acumulación de tierras y/o ga- 
nado al interior de la comunidad, como de procesos generados por el desarro- 
llo capitalista. Las diferencias fundamentales entre las familias campesinas 
provienen de su inserción en los sectores de comercio, transporte y servicio, 
así como en las funciones dc intcmlediación con la sociedad global. 

En síntesis, la organización comunal actúa como organizadora de las 
condiciones genéricas de producción, en la medida que guía, por ejemplo, la 
rotación de cultivos, el calendario de siembras y cosechas, el establecimiento 
de los períodos de descanso y la conversión de las tierras de descanso en pasti- 
zales, para el uso general de los comuneros. La comunidad no solamente ga- 
rantiza un territorio, sino que establece un principio organizador para el uso 
del mismo. La organización comunal cobija y legaliza las formas de coopera- 
ción entre las familias y los usos de la tierra. 

Orgaiiizacióii coiirunal y organización lamiliar: algunos límites y retos 

Actualmente el grado de organicidad y articulación de los elementos se- 
ñalados, se encuentra más o menos fortalecido o debilitado según diversas 
circunstancias. Dada la diferenciación campesina al interior de la comunidad, 
el significado socio-económico de la organización genérica de la producción y 
de las formas de cooperación no es el mismo para todas las familias: para al- 
gunas esta organización adquiere hoy mayor relevancia, en tanto que para 
otras se presenta como un límite a sus posibilidades. 

Las formas de cooperación no dependen sólo de la organización comu- 
nal sino que guardan relación con el desarrollo de fuerzas productivas, el tipo 
de productos y el nivel de especialización en determinados cultivos. Estos 
factores están correlacionados al tipo de vinculación con el sistema global que 
como hemos visto, no es igual para el conjunto de familias de una comunidad. 

La comunidad pues, presenta una interrelación de sus distintos elemen- 
tos y es evidente que al variar alguno de ellos, se redefine el conjunto. Ade- 
más es claro que la comunidad campesina no posee un dominio sustantivo so- 
bre la naturaleza, sino una utilización racional de la misma, dadas determina- 
das condiciones de producción y de sus fuerzas productivas, que no tienen 
que ser aceptadas como inmutables. 
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En nuestra opinión, las comunidades campesinas, están atravesando de 
facto por un fuerte proceso de redefinición. Este proceso las enfrenta al reto 
de desarrollar fuerzas productivas y de potenciar la organización social de la 
producción, y fundamentalmente ampliar la cooperación en el trabajo. Esto 
significa que los comuneros deberán asumir organizada y concientemente la 
tarea de redefinir la organización genérica de las condiciones de producción 
provista por sus comunidades. Esta reinterpretación de lo comunal, está di- 
rectamente vinculada con la gestación de organización intercomunal y con la 
recuperación de la unidad ecológica de los lugares donde se ubican las comu- 
nidades. 

La organización social de la producción existente, es una base funda- 
mental para lograr un desarrollo en el campo andino, pero librada,a los proce- 
sos generales de la sociedad, a la fuerza de la tradición, y al encerramiento en 
los estrechos linderos de cada comunidad, no podrá cumplir con las tareas y 
retos que tiene por delante. 

Será necesario conjugar voluntad política y organizativa, capacidad dc 
gestión, visión planificadora y democratbación para liberar la fuerza conteni- 
da en las comunidades campesinas. 

111. La organización comunal y el desarrollo rural 

, En el punto anterior hemos tratado de señalar las características socio- 
económicas de las comunidades, la importancia que tiene su organización para 
la producción, y también el proceso de redefinición por el que están 
atravesando, y que señala sus limites y posibilidades. En este aparte, y a modo 
de conclusiones, nos referiremos a algunos aspectos generales del desarrollo 
rural y su relación con la organización comunal. 

1. El desarrollo rural, entendido como proceso social, y de manejo de la 
naturaleza, entraña atender no sólo aspectos técnico-productivos, sino tam- 
bién las contradicciones sociales, económicas y políticas de una sociedad de- 
terminada. 

El desarrollo rural supone claridad política para responder no sólo a las 
exigencias por mejores condiciones de vida, sino también a la transformación 
de la organización social que les da origen. 

2. El desarrollo rural, supone una visión de lo social, que no se restrinja a 
los aspectos de salud, educación, vivienda, condiciones de empleo, como me- 
ras variables a ser modificadas por "inyecciones" de tecnología o educación, 
sino ubicarlas como parte del entramado social, del tejido social y de sus con- 
tradicciones, que es necesario transformar. 
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No basta con 
hay que considerar 
cas y políticas de la 

atender a las condiciones técnicas de producción, sino que 
que éstas forman parte de las condiciones socio-económi- 
sociedad, que deberán ser modificadas también. 

Los programas de desarrollo rural deben de partir y considerar el entra- 
mado social; la existencia de poderes locales, y las formas de dominio econó- 
micas y políticas que se desarrollan en el campo. Igualmente deben asumir las 
formas y sistemas de producción de los campesinos, sus formas de coopera- 
ción y la lógica que ello entraña. 

3. El desarrollo rural supone atender simultáneamente las condiciones y 
las posibilidades de las formas de producción de los campesinos, dentro de la 
lógica de reproducción social, en sus distintos niveles de expresión: local, rni- 
cro-regional, regional y nacional. 

4. El desarrollo rural no es una tarea cuya entera o mayor responsabilidad 
debe recaer sobre las formas de producción, las unidades productivas, o pro- 
gramas específicos. 

El desarrollo rural es una tarea nacional, que supone~coordinación de re- 
cursos, reorientación de rumbos, claridad de objetivos, medios y plazos. 

Es una tarea nacional, por su importancia, por su cobertura espacial y 
por su sentido estratégico desde el punto de vista de lograr un Estado Sobera- 
no, una economía autocentrada, la satisfacción de las grandes mayorías y la 
construcción de la Nación. 

Es una tarea nacional porque supone reorientar el patrón de desarrollo 
económico vigente, y no sólo la aplicación de paliativos. Es una tarea nacio- 
nal, porque requiere que el Estado planifique y estimule, a partir de políticas 
globales y específicas, programas nacionales y locales, en procura de fortale- 
cer la Sociedad, sus ciudadanos y sus organizaciones múltiples. 

5. Porque es una tarea nacionalz el desarrollo rural requiere pensarse a ni- 
vel espacial (local, regional, nacional) que es también donde se expresa lo so- 
cio-económico, político y técnico, para considerar los límites y posibilida- 
des de las políticas, los proyectos y las formas de producción. 

6 .  El desarrollo rural exige que las políticas no sean formuladas exclusiva- 
mente en términos de políticas económicas tradicionales: precios, créditos, 
insumos; que están orientadas a un tipo de productor especializado, sino que 
asuman la variedad de formas de producción y lo complejo de nuestras for- 
mas de intercambio. Las políticas deben atender a aspectos de la organización 
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social de la producción, a su diversidad regional, a crear una infra-estructura 
física y redes institucionales que,partiendo de nuestras condiciones y necesi- 
dades, genere un flujo tecnológico dinámico y ligado a los productores y a sus 
formas de producción. 

7. Las políticas económicas, de incentivo a la producción, de mejoras de 
condiciones de vida y de infraestructura, etc. deberán ser planificadas aten- 
diendo a medidas y necesidades de corto, mediano y largo plazo, de tal for- 
ma de no perder esfuerzos, ni repetir experiencias como si fueran las pri- 
meras que se inician. 

8. El desarrollo rural requiere la movilización de nuestros propios recur- 
sos, la coordinación y planificación de esfuerzos concertados en tiempo, in- 
tensidad y localización, de acuerdo a prioridades establecidas, que surjan del 
análisis de las formas de producción, de su reproducción social y de la ciiná- 
mica económica general. 

9. Dentro de los recursos, no solamente incluimos los económico-finan- 
cieros, sino también la capacidad y práctica organizativas de la población, en- 
tendidas como fuerza productiva, fundamentalmente la organización social 
de la producción vigente. 

10. La actual forma de organización social de la producción en la zona an- 
dina, es la organización comunal: a partir de ella y contando con ella se de- 
berán establecer las acciones y los programas de desarrollo rural. 

Las comunidades posibilitan fuerza productiva, recursos organizativos, 
ejes para la acción, vínculos institucionales de comunicación, conocimientos y 
prácticas tecnológicas. 

11. La fuerza de las comunidades campesinas, reside en la combinación de 
la organización colectiva, con la responsabilidad y organización del trabajo 
por parte de las unidades familiares. 

Esta forma de organización social de la producción genera un sistema de 
control de los recursos sociales y naturales; un sistema de lealtades y recom- 
pensas que se refuerzan u oponen, y una cooperación de la fuerza de trabajo, 
que es necesario considerar y asumir en los programas específicos de desarro- 
llo. 

12. Lo anterior exige desarrollar un método que simultáneamente atienda 
los niveles comunales y familires. En otros términos, el trabajo con las comu- 
nidades campesinas supone diseñar y ejecutar los programas, consideran- 
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do desde el principio como unidades de acción, a la organización comunal 
y familiar simultáneamente. Este punto resulta crucial si se quiere contar 
realmente con nuestros propios recursos y potenciarlos para conducirlos a 
un nivel superior. 

13. La organización social de la producción, no está constreñida sólo a las 
relaciones sociales, sino que también involucra las relaciones con la naturale- 
za. El desarrollo rural tiene que atender a ambos niveles, y a su inter-acción. 
Esto reclama considerar las condiciones y recursos naturales, y la ecologia 
en sí mismos, en la manera como son usados y controlados por la organiza- 
ción social, y a su vez en cómo determinan a esta. Los sistemas de produc- 
ción campesinos son un eje clave para el desarrollo rural y para apreciar en 
acción los dos aspectos seiialados. 

14. Dentro de la perspectiva anterior, atender la dimensión de recursos y 
condiciones naturales supone coniprender las limitaciones actuales de las 
comunidades especificas para controlar el medio natural. 

Controlar los recursos naturales y la ecologia implica entre otras co- 
sas, prácticas de conservación de suelos; mejor uso, distribución y con- 
trol del agua; construcción de represas y canales de regadío; adecuada fores- 
tación, etc. que no se pueden realizar exclusivamente al interior de cada 
comunidad, y que son fundamentales para potenciar la actual organización 
social de la producción, mejorar la productividad y las condiciones de vida 
de los comuneros. 

15. Para superar las limitaciones señaladas además de fortalecer la organi- 
zación comunal es necesario ir más allá de sus linderos y crear organización 
intercoinunal. Esta organización intercomunal deberá potenciar, no sólo la ca- 
pacidad de obtener servicios, sino también la organización social de la pro- 
ducción, al mejorar y planificar en conjunto, las condiciones genéricas de pro- 
ducción de una zona ecológica, que constituyendo una unidad, se encuentra 
fragmentada en diversos territorios comunales. 

16. Es necesario entonces, incorporar en los programas de desarrollo la ne- 
cesidad de recuperar la unidad ecológica del territorio que cobija a un conjun- 
to de comunidades. 

Esta unidad ecológica debe constituirse en la unidad de planificación de 
los programas, en el sentido de priorizar, programar y establecer objetivos. 

La unidad ecológica natural y su fragmentación, están por cierto entre- 
lazadas con el tejido social, los poderes locales y las formas de dominio eco- 



ORGANIZACION SOCIA!, DE LAS COIVIUNIDADES 

nómicas y políticas de la zona andina; en la medida que el uso del espacio es 
expresión de la organización social. 

17. Nada de lo anterior significa dejar de lado a las comunidades actuales, ni 
un intento de sustitución, muy por el contrario, significa partir de su actual 
organización para potenciarlas. 

Lllu exige que los programas asuman a la organización comunal y a las 
familias como unidades de acción, y a la unidad ecológica que las alberga co- 
mo unidad de planificación e implica y requiere,como condición necesariah 
organización consciente y la voluntad actuante de los canlpesinos. 

18. Se Iia tratado en estas breves páginas de señalar la importancia enor- 
me que tiene la organización social de la producción de las comunidades, para 
encontrar alternativas fundadas en nuestros propios recursos y a partir de 
nuestras condiciones socio-económicas. Asimismo, se ha procurado señalar 
los limites tanto de las propias comunidades, como de los programas de desa- 
rrollo, dentro del actual orden económico y social del país. Soy consciente 
de la necesidad de seguir desarrollando, debatiendo y aclarando los puntos es- 
bozados, y tengo convicción que ello se liará a través del permanente diálogo 
con diversos auditorios, que al igual que éste, están preocupados por el desa- 
rrollo rural. 
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INVESTIGACION, ASISTENCIA TECNICA Y CAPACITACION EN LA SIERRA 

1. iNTRODUCCION 

En las últimas tres décadas se ha hecho presente, con una intensidad 
cada vez mayor, un proceso de declinación de la agricultura. La participación 
del sector en la formación del Producto Nacional ha disminuído constante- 
mente, la productividad agropecuaria se ha mantenido estacionaria, la partici- 
pación del sector en el abastecimiento interno de alimentos ha decrecido; el 
volumen y el valor de las exportaciones agropecuarias ha sido cada vez menor. 
Los deseq~iilibrios en el abastecimiento interno de alimentos han ocasionado 
una fuerte presión hacia la importación de volúmenes cada vez más elevados 
y de un mayor número de productos alimenticios; el espectacular incremento 
de las importaciones no ha logrado mejorar el nivel nutricional de la pobla- 
ción, por el contrario el consumo per cápita de alimentos ha mantenido una 
tendencia decreciente, y ha causado un efecto depresivo en la producción 
agropecuaria nacional. Hasta 1,975 las importaciones agropecuarias estuvieron 
balanceadas por las exportaciones del sector, pero en el período posterior el 
valor de las importaciones superó al de las exportaciones, de manera que 
el déficit fue financiado tanto por otros sectores como por el endeudamiento 
externo. 

Ba,jo una situación de tales características la necesidad de un incremen- 
to sustancial y a corto plazo de la producción y productividad agropecuaria 
es un asunto que no requiere de mayores argun~entaciones. Ambos incremen- 
tos pueden ser logrados mediante la expansión de la frontera agrícola y la 
elevación del nivel tecnológico de los productores. 

La expansión de la frontera agrícola juega un rol significativo en el 
incremento de la producción. Durante las dos últimas décadas los sucesivos 
gobiernos asignaron importantes recursos financieros para la irrigación de 
nuevas tierras, regularizar el riego de áreas ya en cultivo, dotar de riego a las 
tierras trabajadas bajo condiciones de secano en la Sierra y dotar de vías de 
acceso a nuevas tierras de la ceja de Selva. Sin embargo,a pesar de estos esfuer- 
zos, el incremento de la producción, vía expansión de la frontera agrícola, 
no podrá equilibrar la crítica situación de desface entre la oferta y demanda 
de-alimentos. Además si se toma en cuenta que la ganancia de nuevas tierras 
en el país se hace cada vez más difícil y más costosa, y que en el caso particu- 
lar de la Sierra es muy poco significativa, la elevación de la productividad 
adquiere una relevancia muclio mayor de lo que comúnmente le asignan los 

a 

responsables de la política agraria del país. 

El incremento de la productividad es la resultante de una compleja 
interacción de factores ambientales, técnicos, sociales y económicos. Sin 
embargo el rol del cambio tecnológico, como condición necesaria para el 

I 

417 



EFRAIN FRANCO 

incremento de la productividad agropecuaria es un problema ya claramente 
dilucidado. 

Si bien es cierto que la validez de la afirmación anterior es común- 
mente aceptada para todas las actividades productivas, cabe enfatizar que es 
en la Sierra donde el cambio tecnológico se convierte en uno de los factores 
de mayor importancia para poder incrementar la producción de alimentos. 

El cambio tecnológico es el producto de una combinación adecuada de 
tres componentes básicos: la investigación, la asistencia técnica y la capacita- 
cion, agropecuaria. La interrelaciónide estos componentes es tan estrecha y su 
coordinación tan necesaria que ninguno de ellos aisladamente puede producir 
cambios significativos en la productividad agropecuaria. 

El diagnóstico de los sistemas de investigación, asistencia técnica y 
capacitaciós vinculados al desarrollo agropecuario, y las posibilidades y limi- 
taciones de incremento de la productividad vía el cambio tecnológico, consti- 
tuyen el tema central de este documento. Sin embargo, con el afán de aportar 
mayores elementos para su mejor comprensión y antes de abordar el tema 
central, se examinará brevemente las condiciones bajo las cuales se desarrolla 
la producción agropecuaria en la Sierra. 

II. LA SIERRA: EL MEDIO AMBIENTE, LOS RECURSOS Y LOS 
PRODUCTORES 

La Sierra Peruana con una superficie de 335 millones de hectáreas, re- 
presenta la tercera parte del territorio nacional. Sin embargo la base producti- 
va de la región está construída por 18 millones de hectáreas de pastos natura- 
les y 2.5 millones de hectáreas de tierras de uso agrícola. La superficie cose- 
chada anualmente es de 2 millones de hectáreas y aproximadamente 500 mil 
hectáreas permanecen en descanso. La mayor parte del área es cultivada bajo 
wndicinnes de secano, solamente 250 mil hectáreas disponen de riego. Los 
siielub son pubres, especialmente en nitrógeno y fósforo, y requieren de ferti- 
1uaci9n con estos elementos o de largos períodos de descanso (hasta 7 años) 
para poder recuperar su fertilidad natural. 

La Sierra es habitada por el 44010 de la población nacional; asi mismo 
aproximadamente el 55010 de las personas que dependen de las actividades 
agropecuarias viven en esta región, y disponen en promedio de 1.9 hectáreas 
de tierra cultivada por familia. Las grandes y medianas unidades de produc- 
ción, explotadas bajo la forma de Cooperativas- de Producción, Sociedades 
Agrícolas de Interés Social y Agricultores individuales son de menor impor- 
tancia que los pequeños productores. La pequeña producción es predomi- 
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nante. Cerca de un millón d6 unidades agropecuarias menores de 10 hectá- 
reas de tierra bruta, disponen de más 1.5 millones de hectáreas de tierras 
cultivadas, poseen el 60010 del ganado vacuno, el 63010 de los ovinos y el 
5 lolo de las alpacas. 

Este inmenso número de pequeños productores realizan sus activida- 
des bajo sistemas de producción variados y complejos, en correspondencia 
con un medio completamente heterogéneo, un verdadero "Mosaico ecoló- 
gico" (Dollfus, 1978) determinado por las extremas variaciones del clima, 
la elevación, la pendiente y los tipos de suelos. 

La topografía es sumamente accidentada, la mayor parte de las acti- 
vidades agropecuarias son practicadas en tierras de pendientes pronunciadas 
sujetas a una intensa erosión. Las tierras planas y de pendientes moderadas 
con posibilidades de mecanización,son escasas. 

El clima varía, desde el templado en el fondo de los valles interandinos, 
hasta el frígido en las punas. La presencia de variaciones extremas de tempera- 
tura dificulta el desarrollo de los cultivos y alarga su período vegetativo (6 a 
8 meses). La precipitación pluvial ocurre principalmente a lo largo de 5 meses 
(Noviembre-Marzo), su régimen es errático, tanto, dentro de un mismo año 
como entre los años. Las sequías, los excesos de humedad y la presencia de 
granizo, con altas probabilidades de pérdidasde cosechas, son riesgos frecuen- 
tes en toda la región. 

Los elementos que determinan el medio ambiente: clima, elevación, 
pendiente y tipos de suelo, actúan en forma interdependiente; sus múltiples 
interrelaciones configuran microambientes específicos que, según el caso,limi- 
tan ó favorecen el desarrollo de los cultivos. Esta heterogeneidad de condicio- 
nes requiere de información más precisa y de enfoques adecuados de gene- 
ración de tecnología para poder elevar los niveles actuales de productividad. 
A manera de ilustración se señala lo siguiente: 

A medida que aumenta la elevación,la temperatura del aire, la presión 
barométrica y la cantidad de vapor de agua en la atmósfera disminuyen; sus 
efectos mayores son variaciones extremas de temperatura y coeficientes de 
evaporación mayores. La implicancia de esto es que para una misma cantidad 
de lluvia se tienen diferentes balances hídricos en relación a la altitud,de ma- 
nera que la información sobre precipitación promedio resulta insuficiente 
para estimar la disponibilidad efectiva de agua en el suelo. Por otra parte, el 
hecho de que la mayor parte de la producción agrícola se realice en laderas 
tiene consecuencias importantes en 1a producción. La orientación de la ladera 
con respecto al sol determina la cantidad de irradiación que recibe, debido al 



alto grado de evaporación, las laderas con mayor irradiación serán más secas 
que las opuestas. La posición de las laderas en relación a las masas de aire 
determina diferencias de humedad, aquellas expuestas a vientos dominantes, 
reciben una cantidad mayor de precipitación que las que se encuentran prote- 
gidas. Existen muclias otras interrelaciones que influyen la agricultura en las 
laderas, pero lo que se quiere destacar es que la agricultura serrana se desarro- 
lla dentro de un cuadro intrincado de patrones microclimáticos que tienen 
una fuerte influencia en la producción y en la organización y uso del espacio. 
Más que en cualquier lugar, en la Sierra peruana se requiere de recomendacio- 
nes técnicas con un alto grado de especificidad y no de generalidades, que es 
lo corriente I-iasta ahora. 

Otro aspecto importante a tomar en cuenta es lo que D.V. Johnson 
, señala "La clasificación global de los sistemas de clima, vegetación, suelos, 

uso de la tierra, etc. no describe con precisión las áreas tropicales de alto 
relieve, donde las condiciones cambian radical y rápidamente en cortas 
distancias Iiorizontales. Debido a que los ambientes de las montaíías (Sierra) 
son tan intrincados, los sistemas agrícolas que se han desarrollado en las 
laderas son excesivamente complejos, y que sólo recientemente están siendo 
lentamente entendidos y apreciados. Hasta hace poco,la investigación dirigida 
a los ambientes de inontaña,per se, han sido muy limitados, no obstante el 
rol clave que desempeñan en el abastecinuento de alimentos, productos fores- 
tales y fuentes de agua para las tierras bajas". 

111. LA INVESTIGACION AGROPECUARIA 

El sistema de la investigación agropecuaria en el Perú está constituído 
por el conjunto de actividades desarrolladas por los institutos nacionales, las 
universidades y los centros internacionales. El sector privado participa muy 
débilmente, y en el caso de la Sierra sus acciones son prácticamente nulas. 

1. Los Institutos Nacionales 

El mayor peso de las investigaciones agropecuarias está a cargo del sec- 
tor público. Aparte de la crónica insuficiencia de recursos financieros e inca- 
pacidad de retener personal altamente calificado, uno de los problemas serios 
de la investigación ha sido la inestabilidad institucional y la discontinuidad de 
los programas. En su relativa corta existencia las instituciones de investigación - 
han sido objeto de contínuos cambios, reajustes, fusiones, divisiones, perdidas 
y otorgamientos de autonomía. El caso de la Sierra no fue una excepción. 

Hasta 1950 las investigaciones agropecuarias en la Sierra fueron prácti- 
camente insignificantes. En 1,952, bajo los auspicios del Gobierno de los 
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Estados Unidos, se crea el Programa Cooperativo de Experinientación Agríco- 
la (PCEA), su propósito fue la instalación de estaciones experimentales con 
capacidad de realizar investigaciones adaptativas. A partir de entonces se 
crean los primeros centros de investigación en la Sierra. Anteriorn~ente, el 
sector privado, particularmente la Cerro de Pasco Copper Corporación realizó 
programas de mejoramiento ganadero, el resultado más significativo fue la 
obtención de la raza Junín, Iiasta el presente una de las razas más productivas 
y mejor adaptadas al medio andino. 

En 1,960 el Gobierno crea el Servicio de Investigación y Promoción 
Agraria (SIPA), institución semiautónoma encargada de la investigación y 
extensión a nivel nacional. En 1,964 se ordena la fusión del SIPA y de la 
Oficina Nacional de Refornia Agraria (ONRA), creando el Instituto para la 
Refornia Agraria y la Pronioción Agropecuaria (IRPA). En 1969, al proniul- 
gane la Ley de Reforma Agraria, el IP.PA pierde su autonon~ía, y es inte- 
grado en el Ministerio de Agricilitura; la investigación queda reducida a las 
Estaciones Experimentales, dependiente de la Dirección General de Inves- 
tigaciones Agropecuarias (DC 1 A). 

La creación del Ministerio de Alinientación en 1974, al cual se asignó 
como una de sus funciones niás iniportantes desarrollar la investigación y 
la promoción agropecuaria, no mejoró la situación, su corta existencia 4reó 
niás confusiones que logros en este campo. La fusión posterior (1977) del 
Ministerio de Alimentación con el de Agricultura, mantuvo las responsabili- 
dades de investigación y extensión centralizadas en la Dirección General de 
Agricultura y Crianza del nuevo Ministerio. 

En Julio de 1978 se promulga la Ley Orgánica del Sector Agropecuario 
(D.L. 3?232), por cuyo mandato se crea el Instituto Nacional de Investiga- 
ciones Agropecuarias (INIA), como organismo público descentralizado, asig- 
nándole la función de conducir la investigación aplicada y la experimenta- 
ción agrícola, de crianza, de forestal y fauna y de los recursos de agua y suelo. 

En 1979, por convenio entre el Gobierno peruano y el AID se realizó 
el Estudio de Base del Sistema de Investigación, Educación y Extensión Agrí- 
cola, dicho estudio recomendó en primera instancia "Establecer un mecanis- 
mo para que la investigación, la educación y extensión constituyan un siste- 
ma coherente y participen convergentemente en la producción de alimentos 
y atención a las necesidades de productores y consumidores". 

En base a estas recomendaciones, en Enero de 1981, se crea con las 
mismas prerrogativas jurídicas y administrativas del INIA, el Instituto Nacio- 



nal de Investigación y Promoción Agraria (INIPA), con las funciones de 
conducir la investigación y la extensión, y de fomentar la mecanización y la 
comercialización de productos agropecuarios. 

La mayor responsabilidad de la investigación agropecuaria y forestal 
está a cargo del INIPA, anualmente realiza en promedio 1,700 experimentos, 
lo cual representa aproximadamente el 700/0 del total de la investigación 
realizada en el sector. Cerca del 50010 de los experimentos se llevan a cabo en 
los centros de investigación localizados en la Sierra. 

El INIPA está organizado en 18 Centros de Investigación y Promoción 
Agropecuaria (CIPAs) de este total, 7 están localizados en la Sierra: Caja- 
marca, Huaraz, Huánuco, Huancayo, Ayacucho, Cuzco y Puno. Los CIPAs 
tienen la responsabilidad de conducir la investigación, para cuyo cum- 
plimiento cada CIPA dispone de una Estación Experimental, de una ó dos 
Sub Estaciones y de varios campos experimentales. La superficie total que el 
INIPA dedica a la investigación es de 4,620 hectáreas, de las cuales 3,283 
corresponden a los CIPAs, 1,334 a los Centros de Investigación Forestal y 
Fauna, y 3 a la investigación de Aguas y Suelo. Más del 500/0 de estas áreas 
se encuentra localizado en la Sierra. Además varios CIPAs de la Sierra cuen- 
tan con unidades de producción ganadera, donde realizan investigaciones de 
me.~oramiento, imnejo y productividad pecuaria, y de cultivos de pastos y 
forrajes. 

El enfoque de investigación del INIPA es por productos y por compo- 
nentes. En función de este enfoque las actividades fundamentales de investiga- 
ción están concentradas en un reducido número de Programas con prioridad 
en productos deficitarios o de sustitución. Cada uno de los Programas Nacio- 
nales ha fijado su "sede" en una Estación Experimental del ámbito del 
CIPA donde el cultivo o producto es más importante. El Programa, bajo la 

' dirección de un líder, asume la responsabilidad de planificar, programar y 
supervisar el conjunto de las acciones de investigación relacionados a un cul- 
tivo ó producto. La ejecución está a cargo del personal técnico de los CIPAs. 

Los programas de investigación relacionados con las principales activi- 
dades agropecuarias de la Sierra y con sede en esta región son: El Programa 
Nacional de Maíz con sede en Cajamarca y con acciones principales en An- 
cash, Junín y Cusco. El Programa Nacional de Papa, con sede en Huancayo, 
y con acciones importantes en Cusco y Puno. El Programa Nacional de Ce- . 
reales, con sede en Cusco, realiza investigaciones, principalmente en trigo, 
cebada y quinua. El Programa Nacional de Sistemas Andinos Agropecuarios 
que todavía no ha fijado sede, se encuentra en fase de organización. Además 
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el INIPA tiene prevista la creación a corto plazo, del Programa Nacional de 
Ganadería y el Programa Nacional de Suelos. 

Los componentes más importantes de la investigación en estos progra- 
mas son: Mejoramiento genético en potencial productivo y resistencia ó to- 
lerancia a enfermedades y a factores climáticos extremos, protección de 
cultivos, respuesta a fertilizantes, prácticas culturales, manejo de agua y suelo 
y producción de semilla básica. La investigacióri pecuaria, que es muy limi- 
tada, está centrada en el mejoramiento genético de vacunos, ovinos, alpacas 
y cuyes, y en la,producción de forrajes. 

2. Las Universidades 

El Sistema Nacional de la Universidad Peruana está constituído por 33 
universidades, de las cuales 23 son Estatales. Actualmente en la Sierra funcio- 
nan 7 universidades estatales ubicadas en las capitales de los departamentos 
de: Cajamarca, Mcash, Huánuco, Junín, Ayacucho, Cusco y Puno. Práctica- 
mente en todas Cstas existen Programas Académicos de Agronomía y Zoo- 
tecnia, y en algunas de ellas, como en la Universidad Técnica del Altiplano, 
Facultades de Medicina Veterinaria. 

La mayor parte de las actividades de investigación agropecuaria en estas 
universidades están centralizadas en los Institutos de Investigación, los cuales 
están conformados por Centros de Investigación y Experimentación. Así, por 
ejemplo, en Cusco y Puno existen sendos Centros de Investigación en Cultivos 
Andinos (CICAs) ó el Centro de Desarrollo Rural de Puno. 

Aparte de las universidadees locales, la Universidad Nacional Agraria a 
través de su Instituto de Sierra, y la Universidad Nacional Mayor de San Mar- 
cos a través de su Instituto Veterinario de Investigación Tropical y de Altura 
(IVITA), desarrollan actividades de investigación en la región. 

La investigación no constituye la base de la enseñanza en las Universi- 
dades. No obstante que a nivel nacional estas instituciones disponen de 
64,408 hectáreas de tierras para experimentación sólo desarrollan aproxirna- 
damente el 150/0 de las investigaciones agropecuarias del país. La escasez de 
recursos financieros es un problema ya crónico en las Universidades, debido a 
esta situación se ven obligadas a recurrir a la Cooperación Internacional, lo 
cual implica multiplicidad de proyectos de corta duración, con enfoques 
variados y con falta de divulgación masiva de resultados. Por otra parte, la 
proliferación de pequeños proyectos de cooperación internacional, 36 coope- 
raciones técnicas sólo en el departamento de Puno, muchos de ellos fuera de 



los ClPAs y las Universidades entrañan agudos problemas de coordinacibn, de 
continuidad y de divulgación de resultados. 

Los componentes de la investigacitin agropecuaria en las'universidades 
son similares a los del INIPA. La diferencia principal es que los componentes 
están más orientados a los problemas de producción específicos de sus respec- 
tivos ánibitos. El enfasis en los cultivos andinos ha posibilitado un inventario 
y rescate todavía limitado, de prácticas y procedimientos tradicionales y, lo 
que es más valioso. la formación de Bancos de gcrnioplasma de Quinua (Che- 
nopodium q~iinoa), Kañiwa (Quenopodiuin pallidicanle), Kiwicha (Amaran- 
tus caudatus) y de Tanvi (Lupinus Mutsbilis). Asjinismo se ha iniciado la rc- 
cuperación de algunas especies de pastos naturales, de los cuales ya se produ- 
cen pequeñas cantidades dc seniilla. 

3. Los Centros Internacionales 

El modelo de los Centros Internacionales surgió bajo el enfoque de que 
la concentración y especialización de la investigación y el entrenamiento téc- 
nico en aspectos específicos de determinados cultivos y crianzas podría incre- 
mentar la cantidad y calidad de la producción de alimentos en los países en 
vías de desarrollo. 

La aceptación de este enfoque dió lugar a la creación, en los últimos 18 
años, de 13 Centros Internacionales localizados en América Latina, Asia, Afri- 
ca y Europa. De todos estos centros los que han establecido una relación más 
estrecha con el INIPA y con las Universidades son: El Centro Internacional 
de Mejoramiento de Maiz y Trigo (CIMMYT) creado en 1966 
con sede en México, el Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT), 
creado en 1967 con sede en Cali, Colombia; y el Centro Internacional de la 
Papa (CIP) que inició sus actividades en 1,97 1 con sede en Lima. 

El conjunto de los centros cuenta con un sistema autónomo de finan- 
cianuento y administración denominado Consultative Group in Interna- 
tional Agricultura1 Research (CGIAR). El grupo opera bajo la presidencia 
del Banco Mundial y la coresponsabilidad de la FA0  y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). El CGIAR capta fondos de los 
Gobierno, las Fundaciones y los Bancos Internacionales. Por otra parte el 
CGIAR dispone de una instancia de asesoria técnica denominada Teclmical 
Advisory Committec (TAC), integrado por 13 científicos de reconocido pres- 
tigio mundial. El TAC tiene por función evaluar la efectividad de los progra- 
mas de investigación, proponer reajustes, estudiar y recomendar propuestas 

1 sobre nuevas investigaciones, nuevos objetivos y formas de operación de los 
Centros. 
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Las actividades de los Centros están orientadas a investigaciones y entre- 
namiento de personal técnico de las instituciones nacionales en aquellos 
aspectos que no son posibles de ser cubiertos adecuadamente por la investiga- 
cion y capacitación nacional, y están relacionados con problemas de pro- 
ducción de amplitud regional ó mundial. 

La principal línea de actividad de los centros es el mejoramiento 
genético de cultivos y crianzas orientado a la obtención de variedades y razas 
de alta productividad, de amplia capacidad de adaptación a diversas condicio- 
nes agroclimáticas, resistentes a plagas y enfermedades de importancia, y que 
muestren una producción estable en e1 tiempo. En la consecución de estos ob- 
jetivos, la mayor ventaja de los Centros es su capacidad de colectar, mantener 
y utilizar el germoplasnia a una escala que ninguna institución nacional la 
podría realizar. 

N. LOGROS Y PROBLEMAS DE LA INVESTIGACION EN LA SIERRA. 

Resulta prácticamente imposible en el cuadro de este documento, sinte- 
tizar los avances y problemas de la investigación agropecuaria realizada en la 
Sierra. La amplitud de las actividades. el elevado número de instituciones, 
programas y proyectos involucrados. la dispersión y la falta de información 
constituyen las dificultades mayores. Sin embargo, y con el riesgo de introdu- 
cir fuertes distorsiones en la imagen de la situación, se intentará dar cuenta 
del estado actual de los avances y problemas de investigacióri de los cultivos 
y crianzas de mayor importancia en la Sierra. 

1. Maíz. 

Las áreas de producción de maíz amiláceo para el consumo directo en la 
Sierra están bien definidas. Prácticamente todas las zonas agroclimáticas favo- 
rables para su desarrollo son sembradas con este cultivo. Vale decir que no 
existe la posibilidad de aumentar la producción mediante la ampliación del 
área cultivada. Dada esta restricción, el incremento de la productividad ad- 
quiere una importancia capital en la investigación de este cultivo. 

La investigación continua y sostenida por cerca de 35 años y orientada 
al incremento de la productividad y la obtención de variedades precocesqe  
permiten obtener una cosecha adicional de otros cultivos en las áreas maiceras 
de la SierraJian sido los objetivos mayores del Programa de Maíz. 

Actualmente existen selecciones de 5 tipos de maíces de altura que 
cubren todo el rango de necesidades y usos. En 1,984 fueron lanzadas 4 nue- 
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vas variedades amiláceas con sus respectivas recomendaciones del manejo 
agronómico. En la Subestación de Cajabamba (Cajamarca) se han obtenido 
cosechas de hasta 10 mil kilos por hectárea bajo condiciones muy similares 
a la de los agricultores. 

Los problemas mayores en relación al maíz son la falta de difusión de 
los resultados, la escasa adopción por los agricultores y la falta de volúmenes 
suficientes de semiila. 

2. Papa. 

A partir de los años 50 se han creado más de 30 variedades con rendi- 
mientos experimentales de hasta 60 toneladas por hectárea. Sin embargo,la 
creación de variedades ha tenido poca significación en el incremento de la 
producción y la productividad en la Sierra. El 70010 del área cultivada en la 
región corresponde a variedades nativas, sobre las cuales no se han realizado 
trabajos de mejoramiento. En el lapso de 30 años el rendimiento de papa sólo 
se incrementó en 3 toneladas por hectárea. Las áreas cultivadas han decrecido 
significativamente; el consumo nacional per cápita disminuyó de 110 Kg. en 
1970 a 50 Kg. en 1984. 

Los trabajos de mejoramiento del CIP en la obtención de material ge- 
nético avanzado resistente a enfermedades virósicas, fungosas, al ataque de 
nematodes y tolerantes a condiciones extremas de temperatura, los trabajos 
en manejo y conservación de post-cosecha constituyen avances muy signifi- 
cativos a disposición del Programa Nacional. Pero cabe señalar que la extra- 
ordinaria variabilidad genética de esta especie apenas empieza a ser aprove- 
chada. 

La degeneración virósica y fisiológica de la semilla, que obliga a los pro- 
ductores a reducir los períodos de renovación con el consiguiente incremento 
de los costos de producción, está siendo enfrentado por el Programa Nacional 
mediante la producción de semilla básica limpia de virus. El proyecto, 
iniciado en 1,982 y con una duración de 5 aííos, cuenta con el apoyo del CIP 
y el financiamiento de la Cooperación Técnica Suiza (COTEZU). El Proyecto 
ha reacondicionado e instalado 3100 m2 de invernaderos para la multiplica- 
ción rápida de esquejes y actualmente dispone de semilla prebásica de un 
buen número de variedades mejoradas y nativas cultivadas en la región. Aún 
cuando existen restricciones financieras para la multiplicación en campo de 
este material, los avances logrados constituyen el mayor Cxito del Programa 
Nacional. 

La limpieza y multiplicación de un mayor número de variedades 
nativas, un flujo constante y sostenido de semilla básica en cantidades sufi- 

l 
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cientes, un manejo adecuado y una rninimización de los costos del control 
fitosanitario, son elementos que pueden incrementar significativamente el 
volumen de producción para el autoconsumo y para el mercado. 

Actualmente, otro de los problemas mayores del cultivo es el excesivo 
desequilibrio entre los costos de producción y los ingresos. Las causas prin- 
cipales de esta situación son el fuerte componente importado de los insumos, 
el precio dolarizado de los combustibles y lubricantes y una disminución de 
las cantidades demandadas del producto. 

3. Trigo. 

El Programa Nacional de Cereales fue creado en 1957, en el lapso trans- 
currido, no obstante la falta de continuidad en las investigaciones, se han 
obtenido un número elevado de variedades de alto rendimiento (hasta 8t/ha) 
de trigos resistentes a las royas más importantes que limitan el cultivo. 

En la Sierra el trigo ha dejado de ser un cultivo comercial, pasando a ser 
un cultivo de autosubsistencia. La superficie sembrada ha decrecido drástica- 
mente, los rendimientos en campo no se han incrementado y el país importa 
un miilón de toneladas anuales. Actualmente el problema de la producción 
del trigo es más un problema político que tecnológico. 

En los últimos años se han realizado con éxito trabajos de mejoramien- 
to en trigos cristalinos para el autoconsumo,algunas variedades de este tipo ya 
han sido lanzados. Por otra parte,se han introducido trigos de invierno con 
resultados promisorios para las mesetas altas de Junín y Ancas11 y para la zona 
del altiplano puneño. Estos trigos producen forraje y grano. Los ensayos han 
mostrado una buena recuperación después del pastoreo y luego una produc- 
ción promedio de hasta 3 t/ha. Aún cuando los técnicos del CIPA- Puno han 
anunciado la obtención de 4 variedades de trigos de invierno, los investigado- 
res de la UNA sostienen que todavía se necesitan unos tres años más de tra- 
bajos para obtener variedades apropiadas a las condiciones del altiplano. 

4. Cebada. 

El cultivo de la cebada, por sus características de precocidad y rustici- 
dad,es de amplia difusión en la Sierra. Su rol en el autoconsumo de la región 
es en realidad mucho más importante del que comúnmente se le asigna. Los 
estuerzos de investigación siempre han sido menores que para el trigo. Actual- 
mente se dispone de variedades resistentes a la roya, de amplia adaptación y 
de buen rendimiento, se han obtenido hasta 7 t/ha. en las condiciones de 
Puno. La escasez de semilla es aguda, sin embargo la Universidad Agraria de 



La Molina tiene capacidad para producir 500 toneladas de semiUa por campa- 
ña. capacidad que actualmente no es aprovechada. La cebada puede ser uti- 
lizada en panificación, sustituyendo al trigo hasta en un 20010, pero falta la 
decisión política para iniciar una promoción agresiva de su cultivo. 

La industria cervecera ha promocionado el cultivo en la Sierra, pero la 
estructura monopsónica regional de las cervecerías locales mantiene una baja 
rentabilidad del cultivo, dificultando su expansión. 

5 .  Quinua. 

Las investigaciones en Quinua datan de mucho tiempo atrás. Se han 
obtenido variedades de alto rendimiento, se han diseñado equipos para su 
cosecha y procesamiento, y se tiene un buen conocimiento de su manejo 
agronómico. Sin embargo, cada año disminuye el área sembrada con este 
cultivo. Actualmente la extensión cultivada con quinua representa menos 
del 50010 de hace 20 años; Su limitación principal es la falta de demanda. 

6 .  Ganadería. 

La investigación en vacunos y ovinos fue casi abandonada durante un 
largo período. Las actividades estuvieron prácticamente reducidas a las cam- 
pañas de vacunación contra enfermedades infecto-contagiosas y a la intro- 
ducción y mejoramiento de pastos y forrajes. La Misión Neozelandesa y el 
CIPA-Puno realizaron algunos avances en este aspecto. Como se mencionó 
anteriormente, el INIPA recién está organizando el Programa Nacional de 
Ganadería. Las investigaciones en ovinos y vacunos realizadas por los 
CIPAs, las Universidades y el sector privado, han sido de carácter parcial y 
aislado. Los avances más importantes en las últimas décadas los constituyen 
la obtención de la raza Junín en ovinos, el programa de inseminación artifi- 
cial y el Banco de semen. 

Es interesante señalar la existencia de una situación contradictoria en 
ganadería. Por una parte se hacen esfuerzos por mejorar el capital peruano 
mediante la importación de semen, de vientres y reproductores y por otra 
parte los becerros y corderos son castrados y enviados al camal. Con un 
cambio de enfoque, todo ese potencial de reproductores podría ser utilizado 
en el mejoramiento del ganado criollo de las comunidades y de los pequeños 
productores. 

La investigación en Alpacas ha sido sostenida y continua. Se Iian logra- 
do avances significativos en el mejoramiento genético, la sanidad y el manejo 
de los rebaños. Experimentalmente se ha elevado la tasa de fertilidad, se Iian 
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ensayado con éxito métodos y procedimientos de inseminación artificial, se 
ha incrementado la productividad de fibras, pieles y carcasa, se ha reducido la 
tasa de mortalidad de las crías y se ha mejorado la calidad de la piel mediante 
cruces con vicuria. 

La mayoría de estos avances se encuentran a nivel de estación experi- 
mental y falta establecer los mecanismos para su difusión y adopción por los 
productores. 

7.  Investigación Forestal y de Fauna. 

En 1,963 fue creado el Instituto de Investigaciones Forestales y Fauna 
Silvestres, sus actividades fueron orientadas a la formación de personal, cono- 
cimiento del recurso forestal, patología forestal y,en 1970, a desarrollar la 
investigación con introducción de especies. 

En 1,976 se promulga la Ley Forestal y de Fauna Silvestre, su manda- 
to crea la Dirección de Investigación Forestal y de Fauna con dos centros de 
investigación (C1FF);uno de ellos con sede en Cajamarca, está encargado de 
la coordinación de la investigación de las Est. Exp. Forestales de Cajamarca, 
I luaraz. Cusco y Puno. 

La reforestación de extensas áreas bajas e intermedias con especies ma- 
derables,es un programa exitoso en la Sierra, pero,las comunidades de las 
tierras altas que podrían forestar extensiones considerables con especies nati- 
vas de altura, como por ejemplo el Polylepis sp. (Queñua),para consumo de 
energía doméstica, todavía es un gran déficit del programa. 

8.  Aspectos Generales de la Investigación Agropecuaria. 

Las recomendaciones del "Estudio de Base del Sistema de Investiga- 
ción, Educación y Extensión Agrícola" realizado en 1,979 han sido concre- 
tizados en su mayor parte. Los avances más significativos los constituyen la 
creación misma del INIPA, de sus programas de investigación, la reactiva- 
ción y especificación de funciones de las estaciones experimentales. 

Otro aspecto no menos importante es el mejoramiento de la coordi- 
nación intra e interinstitucional; con ese objetivo se han establecido meca- 
nismos como las reuniones regionales de investigación agropecuaria. Entre 
el 14 y 17 de Mayo del presente año se ilevó a cabo la "Tercera Reunión de 
Investigación Agropecuaria" que congregó a los investigadores de las Esta- 
ciones Experimentales de los CIPAs; los líderes de los Programas Nacinales, 
de las Universidades y los representantes de las organizaciones de producto- 



res y de los proyectos de desarrollo regiona1,de los departamentos de Huánu- 
co, Junín, Ayacucho, Cusco y Puno. 

La creación de la Oficina de Agroeconomía con la responsabilidad de 
recopilar información, de realizar estudios de rentabilidad, de realizar diag- 
nósticos agrosocioeconómicos, determinar "dominios de recomendación" 
con especificación de los factores limitantes de la producción; asi como la 
reciente creación del Programa Nacional de Sistemas Agropecuarios Andi- 
nos, constituyen un cambio importante en el enfoque de la investigación que 
posibilitará un mayor realismo y adecuación de la investigación a las variadas 
condiciones agroclimáticas de la Sierra. 

Sin embargo, es necesario señalar algunos problemas que afectan la 
eficiencia de la investigación agropecuaria. 

Existe un volumen considerable de inforrnación y conocimientos ge- 
nerales, resultado de la labor de investigación de los CIPAs y las Universida- 
des. Estos resultados requieren ser adecuados a las condiciones específicas de 
las zonas agroclimáticas y a las demandas tecnológicas de los tipos de agri- 
cultores existentes en la región. Esta investigación adaptativa, orientada a 
problemas específicos de producción, está por realizarse y requiere de un fi- 
nanciamiento adecuado y de personal bien entrenado; la priorización y apoyo 
efectivo a estas actividades no sólo mejoraria el potencial de adopción de la 
tecnología, sino que facilitaría y haría más efectivo el trabajo de los exten- 
sionistas. 

Hace falta una sistematización y ordenamiento de los resultados dc la 
investigación, su publicación y difusión son demasiado restringidos, tanto que 
ni los mismos técnicos y extensionistas de un mismo CIPA disponen de los 
informes de investigación. 

La mayoria de las Estaciones y Sub-Estaciones Experimentales carecen 
de una implementación adecuada para desarrollar eficientemente la investi- 
gación. Algunas de ellas no disponen de campos experimentales representa- 
tivos de las condiciones locales. Otras simplemente no poseen tierras de 
cultivo. 

El personal dedicado a la investigación es reducido; la mayoria con re- 
. muneraciones sumamente bajas y poco tiempo efectivo dedicado a la investi- 

gación. Considerable número de investigadores con grados académicos avan- 
zados desempeñan labores administrativas. Según recomendación del Banco 
Mundial, cada Estación Experimental debiera tener no menos de 30 profe- 



sionales y las Sub Estaciones no menos de 5.  La situación del CIPA-Cusco, 
que se encuentra por encima del promedio, es de 10 profesionales en la 
Estación Experimental de Andenes, un profesional en la Sub Est. de Saliuay- 
co, y solamente 2 técnicos y ningún profesional en la Sub. Est. de Mollepata. 

Algunos laboratorios no son utilizados por falta de personal, materia- 
les (reactivos) y repuestos para su funcionamiento. 

La mayoría de Estaciones Experimentales producen semilla básica de 
cultivos y pastos, pero en cantidades demasiado pequeñas como para poder 
tener impacto en el incremento de la producción. 

La investigación pecuaria no recibe la atención que requiere, encon- 
trándose limitado por falta de personal capacitado y de recursos económicos. 

Todo el sistema de investigación sufre de una aguda escasez de recur- 
sos financieros. Los presupuestos asignados resultan deficitarios por no con- 
siderar provisiones para equilibrar los efectos de la inflación. Esta situación es 
agravada por el flujo inoportuno de fondos. La investigación forestal no reci- 
be los recursos ecoriómicos estatales suficientes y se mantiene con el apoyo 
de la cooperación técnica internacional. Por otra parte los recursos generados 
por los ClPAs ingresaii al Tesoro Público y no revierten a las instituciones res- 
pectivas. 

El servicio de extensión agropecuaria en la Sierra fue iniciado por el Ser- 
vicio Cooperativo Interamericano de Producción de Alimentos (SCIPA), esta- 
blecido por convenio entre el Gobierno Peruano y el de los Estados Unidos de 
N.A. en 1943. El SClPA prestaba asistencia bajo la forma de crédito supervi- 
sado a través de una red de 46 agencias localizadas en Costa y Sierra. Poster- 
riormente, integró su programa la formación de Clubes Agrícolas Juveniles y 
la asistencia a hogares rurales. Esta última actividad estaba a cargo de las Me- 
joradoras del Hogar, quienes instruían a las amas de casa en el aprovecliamien- 
to y utilización más eficiente de alimentos. 

En 1 9 6 0 ,  al finalizar el Convenio, el Gobierno Peruano creó el Servicio 
de Investigación y Promoción Agraria (SIPA). Para desarrollar las actividades 
de investigación y extensión, el país fue regionalizado en 12 Zonas Agrarias. 
Este fue el primer intento de dar a dichas actividades una cobertura nacio- 
nal, en 1,964 el SIPA había establecido 132 agencias de extensión, la mayoría 
de ellas con sede en la Costa y Sierra del país. E n  este mismo ano es fusiona- 
do con la Oficina Nacional de Reforma Agraria dando lugar al IRPA. 



En 1969 con la promulgación de la nueva Ley de Reforma Agraria el 
personal de las 150 Agencias fue encargado de la implementación del proceso 
de reforma, con lo cual todas las actividades de extensión quedaron paraliza- 
das por aproximadamente una década, y es recién, con la creación del INIPA 
en 1981, que nuevamente se pone en marcha el servicio de extensión. 

Aparte del INIPA. las Universidades y una multitud de proyectos de de- 
sarrol10,con sede en la región,realizan algún tipo de transferencia tecnológica 
en forma restringida y en localidades específicas. En todo caso, es en el INIPA 
donde se encuentra la responsabilidad del servicio de extensión a nivel nacio- 
nal. 

Hasta antes de la creación del INIPA, el servicio de extensión afrontaba 
una serie de problemas. 

- Falta de una sola línea directa de apoyo técnico y control administrati- 
vo. Los agentes de extensión eran exageradanlente utilizados en otras 
actividades muy diferentes a la extensión. 

- Falta de planificación. de un programa general y detallado de trabajo, y 
de supervisión de las actividades. 

- La capacitación en extensión agrícola se daba de forma colateral, limi- 
tándose a un capítulo de los cursillos de refrescamiento técnico. Se tra- 
bajaba bajo la falsa premisa de que todo el personal dominaba la meto- 
dología de extensión. 

- La mayoría de agrónomos extensionistas mantenía vinculaciones muy 
débiles con los investigadores. Los técnicos de mando medio no tenían 
relación alguna con la investigación, no recibían material de informa- 
ción técnica y no recibían entrenamiento en servicio, y casi ninguno de 
ellos conocía la Estación Experimental de su región. 

- 
- Finalmente, a toda esta situación se agregaban la falta de apoyo admi- 

nistrativo adecuado y oportuna falta de movilidad, b2jos salarios y lo 
que es más grave,una paralización de actividades por cerca de una déca- 
da. 

Con la transferencia de todas las responsabilidades de pronioción al 

l 
INIPA se han operado cambios importantes en la política y los métodos de la 
extensión. 
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El actual esquema estructural del servicio de extensión en el INIPA es el 
siguiente: Una Dirección Nacional de Promoción con sede en Lima. En los 
ámbitos regionales de cada CIPA existen deruna a tres Zonas de Promoción 
Agropecuaria. La ZPA es una área con características geográficas y ecológicas 
definidas, con personal administrativo y técnico propio. Dentro de la Zona 
operan agencias de extensión y sectores en número variable, de acuerdo al 
tamaño de la zona y a las condiciones locales. Así por ejemp10,el CIPA- Cusco 
está compuesto por 2 Zonas de Promoción Agropecuaria con un total de 25 
Agencias de Extensión y 137 sectores. 

El método de extensión adoptado es el de Capacitación y Visita. Tres 
conceptos son los elementos básicos de este método: visita, capacitación e 
irradiación. 

Las visitas programadas en días y horas fijas,cada 2 semanas,son realiza- 
das por los sectoristas a agricultores individuales denominados "Enlace" al 
que se trasmite recomendaciones técnicas por escrito (mensaje). Un número 
determinado de agricultores (4-8) pertenecen a una ruta, el conjunto de rutas 
constituye el ámbito del Sector. 

La actividad de capacitación se lleva a cabo en forma regular y constan- 
te, a travds de reuniones bisemanales en cada zona y en algunos casos a nivel 
de agencia. En estas reuniones, los especialistas elaboran mensajes técnicos 
en relación a los problemas presentados por los sectoristas. 

El enfoque está basado en la premisa de que los conocimientos transmiti- 
dos por el sectorista al agricultor de Enlace serán imitados por un conjunto de 
agricultores vecinos a los que se denominan "irradiados", de manera que el 
trabajo del extensionista tendrá un efecto multiplicador. 

Los avances en el mejoramiento del servicio de extensión se pueden sin- 
tetizar en que el INIPA dispone de una organización nacional de extensión 
con objetivos claros, trabajo planificado y programado en detalle, un sistema 
estructural que permite supemizar y evaluar el conjunto de actividades. Asi- 
mismo la capacitación de los extensionistas y sus vinculaciones con la investi- 
gación han sido notablemente mejorados. 

. 
No obstante lo anterior, es necesario señalar la conveniencia de introdu- 

cir algunos ajustes-y adecuaciones. 



- La cobertura del Servicio de extensión no es la suficiente como para 
producir impactos significativos en el incremento de la producción y pro- 
ductividad. 

El nivel de conocimiento técnico de los sectoristas es adecuado sólo 
para el estrato de pequeños agricultores. Para las Cooperativas y los medianos 
agricultores más eficientes, el nivel técnico de los sectoristas resulta insufi- 
ciente. Los minifundistas,particularmente la inmensa masa de productores de 
las comunidades campesinas,no reciben asistencia técnica. 

El sistema de extensión debe tener por lo menos dos categorías de ex: 
tensionistas: uno a nivel de agrónomos, zootecnistas y veterinarios que 
puedan asistir a las Cooperativas, medianos productores, tecnológicamente 
más avanzados, otro para los pequeíios productores y minifundistas a nivel 
de técnicos agropecuarios. 

El índice de "Irradiación" sobre todo en las condiciones de la Sierra, es 
muchísimo menor de lo que teóricaniente se le asigna. La formación de pe- 
queños grupos podría mejorar la tasa de difusión del mensaje tecnológico. En 
el caso de los minifundistas, las actividades de extensión deben estar concentra- 
das en las comunidades campesinas, a través de la formación de comités agrí- 
colas comunales. 

Existen experiencias locales promisorias en algunos proyectos de desa- 
rrollo con sede en la región. 

Se deben reforzar los mecanismos que garanticen una máxima integra- 
ción de la extensión y la investigación a nivel de campo. 

Finalmente, cabe señalar que ningún sistema de extensión puede ser 
eficaz sin el adecuado apoyo crediticio, de un abastecimiento de semillas me- 
joradas y el suministro adecuado y oportuno de Ulsumos. 

VI. CAPACITACION AGROPECUARIA 

La capacitación profesional en ciencias agrarias se encuentra dentro del 
sistema de la Universidad Peruana, representado por los programas académi- 
cos o facultades. 

Actualrnente,a nivel naciona1,existen 14 Facultades de Agronomía con 
aproximadamente 7,000 alumnos matriculados. 7 Facultades de Zootecnia 
con 2,500 alumnos, 5 Facultades de Medicina Veterinaria y 3 Facultades de 



Ingeniería Forestal con 1300 estudiantes cada una. Aproximadamente el 
50010 de estas facultades se encuentra en las universidades regionales con 
scde en la Sierra. 

En todo el sistema de la Universidad Peruana, la Universidad Nacional 
Agraria de La Molina es la Única que ha implementado un Programa Académi- 
co de Postgrado, que otorga el grado de Maestría en diversas especialidades 
agrarias. Se requiere crear e implementar un mayor número de Programas de 
Postgrado en universidades de mayor desarrollo en la Sierra. 

El número de facultades en Ciencias Agrarias, particularmente las de 
Agronomía y Zootecnia están sobredimensionadas; los egresados no encuen- 
tran puestos de trabajo y desarrollan una serie de actividades distintas a su 
preparación profesional. En general el nivel académico es bajo, y requiere 
ser elevado sustancialmente. La implementación de las facultades, especial- 
mente en la Sierra, en laboratorios, bibliotecas y otras facilidades para la in- 
vestigación y enseñanza, son muy deficientes. Los bajos sueldos de los do- 
centes no permiten retener profesionales de alta calificación, los cuales migran 
a instituciones privadas o fuera del país. 

No existe en el país ninguna institución que capacite profesionales en 
extensión agropecuaria. El Departamento de Extensión que funcionaba en la 
UNA de La Molina tuvo una corta duración, desde su desaparición hace 15 
años no hubo ningun intento de establecer la capacitación en esta especiali- 
dad. El desarrollo de un servicio de extensión eficiente requiere profesionales 
bien capacitados en esta rama del conocimiento. 

La capacitación extra universitaria de los profesionales que laboran en 
el sector agrario se da en forma dispersa e irracional, la mayoría de profesio- 
nales tiene un afán de acumular el mayor número posible de diplomas, no 
importa en qué especialidad. La falta de profesionalismo es uno de los pro- 
blemas importantes del sector. 

La capacitacibn a nivel del mando medio, Iiasta antes de la dación de la 
Ley de Keforina de la Euucación, estaba a cargo de los Institutos Nacionales 
Agropecuarios (INAS). Los 20 INAS coi1 más de 6,200 alumnos han desapare- 
cido. La mayoría de- ellos fueron transformados en Centros Educativos de 
Básica Regular, sólo algunos de ellos se transformaron en Escuelas Superiores 
de Educación Profesional (EPSEP) y dentro de Bstos no todos han irnplemen- 
tado especialidades agropecuarias. Las currículas son deficientes y requieren 
ser reforzadas en el área agropecuaria a fm de preparar técnicos de mando 
medio, debidamente capacitados. 



EIfRAIN FRANCO 

La capacitación para productores agropecuarios todavía es incipiente y 
su cobertura muy reducida, a pesar de los esfuerzos del Sector Público, Priva- 
do y de las propias empresas asociativas del agro, no se han logrado avances 
significativos en este campo. Los CLPAs de la Sierra han iniciado la imple- 
mentación de cursillos para productores, pero todavía es temprano para tener 
una evaluación de sus resultados. 

El esfuerzo más serio en este campo fue realizado por el CENCIRA, a su 
desaparición, el programa de capacitación para productores fue centralizado 
en un proyecto especial del Ministerio de Agricultura: CESPAC. Este centro 
ha continuado desarrollando el método de capacitación audiovisual mediante 
el uso del circuito cerrado de televisión y de módulos portátiles que permiten 
su operación en el campo para una capacitación masiva a bajo costo. El núme- 
ro de cursos sobre tecnología agropecuaria son todavía escasos, y el contenido 
de sus mensajes requiere ser mejorado. Algunos ClPAs y proyectos de desa- 
rrollo con sede en la Sierra han suscrito convenios con el CESPAC, tanto para 
la utilización del método y la capacitación de instructores, como para el desa- 
rrollo de nuevos cursos. La faltade un presupuesto adecuado es una de las li- 
mitaciones mayores para el desarrollo pleno de las actividades del CESPAC. 
Actualmente, una proporción importante de los programas del CESPAC son 
financiados con recursos propios, lo cual obliga al Proyecto a dispersar sus ac- 
tividades en una serie de líneas distintas del sector agropecuario. 

VIL RECOMENDACIONES DE POLFICA. 

1 .  Declarar de primera prioridad la producción de alimentos en la Sierra y 
prestar todo el apoyo financiero y administrativo requerido. 

2 .  Mantener y reforzar la autonomía administrativa y financiera del IN1- 
PA. Crear mecanismos para que los recursos propios generados por los 
CIPAS sean manejados con flexibilidad en las propias regiones. 

3 .  Dotar de recursos financieros adecuados al INIPA, irnplementar mejor 
las estaciones experimentales e institutos de investigación de las univer- 
sidades y mejorar el nivel de salarios de todos los servidores del Sector. 

4. Realizar un inventario a nivel nacional y regional del conjunto de inves- 
tigaciones realizadas por todas las instituciones involucradas en las acti- 
vidades de investigación agropecuaria y forestal; y resumirlas en una 
especie de stock de tecnología disponible. Incluir en este stock las tec- 
nologías tradicionales recuperadas. 

~ 5 .  Determinar y priorizar los factores linutantes de la producción Silvo- 
agropecuaria en los ámbitos de cada uno de los CIPAs y las Universida- 
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des regionales de la Sierra, y confrontarlas con el stock de tecnología 
disponible. 

Desarrollar un programa de investigaciones adaptativas de comproba- 
ción de las tecnologías disponibles bajo las condiciones y circunstancias 
de los diversos tipos de productores. 

Publicar y difundir masivamente los resultados de las investigaciones 
realizadas en las estaciones experimentales y en las universidades. 

Iniciar un programa agresivo para la producción de semillas básicas y 
ponerlas a disposición de los productores, a precios subsidiados. 

Incrementar sustancialmente el personal de extensión e incrementar su 
cobertura. Estratificar los niveles del servicio de extensión en función 
del nivel tecnológico de los diferentes grupos de productores. Intensifi- 
car la capacitación de los extensionistas en técnicas agropecuarias, inter- 
pretación de resultados de investigación y en métodos y procedimientos 
de extensión. 

Introducir ajustes y adecuaciones en el método de capacitación-Visita, 
orientándola a la capacitación de grupos en lugar de agricultores indi- 
viduales. Las comunidades campesinas deben ser consideradas como un 
sector de extensión. 

Crear en una ó dos Universidades de la Sierra la especialidad de exten- 
sión agropecuaria con la debida implementación y recursos financieros 
estables. 

Crear escuelas, especiales para profesionales de mando medio, cuyo cu- 
rrículum académico debe enfatizar los métodos de investigación y ex- 
tensión agro pecuaria. 

Fomentar y reforzar las organizaciones de productores, conseguir su 
cooperación financiera en la investigación agropecuaria y su partici- 
pación en la determinación de las prioridades de la investigación 
regional. 

Recopilar, sistematizar y sintetizar el conjunto de experiencias de los 
proyectos de desarrollo y crear en cada una de las corporaciones regio- 
nales proyectos específicos de desarrollo, localizados en las áreas más 
deprimidas. 



15. Organizar y racionalizar la ayuda técnica y financiera internacional 
orientándola a las áreas de menor desarrollo de la Sierra. 

En  las últimas décadas se ha hecho presente, con una intensidad cada 
vez mayor. un proceso de declinación de la agricultura. La productividad 
agropecuaria particularmente en la Sierra, se ha mantenido estacionaria, y la 
participación del sector en el abastecimiento interno de alimentos no ha me- 
jorado el nivel nutricional de la población y ha causado un efecto depresivo 
en la producción agropecuaria nacional. 

El incrernento de la productividad es la resultante de una conlpleja inte- 
racción de factores ambientales, técnicos, sociales y económicos. El rol del 
cambio tecnológico en el incremento de la productividad agropecuaria en un 
problema claramente dilucidado. 

En la Sierra, donde las posibilidades de expansión de la frontera agrí- 
cola son escasas. el canibio tecnológico se convierte en uno de los factores de 
mayor importancia para incrementar la producción de alimentos. El cambio 
tecnológico es el producto de una combinación adecuada principalmente de 
la investigación, la asistencia técnica y la capacitación agropecuaria. 

En la Sierra. donde vive aproximadamente el 55010 de la población na- 
cional que depende de la agricultura, la pequeña producción es predominante. 
Los agricultores de la Sierra realizan sus actividades bajo sistemas de produc- 
ción con~plejos en correspondencia con un medio sumamente heterogéneo, 
determinado por variaciones extrenlas del clima, la elevación, la pendiente y 
los tipos de suelos. Esta heterogeneidad de condiciones configura una varie- 
dad de microambientes específicos los cuales requieren de información pre- 
cisa y de enfoques adecuados de generación y difusión tecnologica para poder 
elevar los niveles actuales de la productividad agropecuaria. 

El sistema de investigación, extensión y capacitación agropecuaria en 
el Perú está constituido por las actividades desarrolladas en el Perú por los 
Institutos Estatales, las Universidades, y los Centros Internacionales, la par- 
ticipación del Sector Privado es tangencial. El mayor peso de estas activida- 
des está a cargo del Sector Público. 

l 
En el pasado, el desarrollo de las actividades de investigación, extensión 

y capacitación agropecuaria ha estado caracterizado por la crónica insufi- 
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ciencia de recursos econóinicos; la aguda inestabilidad institucional, la discon- 
tinuidad de los programas y el aislamiento y descoordinación institucional. 

La creación del INII'A ha significado un avance importante en la supe- 
ración de muchos de los problemas anteriores. Actualmente este instituto 
tiene la responsabilidad de planificar, supervisar, conducir y difundir la inves- 
tigación y extensión agropecuaria, y de fomentar la mecanización y comercia- 
lización de productos agropecuarios. Para el cumplimiento de estas funciones 
el INlPA Iia logrado establecer una organización nacional, Iia mejorado la 
coordinación intra e inter institucional, ha conseguido una mejor integración 
de la investigación y la extensión y 1ia adoptado enfoques mas adecuados a 
las condiciones y necesidades de la Sierra. 

Actualmente existe un volumen considerable de información y conoci- 
mientos generales, resultado de la labor de investigación agropecuaria realiza- 
da en las últinlas décadas. Varios de estos resultados han sido generados en la 
Sierra, o son de inmediata aplicación bajo esas condiciones, otros requieren 
ser adecuados a las condiciones específicas de las zonas agroclimáticas y a las de- 
mandas tecnológicas de los diversos tipos de agricultores existentes en la 
Sierra, mediante investigación en campos de agricultores. Muchos problemas 
de producción requieren ser investigados para generar tecnología apropiada. 

En extensión se ha avanzado en la constitución de una dirección cen- 
tral que planifica, programa y supervisa las actividades. El método de "capa- 
citación y visita" adaptado e iniplementado a nivel nacional, aún cuando 
significa un avance, requiere de reajustes y adecuaciones a las condiciones de 
la Sierra, su cobertura requiere ser increnientado sustantivamente. 

La capacitación profesional y de técnicos de mando medio, requiere 
ser racionalizada para el mayor uso de los escasos recursos. El nivel académico 
requiere ser elevado significativamente. En cuanto a la capacitación de los 
productores, las acciones son débiles e incipientes. Esta es un área que debe 
ser priorizada convenientemente. 

En conclusión,actualmente existen las posibilidades reales de incremen- 
tar la productividad agropecuaria de la Sierra,vía el cambio tecnológico,en 
base al conocimiento acumulado y el rescate de tecnologías tradicionales. La 
condición fundamental para este logro es que se tomen las decisiones politi- 
cas adecuadas y se asignen los recursos financieros suficientes. 
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En documentos oficiales aparece caracterizada la Sierra como área en 
actual estancamiento, lo que haría supoer que dicha región fuera una unidad 
homogénea. 

Sin embargo, en diversos aspectos, la Sierra muestra una gran hetero- 
geneidad, lo cual significa que para afrontar su desarrollo no podrán adoptar- 
se soluciones generalizables, sino tratamientos propios a cada realidad local. 
Esto es más complicado aún dada la coriiplejidad de su problemática, la cual 
tan~poco puede afrontarse sectorialmente, de acuerdo a nuestra actual estruc- 
tura del Estado, sino a través de esfuerzos multisectoriales e integrales que 
requieren una estructura diferente. 

Por otro lado, la Sierra presenta un potencial que permitiría la reactiva- 
ción del sector agropecuario; y si todo el potencial existente se utilizase plena 
e integradamente en torno al desarrollo del agro, la situación de la Sierra po- 
dría ser muy distinta a la actual. 

En base a ese potencial agropecuario se presenta una propuesta de es- 
trategia orientada a la especialidad productiva a partir del uso racional de 
sus recursos físicos; sin embargo, ello será gradual y de largo plazo en consi- 
deración a la existencia de un sector mayoritario con una economía de sub- 
sistencia ligada muy levemente al mercado, que debe recibir la atención prio- 
ritaria del Estado para lograr su integración socio-económica y cultural. 

Esto será posible a través de la transferencia tecno1ógica como elemento 
fundamental de un conjunto de acciones, previas al desarrollo y con inodali- 
dades de acción distintas a las actualmente empleadas, al final de las cuales, 
cuando el pequeño productor se haya capitalizado e integrado al mercado, 
podrá merecer los servicios convencionales e iniciará recién su desarrollo. 

Dada la insuficiencia de recursos para atender toda la Sierra, deberá 
priorizarse la acción seleccionándose aquellas áreas menores más deprimidas, 
en un modelo de desarrollo "desde dentro", donde se concentre la acci6n 
pública buscando articular estas áreas con aquéllas de mayor dinamismo. 

11. 1-IETEKOGENEIDAD DE L A  SIERRA 

La Sierra es la región del país que presenta la mayor variedad de carac- 
terísticas, razón por la cual no constituye una unidad Iioniogénea conlo po- 
dría interpretarse de la lectura de algunos docun~entos oficiales. 



A continuación sc precisan algunas dc las heterogeneidades más Unpor- 
tantes que presenta: 

Proceso ilc Urbaiihacii>ii 

Existen tres ciudades de la Sierra (Huancayo, Cusco y Arequipa) ubi- 
cadas dentro del estrato superior formado por las diez (10) principales ciuda- 
des del país, que tienen capacidad de generar procesos de industrialización 
que podrían abarcar el mercado nacional. 

Ocho ciudades (Cajatiiarca, Huaraz, Huánuco, Cerro de Pasco, Tarma, 
Ayacucho, Juliaca y Puno) están ubicadas e n  el estrato medio, con capaci- 
dad de industrialización orientada al mercado regional. El resto de ciudadcs 
corresponde a las categorías infcriores de centros poblados. 

El macizo andino presenta dos vertientes que muestran marcadas difc- 
rencias. Una occidental (vertiente del Pacífico) donde la aridez es la caracte- 
rística dominante; y otra oriental (vertiente del Atlántico) húmeda y con 
vegetación tropical. 

Definida la región a partir de los 2000 m s.n.ni , presenta variadas ca- 
racterísticas para cada uno de los pisos ecológicos, así como para cada po- 
sición latitudinal, considerando que el territorio se distribuye cntrc los 
paralelos 5030' y 18015' de latitud Sur, aproximadamente. Tal variedad 
climática es influenciada, además, por las distintas proporciones (alto y an- 
cho) que presenta el macizo andino. Así en el Norte muestra un relieve de 
base angosta y poca altitud, que perrnitc el paso dc nubes que producen abun- 
dante precipitación pluvial. En el Centro, el macizo es más ancho y elevado, 
lo  cual limita la lluvia a las mesetas alto andinas y valles interandinos. En el 
Sur, en cambio, el macizo es muy extenso y alto, lo que acentúa la aridez(1). 

(1) r:~i el Sur, la aridez c o s t ~ r a  TC p r o l o n ~ a  hasta altitudcs que  sohrepasaii los 4000 
iii.s.ii.in., Iiaciciido d c  12 puna Liiia cstcpa srca. 



Este aspecto que trasciende a todo el país por ser la Sierra la región 
donde nacen los ríos como consecuencia de la precipitación pluvial y la degla- 
ciación, se encuentra organizado por la Cordillera Occidental -que se 
comporta como divisoria continental de las aguas y conforma tres sistemas 
con distintas características. El Sistema Hidrográfico del Pacífico, con ríos de 
tipo torrencial y con fuertes variaciones de caudal presenta un régimen de ali- 
incntación diferente según se ubiquen éstos en el Nortc (pluvial) o en el Ccn- 
tro y Sur (níveo glaciar-pluvial). Los rios del Sistenia Hidrográfico del Atlánti- 
co se presentan en dos grupos: los que tienen recorrido andino y amplio desa- 
rrollo en Selva (Urubamba, Marailón, Huallaga), y los que tienen únicamente 
recorrido interandi~w y son afluentes de los anteriores (Mantaro,Parnpas,etc.) 
Los rios del Sistcma del Titicaca son de corto recorrido, de poca pendiente en 
su curso bajo y con riberas de poca altura que son rebasadas en época de crc- 
cientc. 

Los ríos han coadyuvado también a definir el relieve de la Sierra al for- 
mar valles y cañones. 

La indicada variedad de altitudes, latitud, relieve y clima, permite en- 
contrar, en la Región Sierra, 61 zonas de vida, de acuerdo al Mapa Ecológico 
del Perú. Este aspecto es sumamente importante para mostrar la heterogenei- 
dad comentada, si consideran~os que en todo el país encontraos 84 Zonas de 
Vida y cn el mundo lO3,lo que significa que en la Sierra tenernos el 59010 de 
todos los climas del mundo. 

Suelos 

De acuerdo al mapa de capacidad de Uso Mayor de los Suelos, en la Re- 
gión Sierra, 4.7010 de los suelos tienen aptitud agrícola (4.4010 con aptitud 
para cultivo en limpio y 3010 para cultivos permanentes), 9.9010 tienen apti- 
tud forestal, 47.4010 aptitud para pasturas y 37.9010 son suelos de protec- 
ción. 

Los suelos para cultivos en limpio se localizan, en gran parte, en exten- 
sas áreas onduladas (Valles Mantaro y Vilcanota) y en laderas moderadas y en 
la parte superior de los valles interandinos (Puno, Cusco). 

Los suelos para pastos (casi la mitad de los suelos de la Sierra) se en- 
cuentran principalmente en zonas altas y frías (Pasco, Junín, Altiplano). 



Nivel de vida 
La Sierra Sur presenta el mayor número de provincias con Nivel de 

Vida Bajo Relativo, las que por ser contiguas entre s i ,  conforman afeas exten- 
sas donde se encuentran poblaciones con marcadas deficiencias en la satisfac- 
ción de sus necesidades básicas, mientras que en la Sierra Central predominan 
las provincias con Nivel de Vida Alto Relativo. En las provinciris de la vcrticii- 
te del Pacífico se aprecia un Nivcl de Vida Alto y Medio frente a u11 Nivel 
Bajo en las provincias de la vertiente del Atlántico. 

:\ ctividad Ecoiibiiiica 

En la Sierra Central se encuentra el mayor número de provincias con Ni- 
vel de Actividad Económica Alto Relativo, mientras que en la Sierra Sur la 
mayor parte de sus provincias presentan Niveles de Actividad Económica Me- 
dio y Bajo (1). En los extremos limítrofes Norte y Sur, existen también áreas 
con Nivel de Actividad Económica Bajo. 

Sin embargo, tales áreas con Nivel de Vida Bajo y Nivel de Actividad 
Económica Medio y Bajo, presentan Potencial Alto y Medio, por lo  que. frcn- 
te a la diversidad de aspectos que muestra la Sierra, es conveniente tanibieii 
analizar cuáles son las potencialidades que encierra la regíón y píantear algunas 
posibilidades para aprovecharlas. 

En casi todos los diagnósticos que tratan sobre la Sierra, es trccuentc 
observar un largo listado de problemas, todos cicrtos y que inclusive inuclios 
de ellos tienen trascendencia a otras regiones (2). 

Sin embargo, muy poca relevancia se hace sobre la potencialidad de la 
Sierra, pese a ser ésta muy grande. 

En lo que se refiere al potencial utilizable, para un intento de reactivar 
el sector agropecuario, lo  encontramos en cuatro fuentes: 

a) Yoteiicialirlades del medio física 

i. Potencialidad para la especialización silvo agropecuaria en función de la 
gran variabilidad ecológica expresada en las 61 zonas de vida existen- 
tes, que permitiría la zonificación agroclimática de la producción en 

- 1 r s t o  es coi i ic idci i tc con lo wiial;itlo ci i  Nivc.1 dc Vid i i  y c.slilicliri:i parcialiiicntc. , 

los í i l t i i i ios acoi i tcci i i i ic i i tos socio-políticos. 



busca de niveles óptimos de productividad acompatiada de la adecuada 
conservación de los recursos agua y suelo. 

ii. Potencialidad de la accesibilidad natural, para la integración, constitui- 
da por la puna para la integración al interior de la región y con la costa 
y selva, así conio las cuencas para la integración vertical de los distin- 
tos pisos ecológicos. 

b) I'oteiicialidad de las áreas coi i  mayor diiiaiiiisriio 

El proceso histórico de desarrollo ha determinado, por razones de: rno- 
delo de desarrollo aplicado, acondicionaniiento del territorio, proceso de ur- 
banización. concentración de inversiones. etc., la existencia de áreas de mayor 
dinaniismo, rodeadas de otras más extensas de menor dinamismo. 

Una alternativa es buscar el desarrollo de las zonas menos dinámicas por 
expansión de las más dinámicas; pero que conlleva el riesgo de acentuar el 
desequilibrio existente. Otra alternativa consiste en buscar el desarrollo de las 
ireas menos dinámicas en un proceso "desde dentro" que permita generar un 
movimiento gradual de acumulación de capital que posibilite una mejor parti- 
cipación de los productores en los mercados locales para pasar luego al merca- 
do de mayor escala. 

c )  I'oteiicialidad de la I'ohlacióii 

La marginalidad en que sus pobladores se han desenvuelto, desde que el 
conquistador los despojci de sus niejores recursos y destruyó el sistema eco- 
lógico integrado, que les permitía aprovechar plena y racionaln~ente los distin- 
tos niveles y pisos, hicieron que el poblador del ande recurriese a formas de 
supervivencia que le han permitido subsistir aún, pese a la gran dureza del me- 
dio en que se desarrolla. 

Tales mecanismos se basan en la organización comunal y son 

i. el sistcina de distribución de tierras, la programación de cultivos y la.ro- 
tacicin de los mismos, así como la distribución de parcelas para reducir 
los riesgos cliniáticos. 

ii. los sistemas de contraprestación de servicios como el Ayni y la Minka. 
Contraprestación de favorcs y trabajo pagado en efectivo y c n  especie, 
al inoniento o a la cosecha, lo  que le permite realizar actividades que 
sobrepasan lo que liaría personalmciitc. 
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iii. el trueque, que mediante unidades de medida acordadas, permite abas- 
tecerse de lo que no produce. De esta manera sin necesidad de contar 
con dinero puede disponer de productos dc otros pisos ecológicos. 

iv. las ferias rurales, lugares donde no sólo se realizan transacciones conier- 
ciales, sino que es un medio de información y recreación; y que pcr- 
mite realizar actividades de prestación de servicios de salud y de 
capacitación, con una afluencia abundante de eventuales usuarios, 
sin necesidad que el Estado tenga que disponer de instalaciones per- 
manentes para dar el servicio. 
A todo esto se agrega la gran adaptación del poblador serrano a un 
medio físico extremadamente duro y la gran habilidad de los mis- 
mos para actividades artesanales. 

d) Recursos Naturales 

Sus suelos presentan un gran potencial silvo agropecuario constituído 
por el 62.1010 de su territorio y que representa 23'162,806 Hás. que racio- 
nalmente utilizadas permitirían: 

i. con políticas adecuadas de consumo, reducir la dependencia alimen- 
taria a través de la producción de cultivos nativos (papa, maíz, qui- 
nua, kiwicha, olluco, oca, tarwi. etc). de alto valor nutritivo, pero no 
suficientemente valorados en el mercado. 

ii. con incentivos, incrementar la producción de fibra de camélido para 
consumo nacional y exportación, ésta última prácticamente sin coni- 
petencia en el mercado mundial. 

iii. capitalizar la Sierra y crear ocupación a través dc la reforestación, 
principalmente en las cuencas de los grandes proyectos Iiidráulicos 
con parte del canon de aguas, como retribucion lógica de la Costa 
hacia la Sierra por el suo de las aguas generadas en ésta. 

Además contiene otros recursos como son: mineros, en numerosos y 
variados yacimientos de tipo polimetálico; energético (hidráulico. hídrico, 
solar, geotérmico, carbonífero, biogas); forestales; flora; fauna; turísticos. 
recreacionales y deportivos; todo lo cual constituye un grandioso poten- 

1 cial que aprovechado intensiva y racionalmente, así como integrándolo 
al desarrollo agropecuario, permitiría alcanzar una situación muy distinta a la 

I que hoy presenta la Sierra. 
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1V. ESTRA'i'ECIA DE DESARROLLO. AGR A M O  EN LA SIERRA 

La heterogeneidad ecológica mencionada, así como el potencial agrope- 
cuario existente en la Sierra, hacen vislumbrar que esta región tiene condicio- 
nes que deben ser mejor aprovechadas para incrementar la producción agraria 
a fin de mejorar el abastecimiento interno así como la exportación en ciertos 
rubros. 

Esta consideración llevó a "Proyectos Micro Regionales en Sierra", ads- 
crito al INADE, a elaborar una estrategia agraria para la Sierra del Perú, como 
parte de una propuesta global de desarrollo para dicha región. 

En el primer estudio -la estrategia agraria- ;a Sierra es dividida en 4 
subregiones y,  para facilitar la propuesta, las 61 zonas de vida se agregan en 
1 1  y para cada una de ellas se identifica su ubicación altitudinal, superficie, cli- 
ma, relieve topográfico, localidades más importantes, uso actual y potencial 
de la tierra y tecnología. (Para mayor detalle vease -1NADE- Proyectos Mi- 
cro Regionales en Sierra. Estrategia de Desarrollo Agrario en Sierra. Lima, 
1983) (1). 

Luego para cada zona de vida se plantea una estrategia y un listado 
priorizado de actividades para finalmente presentar una estrategia y también 
un conjunto de actividades priorizadas para cada subregión, cuyo resumen 
aparece en los cuadros No. 1 al 4 y la combinación de todas las actividades 
aparecen en el Gráfico No. 1 en un perfil de los diferentes pisos que presenta 
el macizo andino. 

Esta estrategia pretende aprovechar racionalmente los recursos de suelo, 
agua y clima en base a que las instituciones pública del Sector Agrario ubi- 
quen su estructura de servicios en cada lugar de su acción, de acuerdo a la es- 
pecialización productiva que permite el recurso y que, a través de aquella se 
orienten y apoyen las actividades identificadas y priorizadas dentro de una 
estrategia global y por subregiones, teniendo como objetivo encarar el estan- 
camiento del sector agrario en la región, buscando incrementar la produccih 
pecuaria, forestal y agrícola de autoconsumo, la agroindustria artesanal, gene- 
rar empleo, etc. 

Sin embargo, su aplicación práctica debe referirse a niveles espaciales 
menores (micro regiones) en las cuales, mediante un diagnóstico más preciso, 
se puedan aprovechar todas las posibilidades existentes, integrando todas ellas 

1 
- -- 

(1) Un rcsuinen cn Anmo 21 prcsctitc docunlento 
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en torno al desarrollo agrario, el niismo que sólo podrá lograrse a través de un 
prolongado proceso demostrativo, sobre todo con el productor rural marginal 
o pequeño productor andino. Y si analizan~os lo que significa el pequeño pro- 
ductor y adoptamos la definición que "las unidades productivas menores de 
10 Hás. son representativas de la econonlía campesina" ( l ) ,  encontramos que 
en la Sierra estas son el 91.70/0 y tienen sólo el 10.30/0 de la tierra, pero en 
ellas se encuentra el 64.4010 de la superficie agrícola. el 72.2010 del ganado 
vacuno, el 63.10/0 del ganado ovino y el 50.8o/o de las alpacas. 

Sus conductures conforman el Sector Tradicional Agrario, scctor que 
sólo tiene acceso al mercado de bienes de consumo, en el que no sólo compite 
con el Sector Moderno Agrario, sino también con la oferta del exterior. El 
Sector Tradicional Agrario tienen un bajo nivel de acceso a los servicios socia- 
les y al que no le alcanzan los beneficios de la legislación laboral ni de la segu- 
ridad social, sector cuya gran parte de sus productos tienen precios controla- 
dos y un mercado limitado, sector marginado por el sistema financiero formal 
que con requisitos y exigencias ajenas a sus costunlbres lo expone a un sjstc- 
ma informal en manos de comerciantes y transportistas que explotan doble- 
mente al productor, en la venta de insumos y productos terminados a precios 
altos y en la compra de la cosecha a precios bajos para cobrarse la habilitación 
en insumos con lo que la tasa real de interés resulta mayor que la del sistema 
financiero formal. 

Reactivacióii'de la Pequeíia \gricultura de Sierra 

Todo lo hecho hasta el momento en favor de este voluininoso e impor- 
tante sector de la economía nacional (si algo importante se hubiera hecho), ha 
devenido en insuficiente, por lo que resulta imperioso crear nuevas modalida- 
des de atención para reactivarlo e incorporarlo cultural social y económica- 
mente. 

Para ello es necesario, primeramente, conocer que es lo que hace ese pe- 
queño productor, básicamente dentro de una economía de subsistencia, con 
los bienes que produce, cuya propuesta intentamos representarla en el Gráfico 
No. 2. 

Cuenta para la producción con factores como: suelo y agua (en muchos 
casos no usados con la racionalidad adecuada), la mano de obra familiar, algu- 
nos insumos propios (semilla de la campaña anterior, degenerada y con mucha 
variabilidad genética) residuos orgánicos (que muchas veces los emplea como 
combustible y no como fertilizante) o insumos que consigue dentro del siste- 
ma ancestral de trueque y préstamo; y en algunos casos yunta de bueyes que 
- -- - - 

(1) Grillo Fcrnhidcz. Cdiiardo. "Dcwrrollo Rural y Tcciiologíiis Aiidinas". Coiiscjo 
Nacional dc Cicncia y Tcciiologia. Ciciicin. Tecilolopía y Dcsiirrollo dcl hlcdio 
Rural. Lima, 1983. 



se alimenta todo el año, pero que trabaja sólo en una parte del mismo. Dentro 
de esa economía de subsistencia, aunque ligada levemente al mercado, una 
parte de la producción está destinada al autoconsumo, y otra para el trueque 
y al pago de servicios; y si no funciona el trueque la destina para la venta, con 
cuyo producto deberá adquirir aquello que no produce. Veamos, entonces, 
chmo es el flujo de caja de ese productor, lo que aparece en el Gráfico No. 
3. que hemos elaborado. 

Por rubros de ingresos tiene: agricultura, ganadería y animales menores, 
artesanía y venta de fuerza laboral. Como frecuencia de los ingresos tiene: 
venta semanal en feria, venta para emergencias y venta estaciona]. 

La venta semanal (hortalizas, granos, forraje, plantas medicinales, cuyes, 
aves, huevos. quesillos, artesanía) está a cargo de la mujer y los niños y cubre 
el gasto diario de sobrevivencia. La venta de ganado (ovinos y vacunos) sólo se 
produce para atender gastos no previstos (emergencias) o compromisos de fes- 
tividades. 

La venta estaciona1 se refiere a la fuerza laborar y al cultivo principal 
(generalmente papa) y está a cargo del hombre. El ingreso por venta de la ma- 
no de obra sirve para capitalización de la chacra y la casa. 

El desarrollo de poblador rural, caracterizado por la economía descrita, 
requiere de un proceso cuyas acciones iniciales no deben catalogarse como ac- 
ciones de desarrollo, sino que tendrian el carácter de previas para iniciar el de- 
sarrollo. El conjunto de acciones previas constituye lo que podría llamarse la 
labor de crear las condiciones para ese desarrollo buscado y consiste, básica- 
mente, en acciones de capacitación, que van aparejadas de una labor de orga- 
nización de la población o de rescate de formas organizativas tradicionales 
con fines de que luego de la acción promotora del Estado, la población orga- 
nizadamente continúe con su propia dinámica en el camino hacia su desarro- 
llo. 

La capacitación propiamente, debe salir de los moldes tradicionales co- 
piados de realidades ajenas a los países en desarrollo. En muchos de estos paí- 
ses, los técnicos de las instituciones vinculadas a la extensión rural, no reciben 
la confianza de los campesinos, a pesar que las instituciones a las que pertene- 
cen tienen muchos años de actividad. 

Además de la atención prioritaria que debe tener el pequeño productor 
de parte de las instituciones del Estado, a través de su personal técnico, se ha- 
rá necesario recurrir a los propios agricultores, que dominan ciertas técnicas, 
para que las trasmitan a los demás, actuando como promotores campesinos. 



Esta modalidad no será exlusiva para la extensión agrícola sino que también 
lo será para los servicios de atención primaria de salud y para la capacitación 
artesanal. 

Recordemos que durante el Incanato, las poblaciones conquistadas se 
mantenían sojuzgadas mediante la presencia de "initiniaes", quienes, ademas 
de ejercer una labor militar, trasmitían sus conocimientos a la población do- 
minada para lograr su integración. En nuestro caso, tales proniotores caiiipe- 
sinos, llevados a otras localidades serían los nuevos "mitimaes tecnológicos". 

Bajo esta modalidad de capacitación - organización, la acción del Esta- 
do, dentro de las mencionadas acciones previas, estaría orientada a capacitar 

- en cuatro líneas principales para: 

Conservar y potenciar el uso de los recursos suelo y agua, mediante la 
construcción de terrazas (de bancal o de formación lenta) o zanjas de 
infiltración, reforestación, captación y almaceiianiiento de agua de ma- 
nantiales (de uso múltiple: consumo doinéstico, uso pecuario y agríco- 
la), trazo de surcos a mínima pendiente. 

Incrementar la producción agropecuaria, mediante la selección (masal) 
de la propia semilla del agricultor, en ausencia de semillas mejoradas 
probadas en el medio; preparación de fertilizantes orgánicos en base a 
residuos de la propia chacra (guano y rastrojos); selección de reproduc- 
tores para un mejoramiento del hato (cruzando lo mejor con lo mejor); 
mejoramiento de prácticas agronómicas y de nianejo pecuario (adopta- 
bles fácilmente por el productor). 

Mejorar las técnicas y los materiales, así como diversificar la producciin 
artesanal, considerando su importante participación en la estructura del 
ingreso rural. 

Brindar servicios de salud, dentro de la modalidad de atención primaria, 
de tipo preventivo y en manos de los propios canipesinos asesorados y 
apoyados por los elementos terminales de la estructura del Sector Sa- 
lud. 

Una labor adicional y complementaria consistirá en motivar a los pro- 
ductores a sustituir los bueyes, de uso teniporal y alimentación permanente, 
por el uso de mulas para tiro de arado, trilla de cereales, tracción de carreta y 
para llevar al campesino a la feria. 



Como consecuencia de la capacitación en las líneas mencionadas, ele- 
mento fundamental para crear las condiciones previas para el desarrollo, se in- 
tenta lograr: un mejoramiento en su alimentación, un incremento en la oferta 
productiva, un incremento del ingreso y la elevación del nivel de vida. Con 
ello el pequeño productor habrá mejorado un tanto su vinculación al mercado 
local. Pero, para reforzar las acciones anteriores, así como asegurar la obten- 
ción de los objetivos buscados, será necesario establecer modalidades distintas 
de prestación de servicios, adecuados a ese tipo de productor. Dichos servicios 
no convencioiiales podrían estar en manos de los Gobiernos Locales, e11 r a z h  
del rol asignado a ellos para el desarrollo rural por la Ley de Municipalidades 
(Ley No. 23853), por la proximidad de estos al medio rural y por e1 carácter 
multisectorial de los servicios a prestar. 

Tales servicios no convencionales serían; 

a) Crédito y cornercialización no convencional, a través de Cajas Munici- 
pales que otorguen préstamos a los productores (l), no integrales sino 
para elementos cuya carencia ponga en riesgo o limite la producción. La 
recuperación de los préstamos se liaría en productos para reducir el 
efecto de la inflación sobre los recursos financieros de la caja. 

Esta modalidad libera al productor de exigencias formales, trámites 
complicados, pago de intereses, movilización del agricultor hasta lugares 
muy distantes y se adecúa mejor a sus costumbres. Al Gobierno Local, 
aparte de cumplir su rol en el desarrollo del medio rural lc permitirá es- 
tablecer puestos municipales en el mercado, a través de los cuales, ade- 
más de vender el producto recibido para recuperar el préstamo, podrá 
regular los precios agrícolas en la ciudad; o establecer comedores muni- 
cipales para el Sector Informal no Agrario. Ambas posibilidades de alto 
rédito político. inclusive, el Municipio podría establecer actividades de 
transformación para los granos y producir mezclas de harinas de alto 
valor nutritivo (2) con los que, además de aprovechar el valor agregado, 
podrá abastecer a los puestos y comedores municipales, a otros rnerca- 
dos regionales en una acción político - partidaria de nivel municipal pc- 
ro de alcance nacional y a la Reserva Alimentaria. 

Otra modalidad no convencional, que debe considerarse para comercia- 
lizar la producción del pequeño productor consiste en organizar a estos 

(1) E l  i i ioi i to del avío sc valoriza cii k'ilos dc producto del prcst;itario. y qiic piicdc 
iiicluir un  porcciitajc q ~ i c  cubra c l  y s t o  aclmiiiistrativo. 

(2) "l'roycctos hlicro Rcgioiialcs cii Sierro" ha cltiboraclo i in csttidio piira 13 prclxira- 
cihn dc mc7clus dc Iiariii;~ dc ;ilto valor nutritivo, cii Ixisc a prodiictns tlc Sicrra. 



en torno a cada producto mediante una infraestructura muy simple y 
barata, con lo cual se ofertarían mayores stocks y en mejores coiidicio- 
nes de presentación. En esta niodalidad la ONAA tendría un rol princi- 
palisimo constituyéndose en organismo central de la Reserva Alimenta- 
ria. Ver Gráfico No. 4 elaborado para ese fin. 

Para este propósito la ONAA debería estar autorizada para vender sólo 
en los mercados urbanos los productos que recibe en donación. Con el 
dinero producido por la venta de alimentos donados adquiere la produc- 
ción excedente de los pequeños productores, almacenándola en su pro- 
pia red de almacenes para desde allí apoyar a Defensa Civil, las Areas de 
Salud y los proyectos con apoyo alimentario. Esta modalidad permiti- 
ría: 

- Dinamizar la Reserva Alinientaria mediante el producto de la venta 
de alimentos donados. 

- Que los alimentos donados no compitan con la producción serrana. 
- Ahorrar en el transporte y distribución de los alimentos donados. 
- Que los almacenes de la ONAA sean los almacenes de la Reserva Ali- 

rnentaria, sin tener que construir otros. 
- Ampliar el mercado para la producción de Sierra. 

- Que se distribuyan raciones'iíiás alimenticias y a gusto del consunii- 
dor de origen serrano, al distribuir las niezclas de harinas procesadas 
por los Municipios. 

Servicio de mejoramiento de accesos es otra línea a cargo de los (;o- 
biernos Municipales Distritales, que consiste en organizar a la población 
rural para mejorar sus caminos de herradura y conservar las trochas, 
también con empleo del crédito para los puentes y obras de arte, o para 
el alquiler de la maquinaria municipal en la limpieza de cunetas, e tc .  
Con esto se pretende tener caminos expeditos para permitir la salida de 
la producción y la llegada de los servicios sociales y de apoyo a la pro- 
ducción. 

Como resultado de todo lo indicado -1 pequeño productor ya habrá in- 
crementado su oferta al mercado local que ha'sido ampliado por el Municipio 
y la Reserva Alinientaria y habrá también aumentado su demanda, iniciándose 
la dinamización de la economía local, habrá diferenciado los suelos con mejor 
aptitud para la agricultura intensiva y los pastos, así como identificado los 
menos productivos donde habrá comenzado a establecer una pequeña planta- 
ción forestal la misma que con el ganado mejorado que dispone, significa ya 
una garantía que ofrecer al sistema financiero, que le podrá financiar inclusive 



la asistencia técnica privada que requiere y con todo lo cual ya será un agricul- 
tor más fuertemente ligado a un mercado regional y hasta nacional, como 
ofertante y como demandante. 

La labor del Estado en esta propuesta, además de crear las condiciones 
previas para el dcsarrollo, promover la prestación de servicios no convenciona- 
les y la asistencia técnica privada y brindar los servicios convencionales, con- 
sistirá en dictar las políticas de precios que permitan al productor recibir el 
justiprecio por sus recursos y esfuerzo, deberá reducir gradualmente las im- 
portaciones que compitan con la producción de la Sierra y deberá, asimismo, 
buscar asegurar la cornpra de esta producción y la herramienta para esto es la 
Reserva Alinientaria. 

De esta manera aquellos pequeños productores se habrán sumado a los 
'ahora agricultores y en conjunto conformarán un nunieroso contingente que 
sólo en la Sierra supera los cuatro millones de pobladores rurales y que al ser 
demandantes habrán colaborado a la reactivación de la economía nacional. 

V. CONCLUSIONES 

- Para afrontar el desarrollo de la Sierra, considerando su heterogeneidad, 
no podrán adoptarse soluciones generalizables sino que deberán aplicar- 
se tratamientos adecuados a cada realidad. 

La complejidad de su problematica no puede ser atendida a través de la 
actual estructura del Estado, sino mediante esfuerzos multisectoriales 
que demandan una estructura diferente. 

Para ello la asignación de recursos del Estado deberá hacerse por espa- 
cios geográficos (áreas menores o micro regiones) en los cuales es posi- 
ble dar soluciones adecuadas a realidades propias. 

La Sierra posee un potencial que aprovechado integralniente, sobre la 
base del desarrollo agrario e integrando a éste las demás posibilidades, 
permitirá llegar, aunque en un plazo no muy corto, a una situación muy 
superior a la presente. Más aún, de continuar la situación actual, el dete- 
rioro de los recursos físicos y la desintegración social, económica y cul- 
tural se agudizarán, haciendo más difícil y lenta su recuperación. 

La ausencia de recursos financieros suficientes no permite desarrollar 
acciones en toda la Sierra, por lo que deberán priorizarse las áreas más 
deprimidas, dentro de un modelo de desarrollo "desde dentro" que las 
integre a las áreas más dinámicas. 



- La transferencia de tecnología es el veliículo para lograr la integración 
del productor rural marginal al mercado. Para ello el Estado debe modi- 
ficar su actuacion, creando nuevas modalidades adecuadas a la propia 
realidad del campesino andino mayoritario y promoviendo la participa- 
ción de la actividad privada en este campo, para atender a los producto- 
res que puedan solventarla. 

- Asiniisrno, el Estado debe crear nuevas modalidades de llegar al produc- 
tor marginal, en lo concerniente al crédito y la comercialización. 

Finalmente, la decisión de desarrollar la Sierra debiera ser un compro- 
miso nacional que trascienda plazos de gobierno e intereses políticos. 

ANEXO 

ESTRATEGIA POR ZONAS D E  VIDA ( 1 )  

Zoiia Aiidiiia Baja Ilúiiicda 
(bli - MBT y bh - MBS) 

Esta zona de vida abarca parte de la sierra del departaniento de Piura, 
toda la zona del departaineiito de Lambayeque, siendo un  área pequeña; 
parte de la sierra del departameto de Amazonas, una pequeña área del depar- 
tamento de La Libertad, gran parte del área de la provincia de Sandia del de- 
partamento de Puno y aproximadaincnte la mitad de la sierra del departa- 
mento de Cajamarca, que es el área más grande de esta zona de vida. 

En el cuadro correspondiente de esta zona de vida, del anexo, se deduce 
que la actividad que debe tener primera prioridad en esta zona de vida cs la 
forestal con ciertas áreas de uso "silvo-pastoril", en segundo lugar se ubica 
la actividad ganadera en base a vacunos principalmente de leche, luego dc 
carne y finalmente de ovinos, y en tercer lugar una actividad agrícola en base 
a cultivos en limpio complementada con forrajes de corte para vacunos de 
leche y finalmente en cuarto orden la actividad agrícola permanente de riego. 

En todas las actividades señaladas anteriormente de acuerdo con las ca- 
racterísticas topográficas y agrológicas se debe establecer áreas de protección 
y en las tierras donde no se puede conducir actividades deberán desarrollarse 
acciones para proteger los recursos naturales, a través de la conservación de 
la cuenca para lo  cual se debe diseñar un programa especial. 

( 1 )  I:.;tratcgi:i t lc 1)csarrollo Agrario cii Sic r rx  l'igs. 5 2  a 7 2  



Para la actividad forestal de esta zona las principales acciones deben cs- 
tar enmarcadas dentro de la concepción de conducir la actividad de reforesta- 
ción buscando la prodiicción tanto de maderas industriales como de rcforcs- 
tación energética. 

Dichas acciones a realizarse en orden de importancia son las siguientes: 

1. Establecimiento de viveros como acción estatal y la promoción de vi- 
veros particulares. 

2. Crédito de fomento a mediano y largo plazo con interés preferencial. 

3. El establecimiento de aserraderos de actividad particular a través de 
crédito de fomento industrial. 

4. Programa dc pronioción y fomento de la actividad forestal. 

Para la actividad ganadera, que incluye tanto los aspectos silvo-pastoril 
como la actividad propia de la ganadería; debe orientarse básicamente al 
ganado vacuno tanto de carne como de leche y en mucho menor grado a 
ovinos y las accioncs estratcgicas a realizarse en orden de importancia son: 

1. El cercado y apotreramiento de los canipos. 

2. El mejoramiento de los pastos naturales ya cercados con la resienibra 
de especies nativas y foráneas de alto valor nutritivo principalmente 
leguminosas. 

3. Ampliación de áreas de pasturas cultivadas para complementar el fo- 
rraje en volumen y con carga proteica. 

4. El establecimiento de instalaciones mínimas de manejo ganadero tales 
como b a h d e r o s ,  comederos, salas de ordeño e infraestructura simple 
para el manejo de leche. 

5 .  Establecimiento de un programa tníninio de sanidad preventiva (vacu- 
naciones) y dosificacioncs. 

6. Establecimiento de un programa de cxtcnsión y fomento. 

Las acciones en~inieradas del primero al cuarto se apoyan en el estable- 
cimiento de un programa especial de crcdito a largo y mediano plazo. 

Para la actividad agrícola (agricultura complementada con forrajes de 
corte) las acciones estratégicas a realizarse en orden de importancia son: 

1. El establecimiento de una cédula de cultivo la cual puede ser muy am- 
plia debido a las condiciones cliinatológicas favorables, pero que en 



síntesis proponenios que predomine una rotación de 5 aílos en base 
a los siguicntcs cultivos: papa. maíz, trigo, iiicnestras de sierra (tarliui, 
arveja, frijol, lenteja, etc.) y en el quinto ano el establecimiento de al- 
falfa de secano dc modo quc cada 6 anos se repita el ciclo. esta acción 
se iinplementará a través de un programa dc extensión y fomento sc- 
gún el caso. Esta cédula está orientada a satisfacer cl consumo familiar 
cn primer lugar y los cxcedentcs que puedan generarse se destinarán 
al consumo local y máxiino para el consumo regional: además debe in- 
troducirse para la unidad de economía de nicrcado un cultivo indus- 
trial, cl tarliui. con fines uc producción dc accitc y torta y una crianza 
para la prodiicci6n de leche y queso cuyo cxccdciitc puede dcstinarsc 
al consunio extra-regional. 

7 .  Establecimiento dc un programa de coiiicrcialización para vendcr los 
cxcedcntcs los cuales sólo deben llcgar a nivcl local y regional, salvo cl 
caso dc los qucsos y dcl tarliui. t l  programa dcbc establecerse para los 
cultivos rlc niencstras de sicrra, trigo y mai/ aiiiilacco; así como cluc 
serias ya uuc la producción dc papa debe cstar oricntada para cl auto 
consunio y consumo local. 

Para la actividad de agricultura las accioncs cstratfgicas deben apoyar 
los cultivos de frutales. cana de azúcar, destinado a la fabricación dc clianca- 
ca para sustituir el azúcar y finalincntc cl café. 

Dichas accioncs cn orden dc importancia son: 

1 .  El cstablcciniicnto de viveros frutalcs con las cspccics y variedadcs 
ya comprobadas para la zona. 

2 .  El estableciniicnto dc un programa dc crédito a mediano plazo que 
apoyc el establcciniiento dc estos cultivos pcrmaiientes. 

Para las acciones de todas las actividades senaladas debe establcccrsc 
un programa de abastecimiento dc semilla mejorada, fcrtilizantcs, pcstici- 
das Iierramicntas, medicinas y utensilios para ganadcría de una cobertura 
adecuada. Este programa de ser posible debe propiciarse para quc sea de 
propiedad privada en caso de no conseguirse esto, deberá realizarlo el ks- 
tado para transferirlo en el futuro a la actividad privada. 



Zona Aiidiiia hlediü Scca 
( e - M T y e - M S )  

Esta zona ocupa el flanco occidental de la porción inedia del país cn 
las sub-regiones Centro y Centro Sur. Se caracteriza por tener una árca 
contínua. Abarca una pequeña área al sur del departamento de Ancaslt: 
áreas importantes los departamentos de Lima y Huancavelica y una tercera 
parte en árca en el departamento de Ayacuclio. 

Las actividadcs que se deben establecer por orden de prioridad son: 
en primer lugar se ubica la actividad ganadera en base a vacunos principal- 
niente y en inenor grado caprinos y ovinos; el segundo orden lo ocupa la ac- 
tividad forestal y el tercer orden la actividad agrícola de secano y riego con 
cultivos de corto periodo vegetativo (papa y cebada), estas tierras por su 
magnitud y calidad edafológica n o  deben ser tomadas en cuenta para imple- 
mentar acciones. 

Para la actividad ganadera las principales acciones a desarrollarse son: 

1 .  Establecimiento de un  programa de Micropresas, que permita el esta- 
bleciniiento de alfalfa, y tréboles y gramineas de corte para sustentar . 
una ganaderia de vacunos de leche y vacunos de engorde. 

2 .  Establecimiento de un programa de crédito para el estableciniiento de 
pasturas. 

Para la actividad foresta1,la cual debe orientarse a espccies con fines 
de protección y conservación de pastos que soporten una ganadería extensi- 
va, para llevarla muy cuidadosamente, las acciones a desarrollarse cn orden 
de importancia son: 

1. Establecimiento de viveros estatales con especies que se adapten a las 
escasas precipitaciones. 

2. Establecimiento de un programa de crédito muy especial (casi a fondo 
perdido). 

3. Establecimiento dc un programa de fomento y promoción forestal 



Zoiiü !liidiiiü RIcdiü Sub-Ilíiiiieda 
(bs - MBT y b s -  MBS) 

Esta zona abarca una pequeña área de la sierra del departaniento de 
Piura, una pequeña área de la sierra del departaniento de Aniazonas, una 
área importante (aproximadamente la tercera parte) del departamento de 
Cajan-iarca, un área in-iportantc de la sierra del departaniento de La Liber- 
tad (aproxiinadamente la niitad de la sierra), áreas pequeñas del departa- 
mento de Ancasli y Huánuco, el valle del río Mantaro en el departa- 
iiieiito de tluancavelica. los valles más importantes de los departamentos de 
Ayacuclio y Apuríinac y pequeñas áreas del departamento del C u ~ c o .  Sal- 
vo el departaniento de Cajaniarca en el que el área es t i  nias o menos concen- 
trada, en el resto de los demás departamentos las áreas se encuentran espar- 
cidas. 

En el cuadro correspondiente a esta zona de vida, del anexo se deduce 
que en esta zona la prioridad por actividad es la siguiente: la primera priori- 
dad se le asigna a la actividad ganadera debido a lo quebrado de la topogra- 
f ía ,  conservando en lo posible las enorines áreas de protección que posee; 
la misma que debe pronlover la crianza de ganado vacuno en pasturas iinple- 
iiientadas con riego y que pem-iitan evitar la fuerte erosión de las tierras que 
se dedican a esta actividad, designándose un esquema ad-lioc para el mane- 
jo pastoril; en segundo orden se ubica la actividad de agriciiltura anual, en 
base a la utilizaci-on del riego, siendo muy escasos los cultivos de secano, los 
niisnios que están sujetos a un alto riesgo de sequía. En tercer orden se ubi- 
ca la actividad de reforestación, dominando la reforestación energética y 
en cuarto orden la actividad de cultivos pernianentes. 

Para la actividad ganadera, la cual está referida a crianza de ganado va- 
cuno de engorde y en las zonas con topografía menos severa para el establcci- 
miento de ganado de lcclic y en algunas áreas la crianza de ovinos, las accio- 
nes a desarrollarse en orden de iniportancia son: 

1.  En las ireas  cuy;^ topogral'i'a lo permitan, el ccrcado de las pasturas. 

3. La instalación y niejoramiento de las pasturas naturales. 

3.  La instalación de leguniinosas de secano para corte y pastoreo. 

4. Para las áreas aptas para ganado vacuno de leche y centro de engorde, 
un progrania de instalaciones niínimo para la ganadería. 

5 .  Establecitiiieiito de un programa mininio de sanidad preventiva. 
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Estas acciones deben ser apoyadas mediante un programa de crédi- 
t o  a mediano y largo plazo. 

Para la actividad agrícola anual debe orientarse al establecimiento de la 
mayor área posible de riego, debido a la escasez de agua. 

Las acciones principales a desarrollarse en orden de importancia son: 

l o .  Establecimiento de dos programas. Micropresas y Pequeñas Irrigaciones. 

El Programa de Micropresas debe realizarse en toda la vertiente de cur- 
sos regulares y eventuales de agua. Estas Micropresas deberán ser cons- 
truidas con materiales de la región y con el fin de servir a pequeñas 
áreas; igualmente en la construcción se deberá usar mano de obra local 
aportando el Gobierno asesoramiento técnico, maquinaria y material 
complementario. 

El Programa de Pequeñas Irrigaciones, se debe desarrollar en todas las 
áreas que ofrezcan condiciones aparentes para la utilización de curso de 
agua. El programa debe estar orientado a realizar el mayor número de 
pequeñas obras posibles, antes que obras de mediana magnitud a fin de 
cubrir la mayor área y de esta manera lograr la mayor distribución de 
los beneficios. 

20. Elaboración de una cédula de cultivo tomando en cuenta el maíz, la 
papa, la menestra de sierra, que incluye necesariamente alfalfa con rie- 
go para corte intensivo y permita el establecimiento de la ganadería 
de leche que servirá para estabilizar la economía de las Empresas dándo- 
le la seguridad a esta actividad. 

30. Establecimiento de una red de centros de servicios de propiedad de 
los beneficiarios orientados a apoyar la producción y que a su vez es- 
ta red sea capaz de agrupar a los productores. Los servicios de apoyo a 
la producción son: aprovisionamiento de semillas, fertilizantes, pestici- 
das de uso generalizado, plantones y equipo mínimo agrícola (herra- 
mientas, aperos y bombas). Estos centros deben ser apoyados por un 
programa especial de crédito y fomento. 

Las acciones a realizarse en la actividad forestal deben tender más a 
defender las áreas de protección y producción de leña y carbón que a la ex- 
plotación maderable; dichas acciones en orden de importancia son: 

1. Establecimiento de viveros a cargo exclusivamente del Estado de es- 
pecies para leña y carbón y para tierras de protección. 



HENR Y BORIT PETITJLAN 

2. Créditos a largo plazo a una tasa de interés preferencial y 

3.  Establecimiento de un programa de fomento y promoción de la acti- 
vidad forestal. 

Para la actividad agricultura permanente, las principales acciones son en 
orden de importancia las siguientes: 

1. Establecimiento de viveros de frutales para cada uno de los Departa- 
mentos que abarca esta zona de vida. 

2. Establecimiento de un Programa de industria casera dirigido al secado 
de fruta. 

Zona Andina Media Húmeda 
(bh - MT y bh - MS) 

Esta zona está incluída en las cuatro sub-regiones de la Sierra, siendo 
la segunda en importancia de toda la región de la Sierra. Cubre una pequeña 
área en el departamento de Piura, un area del tercer orden en el departamento 
de Cajamarca, pequeña área del departamento de Amazonas; es el área más 
grande de los departamentos de La Libertad, Ancash, Huánuco, Junín, Aya- 
cucho y Apurímac, y abarca una pequeña porción de los departamentos de 
Pasco y Lima; un área representativa en el departamento de Huancavelica; 
y áreas muy importantes en los departamentos de Cuzco y Puno. 

En el cuadro correspondiente a esta zona de vida, del anexo se deduce 
que las actividades a establecerse en orden de prioridad son las siguientes: 

En primer orden destaca la actividad ganadera con predominio de la 
ganadería de vacuno en las sub-regiones Norte y Centro y con predominio 
de ovinos y camelidos en las sub-regiones Centro-Sur y Sur. En segundo lu- 
gar, se ubica la actividad agrícola que a pesar de no tener la mayor area en 
superficie es económicamente la principal área agrícola no sólo de esta zona 
sino de toda la región de la Sierra. En tercer lugar se encuentra la actividad 
forestal, mostrando las mejores áreas reforestadas del país con tendencia a 
las plantaciones para la producción de madera de extraccion industrial a pesar 
de existir mayor necesidad y demanda de plantaciones para leña y carbón. 
Es la zona de la Sierra que presenta menores áreas de protección, lo que sig- 
nifica que posee los mejores recursos naturales de la Sierra. 

Para la actividad ganadera las acciones principales en orden de imor- 
tancia son: 



HI:'TIYROGENEIDAD DI:' LA SIERRA 

l .  Cercado y apotreramiento de 10; campos. 

2. Mejoramiento de las pasturas naturales en base a la rotación para el 
corte. 

3. Elevación de la capacidad forrajera de las pasturas naturales mediante 
la resiembra con especies de alto valor nutritivo, tanto autóctonas como 
exóticas. 

4. Complenientación de la ración alimenticia del ganado en base a cultivos 
de leguminosas de secano para corte o pastoreo. 

5 .  Utilización de la henificación y ensilaje tanto con gramíneas como con 
leguminosas de corte. 

6 .  Establecimiento de un programa de engorde intensivo para ovinos, va- 
cunos y camélidos en base a forrajes de praderas artificiales. 

Para las acciones de mejoramiento de pasturas naturales y la implanta- 
ción de leguminosas de secano para corte, cn los últimos 6 años se ha desarro- 
llado una tecnología que lla logrado superar los obstáculos existentes, permi- 
tiendo que cualquier zona de la sierra cuyas tierras posean un p.11. menor de 
5.6 y una precipitación sobre los 400 milímetros por año permita obtener 
alfalfa con una producción de 40 TM/año en verde y una permanencia del cul- 
tivo mayor a los 20 años. 

7. Establecimiento de un programa de instalaciones mínimas de manejo 
ganadero tales como centro de engorde, bañaderos. galpones de esquila. 
sala de ordeño. etc. 

8. Establecimiento de un sistema de distribución de vacunas y medicinas, 
semillas y fertilizantes para la implementación de pasturas y manejo 
de ganado. 

Para impleinentar las acciones antes descritas y poder superar el grave 
problema de abastecimiento en cantidad y calidad de forraje para el ganado, 
problema crónico en la ganadería de sierra. es imprescindible establecer un 
servicio de extensión especializado en el manejo del piso forrajero y su correc- 
ta utilización en base a losúltimos adelantos obtenidos y ya comprobados ma- 
sivamente. 
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9. Establecimiento de un programa mínimo de sanidad preventiva. 

Para la actividad agrícola las acciones a realizarse en orden de impor- 
tancia son: 

1. La conformación de una cédula de cultivo que tenga una gran am- 
plitud en tiempo para evitar el gran problema que afecta estas tie- 
rras con nemátodes, causa de los bajísimos rendimientos de los tu- 
bérculos. Esta cédula podrá variar en cada Sub-región en función a 
los siguientes cultivos: papa, maíz, trigo, cebada, menestras de sierra, 
tuberosas autóctonas, quinua, cañihua; y necesariamente se deberá 
introducir una leguminosa de corte de secano, de esta manera la rota- 
ción debe abarcar un tiempo no menor de 6 años de ocupación de las 
tierras para combatir el nematode. En todos los casos deberá utilizarse 
variedades las más precoces posible por la gran variabilidad en la presen- 
cia de helada y para algunas áreas, incluso variedades resistentes a la 
sequía (Ayacucho y Puno). Esta acción se sustenta en dos programas: 

1 .l. El establecimiento de un programa de extensión y fomento. 

1.2. Establecimiento de un centro de investigación para cultivos autóctonos. 

Este centro de investigaciones, debe orientar sus acciones para obtener 
los siguientes logros: 

lo .  En vista de que algunos cultivos autóctonos son los únicos que 
se desarrollan en áreas de climas severos, se hace necesario, crear 
nuevas variedades que sin perder la actual rusticidad del cultivo, 
sean más precoces y ofrezcan seguridad de cosecha ante heladas 
tempranas y tardías. 

20. Los cultivos autóctonos tales como quinua, cañihua, oca, ollu- 
- co, mashua y tarhui, deberán elevar sus rendimientos por unidad 

de superficie, para poder competir con los demás cultivos en el 
precio al consumidor, por lo tanto el Centro deberá buscar va- 
riedades más productivas a desarrollar tecnología que permita 
conseguir este fin. 

30. Algunos de los cultivos autóctonos (Ej. quinua, cañihua, tarhui) 
deberán ya sea genéticamente, o en proceso industrial primario, 
eliminar los factores negativos de consumo, tales como el amar- 
go, los alcaloides, el tegumento muy duro que obliga a molien- 
da especial, etc., con el fin de poder estar en condiciones de ser 
aceptadas por los consumidores. 
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Una vez resueltos estos problemas a través del Centro de Investigacio- 
nes, se podrá implementar un Programa de Promoción de consumo masivo. 

2. Establecimiento de un sistema de distribución de insumos estratégicos 
en el ámbito de las zonas cubriendo el territorio. Deberá establecerse 
puntos de venta fundamentalmente de la actividad privada, y donde és- 
ta no encuentre los alicientes para ingresar deberá actuar el Estado. 

Estos puntos de venta deberán brindar a las empresas de la zona: fer- 
tilizantes, semillas y algunos pesticidas de uso generalizado. 
Asimismo se deberá otorgar todas las facilidades crediticias, asesora- 
miento técnico y facilidades administrativas para que la actividad pri- 
vada pueda conducir semilleros que produzcan semillas para satisfacer 
las necesidades de toda la zona. 

3. Establecimiento de un sistema de comercialización. Para el caso del 
establecimiento de un sistema de comercialización de excedentes des- 
tinado al consumo extra-regional hay que distinguir 2 grupos de pro- 
ductos que requieren tratamiento diferencial: la papa y los productos 
agrícolas no perecibles (las otras tuberosas nativas: oca, olluco y 
mashua no se consideran, pues la estrategia prevee que estos cultivos 
se destinarán al autoconsumo). 

Para el caso de la papa los excedentes comercializables deben sufrir 
un proceso de industrialización casera, con el fin de obtener produc- 
tos de consumo humano no perecibles tales como: papa seca, chuño, 
moraya, tunta, harinas para puré y almidón. 

Esta actividad se sustenta en dos programas importantes a realizar: 

3.1. El establecimiento de un programa de asistencia técnica, facilidades 
administrativas y crediticias para el establecimiento de una red de 
industrias caseras a instalarse' en comunidades, propiedades asociati- 
vas y propiedades particulares capaces de absorber el excedente. 

3.2. El establecimiento de un programa estatal de compras de productos 
industrializados de la papa (papa seca, chuiio, moraya, etc.) con pre- 
cios pre fijados por campaña. Dichos productos se usarán en todas las 
instituciones estatales que otorguen ración alimentaria tales como hos- 
pitales, comedores nacionales, Fuerza Armada, Comedores Escolares 
y Programa de Ayuda Alimentaria. 

Para el caso de maíz, trigo, cebada y menestra de sierra después de sa- 
tisfacer el consumo local y regional parte del resto de la producción 
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se destinará al consumo hurnano directo en los mercados importantes 
extra regionales. 

Otra parte se destinará a la industria alinientaria para la fabricación 
de harinas, feculas y granos partidos para lo cual será necesario esta- 
blecer programas concertados con la industria. 

4. Para la actividad forestal esta zona debe primero satisfacer las necesi- 
dades de leña por la demanda que hay y la escasez de combustible, 
satisfecha esta demanda la actividad debe orientarse hacia la produc- 
ción industrial, por lo tanto debe cambiarse la orientación actual de la 
reforestación más aún, si se tiene en cuenta que es la zona más refores- 
tada del país; dentro de este marco las acciones a realizarse en orden 
de importancia son: 

l o ,  Establecimiento de viveros estatales para la producción de espe- 
cies destinadas a plantaciones para leña y carbón y dejar que la 
actividad particular se dedique a los viveros de otras especies. 

20. Crédito a largo plazo con tasa preferencial exclusivo para espe- 
cie de leña y carbón. 

30. Establecimiento de un programa de extensión y fomento para la 
actividad forestal. 

Zona Andina Media muy Húmeda 
(bmh - MT) 

Esta zona se ubica en las Sub-regiones Norte y Centro, con algunas 
áreas muy insignificantes como Isla de Taquipe y Antabamba en la Sub- 
región Sur. 

Constituye la mayor área de la Sierra de Piura, ocupa el segundo lugar 
en área en el departamento de Cajamarca, contiene pequeñas áreas en el dc- 
partamento de Amazonas con áreas representativas en los departamentos de 
La Libertad, Ancash, Huánuco y Pasco, teniendo una pequefia área en el de- 
partamento de Junín que toma parte del valle Mantaro. 

En el cuadro correspondiente a esta zona de vida, del anexo se dcduce 
que el primer orden le corresponde a la actividad ganadera en base a pastu- 
ras naturales y en segundo lugar la actividad forestal tanto para protección 
como para extracción y en tercer lugar la actividad agrícola. 
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Para la actividad ganadera, en la cual es prioritaria la crianza de ovinos, 
luego los vacunos de carne y en mucho menor grado los vacunos de leche, 
las acciones deben enmarcarse para pasar de una ganadería extensiva a semi- 
extensiva en las áreas con mejores recursos naturales, para lo cual se debe 
realizar las siguientes acciones en orden de importancia. 

Cercado y apotreramiento de los pastos naturales. 

Mejoramiento de los pastos naturales ya cercados con la resiembra de 
especies nativas de mayor valor nutritivo e incluso aprovechando la 
alta precipitación de la zona con especies de tréboles. 

La complementación de los pastos naturales con áreas de leguminosas 
de secano para corte o pastoreo. 

Para áreas en que predomina el ganado vacuno de carne, incluir las 
técnicas de henificación y ensilaje de gramíneas y leguminosas de corte. 

Establecimiento de un programa de instalaciones mínimas de manejo 
ganadero (bañaderos, sala de ordeño, silos, etc.). 

Establecimiento de un programa n2inirno de sanidad preventiva (vacu- 
naciones y dosificaciones). 

Para la actividad forestal las principales acciones deben estar orientadas 
a conducir la reforestación buscando la producción de leña y carbón princi- 
palmente; las acciones a realizar en orden de importancia son las siguientes: 

l .  Establecimiento de viveros con acción estatal y la promoción de viveros 
particulares. 

2. Establecimiento de un programa de crédito de fomento a mediano y 
largo plazo con interés preferencial. 

3. Establecimiento de un programa de promoción de la actividad forestal. 

Para la actividad agrícola las acciones prioritarias a desarrollarse son: 

1. Diseño de una cédula de cultivos en base a tubérculos autóctonos de- 
bido a la alta humedad que incide en enfermedades para otro tipo de 
plantas; dicha cédula debe estar conformada por los cultivos de papa, 



oca, mashua en rotación con alfalfa de secano, el volumen de esta pro- 
ducción deberá destinarse para consumo local. 

Para realizar las acciones antes señaladas debe establecerse programas 
de apoyo, el mismo que se describe en orden de importancia. 

1.1. Programa de crédito a mediano y largo plazo que apoye la actividad 
ganadera y forestal. 

1.2. Programa mínimo de venta de insumos e implementos para ganadería 
así como de semilla mejorada establecidas de acuerdo con la estrategia 
de propiedad explicada anteriormente. 

1.3. Un programa de fomento y extensión especializado en pequeña pro- 
piedad y en cultivos de auto-consumo. 

. Zona Andina Alta Muy Seca 
(md - MTC, md -MT y md - MS) 

Esta zona abarca una pequeña área en el Sur del departamento de Ca- 
- jamarca, una área en forma contínua en el departamento de La Libertad, 

área fragmentada en los departamentos de Ancash y Lima; una pequefia 
área del departamento de Ica y mayormente se ubica en los departamentos 
de Ayacucho, Arequipa, Moquegua y Tacna. 

El orden de prioridad de las actividades es la siguiente: 

En primer lugar se ubica la actividad ganadera cuidando mucho las 
tierras de protección y en segundo lugar le corresponde a la actividad agrí- 
cola de subsistencia que por sus características no amerita establecer un 
programa de desarrollo. 

Para la actividad ganadera la principal acción estratégica es: 

1. El mejoramiento de las pasturas naturales mediante el cercado para 
la rotación del pastoreo, cuidando mucho de eliminar el actual des- 
nudamiento de las praderas para lo cual hay que establecer un pro- 

I grama de crédito a largo y mediano plazo con intereses preferenciales 
en función de la pobreza de la zona. 

l 
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Zona Andina Alta Per-Húmeda 
(pmh - SaT, pmh - SaS) 

Esta zona comprende una pequeña área del departamento de La Liber- 
tad, el área más extensa del departamento de Ancash, una pequeña área del 
departamento de Huánuco, el área más representativa del departamento de 
Lima, la segunda área en importancia del departamento de Pasco, la mayor 
área de los departamentos de Junín y Huancavelica, la mayor área del depar- 
tamento de Ayacucho, la segunda área de importancia de los departamentos 
de Apurímac, Cuzco y Puno; la mayor extensión del departamento de Are- 
quipa y una pequeña área del departamento de Moquegua. 

En el cuadro correspondiente a esta zona de vida, del anexo se deduce 
que el orden de prioridades para las actividades en esta zona es el siguiente: 

En primer lugar se ubica la actividad ganadera con predominio en camélidos 
sudamericanos y en segundo lugar ovinos y finalmente vacunos de carne: 
el segundo orden le corresponde a la actividad forestal con especies para 
leña y carbón; en tercer lugar se ubica la actividad agrícola, con cultivos an- 
&nos y cebada. Para la actividad ganadera existe predominancia de ganado 
vacuno en las sub-regiones Norte y Centro; de ganado ovino en las sub-re- 
giones Centro y Sur y de camélidos sudamericanos en la sub-región Sur, sin 
que esto signifique que la crianza de ovinos y vacunos existan en las 4 sub- 
regiones, en cambio en la de camélidos sudamericanos que solamente existen 
en la Sub-región Sur se proponen ser extendidas a las Sub-regiones Centro- 
Sur y Centro. 

Para la actividad ganadera, las acciones a realizar en orden de importan- 
cia son: 

Cercado y apotreramiento de las unidades ganaderas. 

Manejo racional del recurso forrajero existente en base a la rotación 
del ganado en los pastos naturales. 

Complementación de forraje de pastos naturales con forrajes 
de praderas artificiales de pastos exóticos. 

Utilización de pasturas de corte mediante la henificación y ensilado. 

Desarrollo y consolidación de la ganadería de camélidos sudamericanos, 
en base a una mejor alimentación y manejo. 

469 



6. Introducción de la ganadería de engorde intensiva para las 3 especies in- 
dicadas. 

7. Establecimiento de un programa mínimo de instalación para el manejo 
de ganado (galpones de esquila, centro de inseminación, bañaderos, co- 
ralles de aparto, etc.) 

8. Establecimiento de un programa mínimo de sanidad preventiva. 

Para el cun~plin~iento de las acciones anteriormente indicadas, es necesa- 
rio establecer 2 Programas en el siguiente orden de importancia: 

1.1. Establecimiento de un programa de crédito de mediano y largo plazo 
que permita financiar las acciones antes mencionadas. 

1.2. Estableciiniento de un programa de extensión y fomento para la zona. 

Para la acción de introducción a la ganadería de engorde intensivo pa- 
ra camélidos, vacunos y ovinos se tendrá en cuenta, que en todas las unidades 
ganaderas la producción de ganado de carne, debe efectuarse en forma tal, 
que salga al mercado con el máximo valor agregado, por un proceso de en- 
gorde, para lo cual deben realizarse las siguientes acciones específicas: 

- Destinar parte del piso forrajero, para obtener forraje verde ensilado y 
henificado de alto valor proteico, para que en un programa anual y de 
acuerdo a la necesidad del mercado, se engorde el total de ganado de 
saca por partes. 

- Establecer la infraestructura rústica mínima disponible para la estabu- 
lación del ganado de engorde. 

- Establecimiento de un programa de crédito exclusivo para engorde. 

Para el caso especifico de la extensión de la crianza de camélidos a las 
sub-regiones Centro-Sur y Centro, la forma de realizarla consiste en iniciar 
empresas cuya actividad pase de ser exclusivainente de ovinos a mixta con 
camClidos, para lo cual deberá establecerse un programa de crédito a largo 
plazo que esté destinado a la adquisición del ganado de la Zona Sur unido a 
un programa de fomento y extensión que permita a los ganaderos que ingre- 
sen a esta nueva explotación, obtener los conocimientos básicos de la tec- 
nología del manejo de camélidos. 
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Para la actividad forestal las principales acciones en orden de impor- 
tancia son : 

1. La instalación de viveros estatales y particulares para especies de plan- 
taciones de carbón y leña. 

2. Programa de crédito con tasas de interés preferencial a largo plazo. 

3.  Programa de fomento y promoción para la actividad forestal. 

Para la actividad agrícola, cuya cédula de cultivo solamente involu- 
cra papa amarga, quinua, cañihua y cebada de grano, deberá establecerse 
la siguiente acción : 

l o .  Difundir un programa de uso de forrajes de corte, sembrados 
después de los cultivos autóctonos, con fines de mejorar el 
piso forrajero. 

Zona Andiiia Alta Super Ilúii~eda 
(PP Sat Y PP - SaS) 

Esta zona comprende, áreas pequeñas dispersas en los departamentos 
de Cajamarca y La Libertad, la mayor parte de esta zona se encuentran en los 
Departamentos de Huánuco y Pasco y con áreas pequeñas en Junín, Cuzco y 
I'uno. 

Esta zona de vida es muy semejante a la descrita anteriormente, con 
tierras de calidad similar, predominando al igual que la zona anterior tierras 
de buena calidad para pasturas naturales, con la diferencia de tener esta zona 
una precipitación mayor. En consecuencia la estrategia de desarrollo es la 
misma que para la zona anterior. 

Igualmente, la zona Andina Alta húmeda, tiene las mismas caracterís- 
tica que la zona de vida alta, per húmeda, consecuentemente debe tener un 
tratamiento similar en el diseño de la estrategia. 

Las zonas andinas muy alta seca 4, 2.10 y la zona andina media super 
Iiumeda 4, 2.1 1 no ofrecen recursos naturales agrarios capaces de ser desa- 
rrollados económicamente y deberán ser tratados como áreas de protección. 
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DiagnGstico 
a) Las cargas tributarias tienen un peso poco significativo en términos de 
gasto y valor agregado sectorial, así como en los ingresos tributarios del Go- 
bierno Central. por lo  que n o  se puede considerar al r6giriieil tributario como 
niecanisnio de extracción de una fracción apreciable del excedente agropecua- 
rio. 

b) A pesar de lo  anterior los productores enfrentan desde hace tiempo di- 
ficultades para pagar los impuestos a que están obligados por ley, debido a la 
situación de iliquidez por la que atraviesan desde 198 l .  

c) El principal mecanismo de extraccibn del excedente agropecuario, lo  
constituye el sistema de precios relativos. El deterioro de la relación de pre- 
cios producto-irnputs. se debe tanto al alza de los precios de los insumos por 
efectos, principalmente del eiicarecimiento del precio interno del petróleo, 
como a la baja de los precios de los productos por efectos bien de la sit~iación 
del mercado externo (productos de exportación) bien del negativo influjo de 
la importación y subsidios al precio del trigo y leclie (productos alinienticios). 

d) El régimen de subsidios está disetiado para favorecer al consumidor a ú n  
a costa de perjudicar al productor nacional de alirneritos y dcsinccntivar la 
producción de los riiismos, excepciim Iiecha del cultivo de maíz amarillo duro 
en la selva y del cultivo de arroz. 

I'KOI'UES'I'I\ (COR'TO PLAZO) 

1 .  Sanear la situación financiera de los productores asociativos e individua- 
les. Para ello se requiere: 
- Refinanciar los pasivos de corto plazo 
- Exonerar temporalmente (1 aiio) del pago del impuesto a las remunera- 

ciones y del IGV. 
- Eliminar el impuesto al FONAVI. 

2. Garantizar precios remunerativos al productor, principalmente al que 
produce alimentos. Para ello se requiere: 
- Controlar y gravar la importación de trigo y de insumos para la indus- 

tria láctea (Gloria y Perulac). 
- Subsidiar el precio de la leche fresca producida en el país y obligar a la 

industria láctea a que utilice mayor volumen de leche fresca nacional. 
- Diseíiar y poner en práctica u n  sistema de precios de garantía que bene- 

ficie a cuatro o cinco productos alinienticios de consumo masivo. 
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- Llevar a cabo programas especiales de alimentación para aquellos secto- 
res sociales de bajos ingresos que no estén en condiciones de enfrentar 
un cierto encarecimiento del precio de productos como el pan, al que- 
dar marginados, en el corto plazo, de las políticas económicas que será 
necesario irnplementar para posibilitar una recuperación del ingreso real 
de los peruanos. 

1. I)ltlGNOSrI'1CO: 'TKIBUTACION, PRECIOS Y SUBSIDIOS AL 
SECTOR AGROPECUARIO 

Habitualmente se considera que el régimen tributario, así como el siste- 
ma de precios y los subsidios,constituyen los elementos que determinan las 
posibilidades de que el productor agropecuario se apropie o transfiera el exce- 
dente que pueda generar. Muchos creen que la tasa de interés constituye tarn- 
bién otro elemento determinante del nivel 'de acumulación; sin embargo este 
tema será tratado en otro documento, por lo que me limitaré aquí al análisis 
de la tributación, los precios y los subsidios. 

1 .  TRIBUTACION 

La información disponible indica que el pago de impuestos represen- 
ta un muy bajo porcentaje tanto de los gastos como de los ingresos (si es que 
la comparación se realiza en estos términos) del productor, por lo que el mis- 
mo tiene muy escasa significación bien como costo, si es que así se lo consi- 
dera, bien como fracción del excedente transferido, si es que el análisis se rea- 
liza en esta perspectiva. 

De hecho, en los últimos ocho años el monto pagado de impuestos (di- 
rectos) no superó nunca el lSO/O del total de los egresos y de los ingresos de 
las empresas (1 )  y su participación en el valor agregado de las misnias no 
sobrepasó nunca el 2.5010. Si esta es la escasa significación de las cargas 
impositivas y tributarias en el sector moderno (2) del agro, es de suponer 
que en el caso de las Comunidades Campesinas y del minifundio andino o 
costeño, el pago de impuestos no tiene prácticamente ninguna relevancia. 

( 1 )  No incluye a las cooperativas azucarcras. 13 porccntajc puede ser actualmente un 
poco mayor al estar obligadas las cobperativas a pagar, desde 1984, el l l o / o  del 
Impuesto General a las Ventas. 

(2) Los porcentajes señalados han sido calculados en base a la Icgislación tributaria 
vigente y a la revisión dc los estados fiiancicros de 4 8  cooperativas de tamaño 
medio (entre 100 y 150 socios). 
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El caso de las Cooperativas Azucareras (agroindustriales) es muy parti- 
cular. Si bien en la actualidad las cargas tributarias a la actividad agrícola en 
las azucareras (cultivos de caña) son similares a las del resto de las Cooperati- 
vas, durante buena parte,de la pasada década pagaron un impuesto ciego a la 
exportación (Ley 10398) cuyo monto total los propios productores estiman 
en unos 60  millones de dólares. Adicionalmente estuvieron, y están, obliga- 
dos a abastecer prioritariamente el mercado interno a un precio generalmente 
por debajo del precio del producto en el mercado externo lo que, en la prác- 
tica, equivale a un subsidio al consumidor. Los propios productores estiman 
que el monto total acumulado de este "subsidio" es, actualmente, de cerca de 
600 millones de dólares. 

En cuanto a la participación de los in~puestos indirectos pagados por el 
Sector (sin considerar los derechos de importación) en el Valor Agregado del 
mismo, también tiene una niuy escasa significación, pues sólo representaron el 
0.2O/o en 1977, el 03O/0 en 1978 y 1979 y el 0.4O/o en 1980 y 1981. 

Si bien no dispongo de cifras que muestren el peso del conjunto de los 
impuestos directos e indirectos en el Valor Agregado Sectorial, los porcentajes 
señalados líneas antes en relación a los in~puestos indirectos y lo señalado so- 
bre los directos para el caso del Sector Moderno Agrario, permiten inferir que 
la participación conjunta de ambos en el Valor Agregado Agropecuario debe 
situarse entre 1 y 2O/o. 

Por otra parte, la participación del agro en el total de los ingresos tribu- 
tarios del Gobierno Central es no sólo poco relevante sino también decrecien- 
te, como lo iiidica el hecho de que en 1982 representó sólo el 0.16o/o, cuan- 
do diez aííos antes (1972) representaba el 0.480/0. 

Ahora bien, al señalar la escasa significación que las cargas tributarias 
tienen tanto a los efectos de los ingresos del Gobierno Central como de los ni- 
veles de acumiilación del agro, no estoy queriendo decir que el pago de los 
mismos (en el caso de aquellas empresas que pagan (1)) no constituye un pro- 
blema. Todo lo contrario. conociendo la situación de iliquidez por la que ge- 
neralmente atraviesan los productores agropecuarios, todo pago constituye un 
problema, más aún cuando se trata de un "gasto no productivo". De hecho, 
conocemos las fuertes deudas que los productores tienen pendientes con el 
IPSS, con el FONAVI y con el Ministerio de Economía, así como el perma- 
nente reclamo de moratorias, amnistías, exoneraciones, refinanciaciones, etc. 

(1) Si se asume que pagan impuesto las Unidades dc Producción mayores de 5 Has. cn 
Costa y Selva y de Zonas en Lima, éstas rcprcscntan solo el 1 1°/o del total dc 
Unidades Productivas del agro nacional (1'390,877) 
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Es por ello que sc puede concluir que: 

a) Si bien las cargas impositivas tienen una muy escasa relevancia en témii- 
nos de gasto y valor agregado y, en consecuencia, n o  constituyen el mecanis- 
m o  principal de extracción de excedente. s í  gencran problemas a la operación 
de las empresas por la situación de iliquidcz de las riiismas. 

b) El escaso impacto del pago de inipuestos sobre gastos y costos, n o  cons- 
tituye, de por sí, un incentivo. debido a que su efecto es neutralizado por el 
peniianente detcrioro de los precios relativos, como más adelante se analiza- 
rá. 

c )  No es, por tanto, el régimen tributario el niejor camino para aplicar mc- 
didas de corto p1at.o orientadas a incentivar la producción agropecuaria y la 
acuniulación en el sector. 

2. PRECIOS Y SUBSIDIOS 

Ccneralmcnte se u t i l i ~ a n  diversas metodologías para evaluar la evolu- 
ci0i-i de los precios del producto y de los factores, en la actividad agropecua- 
ria. 

Muchas de estas metodologías presentan, sin embargo, la limitación de 
que sus resultados aparecen sesgados por las variaciones en la productividad 
física. Iiaciendo variar por esta razón, y n o  necesariamente por "efecto pre- 
cios", los costos unitarios. 

Es por ello que utilizaré aquí una metodología basada en la compara- 
ción costo unitario (directo) -- precio del producto, pero a productividad 
constante y cantidad de imputs (insumos, maquinaria, jornales) también cons- 
tante, de manera tal que toda variación sea atribuible solamente al efecto pre- 
cios (1) 

De los cinco productos principales de costa y selva, en dos de ellos (al- 
godón en rama y maíz amarillo duro) la relación de intercambio (precio de los 
factores de costo básico - precio del producto) perjudicó al productor en los 
doce años comprendidos entre 1972 y 1983;  en uno  de ellos (caña de azúcar) 
lo  perjudicó en el períoco comprendido entre 1972 y 1979 y l o  benefició a 
partir de 1980;  en otro (papa) la evolución alternó años favorables (1974, 
1977. 1978, 1979 y 1982) con atios desfavorables (1972, 1973, 1975, 1976, 

(1) A pcsar dc todo csta inctodologia también ticiic una limitacióil: la dc utilizar los 
presupuestos técnicos dcl Banco Agrario. los quc rcflcjan u11 iiivcl tcciiol6gico 
iiiedio-alto. 



1980, 1981 y 1983), y en sólo uno (arroz) la evulucióil fue favorable al pro- 
ductor en la mayoría de los aiios (las excepciones fueron en 1974 y 1976). 

En el caso de la sierra, el único producto estudiado (papa) muestra tina 
relación de intercambio favorable en cuatro años (1973, 1974, 1975 y 1979) 
y desfavorable en cinco (1972, 1976, 1977, 1978 y 1980). No se dispone de 
datos a partir del año 1981. 

Es indudable, entonces que, dada esta relación desfavorable para la ma- 
yoría de los productos y en la mayoría de los últimos d o s .  es el sistema de 
precios el mecanismo principal de extraccibn y transferencia de excedente del 
Sector Agrario. Una estimación hecha para el periodo 1970-1980 ( 1 )  in- 
dicó que el excedente potencial transferido por estos cinco productos no 
fue menor a los 21,000 n~illones de soles constantes de 1973. De esta su- 
ma, aproximadamente el 43010 fue transferido a los proveedores de in- 
sumos, el 160/0 a los proveedores de bienes de capital, el 29010 a los pro- 
veedores de bienes de consumo y scilo el 1W/o al salario de los trabajado- 
res, incrementando su capacidad adquisitiva. 

¿A qué se debe esta desfavorable evolución de los precios? 

Por el lado de los factores, el crecimiento del precio de los insumos, 
principal coniponente del costo, parece deberse a la incidencia de la variación 
de la tasa de cambio (que hace que el precio interno del petróleo se eleve per- 
manentemente) por cuanto la participación promedio de los insumos dcriva- 
dos del petróleo en el costo total de insumos por hectárea para el período 
1977-1980, representó el 67O/o en el caso de la papa de la costa. el 59O/o en la 
papa de la sierra, el 83O/o en el arroz, el 73°/o en el maíz amarillo duro, el 
7O0/o en el algodón y el 92O/o en la caña de azúcar. 

Por el lado del producto. la evolución del precio de algurios de ellos (al- 
godón y caña de azúcar) viene detemlinado por la evolución del precio de los 
mismos en el mercado internacional y en otro ( m a í ~  amarillo) por el menor 
precio del maíz importado. 

Sin embargo, la variable que explica la evolución del precio de los dos 
productos alimenticios considerados (papa y arroz), resulta ser el precio del 
trigo importado. 

( 1 )  'Tcrininos dc Intcrcaiiibio CiudadCanipo 1970-1980'' Billoiie, Carboiictto, Mar- 
tincz - CItDIP. 1982. 

489 



DANIEL MAR TINE.7 

Un reciente estudio (1) demuestra una muy alta correlación entre 
' 

el precio del trigo importado y el precio al productor de papa (0.950) y 
arroz (0.915), así como elasticidades precio productor - precio trigo de 
0.703 para la papa y 0.591 para el arroz (2). 

Esta influencia del precio del trigo importado en el precio al productor 
nacional de algunos de los principales productos alimenticios (además de 
arroz y papa, la correlación es muy alta en el caso de la quinua, cebada y tri- 
go nacional) se debe al carácter substitutivo de estos productos en la canasta 
alimenticia. Así, un encarecimiento del precio final de los derivados del trigo 
(pan y fideos) impulsa al consumidor a adquirir mayores cantidades de papa, 
arroz, etc.; este aumento de la demanda provoca, ante la inelasticidad de la 
oferta en el corto plazo, un aumento en el precio final de estos productos. El 
mismo fenómeno, pero a la inversa, ocurre cuando baja el precio real de los 
derivados de trigo. 

Es en este punto donde resalta la importancia, positiva o negativa, del 
subsidio. 

En principio, podemos considerar que todo subsidio a un producto ini- 
portado perjudica al productor nacional. 

En el caso específico del Perú los dos productos alimenticios importa- 
do que tradicionalmente han sido subsidiados son el trigo y los insunios lác- 
teos. Entre ambos, captaron en el período 1974-1983, el 4g0/o (1 8.486 mi- 
llones de soles constantes de 1973) del total de subsidios a los productos ali- 
menticios (38,568 millones de soles de 1973). 

Si bien el precio internacional de estos dos productos puede aumentar 
(3) el Estado subsidia el precio a los efectos de que bien los molineros bien las 
plantas procesadoras de leche, reciban el insumo a un precio relativamente ba- 
rato de manera tal que el precio final del pan, fideos, pastas y leche no sufra 
variaciones significativas. El crecimiento de este precio final es sensiblemente 
inferior al  crecimiento de los costos y, por tanto, del precio del producto na- 
cional. Es así como la política de importación de alimentos, así como de sub- 

(1) Importación dc alimentos y desarrollo agrario nacional. A.  Tcaldo; Socialisiiio y 
Participación No. 27. Seticmbre 1984. 

(2) El pcríodo analizado por el autor es el comprendido cntrc 1970 y 1980. 1:s muy 
posible que por los fuertes subsidios al arroz en los Últimos tres años (1982-1984) 
el coeficiente de correlación precio trigo-precio arroz Iiaya bajado un tanto. 

( 3 )  En el caso del trigo esto sólo ocurrió en cinco años (1973, 1974, 1975. 1979 y 
'" 1980) de los doce del pcríodo 1970-1981. 
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sidio a los mismos, juega un nítido rol desincentivador de la producción nacio- 
nal de esos mismos alimentos. Pero además, por la relación entre el precio in- 
ternacional del trigo y el precio de otros alimentos nacionales a la que antes 
me he referido, la política de importación masiva de trigo y del subsidio al 
mismo desempeña un rol desincentivador también de la producción nacional 
de otros alimentos distintos pero competitivos con el trigo. 

La importación de alimentos y el subsidio a los mismos operan de este 
modo como un mecanismo, en primer término, limitativo a la generación dc 
excedente, y, en segundo término, como un elemento inductor del deterioro 
de la relación de intercambio y,  por esa vía, de la transferencia de excedente 
potencial agropecuario. 

Un rol distinto es el desempeñado por los subsidios al precio del maíz 
(en selva) y arroz, por cuanto ellos, si bien están destinados a favorecer al con- 
sumidor, no perjudican necesariamente al productor e incluso, mediante el 
mecanismo de precios de refugio, pueden llegar a beneficiarlo, cuando el rea- 
juste de los precios por parte del estado es adecuado y oportuno. 

Finalmente, el caso del subsidio oficial al azúcar(1) es muy coyuntural 
por cuanto éste operó en años (1 980 y 198 1) en los que la producción nacio- 
nal era deficitaria para satisfacer los requerimientos del mercado interno. En 

, todo caso, el problema actualmente existente se refiere no tanto a la política 
de subsidios sino más bien a la importación privada de este producto iniciada 
en mayo de 1983 para hacer frente a la escasez que podría derivarse de los 
desastres naturales, pero que en momentos parece no justificarse en la medida 
en que la producción nacional resulta suficiente para abastecer la demanda in- 
terna. 

De lo hasta aquí señalado, se puede concluir que: 

a) El sistema de precios relativos, en las condiciones en las que actualmen- 
te opera, constituye uno de los mecanismos principales, sino el principa1,de 
transferencia de excedente agropecuario hacia otros sectores de la economía. 

b) En el deterioro de los términos de intercambio, manifestación concreta 
de esta transferencia de excedente, desempeña un rol preponderante la polí- 
tica de importación masiva de trigo e insumos lácteos así como la política de 
subsidios a estos productos. 

(1) En realidad fuero11 los productores los que subsidiaron el precio interno del azúcar 
durante la década pasada. Los propios productores estiman que. por este conccp- 
to. dejaron de percibir ingresos estimados en US$ 600'000,000. 



c)  Los subsidios a la producción nacional de alinientos (principalmente 
arroz) o de insumos para la producci0n de alimentos ( i n a í ~  amarillo duro). 
Si bicn, en principio. pueden beneficiar al productor. a quien rcalinentc es- 
tán destinados a beneficiar es al consumidor. 

Es evidente que. siendo el sistema de prcios. el principal mecanismo 
para la transferencia o extracción de excedentes del agro, será este sistema el 
que dcberá ser radicalniente modificado si se desea diseñar una estrategia de 
política agraria destinada a aumentar la producción y a capitalizar al agro. 

Contribuir al saneamiento de la situación financiera de las cmpresas. 
xwciativas e individuales. 

\ledidas 

a) Refinanciar los pasivos de corto plazo referidos a "impuestos por pa- 
gar". 
b). Exonerar, por uii año. a los productores agropccuarios del pago del 
impuesto a las reniuneraciones y del impuesto general a las ventas. 

c) Eliminar el inlp~iesto al FONAVI. 

d) En el caso de las cooperativas azucareras, considerar el impuesto ciego 
aplicado a la década pasada (Ley 10398) conlo parte del pago de la deuda 
pendiente con el Estado. 

e) Mantener la exoneración de impuesto a la importación de insumos, ina- 
quinaria y equipos,sienipre y cuando el bicn importado n o  se produzca cn el 
país. 

(;arantizar precios reniunerativos a la producción nacional, especial- 

(1) Dcbido a las fucrtcs rcstriccioncs quc la ccotioiriía nacional cnfrcnta actualnicntc 
y cnfrcntará cii los prósinios años. iiic parccc aventurado prctcndcr formular una 
~iolítica dc nicdiano y largo plazo. L:ii todo caso i'sta tctidría que liniitarse a liiica- 
iiiiciitos muy gcncralcs 
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mente la alimentación, que permite la generación y capitalización de ex- 
ceden te. 

Medidas 

a) Imponer aranceles crecientes (inicialmente del 5010 para llegar a un 
30 o 35010 al cabo de cinco años) al trigo importado y fijar porcentajes 
mínimos de utilización de otras harinas, en la elaboración de pan, fideos y 
pastas. 

b) Restringir los volúmenes de importación de insumos para la industria 
láctea, obligando a sustituir los volúmenes no importados por leche fresca 
nacional. De producirse un desfase inicial entre la oferta y la demanda de le- 
che, por efectos de esta medida, debería procederse a la importación de leche 
en polvo entera a través de ENCI. 

c) Diseño y puesta en práctica de un sistema de precios de garantía que be- 
neficie a productos básicos como trigo o quinua, papa, alguna menestra, maíz, 
etc. 

El Estado asumiría el ahnacenamiento y distribución de la producción 
adquirida mediante el sistema de precios de garantía, destinándola preferente- 
mente a programas especiales de alimentación para la población de más bajos 
ingresos. 

d) Subsidio al precio de la leche fresca nacional. 

Es indudable que estas medidas deberán ser aplicadas en el contexto de 
una política económica global que, entre otros objetivos, garantice el creci- 
miento de la demanda efectiva, vía recuperación del ingreso real, a los efec- 
tos de que la población de medianos ingresos pueda, por ejemplo, consumir 
pan más caro. Para el caso de aquellos sectores que no serían beneficiados 
por una política de mejoramiento salarial es que resulta imprescindible dise- 
ñar y operar programas especiales de alimentación, así como mantener el 
subsidio al precio de la leche, pero colocando éste no en los insumos impor- 
tados sino en el insumo nacional (leche fresca), así como a los precios (me- 
diante la aplicación de precios de garantía) de productos como papa, quinua, 
maíz amarillo (carne de aves), etc. 

Las dificultades que el país enfrentará en los próximos tres o cuatro 
años para financiar este tipo de medidas, que considero imprescindibles, 
constituye el difícil reto que tendrá que enfrentar el próximo gobierno, 

, ojalá tenga éxito. 



CUADRO No. 1 
CARGAS TRIBUTARIAS 

( A  fihrcw) ! 985) 
Y O V C ~ I J  tajc 

1.  lnlpuestos Específicos (mensual) 
Remuneraciones ? .0o/o 2.5010 
FONAVI 0.5 4.0 
Seguridad Social 3 .O 6 .O 
Sistema Nacional dc Pensiones 3.0 6.0 
Accidentes de Trabajo - 3.3 

8.5 30.8 

2 .  In~puesto a la Renta (Anual) Depende de 
Cargas 

3. Iinp~iesto al Patrimonio (Anual) - Según Escala 

4. lnipuesto a la Kevaluación 
Activos ( a ñ o  siguiente a aquel en el 
que se revaliia) - 

5. Impuestos Municipales (Mensual) - 

6. Impuesto General a las Ventas 
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CUADRO No. 4 
ESTIMADO DE INGRESOS NO PERCIBIDOS POR LA 

INDUSTRIA AZUCARERA 

DETALLE us$  

- Por congelamiento de Precios 
Mercado Interno 

- Por subsidio (Cumplir con Mercado Interno 
- Por Impuestos Ciegos (Retenc. Ley 10398) 
- Por no dacion de precios razonables (1976-1980) 
- Por efectos de sequía 
- Por dolarización de la deuda 
- Por efectos Corriente del Niño 
- Por Libre Comercialización e Importación 

del Azúcar 

TOTAL 2'217,717,000 

Fuente: Fcdcración dc Cooperativas Azucarcras. 





CUADRO IVO: 6 
TRANSFERENCIAS DE 1:XCI:'DEiVT.E I-'OTL:VCfAI, 1 Y 70- 1 980 

(klillorlcs dc Soles Cor~stutites dc 1 Y 73) 

Prodirctu Algudún Arroz Cutiu de Muiz Pupu Pupa Total 
Des tirw Rumu Cascuru Az~ícur Ar?zurillo Costu Sicrru 

Provecdorcs  de 
Insuinos 5.566 1.170 1.521 138 654 9.049 
IJrovecdorcs 

de Biciies de 
Capital  1.718 1 .O13 380 94 55 3.360 

T r a b a j a d o r e s  1 .O25 635 117 786 3.553 

TOTAL 13.781 3.482 3.944 349 1.495 21.051 

1:iicntc: Hilloiic, C ; i r l~o t i~ t to .  hlartiiicz CI'DI-1' -- 19x2, Sobre I'rcsupucstos Tcciii- 
cos del UAI' y I~:st;itl/stic;i ~\prcil)cciiariii. 



DANIEL MAR TINEZ 

CUADRO No. 7 
PAR TICIPACION MAXIMA HlSTORICA DEL COSTO DE LOS 

INSUMOS DERIVADOS DEL PETROLEO 
EN EL COSTO TOTAL DE INSUMOS POR HECTAREA 

(Nivel Tecnológico Alto) 

Papa Papa Maíz Amar. Algodón Caña 
Costa Sierra Duro 

Fuente: Estados Finacicros dc 48 Cooperativas de la Costa 
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PO/,/ TICA CR El3 ITICIA 

1. EL ROL DEL SECTOR AGRARIO Y SU FINANCIAMIENTO. 

Cuando una economía crece,se puede asumir, con cierto nivel de seguri- 
dad, que una parte de la riqueza que se genere llegará a la mayoría de la po- 
blación, aunque la distribución relativa con respecto a un período pasado 
desmejore. Pero, cuando el crecimiento es muy limitado, nulo o aún negativo, 
la mayoria de la población no sólo deja de recibir algún aumento absoluto 
sino que sufre además una reducción en su nivel de calidad de vida, concen- 
trándose más la distribución de riqueza. Esto último es lo que se vaticina para 
América Latina en los próximos cinco aííos; para evitar tal futuro se hace 
apremiante no sólo diseñar mecanismos reales para la creación de riqueza a 
corto plazo, sino para que, además, su distribución llegue efectivamente a la 
mayoría de nuestra población y de áreas geográficas, sobre todo a las más 
deprimidas. 

Impulsar el desarrollo agrario es un mecanismo que cumple los dos 
requisitos mencionados; generación de nueva riqueza en el corto plazo y ade- 
cuada distribución, siempre y cuando, se priorice el apoyo del sector público 
para el resurgimiento del agro serrano de nuestro país. 

El rol del sector agrario es así crucial para el desarrollo global, ya que 
además de proveer alimentos y dar seguridad alimentaria, genera empleo, 
(directo o indirecto), disminuye la migración, propicia una adecuada ocupa- 
ción de nuestro territorio, descentraliza el gasto y la inversión pública y 
privada, ahorra y genera divisas, y crea mercado para el sector manufacturero. 

De acuerdo a su Ley Orgánica, el Banco Agrario del Perú (BAP) tiene 
como finalidad esencial brindar apoyo crediticio a la actividad agraria, prove- 
yendo los recursos financieros necesarios para incrementar la producción y 
productividad del agro, en procura de su desarrollo integral. 

Para el cumplimiento de su rol de financiador del desarrollo agrario el 
BAP tiene que tener en cuenta que este proceso ha devenido en diferencial; la 
agricultura costeíía está integrada plenamente al mercado y cuenta con impor- 
tantes avances tecnológicos; la sierra, en cambio, mantiene una agricultura y 
ganadería básicamente en su mayor parte de subsistencia, usa tecnología ina- 
decuada y produce alimentos que han perdido mercado; en la selva aumenta 
rápidamente el área cultivada, principalmente en ciertas áreas del norte y 
centro, pero con incertidumbre en cuanto al futuro de sus tierras agrícolas 
en uso. También es diferencial el desarrollo agrario en lo que respecta a líneas 
de acción: la comercialización no está organizada; la capitalización del agro 
(maquinaria y otros) es bastante escasa, la agroindustria y la agroexportación 
no han sido suficientemente promovidas. 



El desarrollo suiiiariaiiieiite iiiencioriado tiene niiiclio q u e  ver con los 
rcsult:idos de la actuacibn histórica del I3aiico Agrario: concciitración (le In 
c::itci.a cii cinco prod iictos. origiiialii~ente todos en costa: por tanto, coiiceii- 
tración de colocaciones en esa rcgióii natural. y escasísirna cn capitaliraciOri, 
coinerciali~ació~i y otros rubros importantes. Además se tiene conceritraci011 
de las principales decisiones de políticas del BAP y de adniinistración. 

7 .  EL BAIVCO AGRARIO EN EL SECTOR FINANCIERO ( I ) 

,21 3 1 de I3iciciiihre de 1984, el total de colocacioiics del Sibteiiia I h i i  
c:irio. alcaiiió la cifra de S/. 12'632.394 i~iilloiies (2) iiiostrando un creciiiiicii- 
io del 990/0 dur:iiite el periodo ; i i i i i d :  G?o/u en moiictla nacional y 380/0 
eii iiioiietl:~ cxtraiijcra. 

La mayor participación cii colocaciones la tiene la Banca Estatal de 
Fomento con 45.9o/o. luego la Banca Coiiicicial con cl 42.80/0. la Banca RC- 
gioiial con el 6.3o/o y los Privados y de Fomento con el 0.90/o. 

Los Bancos tic iii;i!~or iiioiito tic coloc:icioiies son: 

Ihnco Iiicliisti id 3'409,673 1'055.557 1'354.1 16 
Ik~iicn Agr:ii io 1'703.1 12 1\58 1.837 110,375 
ILiiico ile Crftlito 1'608.l55 1 '047 .')65 560.190 

- ILiiico I'opiilai 1'247.64 1 558.708 GSS.933 
I%:iiico Coiitiiiciit:il 1'083.6S0 72 1.388 363 292  

- I3arico Rliiicio 85 S ,366 04.35 1 701 .O15 
- -- 

". Tot:il del Sistciiia 1?'631..?l4 7'S3 1 2 0 4  4'8 1 1 .O90 



Eii colocacioiies (le hloiieda Nacioiial el 13aiico Agrario es el qiie ticiie 
niayor iiivcl, represciita cl 200/0 del total del sisteiiia. 

2.7. De pOsitos de Ahorros 

F1 total de los depósitos dc aliorro a Dicieiiibrc 1984. ascieiide a 
S/. 7'584.371 iiiilloiics, obteniéndosc iin iiicreiiicnto del 730/o durliiite el 
período aiiiial. 

Los R:incos de iiiayor depósitos dc aliorio soii: 

-- Baiico de Crédito 
- Banco Hipotecario 
- Baiico Coiitiiieiital 
- Uaiico Agrario 
-- Banco I'opiilar 

:: Total del Sistciiia 7'584,37 1 

El I3anco Agrario ocupa el cuarto lugar cii Ikpósitos de Ahorros del 
total del Sisteina Bancario y :i sil vez 113 c a p t d o  C I  67010 CICI total de al~orros 
de la Ranca Estatal cle Foiiieiito; diclios depósitos se Ii:iii iiicrciiient:ido durliii- 
tc el período aiiiial en 970/». 

2.3.  Crédito del Raiico Central de Reserva 

El apoyo financiero del 13;1iico Cciitral de Reseiv;i :iI Sisteiiia 13:iiic:iriu 
ascieiide :I S/.  2'529.624 iiiillones al 3 1 dc I>iciciiibre de 1984. rcflejaiirlo ~ i i i  

creciiiiiento del 1 10 70/0 diiraiite el pcríodo aiiiial. 

F1 74.70/0 clel total del crédito recibido lo ticiie la B:iiic;i Estatal cle 
t'oilleil to. 

Los I3;iiicos qiie iiiayor iiio~ito de crédito Ii;iii recibido del I3aiico 
Cciitial de Reseiva son: 
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MILLONES DE SOLES 

- Banco Agrario 
- Banco Industrial 
- Banco de Crédito 
- Banco Continental 
- Banco Sur del Perú 

* Total del Sistema 2'5 28,624 
- 
* N o  cs la s u m a  d c  las c a n t i d a d e s  arr iba indicadlis 

Los créditos proporcionados por el Banco Central de Reserva en cum- 
plimiento de su Programa Monetario significaron una fuente muy importante 
de recursos para el Banco Agrario. 

- 
El crédito otorgado a nuestra Institución, representa el 40.4010 del 

crétlito otorgado a todo el sistema. 

2.4. Capital y Reserva 

El total de recursos patrimoniales del Sistema Bancario al 31 de Di- 
ciembre de 1984, es de SI. 1'467,534 millones, habiéndose incrementado en 
164010 durante el período anual. 

La Banca Estatal tiene el 44.4010 del total de capital y reservas de todo 
el Sistema Bancario, del, cual el Banco Agrario tiene el 14.50/0 (S/. 227,663 
millones). 

Los Bancos de mayor monto en capital y reservas son: 

MILLONES DE SOLES 

- Banco Industrial S/. 300,125 
- Banco de Crédito 27 1,209 
- Banco Agrario 227,663 
- Banco Continental 124,070 
- Banco Popular 76,857 

* Total del Sistema 1'4673 34 

* N o  cs la suma de  las cantidades arriba indicadas. 



El Banco que tiene menor monto en capital y reservas es el Ranco Nor 
Pení con S/ .  8,738 inillones. 

3. FUENTES Y USOS DE FONDOS DEL BAP 

En la composición de las fuentes de fondos es fácil encontrar cdnio se 
Ii;i venido deteriorando el patrimonio del Banco, debido a las tasas subsidiadas 
que se le exige que aplique y a la falta de aportes de capital qiie,a partir de 
1979 Iian sucedido. Es asiniisnio notoria la preponderancia del BCR, sobre 
todo en el año de los desastres naturales 1983, así como la importancia de los 
recursos internacionales. 

En cuanto a la Línea Agraria del BCR cabe resaltar la enorme iniportan- 
cia del peso de la deudri tlel Banco. Así, de tener una relación en 1980 de 
2.5010 entre el interés pagado y lo utilizado, se ha pasado a 56010 en 1984. 

4. EVOLUCION HISTORICA DE LA ACCION CREDITICIA DEL BAP 

Antes de exponer la política crediticia del BAP,es conveniente efectuar 
uii repaso del desarrollo Iiistórico de la acción del BAP. 

El PBI ~Igrupecuario y cl Crédito del BAP muestran una correlación 
positiva, esto es, 1:) importancia tlel crédito se refleja en el crecimiento del 
Sector Agrario (coeficiente correlaci0n: r - 0.47). La superficie aviada del 
Banco Iia ido auiiientando a i i n a  tasa promedio anual de 13,363 Has. 

Al respecto debeinos 1i:icer notar que muchas veces se compara el área 
aviada por el Banco coi1 el total de superficie agrícola del país, resultando que 
en porcentaje el Banco avía solamente -rededor del 20010 ó 25016 de la 
superficie agrícola. Debc tenerse en cucbta que el 60010 de la superficie 
agrícola del país se encuentra en la sierra, donde existe niucha agricultura de 
s~ibsisteiicia. Si se comparan las siiperficies aviadas con el área programada por 
cl Ministerio de Agricultura, se ei~contrará que en la costa el avio agrario 
cubre el 65010, en la sierra el 130/0 y en la selva el 47010, obteniéndose un 
promedio nacional de superficie aviada por el BAP de 42010. 

El Banco define tres clases de préstamos, los de sostenimiento que 
sirven para el levantamiento de las campaiias o alimentación de ganado, los de 
capitalización para la inversión en bienes durables, y los de coinercializacióii, 
la mayor proporción de colocaciones Iia estado siempre en sostenimiento, 
(76010); para capitalización y comercialización, líneas de acción muy necesa- 
rias para desarrollar el agro, es relativamente poco lo que se coloca. Sobre 
todo cornercialización, que como se conoce es una actividad sumamente 
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critica y que además, el 90010 del 13010 c~rresponde a los productos .café, 
algodón y lanas. 

Asimismo, se tienen definidos dos tipos de préstamos, para Empresas 
Asociativas y para Individuales. La proporción del monto de los préstamos ha 
venido cambiando desde 1979, reduciéndose la participación de las empresas. 
La razón de esto podrá analizarse posteriormente, pero básicamente se debe a 
la mora en la cual entraron las empresas, (tener en cuenta la política de con- , 
trol de precios), y últimamente a las parcelaciones. 

Cinco cultivos, algodón, arroz, maíz, papa y café, tradicionalmente han 
captado la mayor proporción de los montos de préstamos de la finalidad agrí- 
cola, (860/0). Como podrá notarse todos los productos son o de costa o de 
selva. La papa que se avía es mayormente la que se siembra en la costa. 

Si se analiza las cifras a soles constantes podrá verse que las proporcio- 
nes de montos entre el arroz y el algodón han ido variando, aumentando el 
del primero y disminuyendo el del segundo, lo cual se ha debido a sustitución 
de cultivos. Es previsible que, dada la mejora de precios del algodón en el 
mercado internacional, la tendencia comience a revertirse. 

En cuanto a cada cultivo importante, puede decirse que la papa de costa 
se avía en su totalidad a la inversa que la de la sierra donde la proporción de 
avío es pequeña por el autoconsumo; el maíz amarillo de costa se avía en 
44010 y en la selva en 29010; el maíz arniláceo tiene un avío casi nulo; el 
arroz en costa se avía en 77010, y en selva en 98010. 

5.  LA TASA DE INTERES 

Un rubro a veces controverdido, pocas veces comprendido pero que 
siempre es de mucho interés para el Banco y para los productores agropecua- 
rios, es el referente a las tasas de interés. Dichas tasas están relacionadas con 
tres criterios básicos: 

- Precios de chacra. 
- Patrimonio del Banco. 
- Promoción agropecuaria. 

El dinero, recurso o insumo escaso, es cada día más caro. Por tanto,es 
obligación de quienes lo administran usarlo de manera eficiente, asignándolo 
a actividades productivas o que estamos en capacidad de hacerlas productivas 
y, consecuentemente rentables. 







Las tasas de interés preocupa a los productores en la medida en que los 
precios de sus productos no se elevan en la misma proporción que sus costos. 
Si estos, los precios, pudieran "absorbcr" el costo del dinero, conio también 
el costo eficiente de la mano de obra, de los fertilizantes, etc.. esta preociipa- 
ción desaparecería automáticamente. Un factor que incide notablemente en 
el mantenimiento de precios bajos para la mayoría de productos es el sistema 
de comercialización que, a nivel rural, actúa en absoluta desventaja para el 
productor; es cierto que también la falta de cobertura crediticia del Banco 
origina la acción de "liabilitadores" quc con sus "adelantos" nianipulan inte- 
resadamente los precios en detrimento del productor. Se debe recalcar que, 
sobre la base de esta situación, el Banco, en concordancia con la política 
agraria y en estrecha coordinación con el Ministerio de Agricultura, está 
tratando de desarrollar programas para generar empresas rurales de comerciali- 
zación , las que recibirán tasas promocionales. 

Existen otros productos y áreas que, no estando aún incorporados al 
incrcado comercial, requieren de un importante apoyo inicial, tal es el caso de 
los productos de sierra de probada riqueza nutricional y ecológicamente insus- 
tituible~, que por razones diversas Iian decrecido en su consumo: Para esos 
productos y áreas (incluyendo pastos cultivados) también se Iian establecido 
tasas proniocionales. 

Debe anotarse que, por primera vez, el Banco ha diseñado una estruc- 
tura de tasas de interés que tiene en cuenta la política agraria, y que logra un 
adccuado balance niediante el cual la rentabilidad para el Banco es finalnien- 
te positiva, aunque pequeña; para los productos con precios controlados o de 
refugio (arroz. mai7 amarillo) o actividades que estén en el área comercial, se 
ha asignado la tasa ordinaria. 

Finalmente, debe considerarse que la tasa de interés por sí sola no basta 
para promocionar al agro; se requiere de otros aspectos tales como el precio, 
la asistencia técnica que incluya apoyo real a la comercialización, a fin de 
segurar no sólo una buena aplicación del crédito sino la recuperación del 
préstamo por parte del Banco. 

Analizaremos ahora qué~factores afectan las tasas internas activas del 
Banco. En primer lugar tenemos la tasa máxima que fija el BCR para el siste- 
ma financiero. Luego las tasas de inflación y de devaluación, la situación 
financiera del resto del sistema y,  finalmente algunas condiciones contractua- 
les que se fijan en los convenios de préstamo. Lo mencionado es exógeno al 
Banco Agrario, es decir no controla ni participa en la determinación de esas 
variables. Con ellas y el costo del dinero al BAP, que tiene un ajuste por mora 
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e incobrables, diseiia la estructura de tasas la cual debe contener el apoyo a la 
política de desarrollo agrario y un cierto margen financiero positivo que 

. asegure al Banco su continuidad institucional. Asimismo, en el análisis de las 
tasas se estudia el impacto del costo financiero en el productor y los precios 
que le permitirían mantener un margen de rentabilidad; igualmente se analiza 
el impacto de esos precios en el índice de precios al consumidor. Este sistema 
de análisis recién inició su implementación hace dos años y medio. 

Los costos de dinero al Banco Agrario, cobrados por el BCR, han veni- 
do subiendo. En Julio del 84 de 46010 nominal, que pagadero mes vencido da 
una tasa efectiva de 57.050/0, se ha pasado a uncosto de 61010 con una tasa 
efectiva de 81.30010. A este costo inicial es necesario agregarle un ajuste 
por incobrables y otros conceptos, dándonos un costo de capital en moneda 
nacional de 115.430/0. El costo de capital en moneda extranjera es de 
201.540/0, con una composición de cartera de ~91.50/0 en moneda nacional 
y de 8.5010 en extranjera; el costo de capital total y ajustes es de 134.58010. 

La tasa efectiva promedio de las colocaciones en moneda nacional es de 
122.32010 y de 271.49010 en la extranjera. Los márgenes financieros son de 
6.89010 y 15.950/0 respectivamente. 

Qué criterios se utilizan para definir la tasa de interés del BAP? Como 
ya se mencionó, el primero es el de mantener un nivel mínimo de rentabili- 
dad del BAP. En segundo lugar el apoyo que debe dar la aplicación de la tasa 
a la política de desarrollo del agro. Esto se realiza a travks de la fijación de 
tasas diferenciales que se establecen en base a la soportabilidad que tienen los 
productos, esto es, su nivel de rentabilidad, de mercado, de precios. Inherente - 
en esta estructura está un balance interno, que permite mantener tasas más 
bajas para lo que se quiere promocionar. 

En el diseño se realiza el siguiente trabajo: 

a. Identificar productos rentables en función de mercados y concertación 
de precios de garantía, agroindustria de exportación. 

b. Identificar productos semi rentables y regiones en las que se les quiere 
promocionar. 

c. Identificación de productos actualmente no rentables, pero prioritarios, 
para lograr un mejor nivel de emancipación alirnentana; la Reserva Na- 
cional Alimentana en sierra, semilleros, etc. 

1 
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d.  En capitalización, promocionar la tecnificación de riego en costa y 
sierra. 

e.  Proiiiocionar cultivos perrnaneiites en costa, frutales para exportación. 

f. Promocionar capitalización en general en la sierra. 

En la fijación de tasas mencionanios que un aspecto que debemos de 
tener en cuenta es el referente a las condiciones contractuales de los conve- 
nios de préstan-ios internacionales. 

En el préstamo BTRF-BAP 3302-PE por 130 millones de dólares,se 
deterniina que nuestras tasas tienen que tener e n  cuenta las tasas de interés 
activas y pasivas del sistema financiero. De tal manera que n o  exista mayor di- 
ferencia de 5010. 

Asiniisnio, que nuestra tasa no tenga una diferencia de más de 10 pun- 
tos entre la tasa efectiva promedio del BAP y la tasa de inflación. 

En el préstamo BID 125 IC-PE, por 102 millones de dólares,taiiibién se 
nos condiciona a que en el tiempo nuestras tasas sean reales, esto es, que estén 
iguales con las tasas del sistenia financiero en general. 

El incumpliniiento de estas cláusulas contractuales puede detener los 
reeriibolsos. 

6 .  EL CREDITO INFORMAL 

El crédito agrario, por las razones de necesidades económicas de los 
canipesinos, es probableniente usado para financiar de una manera directa las 
subsistencias necesarias para la finiilia, Iiasta lograr el ingreso por su coseclia o 
crianza. 

La oferta de crédito formal está dada por el Banco Agrario y la Banca 
Privada básicamente. pero se tiene conocin-iiento que también intervienen 
otros grupos de ofertantes coiiio son los comerciantes, acopiadores, familia- 
res. etc. 

l En algunos lugares prevalece el crédito del acopiador que con-iproinete 
la producción f~itiira; en otros casos lo que se coniproniete es la fuerza laboral 
futura; y,finaln-iente,en otros se compromete la tierra por crédito. 
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En el estudio "El crédito agrario en la cuenca de Cañete", de Manuel 
Nolasco, se establecen conclusiones importantes referentes al crédito infor- 
mal: 

"El Banco Agrario es la principal fuente de recursos crediticios en la 
agricultura del valle de Cañete. Sin embargo, también son relevantes, la parti- 
cipación de la Banca Privada (en un 30010) de los encuestados) y de los comer- 
ciantes, (en un 28010); asimismo, son de significativa importancia, la acción 
de las casas comerciales (en un 130/0), de los familiares y de la agroindustria 
(ambas en un 7010)". 

"En líneas generales, se prefiere el crédito del BAP por costumbre y 
tradición, así como por su relativo menor interés; mientras que se tiende a 
utilizar los recursos de la Banca Privada por la agilidad en la aprobación y eje- 
cución, como por la oportunidad del crédito y en otros casos, porque cuen- 
tan con un horario de atención flexible. En tanto que, las tiendas comerciales 
agroindustria y familiares, por el crédito oportuno; finalmente, el crédito de 
los comerciantes es utilizado porque no exigen requisitos, por costumbre y,  
por el relativo menor interés; este último criterio también es seguido en el 
caso de otras entidades financieras". 

7 .  FACTORES QUE LIMITAN LA EXPANSION DEL CREDITO 

7.1 El personal del Banco Agrario 

El Banco Agrario cuenta actualmente con 4,250 trabajadores distribui- 
dos por Dependencias en todo el Territorio Nacional. 

Un aspecto resaltable es la concentración de personal en Lima, 23.5010, 
con respecto al total nacional. 

La aplicación del Escalafón a los 4,250 trabajadores del Banco permitió 
ubicarlos, según la naturaleza de sus funciones, en 5 Grupos Ocupacionales, 
revelándose que el mayor porcentaje de ellos se encuentra en los Grupos de 
Apoyo y Servicios (60.70/0), totalizando entre Directivos y Profesionales el 
27.4010. Esta distribución se muestra inadecuada por un mejor funciona- 
miento del Banco, ya que el último grupo mencionado que es generador y 
creador del desarrollo institucional se encuentra en minoría, mantenihdose 
similares porcentajes en las diferentes dependencias del Banco, limitándose 
por ello un mejor servicio bancario que debería otorgarse a nivel de las 
Oficinas Descentralizadas. 

Además, debe tenerse en cuenta que el 21 5010 de los trabajadores 
tiene más de 20 años de servicios, encontrándose que la distribución de 
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edades tiene la forma de la curva normal, siendo necesario resaltar que se 
tiene 216 trabajadores con más de 60 arios. Cuando se analiza la distribución 
por rango de edades y Grupo Ocupacional,se visualiza que la gente se ubica en 
el Grupo Ocupacional de Apoyo. Asimismo, es notorio que el personal de 
Servicios se encuentra en su mayoría en rango de edades mayores a 55 años, 
edad a la cual el esfuerzo físico que exige su tipo de trabajo es bastante limi- 
tado. A todo lo anterior hay que agregar que lamentablemente el Banco no 
ha tenido una política de capacitación intensiva y conthua que permite la 
actualización de conocimientos y el acopio de métodos modernos de trabajo 
y desarrollo. 

7.2 Precios al Productor. 

Otro de los factores que inluben la ampliación del crédito principalmen- 
te en la costa, son los precios que recibe el productor, que por lo general no 
cubren sus expectativas de rentabilidad. Los términos de intercambio les son 
desfavorables, máxime con la economía de inflación que venimos viviendo. 

En este rubro es importante traer a colación el Sistema de Comerciali- 
zación que no favorece al productor. 

7.3 Estructura de Tenencia de la Tierra. 

Las parcelaciones de las cooperativas están retrayendo en algo el crédi- 
to, sobre todo en la costa. 

En la sierra es donde la estructura de tenencia, el minifundio, la falta de 
mercado para sus productos, la falta de asistencia técnica, deficiencias en las 
acciones de la Dirección de Reforma Agraria y Asentamiento Rural, demora 
en el otorgamiento de certificados de marcas y señales, entre otros, limitan 
grandemente una mayor acción crediticia. 

Es necesano,por tant0,diseñar un mecanismo especial de crédito para la 
sierra. 

7.4 Organización de las Empresas. 

Las empresas surgidas de la Reforma Agraria, salvo excepciones,no han 
logrado consolidar su gestión empresarial. 

Existe inestabilidad de los profesionales que contratan y aún de los 
I cuerpos directivos. 



7.5 Liquidez y Mora. 

Como ya se Iia niencionado,otro de los problenias es la falta de dinero 
que agobia muclias veces al Banco. A ello se auna la mora, principalniente de 
las cooperativas. 

7.6 Acción del Banco. 

El Banco también tiene sus propias deficiencias. Entre ellas, la lentitud 
en la tramitación de las solicitudes de crédito, implementación escasa, y 
desactiializ.ación de los presupuestos básicos. 

7.7 Falta del Sistema de Inforniática para el manejo de créditos y otros ser- 
vicios bancarios. 

7 .8  L ñ  reciente iniplenientación del Programa de la Reseiva Nacioiial Ali- 
nientaria, (Canipaña Coinplenientaria en Costa y RNA en Sierra) lo ciid tieiic 
conio instninicntos los precios de garantía, el coniproiiiiso de compra tle 
ENCI, el Crédito ligado a la asistencia técnica y la concertación del consumo 
con el mercado cautivo (Programas de Asistencia Alimentaria, Iiospitales. 
FF.AA., etc.) 113 iniciado la eliiiiinación de barreras que impedían en foriiia 
conjunta la ampliación de la cobertura crediticia. 

8. EL PLANTEAhIIENTO DE IJNA NUEVA ESTRATEGIA DE DESA- 
RROLLO DEL BANCO AGRARIO 

8.1 Los Cambios Ecoiihinicos Financieros y el BAP. 

Las condiciones actuales. 13s cuales se nianteiidrían con ligeras variacio- 
nes en los próxiiiios cinco 3 f i o s  en el campo econóiiiico-finaiiciero, en el 
niundo y en niicstro país, Iiaceii imperativo que el Banco Agrario revise sus 
políticas de desarrollo iiistitiicional y iidopte aquellas que le perinitan cuniplir 
con el rol qiie ic 113 sido asignado conio agente fiiiancicro-proiiiotor. 

Ilan p:isaclo ya 13s é p ~ c a s  (décadas del cincuenta y seserita) durante las 
ciialcs Iiiibo m x s o  relativaniente ficil a los reciii-sos de origen giiberiianiental 
y de fuentes externas con garantía del Estado. a bajas tasas de interés y a 
largo pla70. 

Debido a la proliind17acióii de la crisis econóniica ni~indial,  iiiedida poi 
los altos índices de recesión e inflacicíii. lo5 países en desarrollo como el 
nuestro tienen crecientes dificiiltadcs para coiiscg~iii financiaiiiiento externo 
:iclccii;icIo. y por tanto. para ejecutar acciones coiiducentes a un mayor y 

l 
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mejor desarrollo. Lo anterior y los ajustes que detemiine el gobierno, hacen 
que el problema de una eventual descapitalización del Banco esté siempre 
presente. 

Además, debemos tener muy en cuenta que la estrategia que implemen- 
tó el Banco Agrario a partir de 1983 basada en financiar lo promocional en 
base al sub sector agrario rentable,está en vías de agotamiento; en un futuro 
cercano ya no será posible utilizar ese sistema sin dejar de perjudicar al agro 
en general. 

Aunque es conocido, vale la pena remarcar muy esquemáticamente el 
impacto.que sobre el agro ejerce la situación económica de nuestro país y del 
mundo en general: 

El proceso inflacionario afecta los costos, cuyo crecimiento se realiza 
con una rapidez que en la mayoría de los casos sobrepasa el precio de 
los productos. 

Dentro del proceso inflacionario el costo del dinero, recurso escaso, es 
cada vez mayor, lo cual pone al BAP en las tareas conflictivas de aumen- 
tar las tasas de interés y la necesidad de pronlocionar el desarrollo agra- 
rio, sobre todo en las áreas deprimidas. 

Las medidas de austeridad, comprensibles por la situación económica, 
no permiten que con agilidad y flexibilidad el Banco aumente su imple- 
mentación para mejorar y ampliar la cobertura crediticia en superficie 
y número de productores. 

Una parte significativa del personal del Banco tiene más de 25 años de 
trabajo no habiendo recibido capacitación contfnua. El porcentaje de 
profesionales no pasa del 20010. 

Las medidas de emergencia adoptadas por el gobierno en relación al 
agro, implican la necesidad que el Banco refinancie créditos por montos 
considerables, hecho que indudablemente afecta su disponibilidad de 
recurso y su propio capital. 

En los últimos 5 años no se Iia efectuado ningún aporte de capital al 
Banco. Su capital social pagado actualmente es de SI. 227,663' (al 
31-12-84). 

Los limitados recursos del Sector bgrario no le permiten implementar 
adecuadamente con profesionales~sus oficinas de campo, lo cual deriva 
en una limitada asistencia técnica y, desde luego, en un uso menos 
eficiente del crédito. 



8.2 Replanteamiento d e  la Política d e  Desnrrollo Institiicional. 

Por lo dicho es iniperativo y urgente que el Banco Agrario del Pení 
replantee la formulación de sus objetivos, políticas, planes operativos y 
competencia profesional. Es necesario iniciar una vigorosa descentrali7ación 
y desconcentración de sus acciones, teniendo conio criterio de acción una 
nueva estrategia de desarrollo institiicional tendiente a lograr RENTABILI- 
DAD BANCARIA, que le permita seguir fiiiaiiciando al agro dentro del esque- 
ma de la política y el Plan Agrario. Resulta, por tanto, de alta prioridad que la - 
nueva estrategia implique el niejoraniiento de mecanismos, políticas e instru- 
nientos, que incluye otros nuevos y necesarios, para una más eficiente movili- 
zación del ahorro interno y externo, principalmente privado. Esto permitiría 
la canalización de excedentes de unidades econóniicas con superávit Iiacia 
programas, proyectos y actividades que deban desarrollarse en áreas o regio- 
nes deprimidas y que tendrían un impacto realmente positivo, atenuando la 
crisis, pero sobre todo para ir avanzando Iiacia un desarrollo integral y balan- 
ceado de nuestro país. En este sentido, especial atención nierece el completar 
proyectos viables que se encuentran inconclusos por falta de financiaiiiiento 
y el reflotamiento de empresas productivas que se encuentren cnfrentmrlo 
situaciones temporalniente críticas. 

La política propuesta debe considerar básicamente los siguientes aspec- 
tos: 

a. 

b .  

C. 

d .  

524 

Descentralizar y desconcentrar el BAP en base a la nueva estrategia ins- 
titucional que lleve a cada Banco Regional Agrario a ser rentable. auto- 
suficiente y proniocional. 

La integración de acciones de los Bancos de Fomento para proniover y 
satisfacer coordinadamente oportunidades de inversióii ya identifica- 
das o potenciales, sean en el sector agrario o en cualquier otro sector 
coniplenientario, conio podría ser la industria, u oportunidades de 
inversión que aliorreii o generen divisas. 

El trabajo decidido del BAP para apoyar la Política y el Plan Agrario, 
especialmente el desarrollo agrario de la sierra peruana y los Progranlas 
de la Reserva Nacional Alinientaria. en base a tasas diferenciales. 

La necesidad perentoria de desarrollar todo tipo computarizado de ser- 
vicios baiicai.ios-financieros y conieicialcs. coniplementai-ios al crédito, 
así coino a través de su participación en los sistemas proiiiocionales y 
fiiianciaiiiiciito de operacioiies de coiiicrcio exterior. en particular aque- 
llas rcfcridas a productos tradicionales y que motivan el intercambio 
regional. 



Iniciar la aplicación del crédito por Unidad Agropecuaria, esto es, abrir 
una Iínea de crédito que perniita al productor o a la empresa agrope- 
cuaria. girar sobre esa línea para todas las actividades agropecuarias que 
se realicen dentro de la unidad, y sin necesidad de gestionar nuevas 
solicitiides para cada préstamo que necesite. Esta acción debiera comen- 
zar con prodiictores o empresas solventes en el nianejo de sus recursos. 

Estudiar que para la Sierra el Banco pueda aviar a las Empresas Agrope- 
cuarias, (Comunidades, SAI's, Cooperativas, etc.), en actividades aigii- 
nas de las cuales no son necesariamente agropecuarias, pero que complc- 
mentan esa importante actividad, tales como vivienda rural, electrifica- ; 

ción rural, almacenes, agroindustria artesanal, etc. 

Estudiar para que en la Sierra el Banco dé avio para artesanía, comple- 
mentando la acción del BIP. 

Consolidar a nivel central, descentralizado el manejo de los recursos 
para capitalización, en base a un Plan de Capitalización que tenga en 
cuenta la Política Agraria. 

Para la Sierra debe iniciarse un estudio rápido para determinar la situa- 
ción crediticia de las unidades agropecuarias, proponer alternativas de 
solución. Asimisnio, debe diseñarse métodos operativos y requisitos 
flexibles para el otorgamiento de crédito para sostenimiento, capitali- 
zación y comercialización. 

Una actividad decidida para captar recursos de distintas fuentes, entre 
ellas el ahorro interno. 

Reafirmar la necesidad de movilizar al n-iáxin-io niiestros propios recur- 
sos y la capacidad interna de las regiones en desarrollo, sobre las que 
habrán de sustentarse fundamentalmente nuestras posibilidades. 

Establecer Programas Promocionales 

A través de esta Iínea de acción ampliaremos la cobertura crediticia a 
productos; a las regiones de Sierra y selva, así conlo estableceremos nuevas 
finalidades; todo ello sin dejar de atender lo que tradicionalmente lia hecho el 
Banco. 

En esta perspectiva, el BAP está desarrollando las siguientes líneas: 
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Apoyo a la agroindustria como elemento de desarrollo agrario. 
Apoyo a la coniercialización rural: captación de productos y venta clc 
insunios. 
Desarrollo de programas para promover la agro exportación no tradicio- 
nal, especialniente en la Selva. 
Desarrollo de programas para promover innovación tecnológica en Cos- 
ta: agua, riego. niacyinaria. 
El desarrollo de Programas Integrales de apoyo para la Sierra. 
Desarrollo de Programas especiales en Selva, en base a Oficinas Flo- 
tantes. 

Es interesante reniarcar que serán estos programas los que a la vez que 
aniplíen la cobertura del Ranco, permitirán la mejora de la rentabilidad de las 
colocaciones al incorporar finalidades capaces de asumir tasas ordinarias de 
interés. Este mismo Iieclio permitirá disponer de tasas promocionales por 
áreas que, teniendo potencial agropecuario, requieren de apoyo inicial para 
emprender un desarrollo sostenido. 

8.3 Esquema de la Estrategia de Desarrollo Instit~icional. 

8.3.1 Operaciones de Crédito Agrario: 

El financianiiento de la actividad agraria, continuará siendo la razón 
principal de las operaciones crediticias del BAP; sin embargo, con la finalidad 
de contribuir a mejorar la rentabilidad del conjunto de operaciones bancarias, 
es necesario que el Banco incursione en el fiiancianiiento del crédito no agra- 
rio ya que, por sus características, éste permite la rotación más intensiva del 
dinero, con la consecuente elevación tanto del multiplicador bancario, como 
del índice de rentabilidad que encierra este tipo de financiamiento de las 
operaciones crediticias agrarias, tendrá en la tasa de interés el instrumento que 
diferenciará el tratamiento a los profuctores agrarios en función a la región 
geográfica, destino del crédito (productos alimenticios básicos andinos, p r o d u ~  
tos agrícolas rentables), monto de préstamo solicitado y tipo de inversiones a 
financiqde acuerdo a su período de maduración, etc. 

8.3.3 La implantación de operaciones de crédito rural comercial: 

El propósito de incursionar en operaciones crediticias no ligadas direc- 
tamente con la actividad agraria, es "compensar" la mayor lentitud que con- 
lleva la recuperación de los fondos prestables vía crédito agrícola por la parti- 
cularidad de los rubros que se financian; en consecuencia, dentro del proceso 
inflacionario en que se desenvuelven las actividades económicas del pais, es 
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fundamental que las operaciones bancarias sean,en lo posible, de corta diira- 
ción, con las que efectúa la Banca Comercial. 

Las niodalidades que se proponen son las siguientes: 

- Descuento de letras 
- Sobregiros 
- Avances en cuentas corrientes 
- Pagarés 
- Cartas-Fianza 

Estas modalidades crediticias son factibles de aplicar e n  las localidades 
que tienen mercados relativamente amplios como son: Arequipa, Piura, Clii- 
clayo, Triijillo, Huancayo, Cusco, Puno, Tarapoto, Iquitos y Pucallpa. 

Desde luego, se tiene que determinar qué volunien de la cartera de colo- 
caciones del BAP, deberrí corresponder a este tipo de operaciones crediticias 
para n o  perder de vista la orientación principal del RAP, de apoyar prioritn- 
riainente el sector agrario. Tentativaniente se propone un porcentaje de lOo/o 
de la cartera de sosteniniiento. 

8.3.3 Anipliación de los servicios bancarios: 

Para lograr qiie la capacidad institucional del Banco sea óptiiiia a iiivcl 
nacional, se propone la anipliación de los servicios bancarios. teniendo eii 
cuenta la existencia de niercados "cautivos" en diferentes localidades del país. 

En este sentido. la iniplenientación del servicio de compra-venta de nio- 
neda extranjera en las oficiiias del RAP localiiadas en las zonas fronterizas, así 
como en aquellas que tienen atractivo turístico, piiede representar al Banco 
ingresos adicionales en operaciones qiie son iiiiiy expeditas. Asiinisino, la ini- 
plenientacihi de una estrategia para captar un mayor núniero de cuentas co- 
rrientes (via la generación de intereses) también puede aportar recursos de 
iinport*ancia. debiéndose solicitar conio requisitos de los créditos un adecuado 
inoviniiento de las cuentas corrientes del cliente en el BAP. 

Debe aprovecliarse la infraestriictura existente a nivel nacional. para 
liacer cobranzas por cuenta de terceros. 

8.4 La Gerencia Regional como Instnimento de  la Nueva Política d e  Desn- 
rrollo Institucional del BAP. 

Siendo una de las políticas institiicionales del Banco propender a iina 
mayor descentralización en su gestión empresarial, en apoyo al Proyecto de 



Descentralización del País (vía la Regionalización Administrativa), es necesa- 
rio establecer el rol que deben cuniplir las gerencias Regionales, así como las 
f~inciones a desarrollar dentro de un horizonte inmediato. 

5.4.1 Rol de la Gerencia Regional: 

La descentralización de la gestión empresarial del BAP, ha sido vista 
desde un ángulo principalmente crediticio, entendiéndose por ello que, a 
través de la actualización de los niveles de autonoiiiía para el otorgamiento de 
pristamos se posibilita una niayor eficiencia en la administración de los recur- 
sos del Banco. La adopción de esta política es una condición necesariqpero 
n o  suficiente. para lograr una efectiva descentralización administrativa del 
Banco, porque las actuales oficinas descentralizadas de mayor jeararquia 
disponen de un reducido margen para toniar decisiones sobre la adniinistiii- 
ción presupuestaria financiera de  los recursos correspondientes a su jurisdic- 
ción, debido al elevado grado de dependencia con la oficina matriz. En tal 
sentido. las Gerencias Regionales deben ser el instrumento que permita la 

' concreción de la nueva política y estrategia del BAP, a través de una mayor 
\ responsabilidad directriz y resolutiva de los Gerentes Regionales. 

El criterio estrictamente crediticio debe ser reeniplazado por fiincioiies 
más integrales que correspondan a la concepción de un "inini-Banco". facii- 
blcs de lograr a mediano plazo, a fin de convertirlas en palancas financieras 
del fomento de la actividad económica regional. 

Es preciso definir el otorgamiento de una efectiv~i autonomía clc 
carácter prcsiipiicstario. administrativo y crediticio que incluya adeiiiis In f a -  
cultad de distribuir o asignar los recursos financieros movilizados en su ámbi- 
to. en función de los requerimientos monetarios que se presenten en el 
decurso de  las actividades agricola-bancarias. En este sentido. se tiene que di- 
seiiar los mecanismos que permitan alcanzar lo  planteado 

En síntesis, la concepción de la Gerencia Regional va más allá de la ad- 
ministraci8n de un portafolio de préstamos, ya q ~ i c  dentro cle una perspectiva 
cada vez más restrictiva para la conseciición de financiamiento interno y 
externo. es justificable la aplicación de niedidas de naturaleza bancaria que 
hagan posible la movilización más eficiente de los reciirsos n-ionetarios. 
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l .  Síntesis 

Para el trataniiciito del tema de las políticas de investigación y esten- 
s i h  agrarias, l-ienios escogido dos perspectivas diferentes con la finalidad tlc 
;ilcanzar, por contraste, una mejor coiiiprensión de csta actividad. I'riiiieru 
rcfcrireiiios la investigación y extensión agraria a la dcinanda efectiva del 
proceso productivo agropecuario actual, esto es, apreciaremos su coiitribii- 
ciún al reforzamiento del status productivo y a la iiiaxiiiiización de las ganaii- 
cias del tipo dc unidad de gestión cuiiocido cuiiio plantaciún. en el sciitidu 
sociológico del término, que abarca las Iiaciendas del pasado y las coopera- 
tivas de producción actuales y en las que predomina el monocultivo especia- 
l i ~ a d o .  En csta línea sc constata un alto grado de adccuaciún del queliaccr i i i -  

vcstigatorio respecto a las iiecesidadcs de apoyo tecnológico de las plantaciu- 
iics niediantc seleccivn de especies, variedades. Iit%ridos, linajes o cloncs de 
vegetales útiles como iiiatcrias priiiias para la industria o para la producción 
de bienes-salario, y estableciendo asiniisnio las dosificaciones mis  convcnicii- 
~ c s  de fertilizantes y pesticidas para asegurar niveles de productividad renta- 
blcs. Pero a pesar del esmero de los investigadores en el cunipliiiiicnto de su 
I'unción, ni la agricultura ni su profesión nicrecen consideraci0n en el modelo 
glohal de desarrollo vigente: entre 2 y 3O/o del Presupuesto de la República 
corresponde al Ministerio de Agricultura y de esta magra dotación sólo del 
1 al 2010 se asigna a la investigación. Se prefiere recurrir masiva y creciente- 
mente a la importación de alimentos y de mriterias primas para la industria, 
en vez de apoyar el desarrollo agrario nacional. 

Otro tiiodo de analizar la política de investigación y extensión agraria 
cs compulsar su capacidad para contribuir efectivamente al iiiejoraiiiientu 
de la calidad de vida de la gran mayoría de la población nacional. El método 
convencional sería el de "modernizar" las unidades productivas canipesinas 
mediante la intensificación del uso de insuinos y la capitalización a travis 
de la provisión de infraestructura y cquipaniicnto, pero por aliora esto resulta 
casi imposible por la gran escasez de capital y por el alto costo de este factor. 
Dadas las circunstancias econóiiiicas actuales, parece necesario poner gran 
eiiipeiio en ensayar tanto la reactivación de la economía canipesina en base 
a sus potencialidades internas y a su masiva presencia en nuestro agro, como 
también incentivar el rescate de la tecnologia autóctona que, aunque erosio- 
nada por casi cinco siglos de explotación, mantiene aún vigencia innegable 
y puede ser objeto de provechoso niejoramiento. Sin embargo, para esta 
tarea, gran parte de nuestras instituciones de investigación y promoción agra- 
ria no lian desarrollado los atributos necesarios. Son una valiosa cxcepciúii 
las' Universidades de Ayacucho, Cuzco y Puno, que a través de la conducción 
conjunta del Proyecto: Investigación de Sisteinas Agrícolas Andinas,se 1ian 
ligado íntimamente a su realidad regional, y la Universidad Ticnica de Caja- 
iiiarca,mcdiantc su progania de desarrollo rural integral. 



2. La investigación y extensión agrarias y la demanda d e  la producción . 

a .  Priorización 

Es frecuente que quienes evalúan la labor dc investigación y extensiUii 
~ i ~ r a r i a  en el Perú. partiendo de la constatación dcl estado de cstancamieiito 
~ l c  la producción del sector, coiicluyan,dircctaiiicntc y sin inás consideracio- 
iics que, la política desarrollada en esta actividad es errada, que los investi- 
gadores dedican su tiempo a problemas intrascendentes y n o  son capaccs 
dc consagrarse en el apoyo decidido a los productores o que las "ii-iejoras" 
desarrolladas institucionalii~ente "no llegan" al agricultor. Sin embargo, la 
rcalidad agraria peruana es demasiado conipleja para que alcanccn validez 
razonamientos simples acerca de alguno cualquiera de sus aspectos. 

Por eso es que cuando el fenóiiieno de la invcstigación agraria en cl 
I'erú se observa con adecuado detenimiento y método, las conclusiones son 
radicalmente diferentes. 

Quevedo Díaz (1976) en un excelente trabajo lia demostrado (Cuadro 
No. 1 )  que, atendiendo al número dedicado a cada cultivo, los experinieiitos 

- 1 agrícolas realizados a nivel nacional de 1942 a 1973 por el órgano respoiisa- 
blc de la investigación en el Ministerio de Agricultura, se conccntran casi 
exactamente en el mismo orden que resulta de la aplicación dc los famosos - i1ii.todos de determinación de prioridades en la investigación agrícola desa- 
rrollados por León y Bustamante (1968) y por Valdés (1968) teniendo en 
consideración variables tan diversas como el valor monetario total de la 

de cada cultivo, los incrementos de los rendiniicntos unitarios 
de cada uno de ellos, los renglones deficitarios y exportables, los incremen- 
tos totales de producción, y, la mano de obra utilizable, esto es, combinando 
criterios de productividad biológica con los de productividad económica y 
social. Asimismo, Grillo (1984) realiza una aprcciación semejante al estudiar 
la investigación agropecuaria ejecutada en el Departamento de Piura por el 
Ministerio de Agricultura y la Universidad Nacional (Cuadros Nos. 2 y 3). 
Flores - Sáenz (1977) ha estudiado el desarrollo tecnológico agrícola en 
relación al crecimiento de la agricultura de exportación. 

Si consideramos que el curso de los Iieclios es la mejor expresión con- 
creta de la política que los orienta, tendremos que admitir,ciitonces,que la 
política de investigación agropecuaria nacional y regional es y Iia sido correc- 
t a  porque las acciones corresponden a la demanda real generada por la pro- 
ducción agropecuaria. 



b. Institucionalización 

Una visión histórica de la organización institucional para el desarrollo 
agrario, aunque sea muy sucinta ayuda a comprender la problemática de la 
política sectorial y el rol de la investigación y extensión agraria. 

Para tal efecto partamos de 1896,  a n o  en que se disocia la Sociedad de 
Agricultura y Minería para dar origen a tres entidades específicaniente rela- 
cionadas a la agricultura, la iiiincría y la industria. Es así como surgió la So- 
ciedad Nacional de Agricultura (Moreyra y Derteano, 1961 ; Basadre, 1968- 
1970, tomo X). Ese mismo allo se creó el Ministerio de Fomento con dos 
Dirccciones: Fonicnto (minas, industria, bcneficiencia e higiene), y Obras 
I'úblicas e lrrigación. También en 1896 sc creó la tscucla de lngcnieros ligada 
al Ministerio de l..oiiiento. 

A los pocos allos, cn 1902,  se proniulgó la ley dc aguas para organizar 
el uso de este valioso recurso (Morcyra y Dcrtcano, 1961) y csc niismo allo, 
por requerimiento y con la colaboración de la Sociedad Nacional de Agricul- 
tura y bajo la dirección dc una Misión Belga, se establcció la Escuela Nacio- 
nal de Agricultura (Uasadrc, 1968 - 1970, toiiio X). La tscucla Nacional de 
Agr~cultura estuvo íntimamente ligada a la Estación Central Agronóniica 
que se creó el iiiisnio allo de 1902 y funcionó Iiasta 1926 con especial iiici- 
dencia en los cultivos de arroz, calla de azúcar y algodón (Grobnian, 1974 b). 
Asimisnio se organizo un grupo de Estaciones txperiiiientales Agronómicas 
tlue sólo alcanzaron corta duración: en 1905 en Moquegua para viticultura, 
211 Lambayeque en 191 1 dedicada al arroz, e? Iquitos en 191 1 para el cau- 
&o, en Ica en 1912 para viticultura, y en 1913  en Madre de Dios para cau- 
d i o  (Yepes, 1984). 

Ferniin Tangüis en 1909, a partir de una selección de plantas de algo- 
donero resistentes a la enfermedad llamada marchitez o wilt, obtuvo la varie- 
dad que 1ia tomado su nombre. La nueva variedad fue promovida y desarro- 
llada con el apoyo de la Sociedad Nacional de Agricultura. Para 1917 ya 
todo el valle de Pisco cultivaba este nuevo algodonero (Flores - Sáenz, 1977). 

El año  1910 se procedió a nombrar Coniisioncs Técnicas para cl reparto 
de las aguas de regadío y se adoptó el concepto de niUdulos de riego para fijar 
los derechos de los regantes (Moreyra y Derteano, 1961). 

Siguiendo esta línea política, en 191 1 se creó la Dirección de Aguas c 
Irrigación en el Ministerio dc Fumento y se establcció cl Servicio ~ i d r o l ó g i c o  
(Zcgarra, 1937). 



Uii grupo de  ~ ~ r o d u c t o r c s  organizó cn  1914 .  durante  cl "booiii" de la 
;igricultura de exportación, la Liga Agraria que ,  cn 1916 ,  al fusionarse con la 
Sociedad Nacional dc Agricultura, dio lugar a la conforiiiación de  la Sociedad 
Nacional Agraria (Morcyra y Dcrtcaiio, 1961 ). 

En 191 8, por  Ley de  I'rcsup~icsto, sc crcU e n  el Ministerio de  1:'oiiicnto 
1:i Dirección de Agricultura y Gariaderia. Ese inisiiio año.  a coiisecucncia clc 
o t ra  crisis dc cscascz y carestía dc aliiiientos en  Liiiia, y por cncargo de la 
Cuniisión dc Subsistciicia dc la Cáiiiara dc Coiiiercio, bajo la dirección clcl 
liigcriiero Agrónoiiio Jysi. dc Lavallc y García se elaboró la estadística de ILI 
I ~ o d u c c i ó n  agrícola quc  cons t i t~ iyc  el priiiicr censo agropecuario iiacioiial 
realizado cn  cstc siglo. Es t a i i i b i h  en  cstc a ñ o  de 1 9  18  que  se rcgistró pvr 
prinicra vez la cxportacióii de algodón de  la variedad Taiigüis. (Morcyra y 
Dcrteano, 196 1 ). 

En 1977  Eniilio 1-lilbck y Sciiiinario introdujo a I'iura. proccdcntc dc 
rcxas,  EE.UU.. la varicclad dc algodvii Piiiia de fibra extralarjia. 

Un acontcciiiiiciito dc  gran iiiiportancia fue  la aparicióii, c n  Eiicro dc 
1974, del priiiier níiiiiero dc  la rcvista "La Vida Agricola". órgano de cxprc- 
sióii dc  la Sociedad Nacional Agraria, dirigida por  el lngenicro Agrónoiiio 
Cer;irdo Klinge y quc cjcrció gran influcncia cn el scctor, hasta iiiediados clc 
la d k a d a  dc los sctcnta.  Eii estc inisiiio a ñ o  sc iniciaron, bajo la dircccióii 
del Ing. Cliarlcs Su t ton  las obras dc irrigación de las pampas  del Iiiipcri;il,eii 
Cañctc y el proyccto  de irrigación dc Oliiios,cii Laiiibaycquc. 

En cl a ñ o  dc 1976,  bajo la dirección del norteamericano Albcrt  1'. 
Kiddcr, coiiicnzó a funcionar la Estación Lxpcrinicntal Agricola de  Cañctc, 
sostenida po r  la Asociación de  t laccndados del v ~ l l c  con el fin de  recuperar 
las caracteristicas de la variedad Taiigüis del algodón. 

Eii 1979,  la Socicdad Nacional Agraria cstiiblcció la Estación E x p u i -  
iiicntal Agricola del Pcrú c u y o  primer dircctor fuc cl Ingciiicro Gcrardo 
Klinge. Esta pasó a propiedad del Estado en 1 9 3 0  y t o m ó  el nombre  dc 
Estación Experiiiicntal Agricola "La Molina" e n  1 9 3 6  (Morcyra y Dcrteano, 
1961).  En estc a ñ o  de 1 9 3 9  fue  contra tado por  los agricultores algodoneros 
piuranos el cntoiiiólogo Jaiiics U. Pope, de Texas,para hacer frente a la plaga 
dcl arrebiatado que  agobiaba a las variedades introducidas. principalnicntc 

1 al p i n i a  Dcfinió tres reglas de control: 1 )  caiiipo libre cnt re  cosechas succsi- 
vas, de por  lo iiiciios dos  iiicses; 2) iniciar las siembras si i i iultánean~entc;  y .  
rcalizar la siembra lo más rápidaniente posible (Crillo. 1984).  

En 1930,  Leguía con t ra tó  con el Consortiuin Franco-Peruano para quc  
cfcctuara estudios de irrigación e n  las pampas de Virú y Chao,  c o n  aproveclia- 



iiiicnto dc las aguas dcl r ío  Santa. El inisnio año,  Lcguia autorizó la financia- 
ción dc las obras dc auincnto dc caudalcs dcl río Ica y la dc la irrigación de lus 
cxtciisos y ricos criazos quc rodean el'vallc de ese noiiibrc. Asiiiiisiiio, cii esc 
.iiiu autorizó la financiación dc los cstudios sobre almaccnaiiiicnto de I:ib 

.iguas dc los ríos Cliicaiiia y h'loclic para incrcincntar cl ricgo'de tierras cultiva- 
Jas y para la irrigación de los extensos criazos adyaccntcs a esos valles. Final- 
iiicntc, Lcguia en su iiicnsaje dc Julio dc esc año. anunció que en plazo ccrca- 
no debían ejecutarse las obras de irrigación dc las pampas dc Vítor en cl Dc- 
partainento de Arcqiiipa que periiiitiría acrcceiitar cn 20,000 I la. el tcrrciio 
~i i l t ivado cn csa zona (Basadrc 1968 - 1970, toiiio X111). 

1;1 16 de Agosto dc 1931. por Dccrcto Suprciiio 7273,  sc instituyó cl 
Banco Agrícola dcl I'crú. (Moreyra y Dcrtcaiio. 196 1 ). 

En cl año dc 1933 rcgrcsa al I'crú con el grado de Mastcr of Sciencc. el 
lngcnicro Agrónoiiio Manucl Moncloa y Fcrrcyra, qiiicn dc ininecliato se 
iiicurpora al niejoraiiiicnto dcl algodón I'inia cn I'iura y publica su primcr in- 
I'oriiic anual cii el Boletín dc la Dirección de Agricultura y Ganadcría (Mon- 
clos, 1934). Al cabo de 4 años p i d o  ciitrcgar seiiiilla rnejorada a los prodiic- 
LOL'CS. 

En 1935, Gcrardo Klingc publica su obra "Politica de lrrigacibii", en 
la quc sostienc la tesis dc que las obras dc irrigación deben destinarse funda- 
iiicntalliiente a incjorar cl riego dc las tierras ya irrigadas y no a rcgar tierras 
triazas. 

En 1937. ciiliiiina la priincra ctapa dc la Irrigación La Joya, entregando 
6,000 Has. bajo riego (Zcgsrra, 1937). 

En el año 1938  nacen: la Junta hacional de la Industria Lanar, la Cáma- 
ra Algodonera del Perú y el Instituto de Genética de Algodón. Este último 
fue dirigido por el Dr. Sidney Harland, y además de sus labores en el inejora- 
inicnto dc algodón inició en el país la producción de iiiaíccs Iiibridos y sin- 
tbticos. Ese niisiiio aiio, de 1938, sc creó la Dirección de Colonización cn el 
Xliiiisterio de Foincnto y IiOmulo A. Fcrrero publicó su libro: "Tierra y 
I>oblación en el Perú. La cscasez de tierras cultivadas y sus consecuencias". 
(Moreyra y Dcrtcaiio, 1961). 
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En 1940, se crea la Dirección de Aliiiicntación Nacional cn cl ;\liiiistcrio 
de Fomento (Moreyra y Derteano, 1961). 

En 1942, hay dos acontecimientos que resaltar: se crca la Estación 
Experimental Agrícola de Lambayeque y se establece la Corpor:iciOii clcl 
Aiiiazonas y el "Convenio sobrc el Caucho" con la Rubbci. I<c.sci.vc Coiiip;iii~,. 
agencia del gobierno de EE.UU., con el fin de explotar iiucv~iiiiciitc el cauclio. 
lvoducto que tuvo su "booni" econóniico cn cl período ilc 1 SS0 a 19 14 para 
Iucgo reducirse a cero, sumiendo en una profunda crisis a I:I czonoiiiia de la 
selva del país (Morcyra y Dertcano, 196 1). 

Hasta antes de 1942 las instituciones ligadas a la activid:icl agrícola I'ue- 
ron creadas como un proceso de rcspuesta a las exigencias dc orgaiii~acióii in- 
terna con el fin de participar en el mercado internacional para los principales 
productos de exportación, esto es, azúcar y algodón. así coiiiv a las exigencias 
del abastecimiento de alimentos a la ciudad capital. De aqui  cn adelante la 
institucionalización nias que una respuesta a imperativos de ordcn interno, sc- 
rá una interiorización de decisiones generadas fuera del país, principalmente 
por organismos internacionales. La modernización luego de la Segunda Guerra 
Mundial trajo consigo la progresiva creación de diferentes estructuras en cl 
Sector Agrícola. 

Así, en 1943 se celebró la "Conferencia dc Alinientación y Agricultura 
de las Naciones Unidas" conocida mundi:ilnientc como la Confcrcncia clc I lot 
Springs por el lugar de los Estados Unidos en donde se realizo. La menciona- 
da Conferencia recomendó la creación de un organismo integrado por todas 
las naciones; asiniisnio, recomendó quc cada país cstablecicra una organ i~a-  
~ i ó n  iiacional de agricultura y aliinentación que atendiera también a la colabu- 
iración con el organisnio niundial. 

En los preparativos dc tal Conferencia, por Lcy 971 1 dcl 3 de Encro dc 
1943 se creó en el Perú el Ministerio de Agricultura, con cuatro Dircccioncs 
liitegrantes: Dirccción de Agricultura, Dirccción dc Aguas e Irrigación, Dircc- 
ción de Asuntos Orientales, Colonización y Tierras de Oriente, y Dirección dc 
\liiiientación Nacional. Este misnio aiio dc 1943 sc refornió la Ley del Banco 
i\grícola del Perú. 

\ 

En 1944 se crca cl Servicio Cooperativo Intcraincricano de Producción 
de Alimentos (SCLPA) con la cooperación econóiiiica y técnica dcl Instituto 
de Asuntos lnteramericanos, con el fin de Uevar a efecto la extensión agríco- 
la y para lo cual se establecen los Servicios Regionales de Agricultura. Esto 
~or responde  al surgiiniento cle Servicios de Extensión en Aiiiérica Latina. 
liste misnio ano  sc puso en funcionaniiento la Estación Experiiiiental Agrí- 
cola de Tingo María. 

La iniplciiicntación dc cstos servicios estaba basada en una filosofía 
pragmática. que postulaba la utilización de la tecnología, especialmente 
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forinea, coiiio condición suficiente para generar el desarrollo. Todo esto 
se traducía en la proclamación del mejoramiento de la agricultura y la gana- 
dería, mediante incorporación de insunios y adopción de nuevas prácticas. 
Lo importante era. difundir y dcpositar ideas y conocimientos prácticos. 
Lo útil era la condic~ón imprescindible para que los agricultores se dieran 
cticnta de la importancia de adoptar lo reconiendado. Aprender practicando. 
vcr para creer, son recursos perdurables de la fuente inspiradora de los agen- 
tes. 

Ford (1 95 1). Iia resuniido algunos de los logros del SClPA hasta 1950. 
Nuiiierosos estudios económicos sobre problenias agrarios furid;iiiicn- 
talcs coiiio basc para programas de acción. 
Varios proyectos de ingeniería y usos dc tierra que incluían irrigación, 
drenaje, reliabilitación y conservación de suelos. 
I'rograiiias de servicios para los agricultores,en lo referente a iiiaquina- 
rias, Iierraiiiientas, fertilizantes, insecticidas, distribución dc sciiiillas, 
g a i d o  de pcdigrcc y supervisión de nuevas prácticas agricolas. 
Organizacióii dcl Servicio Nacional cle Extensión Agricola,cl~ic cii 1950 
abarcó 31 agencias rurales por todo cl país, con el p r o p h i t o  de ditiiiiclir 
información técnica a los agricultores y realizar dciiiostracioncs sobre 
nutrición y mejoramiento del lugar. 
Establecimiento de los Clubes Agrícolas Juveniles con un funcion~iiiiicii- 
t o  siiiiilar al de los Clubcs 4 H de los Estados Unidos. 
Operación de un servicio de nutrición y dietética. 
I'rogranias de liucrtos escolares en liogarcs rurales. 
Mejoraniiento de los rccursos dc aliiiaccnamiento dc aliiiicntos. 

Desde su inicio el SCIPA opcró como una ~iiiidad autónoma bajo adiiii- 
iiistración norteainericana dentro del Ministerio de Agricultura. Sc;iin liicc 
(1 977) cl caso peruano fue uno de los más exitosos en AiiiCrica Latina. hlu- 
clio dc su ix i to  parece liahcrse debido a su eficiente organización, una adiiii- 
iiistración capaz y una adecuada disponibilidad de fondos. En 1954. bajo los 
~usp ic ios  del Punto IV dc los Estados Unidos, se creó el I'rogrania Cooperati- 
vo de Experimentación Agropecuaria (PCEA) y cse mismo ano  surgió el Plan 
je Fomento del valle del Mantaro conio u11 proyecto especial del SCIPA. 

En 1960. se creó el -Servicio de Investigación y Promoción Agraria 
(SIPA) como un organismo del Scctor Público independiente y producto de 
la fusión del PCEA y el SCIPA, con el propósito dc: "organizar. adniinistr;ir, 
dirigir y realizar, en coordinación con el Miiiistcrio de Agricult~ira,la asisteii- 
cia técnica y ayuda directa del Estado a las actividades agropecuarias en cl 
p ~ í s ,  con el fin de foiiientarlas e impulsarlas, mediante la investigación y expe- 
riiiientación, extensión agropecuaria, estudios socio-econóiiiicos y desarrollo 
dc programas específicos" (Ley 13408, 1960: Art. 30.). El SlPA fue organi- 



d o  con propósitos descciitralistas, para lo  cual se cstablccicroii tres iiivclcs 
de opcracibn: el nacional, cl regional y el local. 

En 1964  cl I'críi y los Listados Unidos acordaron la creación clc un pro-  
graiiia especial dcnoiiiiiirido I'lan Costa,  con  cl obje to  de iiicrciiicntar la pro- 
ductividad dc los pequc6os y iiiediaiios agricultorcs de csta región. 

En 1 9 6 4  el S11'A fue  incorporado c o m o  Organo del l n s t i t ~ i t o  clc I<cloi- 
iiia y I'ronioción Agraria (11<1'A) creado por  la Ley de I<cfor~iia Agrar~;i No 
1 5037 proniulgada el 31 de Mayo de 1964.  

En 1969.  el gobierno de la 1-uerza i\riiiada. qiic liabki toiiiado cl poder 
cn  octubre  de 1968. iiiiplaiitó iina Ley de Kcforiiia Agraria bastante radic:il 
que  absorbió toda la capacirlad de gcstióii del Rliiiisterio clc Agricultura. pa- 
sando a un scgiiiido orcleii de prioridad la iiivcstigacióii y decayó aún  iiiás la 
cs tcns ión y proiiioción,tal coiiio Iiiibía sido entcndida Iiasta cntonces.  

Sin enibargo, cs preciso dcstacar que el Ministerio dc Agricultura y 1.1 
Agcncia para cl Desarrollo Intcriiacional de EE.UU.. piiblicaron en 1971 la 
"Livaluación de la Agricultiira peruana en relación a la Asistencia del ,\ll)". 
del cual se cctractii lo sigiiicntc: 

"En rcsuiiicn, se piicdc atribuir el cstancaiiiicnto dc la agricultura du-  
rantc la década pasada, en  gran parte,  al Iieclio de que el sector público iio 
Iia lugrado establecer una polít ica específica de desarrollo para la agricult~i-  
ra, y ,  por  lo tanto .  n o  Iia reconocido la necesidad de cstablecer iina política 
sistcniática. Si csta ncccsidad Iia sido reconocida, entonccs  n o  sc logró poner  
cii práctica la coordinación cfcctiva de los organismos involucrados cii dicho 
proceso. El uso decrcciente de fcrtilizantcs indica la falta dc coiifianza ciitrc 
los productores". 

Eii 1969.  por  Dccrcto Ley No. 16533  sc reorganizd cl Miiiistcrio dc 
.\gricultura, integrando cn él las funciones que  Iiasta cntonccs  fueron dcl 
SlPA que  actuaba paralelaiiiente al Miiiistcrio, siendo la Dirccción General 
clc Lnvcstigación Agropecuaria (DCLA) uno de  los seis órganos ejecutivos dcl 
hliiiisterio. En concordancia. coi1 cl lineaiiiiciito polit ico de  entonces.  la DClA 
fue encargada de adecuar la investigación agropecuaria e n  el aspecto institu- 
cional y operativo, con el obje to  de apoyar  las acciones relacionadas con la 
Ley de  Reforma Agraria, la Ley de  Aguas y la Ley de  Proinoción de  la Selva, 
así  c o q o  involucrar en  sus acciones las derivadas de los acuerdos del Pacto 
Rcgional Andino. 



A fines de 1974 sc crc0 cl Miiiistcrio dc Aliiiiciitacióii quc fuiiciorió 
Iuralclaiiicntc al de ~\gricultura Iiastii 1978. 

La invcstigxión dedicada al desarrollo agrario se centralizó en la Di- 
rección Gcncral de liivcstigación clcl Miiiistcrio de Aliiiicntación qiic dispuso 
dc cuatro Centros licgionalcs clc Iiivestigacióii Agropecuaria. los cuales cjecii- 
taba11 accioiics a nivel local iiicdiantc 14 Ilstaciuiics ~xpcriniciitalcs y 39  Sub- 
Estaciones. Además, se efectuaban investigaciones acerca de Aguas y Suelos, y ,  
de Forestal y Fauna. en el Ministerio de Agricultura. Por Decreto Ley No. 
2-33? dc Julio clc 1978, Lcy Orgánica dcl Sector Agrario, se fusionan ambos 
iiiiiiistcrios en el Ministerio dc Agricultura y Aliiiiciitación y se crea el Insti- 
tuto Nacional dc Investigación Agraria (INIA) para conducir la investigacióii 
agrícola, pecuaria, forcstal y fauna silvestre, agroindustrial y de los recursos 
agua y suelo. 

LI IN1A a poco ticiiipo de ser creado. desarrolló el "Estudio de Base 
del Sistciiia de Investigación. Educación y Extensión Agrícola" (ILE) iiic- 
cliaiitc Convcnio 537-0166 Gobierno Peruano - Agencia Internacional para cl 
Ucsa.rrollo (AID) de 79  de Scticiiibre de 1978, que constituye u11 excclcntc 
docuiiiciito de política de investigación y proiiiocióii agraria. 

Es iiiiprcscintlible analizas, aunque sea ligcrriiiieritc,estc trabajo. I)iir:i tal 
cfccto parccc convcnicntc reproducir sus recoiiiciid:icioiics: 

1 .  Establecer un iiiccaiiismo para que la invcstigacióii, Educación y Ex- 
tciisióii constituyan un Sistciiia colicrcntc y participen convcrgenteiiiciite cn 
la producción de aliiiicntos y atención a las nccesidadcs de los productorcs 
y consiiniidorcs. 

3. Para efectos del Sistciiia, las actuales organizaciones de productores 
o las quc se p ro~i i i~cva~i .  dcbcii piirticipar c~nccrtadaiiiciitc e11 las accic)iics 
rclacioiiadas a la Invcstigacióii, Lducacióii y Extensión. 

3 .  Establecer i i i i  iiiccanisiiio adiiiiiiistrativo para quc los recursos del 
Tesoro I'úblico y de fuciitcs extranjcras sean iiiancjados con agilidad, dina- 
iiiisiiio y flexibilidad en apoyo a las accioncs para la iiiejor marcha del Siste- 
ina IEE. 

4. Las instituciones coniponciitcs del Sistciiia IEE dcbcn prcparar 
y capacitar conveiiiciitciiicntc a su personal cn SUS rcspcctiws disciplinas 
y foriiiar los Cuadros ncccsarios para solucionar los problciiias que la pro- 
clucción agraria prcscntc cn cl futuro. 



EDUARDO GRII.LO I.'I:'KNANUt% 

5 .  Establcccr una política salarial a los iiitcgrantcs dcl Sistcina coi1 
bueldos atractivos, a fin de rctcncr a los técnicos especializados y inotivar- 
los para una integración que logre los grandes objetivos de desarrollo dcl 
país, dando énfasis a1 personal quc labora en cl campo. 

6. Establecer estiiiiulos y crear servicios que beneficien al personal 
dcl Sistema cn el orden ccon01nico, social. cultural y recreativo. 

7. Dotar al Sistema IEE de la infraestructura y servicios necesarios para 
que en acción conjunta y coordinada logre viabilizar un plan a mediano y lar- 
go plazo. 

8. Toda Cooperación Técnica de fuente extranjera destinada al Sector 
Agrario, se debe utilizar principalmente en el reforzamiento del Sistema IEE. 

9 .  Iniplementar a la Universidad Nacional Agraria para que el Programa 
Académico de Graduados brinde un servicio eficiente en la capacitación pro- 
fesional, en las disciplinas necesarias para el desarrollo del país. Cuando fuera 
necesario, crear e impleinentar Progranias de post-grado en otras Universida- 
des para profundizar los conocimientos específicos en líneas de importancia 
económico-social en determinadas regiones del país. 

10. Incrementar al banco de datos del Instituto Nacional de lnvestiga- 
ción Agraria con toda la inforniacióK, para que apoye eficientemente las 
acciones del Sistema, que incluya la recopilación de Estudios socio-econónii- 
cos efectuados en el país. 

1 1. Para la puesta en marcha del Sistema, se estima conveniente la 
formulación de un Plan a corto, mediano y largo plazo, de acuerdo al Plan 
Nacional de Desarrollo y siguiendo los lineainientos generales que forman par- 
te del presente estudio. 

Hasta aquí, los antecedentes que permiten entender la génesis y el desa- 
rrollo de la institución que en la actualidad. como heredera de las experiencias 
logradas a lo largo del presente siglo, conjuga en su quehacer tanto la investi- 
gación como la extensión agropecuaria, coinpleinentadas por labores de 
fomento a la producción y coniercialización en el campo. 

El 19 de Enero de 1981, por Decreto Legislativo No. 21,  Ley Orgánica 
del Sector Agrario, se crea el Instituto Nacional de Investigación y Promoción 
Agropecuaria (INIPA), con las funciones de conducir la investigación, la ex- 
tensión y fomento agropecuarios. así como fomentar la coinercializació~i rural 
de los productos agropecuarios. El Decreto Supremo No. 0 4 6 8  1 -AG del 27 
d c  ?larzo de 198 1 es la Ley Orgánica del INIPA. 



El Articulo 60. del mencionado De'creto.Supremo determina la estruc- 
tura orgánica del INIPA que consta de órganos de dirección: Jefe, Director 
Ejecutivo de Investigación Agropecuaria y Director Ejecutivo de Promoción 
Agropecuaria; órgano de control: Oficina de Control Interno; órgano de 
asesoramiento: Oficina de Programación; órganos de apoyo: Oficina de Admi- 
nistración y Oficina de Comunicación Técnica; órganos de línea: Dirección de 
Investigación Agropecuaria, Dirección de Promoción Agropecuaria y Servicio 
Nacional de Maquinaria Agrícola, y, órganos de línea desconcentrados 
Centros de Investigación y Promoción Agropecuaria. 

En lo referente a los Centros de Investigación y Promoción Agropecua- 
ria, cada uno de ellos comprende Zonas de Investigación Agropecuaria, Zonas 
de Promoción Agropecuaria, y Servicios de Maquinaria Agrícola. 

Se ha constituido a nivel nacional 18 centros de Investigación y Promo- 
ción Agropecuaria. Las Zonas de Investigación Agropecuaria que los integran 
comprenden 24  Estaciones Experimentales, 3 1 Sub-Estaciones Experimenta- 
les y 8 Campos Experimentales. Por su parte, las Zonas de Promoción Agro- 
pecuaria son 37, integrando 226 Agencias de Extensión y 845 Sectores. 
El Servicio de Maquinaria comprende 8 órganos regionales, 3 órganos zonales 
y 8 unidades de operación. 

Para el financiamiento de sus labores el INIPA cuenta con fondos pro- 
venientes en lo fundamental de tres Proyectos de Inversión: 

1) Programa Especial de Cooperación Técnica-Proyecto de Transferen- 
cia de Tecnología de Producción Agropecuaria y de Semilla Mejorada que se- 
gún Convenio ATN/TF-1647PE cuenta para el periodo 1979-1985 con un 
crédito no reembolsable del BID de 8'600,000 dólares que requieren una con- 
traparte peruana de 3'500,000 dólares para alcanzar un total de 12'100,000 
dólares. 

Los objetivos generales del proyecto son: 

a. Elevar la producción y productividad de los cultivos y crianzas que con- 
tribuyen de manera significativa a la alimentación de la población del 
país. 

b. Desarrollar un sistema efectivo de comprobación y transferencia de tec- 
nología que permita una efectiva utilización de los conocimientos gene- 
rados en los centros de investigación agropecuaria, mediante paquetes 
tecnológicos simples, para los pequeños productores del país. 



c. Desarrollar métodos adecuados que permitan el establecimiento de sis- 
temas de multiplicación, distribución y mantenimiento de semillas 
niejoradas. 

Mientras que sus objetivos específicos son: 
b 

a. Comprobar y demostrar en tierras de pequeños productores agropecua- 
rios. individuales o asociados, con la activa participación de los mismos, 
tecnologías que permitan elevar el nivel de productividad econónuca 
y producción de sus explotaciones. Dichas tecnologías se refieren al 
maíz amarillo duro, maíz amiláceo, papa, arroz, sorgo, vacunos leclie- 
ros de doble  propósito,^ ovinos. 

b.  Capacitar, mediante actividades teóricas y prácticas (días de campo), a 
campesinos que adopten técnicas mejoradas de producción que les per- 
mitan elevar el nivel de ingreso neto de sus explotaciones. 

c. Producir semilla mejorada en papa y maíz amiláceo en volumen tal que 
permita incrementar el uso de dicha semilla por el pequeño productor 
para que, al finalizar el Proyecto, se pueda contar anualmente con apro- 
ximadamente 50,000 Has. de papa comercial y 40,000 Has. de maíz 
aniiláceo, sembrados con semillas niejoradas. 

d .  Dar oportunidad de practica en servicio a profesionales y técnicos en 
métodos efectivos de coniprobación y de transferencia de tecnología, 
incluyendo la producción. conservación y utilización de semilla niejo- 
rada. 

2. El Proyecto Investigación, Educación y Extensión Agrícola realizado 
con crédito de AID No. 527-T473 de 9'000.000 de dólares con período de 
gracia de 10 años. período de amortización de 25 años y tasas de interés de 
2 y 3010 a lo que se aiíade una donación de 2'000,000 de dólares y la contra- 
parte peruana de 4'000,000 de dólares, lo que hace un total de 15'000,000 
de dólares a utilizarse en el período 1983 a 1985. Este Convenio se realizó a 
consecuencia del Estudio de Base ya citado. 

El Proye'cto de Investigación, Extensión y Educación Agrícola (IEE), 
tiene como objetivos: 

a. Estructurar y reforzar la capacidad de las instituciones de investigación, 
educación y extensión para contribuir al desarrollo e incremento de la 
producción y productividad del Sector Agrario. 



b. Estructurar las bases para un flujo contínuo de diferentes niveles de tec- 
nología agraria que satisfaga las necesidades de pequeños y medianos 
agricultores, así conlo de las empresas asociativas. 

c. Estructurar las bases para incrementar y reforzar la capacidad l~uniana 
para investigación, educación y extensión agraria. 

El cuniplimiento de estos objetivos exige la realización de las siguientes 
acciones: 

a. Establecer cinco programas de Producción Nacional. Estos programas se 
enfocarán a cosechas de productos que son la base de la agricultura 
principalmente en la Sierra y Selva y aquellos que son importantes para 
cubrir los déficits existentes: arroz, papa, maíz, trigo y frijol. 

b. Establecer seis Laboratorios Regionales de Servicios. Estos Laboratorios 
suministrarán a los productores, servicios de análisis de suelos, agua, fer- 
tilizantes, de tejidos de plantas y animales y diagnóstico de plagas y en- 
fermedades. 

c. Implenientar los Centros de Investigación y Promoción Agropecuaria 
del INIPA. Dadas las diversas condiciones econónlicas del país, es impe- 
rativo desarrollar en cada una de ellas, el conocimiento disciplinario y 
establecer un flujo continuo de información, a través del personal de 
Extensión hacia los productores. 

d .  Una Unidad de Apoyo de Investigación Nacional desarrollará activida- 
des de alto nivel científico tecnológico relacionando las Areas de Gené- 
t i a ,  Patología de Plantas, Entomología, Administración de Recursos 
Naturales, Agroindustria, etc. 

e. ~ r o g r a k a  de Educación. La Universidad Nacional Agraria participará,a 
través de su programa de graduados,impartiendo capacitación sin y con 
grado académico a docentes, investigadores y extensionistas. Asimismo, 
la UNA y las Universidades Regionales seleccionadas, prepararán cursos 
cortos y programas de adiestramiento para personal de Extensión. Ade- 
más, el personal de las universidades estará involucrado en el proyecto 
como miembro de varios Programas de Producción Nacional y Progra- 
mas de Investigación del INIPA. 

3) El Proyecto Investigación y Extensión Agricola,establecido en base al 
Convenio de Préstamos No. 2 150PE con el BIRF que aporta 40'600,000 dó- 
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lares con período de gracia de 5 años, período de amortización de 12 años, 
tasa de interés de 11.6010 anual y comisión de compromiso de 314010 anual. 
El Gobierno Peruano aporta 43'300,000 dólares con lo cual se tiene un total 
de 83'900,000 dólares para ser utilizados en el período de 1982 a 1988, según 
se indica a continuación: 

PLAN DE FINACIAMZENTO 
(en Millones de US$) 

GOBIERNO BIRF 'TOTAL 

Investigación 17.4 21.9 39.3 
Extensión 19.4 13.0 32.4 
Servicios de apoyo 5 .O 3.5 8.5 
Preparación de proyectos 
de rehabilitación de sistemas 
de riego 1.5 1.6 3.1 
Comisión Inicial --- O .6 O .6 

Fuente: Banco Mundial. Departamento de Proyectos. Oficina Regional de 
Amtrica Latina y el Caribe. Informe No. 3789PE. Informe de Eva- 
luación. Perú. Proyecto de Investigación y Extensión Agropecuaria. 
12 de abril de 1982. 

El objetivo del proyecto es la rehabilitación y ampliación de las activi- 
dades de investigación y promoción agropecuaria en el Perú y en especial en la 
costa y sierra norte. Abarca los Departamentos de Tumbes, Piura, Lambaye- 
que, Cajamarca, La Libertad y Ancash. 

Fundamentalmente,en base a los aportes de estos 3 proyectos de inver- 
sión pero también con cooperación de otras fuentes, el INIPA ha establecido 
los Programas Nacionales como entes técnicos de alto nivel. En la actualidad 
están en funcionamiento los de Arroz, Maíz, Papa, Cereales, Leguminosas de 
Grano, Agroeconomía y Sistemas Andinos de Producción Agropecuaria. Se 
tiene prevista la implementación de los Programas Nacionales de Ganadería y 
Selva, así como de los Servicios Nacionales de Laboratorios, de Semillas Bási- 
cas, de Manejo Integral de Plagas y Enfermedades, de Recursos Genéticos y el 
de Desarrollo de Recursos Humanos. 

Merece mención especial el Proyecto Manejo de Suelos Tropicales que 
se realiza en Yurimaguas con apoyo de la Universidad de Carolina del Norte 
(EE.UU.) desde 1971 hasta la fecha y que ha producido un sistema de culti- 
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vos continuos con altos insumos, un :sistema de cultivos continuos con bajos 
insumos, un sistema de producción de pastos, un sistema de producción de 
cultivos permanentes, un sistema de producción agroforestal y un estudio de 
caracterización e interpretación de suelos. 

,A  

Esta rápida exposición pone de manifiesto la prolongada preocupación 
de las sucesivas instituciones dedicadas a la investigación y la extensión agro- 
pecuarias por mejorar la calidad de sus objetivos, organización, métodos y 
sistemas. Al respecto han escrito directivos recientes de Ia investigación y la 
extensión en el Perú como Grobman (1959, 1974 a, b, 1983), Figueroa 
(1983), Palma (1984, 1985) y Mendívil (1984). Además se ha mostrado la 
capacidad de gestión del INIA y el INIPA que, a travCs de tres de sus proyec- 
tos de inversión, han captado recursos totales que llegan a 110'900,000 dóla- 
res. 

Es pertinente señalar aquí que la labor de extensión agrícola se está 
reimplantando en el Perú con el empleo del método de capacitación-visita 
desarrollado por el grupo Tahal de Israel y se basa en la organización actual de 
las Zonas de Promoción Agropecuaria que, como ya se ha visto, se subdividen 
en Agencias de Extensióqcada una de las cuales contiene a su vez un número 
varilable de Sectores de Extensión. El método consiste en establecer 8 rutas de 
trabajo dentro de cada Sector. En cada ruta se ubica a un grupo de agriculto- 
res que son visitados periódicamente por los sectoristas y que reciben capaci- 
tación y asesoramiento directo. Se les denomina "agricultores de enlace" y 
cumplen el rol de transmitir sus conocimientos a sus vecinos que son denomi- 
nados "agricultores irradiados". Se trata de un método que está en funciona- 
miento y cuyos resultados prácticos podrán evaluarse a corto plazo. 

c .  Logros 

Siguiendo con el tratamiento del tema de la investigación agraria al 
servicio de la producción nacional, pasamos a presentar los logros alcanzados 
en los cultivos más importantes. Pomareda (1984) y Palma (1985) han dado 
a conocer el Cuadro No. 4 en el que se da los rendimientos reales promedio 
de la producción del país en el período 1971-1982, y se le compara con los 
resultados promedios obtenidos en las estaciones experimentales, en las par- 
celas de comprobación y en las parcelas de demostración. Se observa una gran 
diferencia entre tales rendimientos que precisamente pone en evidencia la 
amplitud del rango de aumento de la productividad que podría alcanzarse si 
se aplicara con esmero en el campo, la tecnología que ya se conoce actual- 
mente. Palma (1985) ha calculado que con la tecnología actualmente 
disponible al nivel de parcelas de demostración para los cultivos de arroz, 
maíz amarillo duro, trigo, papa y frijol, y manteniéndose constante el nivel de 
producción total, se podría liberar para usos alternativos o para aumentar la 



producción de los mismos. 40010 de .la superficie que ocupan los cultivos 
mencionados. lo que sería altamente significativo para la agricultura nacional. 

La información cuantitativa del Cuadro No. 4 puede complementarse 
cualitativamente (Palma. 1984) de la manera siguiente 

1. Papa. Variedades resistentes al luelo fringoso: "Ollanta". "Huaycha". 
"Constitución", "Perriclioli". 

2. Maíz amiláceo. Se ha identificado y multiplicado variedades para 
choclo: "Cajamarca 101", "Santa Ana 101" y "Cusco 101", para cancha: 
"Cancliero 301" y "Cancliero 40 1 " ; y. para alimentación animal: "Moro- 
cho 601". 

3.  Maíz amarillo duro. Se lia identificado y niultiplicado la variedad 
"Marginal 28 Tropical" para las condiciones de Selva Alta. 

4 .  Leguminosas de grano. La variedad de frijol "Pirata" se está di- 
fundiendo en la costa norte. En la Selva se Iia introducido el cultivo del 
caupí en rotación con arroz. 

5 .  Arroz. Para la costa norte se ha logrado las variedades "Viflor" y 
"Tailán" que son semienanas y de grano grande. Para áreas irrigadas de la 
selva se Iia contribuído con la variedad "Huarangopampa" que es semienana 
y de grano largo. Para las áreas de riego del Alto Mayo se ha adaptado y di- 
fundido la variedad "Cica 8" de corto período vegetativo y resistente a en- 
fermedades. También se dispone de un paquete tecnológico para siembra 
directa en las condiciones del Huallaga Central. 

6. Cereales. Para las condiciones de sierra se está difundiendo las varie- 
dades de trigo "INIPAC-101" y "Gavilán". En Puno se están difundiendo la 
variedad primaveral "Crespo" y los trigo invernales (S-77) y (S-79) para pro- 
ducción de grano y forraje. 

Por otra parte, en el documento "Utilización de los resultados de la in- 
vestigación en apoyo a la producción agraria" (INIA, 1980) registra resulta- 
dos de investigación en 38 cultivos, 10 crianzas y 6 pasturas y forrajes. 

García (1985) ha sintetizado los resultados de la investigación agrope- 
cuaria realizada por las diferentes instituciones que a nivel nacional tienen un 
rol en tal sentido, así como los problemas concretos que enfrentan. 

Otra forma de presentación de los logros de la investigación agropecua- 
ria es señalar su interiorización en el proceso productivo a través de la pro- 
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ducción y utilización de semilla mejorada, como se expresa en los Cuadros 
No. 5 , 6 , 7  y 8 ,  para maíz duro, arroz, trigo y papa, respectivamente (JUNAC. 
1983). Se aprecia que en el caso de maíz duro, la superficie sembrada con se- 
milla mejorada ha mejorado desde 1970, habiendo llegado en 1976 a signifi- 
car 62.4010. En el arroz también se tiene notoria mejora en el período regis- 
trado habiendo llegado a 55.0010 en 1978. El caso del trigo, en cambio, per- 
manece estable de 1970 a 1981 en 10.00/0. En papa la introducción de semi- 
lla mejorada aumenta paulatinamente de 8 .lo10 en 1970 a 24.7010 en 198 1. 

En cuanto a la función de extensión, hay que tener presente que el nivel 
inicial de capitalización física de la unidad de producción condiciona su capa- 
cidad de adopción tecnológica. Como refiere Pomareda (1984), el cambio 
tecnológico se refiere a la intensificación del uso de insumos, a la sustitiición 
entre factores de producción, y, a "hacer mejor las cosas". El Decreto Legis- 
lativo No. 2 fomenta la participación de la empresa privada en la oferta de 
servicios que hagan posible el cambio tecnológico. 

3. Investigación y extensión agraria y desarrollo nacional. 

En el tratamiento del punto anterior se ha constatado que la investiga- 
ción y extensión agraria se esfuerza por estar al servicio de la producción. Sin 
embargo, ¿Cómo pueden coexistir una correcta política de investigación 
agraria con una situación de estancamiento de la producción del sector y con 
el hambre de las mayorías nacionales? 

Tratar de contestar la pregunta lleva a considerar la política de desarro- 
llo nacional, el modelo global de desarrollo de la economía peruana que privi- 
legia al sector urbano-industrial a expensas del sector rural-agrario. Como 
prueba de ello, considérese que sólo entre 2 y 3010 del Presupuesto de la Re- 
pública se destina al Ministerio de Agricultura. Por otra parte, Billone, Carbo- 
netto y Martínez (1982) estudiando en el período de 1970 a 1980 la evolu- 
ción del sistema de precios y los flujos de transferencia del excedente poten- 
cial en los procesos productivos de algodón en rama, arroz en cáscara, caña de 
azúcar, maíz amarillo duro, papa-costa y papa-sierra, han encontrado que 
estos productos, con un valor total anual de 19,5 11 millones de soles en pro- 
medio a precios constantes de 1973, sólo transfirieron 1,300 millones de soles 
hacia el poder adquisitivo de los trabajadores (agricultores individuales, . 
cooperativistas y trabajadores eventuales), y 18,212 millones de soles hacia las 
diferentes industrias relacionadas: 9,656 millones a las proveedoras de 
insumos, 3,122 millones a las proveedoras de bienes de capital y 5,432 millo- 
nes a las industrias de bienes de consumo. 
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El Gráfico No. 1 muestra la tendencia negativa de nuestro país en el 
índice de producción de alimentos per cápita desde 1955; logró recuperarse 
en el lapso de 1967 a 1974, excepto en 1968. pero desde 1975 la caída es 
acelerada. El Cuadro No. 9 manifiesta la pésima calificación del Perú en el 
concierto de los países de Latinoamérica. 

En estas circunstancias, el modelo de desarrollo nacional ha asignado a 
la investigación agraria un rol muy modesto: 

- Identificar, en muestras del germo plasma mvndial disponible, las mejo- 
res variedades o híbridos de especies destinadas a funcionar dentro del 
sistema económico como materias primas para la industria o como 
bienes-salario , y 

- Adecuar las dosificaciones de pesticidas y fertilizantes a las condiciones 
locales. 

Efectivamente,se comprueba para el caso del Departamento de Piura 
(Grillo. 1984) que en el lapso de 1944 a 1978 50010 de los experimentos rea- 
lizados por la repartición regional del Ministerio de Agricultura corresponden 
a "mejoramiento genético" y 25010 a "fertilización". 

En lo que respecta a especies investigadas en Piura, 42010 de los experi- 
mentos se dedicaron al algodonero, 20010 al arroz, 12010 al sorgo y 6010 al 
maíz, concordando con la composición del paisaje agrícola regional. Lo fun- 
damental del esfuerzo investigatorio en dicho Departamento se ha dedicado 
al algodonero para mantener las características textiles de la fibra de la varie- 
dad Pima, introducida en 1922,de Texas, EE.UU. 

Pero lo que mejor define la ínfima importancia de la investigación agra- 
ria en el actual modelo de desarrollo nacional, es que únicamente le corres- 
ponde entre 1 y 2010 de la asignación presupuestaria del Sector Público 
Agrario,inclu yendo operación e inversión. 

Sin embargo, en la mentalidad popular, investigación y desarrollo son 
conceptos que están íntimamente unidos. Quizás el a priori implícito es que 
los investigadores poseen inteligencia, preparación, sensibilidad, tranquilidad, 
comodidad y equipamiento adecuado y que,por lo ,tanto están en la obliga- 
ción de contribuir significativamente a resolver los angustiosos problemas que 
viven cotidianamente los productores en condiciones de completo desamparo 
estatal. Esta apreciación no corresponde a las reales condiciones de vida y de 
trabajo de la comunidad científica nacional. Se trata de una versión difundida 

1 por la cinematografía y la leyenda, y constituye la proyección de la situación 
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del investigador científico en los países ricos. Pero es cierto que los propios 
investigadores agrarios entienden su trabajo como directamente ligado al de- 
sarrollo naciona1,al que consideran imposible sin el aporte de la ciencia y la 
investigación. Su quehacer obedece, en la casi totalidad de los casos, a pro- 
gramas de trabajo bien orientados según los principios de la disciplina cientí- 
fica a cuyo ejercicio se han dedicado y que aplican, como ya hemos dicho, a 
los principales cultivos nacionales y regionales. A pesar de todo, tanto en las 
mentes del pueblo como en la de los investigadores,desarrollo e investigación 
se asocian. Sin embargo, como ya hemos precisado, el modelo global de desa- 
rrollo de la economía nacional poco pide de la investigación agraria y conse- 
cuentemente son escasos los logros que ésta alcanza, en relación a las deman- 
das de bienestar de las mayorías poblacionales. 

Ahora bien lo único que legitima a un modelo de desarrollo es que el 
proceso de producción social satisfaga las necesidades (económicas, sociales, 
culturales) de quienes participan en 61 activamente y de sus familias. En caso 
de que las necesidades de la población no sean satisfechas por el sistema 
productivo en el que están comprometidas, se hace evidente que el ordena- 
miento interno del sistema es inconveniente a la sociedad. Por tanto, es nece- 
sario el cambio de estructuras que devuelva al sistema su única razón de ser, es 
decir, la capacidad de satisfacer las necesidades sociales. Según este modo de 
ver, el proceso de cambios estructurales necesarios para adecuar el sistema 
productivo a las necesidades sociales es lo que entendemos por desarrollo eco- 
nómico y social (Grillo, 1983). 

Esto nos lleva a replantear el problema de la investigación y extensión 
agraria en el país. No es la simple y directa atención a la demanda productiva 
actual lo que debe guiar1a;sino más bien la búsqueda de una mejor calidad de 
vida para la mayoría de la población nacional. 

Mientras que los investigadores y extensionistas brinden su talento y su 
esfuerzo a apoyar el aparato productivo actual, serán funcionales a los intere- 
ses antipopulares que pugnan por mantener las condiciones de opresión y mi- 
seria que dominan en nuestro país. Por el contrario, es necesario que contri- 
buyan al forjamiento de una política alternativa. 

La tarea de contribuir al mejoramiento significativo de la calidad de 
vida de la gran mayoría de la población nacional es lo que define el tipo de 
investigación y extensión necesario. 

Se requiere una investigación agraria que provea al campesino de los cono- 
cimientos necesarios para vencer los obstáculos que aquí y ahora le impiden 



lograr la cantidad y calidad de producto que requiere para asegurar la satis- 
facción de las aprcniiantes necesidades fariiiliares. Esto resulta imposible co- 
nio un siiiiplc objetivo sectorial 

Condición indispensable es el cambio del modelo de desarrollo nacional. 
el cambio de la organización global de la econoniía del país con el fin de priu- 
rizar el bienestar social. 

No se trata ya de contribuir a la obtención de máximas ganancias sino 
J e  acabar con las desigualdades econón~icas, sociales, culturales y regionales. 

El desarrollo agrario, el desarrollo rural, debe ser entendido y practi- 
cado no conio una acción social sectorial sino cuino cl cstilo más adcciiado 
para iniciar un verdadero proceso de desarrollo nacional 

Una priinera consecuencia es la liquidación de la durilidad investigación- 
extensidn. El piobleina de la extensión se plantea coniúnniente corno el de 
"Hacer llegar" al usiiario potencial. esto es al agricultor. los "logros" de la in- 
vestigación. Se asume que el agricultor no adopta la "tecnologia mejorada" 
que emana de los centros de investigación porque es ignorante. Por lo tanto, 
desde tal punto de vista es necesario educarlo inediantc métodos deniostra- 
tivos, acerca de las ventajas de las innovaciones. Pero los trabajos realizados 
por el Centro Internacional de la Papa en el valle del Mantaro (Horton, 1984) 
han demostrado a cabalidad que los pequeños agricultores están iliuy intere- 
sados en adoptar las innovaciones que respondan a sus problenlas y están muy 
enterados de todas las novedades que aparecen en su ámbito. Si no adoptan 
~ilguna "mejora" es simplemente porque no les es util, no porque la desconoz- 
call. 

Dentro de una política nacional de  desarrollo basada en lo rural conlo 
primer peldaiio. los problemas concretos del agricultor constituyen "plintos 
de partida" (ya no de llegada) del quehacer investigatorio Tanipoco se trata 
de considerar a los productores agrarios como entes aislados entre s i ,  como 
"átomos". Es necesario comprender la organización del proceso productivo 
que ocurre necesariamente en las comunidades (entendidas éstas en el senti 
d o  más amplio de  la palabra). No hay que perder de  vista que  la investigación- 
extensión deja de ser un sistema de generacicin y transferencia de tecnología 
para convertirse e n  algo mucho más difícil y trascendente: ahora se trata de 
buscar y encontrar, en asociación los científicos y los campesinos, las más 
adecuadas soluciones a los problemas que obstaculjzan el curso de la produc- 
ción social. En la contriblición de investigadores y agricultores para conseguir 



las innovaciones teciiológicas requeridas, los primeros aportan el bagaje de sus 
coilocimientos científicos mientras que los segundos contribuyen con su en- 
jundiosa experiencia práctica de campo y sil conociiiiiento concreto de la rca- 
lidad local. 

Y esto nos lleva a considerar las relacioiico entre el rescate de la tecnolo- 
gía nativa y su necesaria conjugaciciii con la iiiás actiialiiada inforiiiación accr- 
ca de los avances de la investigacion iiioderna. 

La referencia al rescate de la tecnología ii;itiv.i ticiic para iiiuclios una 
connotación de vuelta al pasado, de retroceso. Coi1 frecuencia se liga la tcciio- 
logía indígena a las condiciones de vida niás adversas y rudas eii las cuales 
hay que luchar fuertemente para sólo conseguir subsistir a duras penas. 

Esto se debe a un iiial entendido de la lii\toria del Perú. No debeiiios 
olvidar que un componente esencial de la tecnología indígena cii su iiioiiiciito 
de mayor esplendor fue la ciencia de la administración estatal que armonizaba 
profundos conocimientos de ingeniería, contabilidad, agronomía, ecología, 
iistronoiiiía, nieteorulogia, Iiidriulica, etc.; y ,  sobre todo, conociiiiicntos de 
prograiiiacibn de la produccion y distribiicióii, de asignación de recursos, de 
logist ica, etc. 

La creación en el INlPA de los Programas de Agroecononiía, Sistemas 
de Producción Andinos, y el de Investigación y Promoción Agraria en la Selva. 
pueden constituirse en elementos básicos de una investigacion y cxtcnsiOn 
agraria.puesta al servicio del desarrollo, a condición de que realmente sepan 
ponerse al servicio de la satisfacción de las necesidades de la mayoría de la po- 
blación nacional. 

'Que aquello no es tarea ficil lo deiiiucstra el excclentc trabajo de Sevi- 
lla et al. (1976) que pone en evidencia el grado de desvinculación del trabajo 
de investigación realizado en condiciones experimentales normales cuando 
es sometido a prueba, en'las circunstancias en las que realmente trabaja el 
a$iiciiltor. El caso en referencia corresponde al ciiltivo de maíz y el Grifico 
Nd .  2 niuestra,para el caso de Junín, la correlación del coiiiportainiento de 
los iiiisiiios cultivares en estaciones expcriinentales y en caiiipos de agriculto- 
res. Sucede que algunos cultivares producen más en los campos experimenta- 
les que en los campos de los agricultores, pero también sucede lo inverso, de 
modo tal que no se puede predecir, en base a resultados experimentales, el 
comportamiento de una nueva variedad en el campo del agricultor. 
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4 .  Recomendaciones 

La gravedad del problema agrícola y alimentario exige en el Perú la rea- 
lización de una política capaz de convocar a la inteligencia entrenada del país 
y del extranjero para que, con el aporte de la ciencia y la tecnología, contri- 
buyan a mejorar la calidad de vida de las mayorías nacionales en el plazo más 
breve posible. 

El Decreto Legislativo No. 2,Ley de Promoción y Desarrollo Agrario, 
constituye un avance interesante en tal sentido porque incentiva la partici- 
pación de la actividad privada en investigación y extensión agropecuaria. Sin 
embargo, no siempre la vocación de investigación y de servicio se asocia a la 
capacidad de gestión empresarial que es imprescindible para beneficiarse del 
mencionado dispositvo legal. 

Asimismo, la creación del INIA en 1978 y el INIPA en 1981 es también 
una contribución muy significativa, pero no siempre las mentes mejor dotadas 
para el trabajo de investigación y promoción agropecuarias están dispuestas a 
someterse a las exigencias formales y administrativas propias de los organis- 
mos estatales. 

Por lo tanto. seria necesario que el estado, con la colaboración de orga- 
nismos internacionales de desarrollo agrario y de fundaciones privadas de 
apoyo al agro, proceda a la creación de Institutos Autónomos Regionales de 
Investigación y Desarrollo Rural. que estén en condiciones de asegurar un mí -  
nimo de independencia y comodidad para que el talento investigatorio y 
promocional pueda desempeñarse con eficiencia al servicio de la solución 
de los problemas más apremiantes de la actividad agropecuaria y de la vida 
rural en general. 

Tales Institutos Regionales podrían constar de: 

- Un Consejo Directivo que se reuniría una vez al año para aprobar 
el plan de trabajo. Estaría integrado por los funcionarios estatales de más alto 
rango ligados al desarrollo regional y al sector agrario, así como por los diri- . 
gnetes de las organizaciones agrarias y rurales; 

- Un Consejo Científico, integrado por profesionales de prestigio na- 
cional con experiencia de trabajo en la región, que se reuniría cada tres meses 
para evaluar el avance de los proyectos de investigación y extensión, reajustar 
el plan en ejercicio y desarrollar el del año próximo; 
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- Un pequeño número de Programas de Investigación y Desarrollo que 
orientarían al quehacer científico y tecnológico. Se trataría de documentos.di- 
señados exprofesamente por un equipo multidisciplinario de científicos al- 
tanlente calificados, en los que se exprese la problemática regional y se defi- 
nan y prioricen los asuntos a resolver con ayuda de la ciencia y la tecnología; 

- Una Gerencia permanente que supervisaria y apoyaría cotidiana- 
mente el desarrollo de los proyectos de investigación y extensión; y 

- Un conjunto de investigadores y promotores que ejecutan los proyec- 
tos que han sometido, formal y oportunamente, a la consideración del Insti- 
tuto y que han merecido los más altos calificativos en concursos especial- 
mente convocados al efecto. 

A través de convenios especiales con las Universidades, el INIPA, enti- 
dades particulares, etc., el Instituto aseguraría a los investigadores y a los ex- 
tensionistas que así lo requieran, la disponibilidad de laboratorios, terrenos 
de experimentación, comprobación y demostración, y otras instalaciones, a 
la vez que implementaría los complementos que resulten necesarios, principal- 
mente biblioteca y centro de documentación. 

Los proyectos de investigación y extensión incluirían el presupuesto 
correspondiente que consideraría gastos en bienes y servicios, remuneraciones 
para el personal auxiliar y remuneración para el autor y responsable con arrc- 
glo al curriculum del mismo y al tiempo que progi-aine dedicar a la ejecucióii 
del proyecto. 

Podrían presentar proyectos a los Institutos Kegionales, el personal de 
las Universidades, del INIPA, de instituciones privadas así como personas in- 
dependientes. 

Esta propuesta conduciría a la formación de Institutos con una estruc- 
tura completamente funcional a las labores de investigación y extensión, en la 
que no prosperarían ni la burocratizacibn ni los conipai-timientos estancos. No 
se trata de reemplazar a las Universidades ni al INIPA. sino de complementar 
su gestión al servicio de la región. De esta manera se podría contribuir a que la 
investigación y la extensión agrarias sean un verdadero instrumento de desa- 
rrollo regional. 

Periódicamente podrían realizarse conversatorios ampliados en los que 
los investigadores y extensionistas discutirían con otros expertos para solucio- 
nar los problemas metodológicos que se presenten en su propio trabajo 
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CUADRO No. 1 

RESUMEN DEL NüMERO DE EXPERIMENTOS (REGISTROS DE 
CAMPO), INDICANDO PARA EL PAIS, DE 1942 A 1973 LA PRIORIDAD 

REAL Y LA CALCULADA, DE LOS GRUPOS DE CULTIVOS 

Grupos de Numero de o /o  Prioridad Prioridad 
Cultivos Experimentos Real Calculada 

TOTAL 

Cereales 
Raíces y Tubérculos 
Industriales 
Menestras 
Oleaginosas 
Forrajes y Pastos 
Hortalizas 
Frutales 
Varios 
Disciplinas 
Ganadería 
Tomado de: Quevedo Díaz (1976). 

CUADRO No. 2: 

INSTITUTO hrACIONAL DE INVESTIGACION Y PROMOCION AGROPECUARIA - 
INVESTIGACION EXPERIMENTAL EN EL DEPARTAMENTO DE PIURA 

Cultivos 

TOTAL 

ALGODON 
ARROZ 
SORGOGRANO 
MAlZ 
FRIJOL 
CAMOTE 
SORGO FORRAJERO 
PASTO ELEFANTE 
YUCA 
AVENA 
CEBADA 
CAUPI 
AJI 
TOMATE 
CEBOLLA 
ALFALFA 
LIMONERO 

.AROS: 1944 A 1978 
\ 

investigación Experimental 

Total Meiom- Fertiliza- Entomologia Riegos Ecologia Malezas mopa@ción 
miento ción Culturales Asexual 

Tomado de: Grillo, 1984 



CUADRO No. 3 

UN1 VERSIDAD NACIONAL DE PIURA - TESIS DEDICADAS A LOS 
PRINCIPALES PRODUCTOS A GRICOL AS POR ESPECIALIDADES 

ESPECIALIDADES 

Cul tiuo 

TOTAL 

Algodonero 
Arroz 
Maíz 
Sorgo Grano 
Soya 
Tabaco 
Frijoles 
Liiiionero 
Mango 
Papayo 
Sub-Total 

Otros 

Cultivo Sanidad Química ~~~~~~i~ Ingerlier-ia 
Vegetal y Suelos Agrícola 

179 86 48 22 (a) 16 (b )  7 (c)  

(a) Las otras 8 tcsis de la cspccialidad sc rcficrcii a los suclos cii SI' inisiiios. siii rclaci6ii 
inmediata con los cultivos. 

(h) Las otras cinco tesis dc la cspecialidad tratan acerca d c  niicroorpaiiisiiios. 
(c) Las otras cinco tcsis dc la cspecialidad son dc tciiias dc clinia y drciiajc. 
Tomado d c :  Grillo. 1984. 



CUADRO No. 4 

RENDlAlllENTO PROMEDIO A'ACIONAL DE LOS PRINCIPALES 
Clr1,TlVOS FRENTE A LOS LOGROS DE L A  INVESTIGACIOA' EN 

CONDlClONES DE PARCELAS DE COMPROBACION Y 
PARCELAS B E  BEIIIOSTRACION 

PRODICTOS SELECCIONADOS ( E n  Kg/Has.) 

Promedio Promedio 
Cultivos Nacional Experimental 

Arroz 4,336 
Vaíz Amiláceo 1.007 
Maí7 Aiiiarillo Duro 2.767 
Sorgo 3.366 
Trigo 986 
Papa 6.794 
Frijol 83 7 
Soya 1,637 
AlgodOn i ,729 (*) 
Caña de A7úcar 153,557 
Cafi 598 

Nacional 

9.010 
8,000 
6.500 
6,300 
3,500 

47,000 
1,300 
? ,700 
2.927 

334.000 
3.500 

Promedio Promedio 
Parcelas de Parcelas de 

Comprobación Demostración 

(7 Algodón en rama 
I'iiciite: DFPA - INlPA 
Tomado dc : I'aliiia 1985 
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CUADRO No. 9 

TRES METODOS DE CALIFICACION DE LA PRODUCCION 
DE ALIMENTOS PER CAPITA EN LOS PAISES DE LATINOAMERICA 

EN 1980) (El número 1 es la mas alta calificación) 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
República Dominicana 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
UWWY 
Venezuela 

( A )  
No Ajustado 

1 o 
1 
2 

17 
12 
9 

11 
15 
4 

14 
5 

20 
13 
6 

18 
7 
8 

19 
16 
3 

(Bl 
Ajus tudo 

7 
1 
2 

17 
12 
5 
8 

15 
9 

14 
4 

19 
13 
6 

20 
11 
10 
18 
16 
3 

lndice de Calificación 1980 

Tomado de: Wi lk ie  y Moreno, 1984. 

(C) ( 0 )  
Calificación Promedio 
Promedio de Califi- 
1953-81 caciones , 

Calificativo 

A+B +C 
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POLITICAS DE NUTRICION 

SINTESIS 

La situación alimentaria y nutricional de gran parte de la población 
peruana es inadecuada y tiende a empeokr. Esta situación está creada por un 
empeoramiento de las condiciones socio-económicas generales de las familias 
y además varía en el tiempo y en el espacio geográfico. 

El estado ha respondido a esta situación en forma poco específica, en 
forma muy desagregada, inconsistente, discontínua y con una asignación muy 
limitada de recursos en los últimos 10 años, de tal forma que ha sido incapaz 
de modificar esta tendencia negativa de la situación. Además, la movilización 
de recursos nacionales ha sido mínima y los pocos programas de intervención 
directa hoy existentes se basan en recursos externos y modelos estereotipa- 
dos. Paralelamente, la vulnerabilidad de la población a problemas alimentarios 
también se está incrementando, incluso en áreas rurales,debido a una errónea 
política de precios y subsidios que afecta la producción local y beneficia 
mayormente a productos de origen importado. 

Para enfrentar esta situación se considera necesario, primero, cambiar la 
política nacional de desarrollo donde el objetivo sea un mejoramiento de la 
situacion de los individuos y que debe evaluarse también en ese sentido en vez 
de solamente con los indicadores económicos tradicionales; que luego se 
reestructure el estado para administrar los recursos en función de las priorida- 
des en forma integrada desde el nivel individual y comunal hasta el nacional 
y desde el estado nutricional del individuo hasta el nivel nacional de produc- ' ción e importación de alimentos. Esta reestructuración deberá fusionar entes 
hoy existentes,en vez de crear nuevos,y reforzar el rol del sistema nacional de 
planificación. 

1 .  SFUACION DE LA ALlMENTACION Y NUTRICION DE LA 
POBLACION PERUANA 

La desigual distribución de los niveles de ingreso de la población perua- 
na, con una mayoría que tiene que dedicar la mayor parte de sus escasos 
ingresos para la compra de alimentos, también origina su inadecuado estado 
alimentario y nutricional. 

La distribución de los ingresos promedios es desigual según las áreas de 
residencia de las personas y su ocupación, con la conocida ventaja de las 



áreas urbanas sobre las rurales y de la regiím de la costa sobre las de la sierra 
y selva (1). 

La alinlentación de esta poblaci0n. como una  expresión (le su nivel tlc 
vida. se expresa también en forma diferenciada a través de diversos indicado- 
res nutricionales. entre ellos los antropoiiiétricos (?) que. son los nilís usados. 

De acuerdo al indicador más común de peso/edad, en 1973 casi la mitad 
de nitios pre-escolares del país sufrían de malniitrición por déficit @!El'). Poi 
irea de residencia. alrededor del ?O al 45010 tlc los nitios de la costa estahnii 
en esta sitiiación. versus 55-65010 de los de la Sierra y 55-68010 de los de la 
selva (15). 

Esto significa que la dieta que esta población consume es inadecuada 
por su pobreza en nutrientes o poco aprovechada por razones de enfermedad 
de los individuos, o ambas limitaciones a su vez, lo  que trae como consecuen- 
cia u11 retraso en el crecimiento de los niños. Fste proceso fisiológico del 
crecimiento es niuy sensible a los déficits energéticos y proteicos, por cuanto 
el organismo deja de crear nuevas células o aumentar el tamaño de otras, para 
proteger y renovar las ya existentes. 

Cuando este déficit energético-proteico es crónico, el individuo se adap- 
ta a él, sacrificando su crecimiento, para así mantener un peso adecuado para 
la talla que posee. Este estado se evalúa con el indicador "peso/talla". 

Así se explica cómo, a pesar del masivo nivel de malnutrición de los ni- 
tios pre-escolares en el Peni, su mortalidad no es niuy alta gracias a que Iia 
ocurrido esta adaptación, ya que según este último indicador de peso/talla, 
la mayoría de los niños fueron norniales en 1977: 95 al 98010 en Lima, 83 
al 94010 en la sierra y 8 0  a 94010 en la selva (15). 

Sin embargo. es necesario notar que la mayoría de estos niíios ya pasó 
CI momento más crítico de su vida, comprendido entre los 6 y 13 meses de 

( 1 )  I.:ii 1972. cl iiigrcso pcr-c;iliita proiiicdio cii Lima fiic d e  750 dólarcs LiSA:dc 58 
cti el área rural. dc 125 i-ti cciitrns poblados y tlc 151 cti ciudades (Aiiiat y Lcbii, 
C. y l l .  Lcóii. 1983).  

( 7 )  La aiitropoiiictría cstli c\-prcsnda por cl pcso, la ralla y la edad d e  las personas cii 
coiiiparacióii cnii rcfcrcncias rccoiiocidns ciciitíI'icaiiiciitc. cniiio aqiicllas dadas 
por Ins N;icioncs I'iiitlas (\\'orltl Ilcaltli Or~niii7rition). 
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edad, período en el que pasan de la buena aliiiiciitación coi1 Icclic iiiatei~ia a 
la ~isualriiente nula alin?cntación artificial. y que se cxprcsa con las altas tasas 
de niortaliclaci infantil que aún se ven e n  el país (1). Estc gnido de cdad aiín 
no aparece en las estadísticas vitales con siificiente cobertura y continuidad 
cn lo  qiic concierne 3 SI! estado nutricional, pero cs  de esperarse que las 
freciiencias cle los que sufren tlc RIEI' por déficit sean aíin mayores o p  los de 
pre-escolares y adcniás clc tipo aguc!o más que crUnico. 

Fsta situación alinieiitaria y nutricional es niuy rliiiáiiiica en el tieiiipo y 
iii~iy diferenciada, aiíii clciitro de reducidos espacios geográficos, por cuanto 
rcpseseritaii cl nivel vida de cada f~iniilia en cl país. 

L:i escns;i in f imix i í in  que sobie este rubro Iiay cn cl país nos iiidic;~ 
que, por ejeniploi, el pcircciitaje de ninvs pre-escolares noriualcs en Liiiiii se Iia 
rediicido de 95-%U/o en 1972 ;I 6 W / o  eii el pcríodo 1981-1983. y de 84- 
94010 a 91010 en la sierra (15). lo que indica que el déficit 'nutricional de 
estos intlividiios ya no periiiite ni siquieiii una adaptaciún del peso ri una talla 
limitada. cntrándose a una etapa cle cinaciacií)ii donde las enfcriiictliides pue- 
tlcn esprcsarsc niás fácililientc. 

Estas vasiaciones ocurren también en periodos iiiiiy coitos, tal como 
ociirren las variaciones clc los ingresos de las familias. I~st~iclios Iicclios en 
Cajaiiiarc:~ (9) y Areqiiipa (10) deiuostraroii qlic cl estado niitricional de los 
ninos escolases dc prinier grado vanabaii cntre las cpoc~is secas y de lluvias 
cn la sierra. o entre las épocas de ciiltivo y de cosecliii en las áreas ruralcs eii 
general. En Asequipa se detectaron variaciones dc Iiasta 16010 en zonas 
urbanas 9 cle 30 "/o en zonas nirales en lo referente a peso por edad. En lo 
refercnte a peso/talla sólo se detectó una variación significativa en zonas 
ri!rales. 

A la fecha no liay ninguna fuente y e  provea esta inforniación a nivcl 
n a c i o n a l p  forma periódica. 

Estiniaciones del coiisuiiio de cncrgía per-clípita cii los anos 1972 (7).  
1976 (4) y 1979 (4) muestran que luego de ciertii teiidcncia crecicntc q ~ i c  
Iiubo hasta 1976. el nivel proniedio de consuino se reduio cn 1979 en todas 

(1 )  Lii t:isa dc iiiorr;ilitlnrl iiifaiitil c\prcsii cl iiíltiii.ro dc iiiiins iiiciiorcs d r  i i i i  año cliic 
tniicrcii por rada i i i i l  iixidos vivos.  
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las regiones del país. Esta información es consistente con la información 
sobre antropometría antes mencionada. 

' Considerando los altos niveles de inflación que afectan el país desde 
1981, así como el estancamiento y aún reducción de los niveles de produc- 
ción agropecuaria nacional (13) es de esperarse que en el presente esta situa- 
ción haya empeorado. 

Los patrones de consumo de alimentos de la población peruana, como 
se ha determinado con diversos estudios (2, 3 y 15), son muy variados de 
acuerdo a la región del país y aún dentro de cada región dependiendo de la 
residencia urbana y rural, donde se aprecia el consumo de productos locales 
en función inversa al nivel de urbanización, siendo estos mayormente de 
origen vegetal (Más tubérculos y granos en las zonas rurales que en las urba- 
nas, así como menos consumo de productos industriales y de origen animal). 
Sin embargo, esta situación también es dinámica y se ha observado en los 
últimos años (15) que en todo el país actualmente hay una creciente tenden- 
cia a tener dietas dependientes en gran medida de sólo unos cuantos alimen- 
tos, principalmente arroz, pan y fideos. Asimismo, la población dedicada a 
la agricultura llamada de sub-sistencia es cada vez menor y tendiente a depen- 
der más de sus ingresos económicos que de sus productos agrícolas para obte- 
ner sus alimentos diarios. 

2. ANTECEDENTES DE LAS ACCIONES DEL ESTADO EN ALIMEN 
CION Y NüTRICION EN EL PERU 

La función del estado en el rubro de alimentación y nutrición de la 
pobla.ción, tiene antecedentes históricos muy antiguos y sus principales razo- 
nes han sido: preservar el capital humano, mantener un mecanismo de redis- 
tribución social, y apoyar el crecimiento económico de sus naciones (16). 

Esta función es muy variada, yendo desde el liberalismo de la simple 
guardianía de los contratos sociales hasta la intervención directa del reparto 
de alimentos. Sus antecedentes más recientes se remontan a los racionamien- 
tos establecidos en Inglaterra durante la segunda guerra mundial y a la distri- 
bución en Europa y otros paises, de alimentos donados por Estados Unidos 
dentro de los marcos del Plan Marshall, primero, y de su ley pública No. 480, 
después. 

Simultáneamente la ciencia de la nutrición fue progresando y con ello 
creando nuevas expectativas sociales. Los tempranos pasos de identificación 
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del rol de las vitaminas y minerales, y luego la trascendencia que cobraron 
las proteínas,originaron que organismos internacionales como aquellos de las 
Naciones Unidas fomentaran el establecimiento de programas de alimenta- 
ción y nutrición en los países sub-desarrollados. 

Estos primeros programas se basaban exclusivamente en los datos 
científicos en nutrición, obtenidos a nivel individual o quizás familiar, sin 
contemplar el contexto total de nutrición y salud de los individuos y menos 
aún su contexto socio-económico global. Por tal inotivo, estos programas 
mayormente giraron a través de la fortificación de alimentos (Yodación de 
la sal), promoción del consumo y producción de proteínas, vitaminas y mi- 
nerales (Huertos escolares, ayuda alimentaria, educación nutricional), y cuyos 
éxitos fueron muy limitados, por lo menos en lo que concierne a reducción 
de las tasas de mortalidad, o de mal malnutrición por déficit. 

Avances más recientes en nutrición determinan que el estado nutricio- 
nal del individuo tiene una etiología múltiple donde los factores más inme- 
diatos al individuo son el consumo de alimentos (especialmente en lo que 
concierne a energía antes que en proteínas, vitaminas o minerales) y su estado 
de salud. 

Factores de los niveles más mediatos ya incluyen a la oferta local de 
alimentos, capacidad adquisitiva, medio ambiente y otros (8), que constitu- 
yen el marco, socio-econónlico general de los individuos. 

En base a este reconocimiento, hoy se propugna la modificación del 
contexto socio-económico de los malnutridos para obtener soluciones defini- 
tivas -lo que en la práctica equivale a reducir la pobreza- sin dejar de efec- 
tuar acciones de efecto inmediato pero perentorio en los rubros de consumo 
de alimentos y de salud de los individuos (7). 

En el Perú, las acciones directas del estado en alimentación y nutrición 
se inician en los años cincuenta, teniéndose entre eilas el combate del bocio 
endémico con la iodación de la sal. Poco después, siguiendo el ritmo de las 
propuestas de organismos extranjeros -a falta de iniciativa propia- se inicia 
la ayuda alimentaria, primero a través de la iglesia católica y luego del gobier- 
no. Siguen a éstos los llamados "programas de nutrición aplicada" de fomen- 
to a la producción y consumo de proteínas, que a la vez tenían un alto com- 
ponente educativo, propugnados por las Naciones Unidas. 

Desde esta época hasta los años 1968-1970 en que se inicia la reforma 
agaria del gobierno militar del Gral. Juan Velasco, no se dio ningún cambio 
importante en esta forma tradicional de enfocar los problemas nacionales de 



a l imentac ih  y nutrición, o sea sin coniprometer al estado en general e n  un  
esfuerzo para buscar soluciones definitivas- y ,  más bien, basando ese esfuer- 
zo  en función directa a la disponibilidad de cooperación extranjera o interna- 
cional. 

Los planes nacionales de desarrollo que comienzan a formularse poco 
antes del gobierno militar del Gral. Velasco n o  incluyeron en forma explíci- 
ta aspectos de alimentación y nutrición hasta 1973 y 1974, en que se Iiicieron 
eco de las recomendaciones de un evento latinoamericano en este rubro (6). 
Esta inclusión,sin embargo,no se Iiizo sectorial y evaluable más allá del aspec- 
to  meramente curativo en el campo de la salud, hasta 1974  en que se creó 
el Ministerio de Alimentación (1 1). 

En este año se dio la existencia de los programas institucionales alinien- 
tarios siguientes: 

- Ministerio de Alimentación: Plan Nacional de Alimentación (Produc- 
ción, comercialización y consumo de productos agropecuarios, educación 
alimentaria, etc. 

- Oficina Nacional de Apoyo Alinientario: Apoyo logistico a progra- 
mas de ayuda alinientaria del Ministerio de Salud y del SINAMOS. Educa- 
ción Nutricional. 

- Ministerio de Salud: Programa de Alimentación Escolar, Programa 
de Alimentación Materno Infantil, Programa de Nutrición Aplicada, Inves- 
tigación en Nutrición, Control Sanitario de Alimentos y Comedores Nacio- 
nales, Educación Nutricional. 

- Ministerio de Pesquería: Educación del consumidor. 

- SINAMOS: Apoyo Alimentario al trabajo coniunal. 

- Ministerio de Educación: Coordinación multisectorial de la educa- 
ción alimentaria y nutricional. 

Como se ve, si bien se crea el sector estatal denominado de alimenta- 
ción, ello n o  representó siquiera un reagrupamiento de programas por cuanto 
se respetó la separación de ellos, con sus propias prioridades y recursos. Sin 
embargo, ello representó que por primera vez en el país se asumía una respon- 
sabilidad política en el área de alimentación. A raíz de dicho esfuerzo parte 
de la ayuda alimentaria se reordenó parcialmente a través del reforzamieiito 
de la Oficina Nac. de Apoyo Alimentario, pero los rubros nacionales de 



I~roducción y coniercialización -tanto de productos agropecuarios como pes- 
queros- nunca llegaron a ser programados con un fuerte componente de 
nutrición. Esta responsabilidad política se tornó niuy pesada y comenzi, a 
ser dejada de lado en 1979 y completamente abandonada con el cambio de 
gobierno en 1980. 

En este ultimo afio, se trató de implenientar una nueva alternativa ya 
iio de índole sectorial sino más bien multisectorial, a consecuencia de avan- 
ces conceptuales logrados por el Instituto Nacional de Planificación y algu- 
nos sectores de la administración pública. Esta alternativa planteaba el enri- 
qiieciniiento de los planes de desarrollo a través de una comisión iiiulti- 
sectorial especializada denominada de nutrición y alimentación (CENA). 
i)c esta manera se enriquecía el análisis de la probleiiiática alimentaria y 
iiutricional incluyendo en ello a todos los sectores involucrados, en vez de 
concentrar el esfuerzo en un solo sector corno incorrectamente se trató de 
Iiacer anteriormente ( 1  ). Este equipo técnico tenía su contrapartida políti- 
ca del más alto nivel en el Consejo Nacional Alimentario, presidido por el 
Primer Ministro. 

Desafortunadaiiicnte el CENA no llegó a cumplir ni siquiera su primer 
objetivo que era el de proponer un plan nacional de alimentación y nutri- 
ción. Apenas establecido, fue forzado a evaluar un programa de distribu- 
ción de cupones de alimentos no creado ni propuesto por él (12), y ante su 
recomendación negativa sobre la operación de dicho programa, fue dejado en 
un segundo plano hasta la fecha. 

El programa de cupones alimentarios (21, irónicamente, tuvo que ser 
suspendido a los pocos meses de haberse puesto en operación por la Oficina 
del Primer Ministro, cuando aproximadamente 18,000 millones de soles 
practicamente habían sido perdidos. El programa era financiado por el Fon- 
do de Compensación Nutricional (3)  que era una sobretasa al impuesto a las 
ventas, y que se siguió cobrando dos años más, sin que los fondos generados 
hayan tenido un fin conocido públicamente hasta la fecha. 

(1)  Decrctos Suprcmos No. 21-80 PM y 0257-80-AA 
(2)  Dccreto Suprcmo No. 008-81-OCM dcl 20.2.8 1. 
( 3 )  Decreto Legislativo No. 11 (30.12.80), Decreto Supremo No. 026-81-Fl: 

(18.2.81) y Decreto Legislativo No. 032 (20.2.81) y Res. Ministerial No. 251-81 
EF/74 (27.2.81). 
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En 1984, la suma de los presupuestos asignados al Ministerio de Agricul- 
tura, al Ministerio de Pesquería, a la Oficina Nacional de Apoyo Alimentario 
y a los programas nutricionales del Ministerio de Salud, no superó el 3010 del 
total de egresos de toda fuente (1). 

3. LA EFICIENCIA DE LAS INTERVENCIONES ESTATALES EN 
ALIMENTACION Y NUTRICION EN EL PERU 

Por lo descrito anteriormente, el estado peruano ha tenido una estruc- 
tura muy desagregada e inconsistente para enfrentar los problemas alimenta- 
rios y nutricionales de la población peruana. Como consecuencia, el indicador 
más sensible de su eficiencia que es el del estado nutricional de dicha pobla- 
ción, no ha mostrado mejoras sino más bien un empeoramiento y una tenden- 
cia a continuar empeorando, tal como también se vi6 en la primera parte de 
este documento. A pesar de que lid información en este campo es escasa y 
eventual, es sorprendente que la mayoría de programas de intervención esta- 
tal no posean un componente de evaluación en nutrición. 

Por lo tanto, ellos no operan en función del cambio de una situación 
sino, simplemente, de mantener una rutina o de repetir un modelo estereoti- 
pado (2). 

En los pocos casos en que se ha hecho evaluaciones de algunos de los 
programas nacionales de intervención directa como los de ayuda alimentaria, 
se detectó que no había diferencia con la población que no se beneficiaba 
con el programa (5) o incluso que su situación había empeorado (1 4). 

Los programas indirectos, tales como los de producción de alimentos o 
de subsidio general, simplemente no son evaluados nutricionalmente. 

Considerando la escasez de recursos del estado en las épocas actuales, 
no se justifica que los programas en este rubro continúen operando sin 
conocerse sus resultados. 

(1) República del Perú, 1983. Ley 23740, Presupuesto del Sector Público, 29 de 
Dic. 1983, Lima. 

(2) Esta debilidad del componente evaluatorio de estos programas se da en todo el 
mundo, tal como lo reportan Austin, J .  y col. en "Nutrition Intervention Assess- 
ment and Guidelines. Harvard Institute for International Development. Cambridge 
1978". 
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Los programas de intervención indirecta, como aquellos que subsidian 
en moneda extranjera a ciertos productos alimenticios, son mucho más gran- 
des que todos los programas de intervención directa juntos y sin embargo ca- 
recen absolutamente de un componente nutricional en su diseño, ejecución y 
evaluación. Por ejemplo, la importación anual de trigo es de aproximadamen- 
te 1 millón de toneladas, versus un máximo de alrededor de 50,000 de alimen- 
tos distribuídos en los programas de ayuda alimentaria, tanto por el sector 
público como el privado,en el mismo período. 

Acciones aún más generales como las políticas de fijación de precios, 
poseen aún menos este tipo de consideraciones. 

4. PROPUESTAS DE POLITICAS Y ACCIONES EN ALIMENTACION 
Y NUTRICION 

Considerando la multiplicidad de causas del estado nutricional de los 
individuos, que en términos generales caracterizan su situación socio-econó- 
mica global, no habrá acciones efectivas del estado en alimentación y nutri- 
ción si éstas no se enmarcan en unos lineamientos políticos claros a favor de 
los más necesitados. Estos lineamientos deberán estar materializados en un 
plan nacional de desarrollo cuyo objetivo final sea el bienestar del individuo 
expresado en formas tangibles. Una de estas formas deberá ser su estado nutri- 
cional. 

Esta consideración define que no será sólo un sector del estado el res- 
ponsable de la mejora nutricional de los individuos, sino todos sus compo- 
nentes. 

Asimismo, también hace reconocer que no se podrá actuar eficiente- 
mente en favor de los más necesitados sin modificar los niveles de distribu- 
ción interna de la riqueza nacional. 

Como todo proceso lógico, para alcanzar un objetivo social como el 
alimentario y nutricional deberá seguirse ciertas secuencias posteriores a la 
del compromiso político-social que implican una reestructuración estatal y 
una priorización y programación de acciones de efectos inmediatos y media- 
tos, que sigan consideraciones organizativas, técnicas y econónlicas. 

Dentro de los aspectos organizativos es imprescindible crear un siste- 
ma de información nacional en alimentación y nutrición, que provea datos 
simples y periódicos sobre la situación de la población en este rubro y de sus 
principales factores inter-actuantes: oferta de alimentos, ingresos y estado de 
salud y nutrición. 
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Este sistema deberá estar conectado al sistema nacional de planifica- 
ción, donde un equipo especializado lo usará para fines evaluativos de los 
planes nacionales y sectoriales de desarrollo. Esto. obviamente, implicará 
devolver al Instituto Nacional de Planificación el rol que le corresponde 
como institución técnica capaz de recomendar prioridades, las metas estata- 
les y las asignaciones de recursos correspondientes. En esta priorización, de 
alguna manera, deberá llegarse hasta el nivel comunal para facilitar el diseño 
de acciones. 

La intervención del estado, que se diseñará en base a los resultados de 
la información antes colectada, se iniplementará como parte de cada plan 
anual de desarrollo y deberá diferenciar acciones de corto plazo y efecto 
inmediato y aquellas de largo plazo y efecto mediato en forma priorizada (1). 

Entre las acciones de corto plazo seria conveniente agrupar todos los 
programas en una sola institución, particularniente lo que es ayuda alimenta- 
ria, para facilitar su planeaniiento, reducir sus costos de operación y también 
facilitar su integración a los programas de largo plazo como los de producción 
de alimentos. Esta integración podría hacerse en la Oficina Nacional de 
Apoyo Alimentario, la que previamente retornaría al sector estatal encarga- 
do de la producción de alimentos (2). 

Los programas de subsidios debe11 ser revisados y evaluados (3) en fun- 
ción a su costo/beneficio social, pero en general reorientados Iiacia el agro 
y la pesquería nacional por un lado y Iiacia grupos "objetivo7' de consumi- 
dores, por otro lado. No es conveniente continuar subsidiando productos 
cuya producción es externa y cuyo consumo está localizado en áreas no 
prioritarias. 

Estas acciones a su vez se integrarán a las de importaciones, comer- 
cialización y de fijación de precios (Políticas de precios) de ciertos produc- 
tos alimenticios, y a las de asistencia técnica y financiera para la produc- 
ción de alimentos en general. 

La integración de todas estas acciones, por razones de eficiencia admi- 
nistrativa, deben concentrarse en un solo sector estatal y por ello convendría 

Para esta priorización una técnica niuy conveniente es la de la "clasificación fun- 
cional" propuesta por Joy y Pay ne (7). 
En 1977 se dio el Decreto Ley 21778 que infructuosanicnte estableció esta 
fusión. 
Una propuesta sobre estos métodos y su aplicación en algunos países está detalla- 
da por Mateus, A. 1983. en "targeting food subsidies for the needy. World Bank 
Staff working Papers No. 617". Washington. 
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considerar nuevamente la fusión de los ministerios de agricultura y pesquería, 
bajo la denominación de "Ministerio de Alimentación, Agricultura y Pesque- 
ría", para denotar por delante el fin social que le corresponde. 

Esta parte de la intervención estatal de corto plazo deberá coniple- 
mentarse con intervenciones en el campo de la salud y en el campo de la 
cducación con los correspondientes ministerios. En el campo de la salud 
será particularmente importante la prevención de la ocurrencia de enfer- 
medades infecciosas y parasitarias, asi como el saneamiento ambiental, que 
permitan a los individuos mejor aprovechar los recursos aiinientarios que 
se les pueda proveer por otros sectores. 

En cl campo de la educación, se complementarán las acciones direc- 
tas de alimentación y salud, y se creará conciencia nacional sobre el esfuer- 
zo que le corresponde a cada ciudadano en este proceso. 

Todas estas instituciones estatales deberán coordinar sus acciones a tra- 
vés del Sistema Nacional de Planificación, el que se asegurará de ello con la 
consiguiente asignación de recursos. 

El enlace entre los programas de ayuda alimentaria gratuita a un extre- 
mo del proceso, y la producción de alimentos al otro extremo, podría inten- 
tarse nuevamente con un programa de cupones alimentarios cuidadosamente 
planeado y que incluya entre sus componentes aspectos agroindustriales que 
desarrollen los organismos nacionales de investigación, y que sería financiado 
como un programa de subsidio selectivo con ahorros generados en los progra- 
mas de subsidio masivo a productos importados o con fondos generados por 
algún impuesto específico. 

Todos estos programas deberán ser evaluados en sus resultados finales 
en términos nutricionales, a través del sistema de información antes propues- 
to. De esta manera, por ejemplo, se verá más claramente si determinado pro- 
grama o proyecto por un lado, o determinada acción promocional del estado 
por otro lado, logra o no el objetivo de mejorar el nivel nutricional de deter- 
minada población en un período de tiempo preestablecido. Según este con- 
cepto, un análisis correcto de los factores sensibles de intervención con fines 
nutricionales permitirá diseñar una estrategia correcta y evaluable por este 
medio, aunque no tenga componentes nutricionales tradicionales. Por ejem- 
plo, establecer sistemas de riego en gmpos campesinos con economías de sub- 
sistencia podría dar mejores resultados nutricionales en un plazo corto que 
simplemente dar ayuda alimentaria. AsimiSmo, el subsidio a determinados 



productos alimenticios o la sustitución de ciertas importaciones no necesa- 
riamente beneficiarán nutricionalmente a la población pobre si el hecho de 
no subsidiar o importar no tiene efecto en la nutrición de la población. 

Estos conceptos también permitirían mejor entender el sentido de la 
llamada "seguridad alimentaria" que debe establecer el país: darle a la pobla- 
ción una oportunidad de nutrirse adecuadamente cada día. Esto en contra- 
posición a la simplista definición de interpretar este concepto como inde- 
pendencia de importaciones o control de monopolios y transnacionales agro- 
industriales, lo que no pasa de ser una alternativa de varias, para estos fines. ~ 

También para el uso de recursos escasos, los indicadores nutricionales 
facilitarían determinar si es más conveniente, con fines sociales, producir 
carne o menestras en cada hectárea de terreno, o trigo versus caña de azúcar, 
etc., porque se dejaría de lado indicadores puramente económicos o globales 
que no garantizan un adecuado uso final de la riqueza producida. Asimismo 
facilitará la evaluación de proyectos de irrigación versus aquellos de asisten- 
cia técnica y crediticia, etc. 

Las acciones de efecto a largo plazo y de efecto mediato corresponden 
a las generadoras de empleo adecuadamente remunerado, la ampliación de 
la frontera agrícola y otras, cuyo diseño escapa a los propósitos de este docu- 
mento, a pesar de que ellas serán las que finalmente independicen al individuo 
de la necesidad de la acción estatal directa para atender su necesidad básica de 
alimentación. 
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1 .  INTRODUCCION 
Las acciones indirectas del Estado sobre el sistema agroalimentario han 

tenido en el Perú repercusiones de igual o mayor envergadura que las acciones 
directas. Empero, no se tratará aquí de evaluar si el crédito de fomento, la co- 
mercialización estatal externa o interna de algunos productos e insumos, la 
asistencia técnica, la creación de infraestructura de riego y ampliación de la 
frontera agrícola han tenido mayor o menor peso sobre el sistema agroalimen- 
tario que las acciones indirectas (política cambiaria y arancelaria, política de 
subsidios y precios relativos, etc.). 

Seguramente lo más importante sería identificar las formas y mecanis- 
mos concretos como todas estas acciones e instrumentos directos o indirectos 
han sido vehículos de estrategias o modelos de desarrollo económico más glo- 
bales. (1). 

Varios trabajos recientes (2) han aportado en el análisis detallado de 
algunas de las más importantes políticas agrarias indirectas y directas, al 
menos en las últimas dos décadas. Por ello en este capítulo no se tratará de 
resumir tales contribuciones al diagnóstico -sobre las que existe amplio con- 
senso- sino de concentrar el análisis en algunas políticas que son -a nuestro 
juicio- claves para explicar la evolución del sistema agroalimentario peruano: 
la política arancelaria, la política cambiaria y la política de precios controla- 
dos y subsidios. 

La hipótesis central cuya demostración se pretende iniciar en este capi- 
tulo, es la siguiente: el carácter crecientemente vulnerable del sistema agroali- 
mentario peruano, el estancamiento de la producción de cereales, oleaginosas, 
lácteos, carnes y otros alimentos básicos respecto de sus sucedáneos irnporta- 
dos, tienen como causa -sino principal, por lo menos sustancial- una política 
económica discriminatoria contra el agro nacional. Esta política económica ha 
sido condicionada por el enorme poder de negociación de los oligopolios na- 
cionales y transnacionales de la industria alimentaria y por el inmediatismo y 
carencia de proyecto nacional sólido por parte de los sucesivos gobiernos, lo 
que nos llevó a consolidar un estilo de desarrollo agroindustrial con las carac- 
terísticas señaladas (oligopólico y dependiente) y un modelo de consumo 
tributario de las necesidades de mercado para los excedentes de las potencias 

(1 )  M. Lajo, Alternativa A~raria y Alimentaria: Diagnóstico y Propuesta para el Perú. 
Ed. CIPCA; Lima, 1983 .  Cap. 11. 

(2) E .  Alvarez, Política Económica y Agricultura en el Perú 1969 - 1979. Ed. IEP; 
1984 .  J .M.  Caballero, Economía Agraria dr la Sierra Peruana antes de la Refor- 
maAgrariade 1969. Ed. IEP, 1981 .  
(M. Lajo, Industria Agroalimentaria y Transnacionales: El caso peruano minero. 
PUC, 1978 .  
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agrarias internacionales. Es en los precios relativos favorables a los alimentos 
ensamblados con importaciones y contrarios a los alimentos nacionales donde 
se expresan finalmente todos los efectos de las políticas macroeconómicas 
contrarias a la producción de campesinos y agricultores del Perú. (1) 

2. LA DEPENDENCIA ALIMENTARIA EN EL LARGO PLAZO Y LA 
POLITICA DEL ESTADO 

El estancamiento de la producción agropecuaria nacional y la creciente 
proporción del abastecimiento importado de alimentos básicos en el consumo 
de la población pueden apreciarse simultáneamente mediante el coeficiente de 
dependencia alimentaria (volumen importado como porcentaje de la oferta 
total de cada producto). 

El Cuadro No. 1 ,  presenta el coeficiente cie dependencia alimentaria 
promedio para siete alimentos básicos en los 7 períodos presidenciales desde 
1945 (2). Puede observarse que el CDA es creciente en trigo, cebada, aceites. 
maíz aniarillo y leche. aunque fluctúa en el caso del arroz y la carne de 
vacuno (productos en los que el CDA nunca llegó al 20010). 

Pero más interesante para el estudio del impacto de las políticas eco- 
nómicas y agrarias sobre la producción, las importaciones y el consumo de ali- 
mentos básicos es el seguimiento, año a año, de las cantidades y volúmenes. 
los precios y los precios relativos de los productos, individualniente o por 
grupos. Ese trabajo excede las dimensiones del presente texto (3). Sin embar- 
go un buen resumen es la presentación de la evolución del Coeficiente de 
Dependencia Alinientaria desde 1944 para el trigo, cebada, cervecera, maíz 
amarillo. arroz. aceites vegetales. carne de vacuno y lácteos, tal como lo niues- 
tran los Gráficos No. 1 y No. 2 .  

Estos gráficos muestran el alto nivel y la tendencia a un creciniiento de 
la dependencia en trigo. oleaginosas, cebada, maíz amarillo y lácteos. En el 

( 1 )  l'r ;I niicitro iuicio. la pcr~istcncia d c  esta< politicas y la dcsvcntajosa situación del 
productor ayrario peruano de todo tipo (canipc~inn. cniprcsarial. asociativo. ctc.) 
lo que esplica la tcndciicin a la iiiiil'icaci8n grciiiial y política d e  los agricultores v 
cniiil~csiiios cii organictnos como el CIINA (Consejo Unitario Nacional Agrario) 
y contlucncias polític:~< iiiiiltipartidarios coino cl Acucrdo Nacional Agrario d c  
inicios de 1985. 

(2) 1:1 rCgimcii militar de tr:iiisición cntrc Julio de 1962 y Julio de 1963 no 113 sido 
aquí considcrado. 

( 3 )  Sin ciiihiirgo. re Ii:i rcali7adn ya cn su mayor parte y w publicará cii brcvc cii los 
d o s  títulos anuii<~ixlos: "Bel~eiidcrlcia Alimriitoria en el Perri, 1944-1 985" c 
"lr,,flacióri Atlriiir/i~rroclo ni el Peru 1965 - 1985: Siihsidios y Alonopolios". 
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caso de la carne de vacuno y el arroz, se mu.estra un nivel bajo de CDA y 
tendencias contradictorias, lo que expresa el carácter esporádico de las impor- 
taciones de tales productos, muy influídos por fenómenos naturales (sequía) 
o políticas estatales como la veda del consumo (en el caso de la carne). 

Al margen del nivel del CDA (alto o bajo) y la tendencia (creciente o va- 
riable), interesa observar las fluctuaciones similares del CDA en determinados 
períodos, que expresan semejantes fluctuaciones de las importaciones respec- 
to del abastecimiento nacional (1): para la mayoría de los productos conside- 
rados, por ejemplo, las importaciones crecen durante el período 1968-75, de- 
crecen entre 1975-78 y vuelven a crecer entre 1978 y 1981. 

¿Cómo explicar estos hechos y coincidencias? Sin olvidar otros facto- 
res, entre los que la sequía y otros fenómenos naturales tienen particular inci- 
dencia, quisiéramos señalar la influencia de la política cambiaria, la arancela- 
ria y la de precios-subsidios en este comportamiento del CDA y en la dramá- 
tica evolución de los precios relativos de los alimentos en el Perú. 

3. EL TIPO DE CAMBIO Y LA DEPENDENCIA ALIMENTARIA 

El Gráfico No. 3 muestra la evolución de la inflación y la devaluación en 
el Perú entre 1968 y 1984. Se ha distinguido cuatro períodos: el primero y el 
tercero (1968-75 y 197881) se caracterizan por un nivel de inflación superior 
al de la devaluación; en tanto que el segundo y el cuarto (1975-78 y 1981 84 )  
muestran una tasa de inflación anual inferior a la devaluación. 

Al considerar simultáneamente estos periodos con la evolución del CDA 
por productos (y más aún, al considerar la evolución de las importaciones ( 2 ) ) ,  
es fácil concluir que en los períodos de dólar "barato" aumentaron las impor- 
taciones,~ disminuyeron en los períodos de dólar "caro". 

Se evidencia así lo ya conocido: la fijación del tipo de cambio durante 
largos períodos, o la mantención del mismo por debajo de la inflación, al aba- 
ratar los precios relativos de las importaciones, impulsaron el crecimiento de 
la dependencia alimentaria y el estancamiento relativo de la producción nrcio- 
nal, de sustitutos de las importaciones. Lo grave es que el pan y fideo de trigo 
norteamericano, por ejemplo, sustituyen al trigo nacional, pero también al 
arroz, la papa, la quinua, el olluco. las menestras, etc. 

(1) Uii aiiilisis al dctallc se realiza cn el t c u t o  I.a Dependencia Alimentarla en el 
Perií 1944 - 1985 (por aparecer). 

(2) Ver lhidcm. 
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4 LA POLITICA ARANCELARIA Y EL ESTANCAMIENTO AGROPE- 
CUARIO 

El carácter antiagrario de la política de tipo de cambio durante largos 
períodos es también visible en la política arancelaria. 

El Cuadro No. 2 demuestra -para el periodo 1940-1979 y con escasas 
excepciones- que la política arancelaria ha cumplido un rol profundamente 
contrario al desarrollo agrario peruano y muy favorable a la adopción y 
consolidación del estado oligopólico y dependiente de crecimiento agroindus- 
trial. 

Aún sin c~nsiderar los aranceles expecíficos (que incrementarían las 
tendenciis observadas), al distinguir los aranceles ad-valorem aplicados a los 
insumos que utilizan y a los productos que elaboran 5 de las ramas más im- 
portantes de la industria alimentaria y de bebidas, se observa que mientras el 
impuesto para importar (niuclias veces con dólar barato) trigo, lácteos, maíz 
duro, aceite de soya, cebada o malta es generalmente muy bajo (el trigo 
fluctúa entre 1.50/0 y 1 lolo), se hizo prácticamente prohibitiva la importa- 
ción de los alimentos procesados por los oligopolios agroindustriales. 

Para importar fideos el arancel fluctúa entre 25010 en 1940 y 10lo/o  
en 1979: para importar galletas los aranceles van de 72010 en 1940 a 215010 
en 1963-64. La importación de pan está penada por un arancel entre 1020/0 
(1973) y 350010 (1950 a 1962). 

Lo mismo se repite en el caso de lácteos. Por ejemplo, en 1979 el aran- 
cel a la importación de leche en polvo descremada era de 150/0. Esta leche es 
el principal insumo de las 4 grandes empresas oligopólicas de lácteos que 
industrializan el insumo importado barato, encareciéndolo mediante el envase 
caro (hojalata) y la marca (Nestlé o Carnation). Sin embargo, para importar 
leche evaporada en ese mismo año, había que pagar un arancel de 36010. 

Lo mismo se da en las otras industrias seleccionadas: Por ejemplo para 
importar maíz amarillo pagaban lo lo  entre 195062 y 13010 entre 196364.  
Pero si alguien quería importar alimento balanceado debía pagar 80010 y 
95010 del valor, respectivaniente. 

En el caso de las oleaginosas y de las cervecerías,nuevarnente se observa 
que importar productos que compitan con la producción agropecuaria nacio- 
nal (como los aceites vegetales y la cebada) a veces sólo debe salvar un arancel 
simbólico (para no hablar aún del arancel negativo que significan los "subsi- 
dios" al alimento importado). Pero importar alimentos o bebidas procesadas. 
que con~pitan con los similares ensamblados en el Perú con insumos importa- 
dos, es prácticamente imposible. 
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En conclusión, la norma que presidió y preside la política arancelaria en 
el Perú parece haber sido: protección a la industria transnacionalizada, que 
procesa en lugares cercanos a los puertos, los excedentes de granos y lácteos 
que esas potencias agrarias exportan con subsidios para defender la rentabili- 
dad y el crecimiento de sus agriculturas. Y desprotección y hasta subsidio a la 
competencia -ya subsidiada- de la producción que, con enormes dificultades, 
mantienen millones de campesinos y agricultores peruanos en la Sierra, la 
Costa y la Selva. 

Podría parecer, por cierto. que seria injusto no señalar que esta política 
arancelaria permitía mantener bajo, el costo de vida de las masas poblacionales 
en las ciudades. 

Ello es muy discutible: en primer lugar, el negocio de la industria ali- 
mentaria de ensamblaje consistía precisamente en encarecer artificialmente 
los excedentes alimenticios que se importaban subvencionados desde Estados 
Unidos,, Europa, Nueva Zelandia y otros países. Por ejemplo: enlatar leche en 
polvo, poner marca y envase a los fideos. alimentos para aves y aceites, etc. 
En segundo lugar, gracias al sistema de precios relativos así creados, los oligo- 
polios no parecen haber precisado de demasiados gastos para conseguir mer- 
cados. En tercer lugar. habría que preguntarse si eran baratos los alimentos 
procesados en el Perú ¿por qué eran necesarios tan altos aranceles a las im- 
portaciones de sus potenciales competidores? 

La política arancelaria aparece así claramente vinculada a un modelo de 
crecimiento agroindustrial que, a través del sistema de precios de insun~os ali- 
menticios importados baratos, contribuyó de manera eficaz a deprimir los pre- 
cios pagados a los productores agrarios peruanos y a restringir su mercado. 

5.  LA POLITICA DE ADMINISTWACION DE PRECIOS Y SUBSIDIOS 
POR EL ACUERDO ESTADO-OLIGOPOLIOS: LA EVOLUCION DE 
LOS PRECIOS RELATIVOS. 

La política de precios de alimentos bisicos procesados (derivados de 
. trigo, soya, carnes, lácteos, etc.) y no procesados (tubérculos, menestras, 

frutas, legumbres, arroz, etc.) en el Perú de los últimos 30 años no puede en- 
tenderse sino mediante un enfoque simultáneo de las políticas de intervención 
estatal en las importaciones y comercialización, subsidios y administración de 
precios controlados y regulados, 

Respecto de los alimentos que se consumen sin elaboración, el Estado 
ha tenido una intervención menos directa e intensa que en el caso de los elabo- 



MANUEL LAJO LAZO 

rados y procesados (1). La excepción es el arroz (al que podrían clasificársele 
como semielaborado, por el proceso de pilado). Desde hace muchos años el 
Estado es el único comercializador del arroz nacional brindando a los produc- 
tores financiamiento, mercado seguro y precio de garantía. En los años recien- 
tes (1980-84) el Estado subsidió el precio del arroz en un porcentaje cercano 
al 35010 de su precio. 

En el caso de los alimentos elaborados, (lácteos, molinería, oleaginosas, 
balanceados avícola), el Estado desde la década del 60 ha desarrollado dos 
modalidades de intervención: una liberalista y otra burocrática (esta última 
vigente principalmente en la década de1 70). El modelo de intervención con- 
siste en mayor o menor participación del Estado en la importación de trigo, 
lácteos, maíz y soya para las agroindustrias oligopólicas. La participación del 
Estado en este comercio facilitaba el establecimiento del control de precios 
sobre tales insumos y también sobre los principales productos alimenticios 
elaborados. Desde por lo menos 1970' hasta la actualidad, las cantidades 
importada y asignadas a cada grupo industrial, los precios y condiciones de 
pago han sido objeto de negociación entre el gran capital agroindustrial y la 
alta burocracia del Estado. Este ha sido el trasfondo de las diferentes moda- 
lidades de "control" o "regulación" de precios, 

Los subsidios han jugado un papel muy importante en estas negociacio- 
nes, las que han permitido -a nuestro juicio- que la gran agroindustria de ali- 
mentos básicos elaborados: 

a) amplíe enormemente sus mercados, 
b) disminuya los precios relativos de sus productos y 

c) sin que por eilo haya disminuído sus márgenes de ganancia de monopo- 
lio. 

Proponemos llamar al mecanismo descrito "Administración de Precios y 
Subsidios por el Acuerdo Estado~ligopolios". En lo que sigue se analizará sus 
aspectos sustanciales. Antes de desarrollar los enunciados (a), (b) y (c), entre- 
guemos algunos antecedentes sobre los mercados y precios de alimentos pro- 
cesados. 

Como se sabe, una decena de grupos económicos nacionales y transna- 
cionales controlan más de las tres cuartas partes de los principales mercados 

(1) E1 funcionamiento de la JURPAL (Junta Reguladora d e  Prccios dc Alimentos) 
entre fines de los 60 y mediados dc los 70, la inclusión transitoria de algunos estos 
alimentos en la lista de los controlados, la admiiiistración dc cierta infracstructura 
de mercados, ctc. 



POLITICA ECONOMICA Y SISTEMA ALIMENTARIO 

de las industrias señaladas (1): Son estos grupos económicos los que absorben 
casi la totalidad de los alimentos importados con participación exclusiva o 
parcial del estado. 

Cada año el Perú importa el equivalente a 2.5 a 3 millones de toneladas 
de alimentos que son casi en su totalidad insumos para la agroindustria priva- 
da (2). La mayor parte de los subsidios. sobre todo entre 1970 y 1980, fue- 
ron destinados a abaratar el precio del trigo, soya, lácteos y maíz importado 
que la agroindustria privada requería para procesar sus mercancías. 

Como lo muestra en detalle el Cuadro No. 3 el Perú importó en los ú1- 
timos 14 años cerca de 4.700 millones de dólares (3), principalmente en trigo, 
maíz duro. soya y lácteos. Pero las agroindustrias que procesan estos insumos 
los recibieron subsidiados con aproximadamente 1,700 millones de dólares (4). 
(Véase el Cuadro No. 4). Es cierto que debe restarse los subsidios al arroz y al 
maíz amarillo de la Ceja de Selva, a los lácteos nacionales (1979-80) y a la 
leche en polvo entera ENCI (198084). Pero ello rebajaría la cifra en sólo 
unos 200 a 300 millones de dólares. Obsérvese además que en algunos años 
(como 1977 y 1980) el subsidio equivale a más de las 314 a 9/10 partes del 
valor CIF de importaciones de Alimentos. Y en los 14 años puede sostenerse 
que el Estado subsidió los alimentos importados -que ya venían subsidiados- 
en 113 de su valor CIF. 

Aquí está una de las causas sustantivas del estancamiento agropecuario 
y el abandono y atraso de la Sierra y las regiones campesinas y agrarias del 
Perú (5). 

En el Cuadro No. 5 se muestra las marchas y contramarchas de la políti- 
ca de eliminación de los subsidios y liberalización de importaciones de alimen- 
tos inaugurada por el Ministro de Economía Uiloa en 1980 (se le denominó 
"sincerarniento" de los precios (6). Aunque las cifras son discutibles debido 

( 1 )  Ver M. Lajo. Perú: Monopolio y Vulnerabilidad Alimentaria. En Coinercio Exte- 
rior. Mésico, F,ncro, 1982. 

(2) Una excepción notable desde 1980 es la lcclic cn polvo entera TNCI. 

( 3 )  Valor CIF estimado en dólares corriciitcs U.S. 

(4) Sc Iia agregado los suhsidios de 1970-73 para qnc I:i cifra corresponda tambikii a 
14 años. 

( 5 )  Y del consecuente "modelo dc desarrollo" urhano centralista-costero, la "econo- 
iiiía informal" dc las ciudades y la crisis industrial y económica. 

( 6 )  En realidad para "sincerar" los precios de los alimcntos procesados en el Pcríi 
Iiabria que -a nuestro juicio- disminuir no solo los subsidios sino las ganancias , 
de monopolio cxistcntcs. 



CUADRO No. 3 

VALOR DE IMPOR TACIONES DE LOS PRINCIPAL ES 
PRODUCTOS AGROPECUA R IOS 
(1 970-83 (Millones de US $ CIF*) 

PRODUCTOS 19 70-1 983 (14 años) 

Trigo 
Maíz duro-Sorgo 
Soya (1) 
Lácteos (2) 
Arroz 
Azúcar 
Carne de Vacuno (3) 
Cebada (4) 
Fruta (5) 
Carne de Ovino 
Especias (6) 
Menestras (7) 
Avena 
Semillas Hortalizas 
Papa 

TOTAL 4,682 

Estimado 
lncluye Aceite de Soya. 
lncluye LPA, G A L  y Leche para alimento infantil. 
lncluye Menudencias. 
lncluye Malta Entera. 
Manzana y Pera. 
Pimienta, Comino y Canela 
Lentejas y Lentejones. 

FUENTE:  M .  Lajo. Inflación Administrada en el Perú 1944-68-85 
Precios Subsidios y Monopolios, OP. cit. 
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a la metodología de su cálculo y ponderaciones, puede observarse que tras el 
' ajuste" de 1981 (el subsidio promedio baja de 33010 a 19010) los subsidios 
vuelven a crecer en 1982 (34010) y 1983 (200/0), disminuyendo en los prime- 
ros meses de 1984. Pero la composición de los subsidios ha ido variando: se 
observa la persistencia de los subsidios a los insumos de la leche enlatada y 
recombinada así como a la leche en polvo (de mercado muy reducido). Se 
observa también el alto subsidio al arroz y al maíz nacional de la Ceja de 
Selva. 

La contrapartida de la disminución de los subsidios y del desmantela- 
miento paulatino del sistema de control de precios desde 1980, al parecer no 
ha sido un traslado proporcional de los mayores costos a los precios que paga 

CUADRO No. 4 

LOS SUBSIDIOS COMO PORCENTAJE DEL VALOR DE 
IMPOR TACIONES ANUALES DE LOS PRINCIPAL ES 

PRODUCTOS AGROPECUARIOS 
(1  97083 (Millones de US $ CIF ( 1 ) )  

SUBSIDIOS 
VALOR lMPOR TA ClON ANUAL ES 010 

TOTALES 4,681.91 1,651.1 (en 10 años) 

( 1 )  Estimado 
( 2 )  Millones de US $ corrientes 
( 3 )  Hasta Junio, estimado. 
FUENTE:  M .  Lajo. Inflación Administrada en el Perú. 1944-68-85: 

Precios, Subsidios y Monopolios. Op. cit. 
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el consumidor por los alimentos procesados. Como lo muestra el gráfico No. 
3, se ha dado más bien una verdadera estampida de precios de algunos alirnen- 
tos elaborados: el aceite compuesto, el pan francés y la leche evaporada, por 
ejemplo, crecieron entre Julio de 1980 y Diciembre de 1984, 3 2 veces, 2 4.5 
veces y 2. 3 veces respectivamente, en tanto el IPC General crecía so10 1 7.6 
veces, el Salario Mínimo Vital 1 15 veces y la papa blanca 9 veces. Como se 
verá más adelante, algunos indicios sugieren que en medio de la crisis de rece- 
sión -inflación, el gran capital agroindustrial alimentario cuenta con los me: 
canismos necesarios para compensar el menor crecimiento de sus mercados 
con un incremento de sus márgenes de ganancia por unidad vendida (un Kg. 
de fideos o pan, una botella de aceite, una lata de leche o 1 Kg. de balanceado 
o de carne de pollo). Pero volvamos al análisis del significado de la administra- 
ción de precios y subsidios por el Estado y los Oligopolios. Las tres afirmacio- 
nes hechas en páginas anteriores serán desarrolladas a continuación. 

a) La administración de precios y subsidios incentivó la ampliación de 
los mercados de alimentos procesados con alto componente importado 
en desmedro de los mercados de alimentos nacionales. 

En primer lugar, habría que demostrar que los mercados de los aiimen- 
tos procesados se ampliaron más rápidoique los de no procesados. En segundo 

CUADRO No. 5 
E VOL UCION DE LOS SUBSIDIOS A PRODUCTOS ALIMENTICIOS 

COMERCIALIZADOS POR EL ESTADO 
(Subsidio como porcentaje del Precio de Venta de ENCI o ECASA a las 

Agroindustrias o Comerciantes) 

1980 l"81 1982 1983 1984(2)  

PRINCIPALES 
PRODUCTOS (1) 33 19 34 20 6 
Trigo 43 1 O 38 12 O 
Aceite de Soya 51 - 2 ( 3 )  2 23 n.d. 
Leche en Polvo Descremada 28 2 27 2 1 26 
Grasa Anhidra de Leche 29 1 O 27 25 17 
Leche en Polvo Entera 29 24 44 28 3 3 

Maíz Importado 17 -13 6 
Maíz Nacional 25 19 20 3 1 24 
Sorgo 17 28 
Arroz 32 42 4 1 30 28 

(1 )  Promedio ponderado de los Productos Comercializados por ENCl y ECASA 
( 2 )  Estimdo Enero-Setiembre 
( 3 )  Indica Superávit. 
FUENTE: Elaborado por cl autor en base a las Reseñas del BCR: Ene. 1981-Dic. 1984. 
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lugar, habría que demostrar que ello respondió -no exclusiva pero si de 
manera importante- a la estructura de precios administrada (ver acápite 
b) (1). 

Sobre lo primero, un indicador indirecto pero suficiente de la amplia- 
ción de mercados de productos alimenticios "ensamblados" entre 1970 y 
1983 es comparar la evolución de los índices de cantidades (2) producidas de 
los alimentos procesados con las de sus sustitutos (fideo vs. papa; carne de ave 
vs. carne de vacuno) o sus insumos nacionales (leche evaporada vs. leche fres- 
ca; aceite compuesto vs algodón rama, que contiene su semilla oleaginosa). Es 
lo que se ha hecho en los gráficos 5 al 8.  Ellos no dejan lugar a dudas: en ge- 
neral los años en que la pendiente se hace más empinada (1970-72-76) es 
decir, los años en que más crece la producción de fideos, aceite con soya, 
leche evaporada y carne de ave, son precisamente aquellos en.que más se sub- 
sidió a sus insumos importados. 

Paralelamente, se observa el estacamiento y la disminución del índice de 
cantidades producidas de algodón (y su semilla), papa, leche fresca y carne de 
vacuno durante los 14 años considerados. 

Está claro, por tanto, cuáles productos ganan mercado y cuáles lo 
pierden. 

b) Ea administración de precios y subsidios en los últimos 25 años con- 
tribuyó a mejorar los precios relativos de los alimentos elaborados con 
importaciones subsidiadas y a empeorar los precios' relativos de los ali- 
mentos peruanos. 

La caída o estancamiento de la producción nacional per cápita de ali- 
mentos básicos de consumo masivo (papa, arroz, plátano) y de los que empie- 
zan a dejar de serlo (yuca, camote, maíz blanco, quinua, ovino, porcino), 
parece estar fuertemente vinculada a la dramática alteración de los precios re- 
lativos al consumidor, que se observan en los Gráficos No. 9 ,10 y 11 (3). 

A inicios de la década del 60 los precios del kilogramo o TM de maíz 
amiláceo y de la quinua eran menores en un 30010 o iguales al precio del ki- 

( 1 )  No se pretcndc aquí  una dcrnostración exhaustiva sino apcnas scñalar algunas ' 
cvidcncias y plantcar con claridad las pistas para scguir itivcstigando. 

( 2 )  También se Iia realizado la comparación d c  los i n d i a s  d e  cantidades per cápita, 
contjrmándosc las tendencias. 

( 3 )  Se trata dc precios al consumidor dc Lima Mctropolitana, segíin las eitadísticas 
oficiales del INE y sus antecesorcs. 
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logramo o TM de pan. E n  1984 el maiz blanco cuesta 40010 más que el pan 
y la quinua 2000/0 más. 

Las diferencias de precios de la papa, camote y yuca respecto del pan 
han ido disminuyendo, debido a los fenómenos económicos como los precios, 
los subidios y el tipo de cambio, pero, debido también a los fenómenos natu- 
rales (sequía). El kilogranio de papa casi llegó a costar igual que el kilogranio 
de pan. 

Algo similar se observa en el caso de la evolución de los precios de 
arroz, papa, plátano, maíz y quinua, respecto de los fideos, con particularida- 
des que no corresponde profundizar aquí (1). 

Pero seguramente no hay un caso más claro que el de la evolución de los 
precios al consumidor de las carnes de vacuno, porcino, ovino y pescado, 
además de frijol, respecto de la carne de pollo: en 25 años se ha producido 
una clara inversión de los precios relativos. Es cierto que en ello han jugado 
papel importante los cambios tecnológicos en la industria avícola internacio- 
nal. Pero el rol de los subsidios al maiz amarillo y la soya importada, la veda 
de la carne de vacuno y el manejo de precios relativos ha sido sin duda crucial 
para este sustancial cambio de los precios a favor del consumo de pollo. 

c) La administración de los precios y subsidios preservó h s  ganancias de 
los oligopolios. 

En otro trabajo (2) se analiza en detalle la evolución de precios de insu- 
mos y productos, subsidios y márgenes de diferencia, entre precio del insu- 
ino principal y precio del producto final. 

Aquí solaiiicnte se presentará el resultado de esos análisis para el caso 
de la molineria. 

El Gráfico No. 12 muestra la evolución de los precios unitarios prome- 
dio en soles constantes de los h u m o s  principales (trigo) y productos finales 
(fideo y pan), así como los subsidios unitarios en los últimos 15 años. En el 
Gráfico No. 13 se puede observar que el margen de diferencia (o "ganancia 
bruta") entre el precio de costo del insumo principal (trigo) con-iprado por la 
agroindustria y el precio de venta del fideo, (tomado como ejemplo), tendió 

(1) Niicv:iiiii-ntc rciiiito al trabajo dc pr6sitiia aparición: Iiiflaci6ii Administrada cii cl ,-%. 

I'crú 1968 - 1985: Subsidio? y klotiopolios. (Op. cit.) - 
(3) I bid. 
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a aumentar de niveles de 65010 del precio del fideo a 75010 del mismo. El 
subsidio unitario fluctuó mucho, seguramente para compensar los altibajos 
de los precios internacionales, pero solo en un año (1973) el margen de dife- 
rencia disminuyó considerablemente. 

Si se asume que los otros componentes del costo, como los salarios de 
la industria, envases, tarifas, y otros insumos, no aumentaron en soles cons- 
tantes durante la mayor parte del período estudiado, (excepto tal vez, en los 
últimos aíios los gastos financieros), puede sugerirse como hipótesis que la 
administración de precios y subsidios estimuló la preservación y ampliación 
de mercados y márgenes de utilidad de los oligopolios agroindustriales. 

Dado que el trigo, la soya, el maíz amarillo y los lácteos importados 
constituyen entre el 40010 y el 70010 del costo del pan, aceite, alimento ba- 
lanceado-pollo y leche evaporada o recombinada, la metodología aquí pro- 
puesta. para el caso de la molinería, al generalizarse permitiría demostrar 
cómo, los subsidios cumplieron las funciones siguientes: 

a) Contribuir a mantener bajos los precios relativos de los alimentos "en- 
samblados". 

b) Neutralizar en mayor o menor medida las fluctuaciones de los precios 
internacionales de los insumos alimenticios importados. 

c) Mantener y aumentar los márgenes unitarios de diferencia entre el costo 
del insumo principal y el precio del alimento procesado. 
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INDUSTRIA DE MOL INERIA PERU 1 /S70 - /S84 
GANANCIAS BRUTAS Y S U B S I  DIOS UNITARIOS 
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SUBSlDlO PROYEDlO UNITARIO COMO PORCENTAJE DEL PRECIO D E L  F I D E O  

FUENTE : M.  Lojo, INFLACION ADM . .. 0p .c i l  
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POLITICAS AGRARIAS Y REACTIVACION ECONOMICA 

I INTRODUCCION I 

El objetivo de este trabNo es analllar qué tactores deterniinan los tfr- 
niinos de intercanibio entre el canipo y la ciudad en el contexto de un iiiodelo 
iiiacrocconóniico. 

Este iiiodelo -una versión iiiodificada del riiodelo de Bacha (1983)- 
consta de dos iiiercados y dos bienes: el niercado de bienes agricolas y el iiier- 
cado de bienes industriales. Y,  en realidad, determina siiiiultáneaiiicnte tanio 
los tcriiiinos de intercambio coiiio el nivel de actividad en la ciudad. 

Nos interesa niostrar que el modo de funcionaniiento de este iiiodelo in- 
dustria-agricultura depende crucialiiientc a) de la existencia o iio de iiiipor- 
taciones agricolas sustitutas de la producción doniéstica y .  b) del sistenia de 
foriiiación de los precios agricolas. Y que, por tanto, los diversos patrones de 

l política econóniica inciden de fornias distintas sobre el iiiercado agricola,se- 
. gún cual sea el caso. 

1 

El modelo A 

El iiiercado de bienes agricolas (suhíndice a )  es un iiicrcado de precios 
flexibles donde el precio (P,) fluctúa libreniente p:ir:i eliiiiinar los excesos de 
denianda. Se asunie también que el voluiiien de prodiicciOii agropecuaria es 
constante y está deteriiiinado por las condiciones naturales3 el stock de tierra 
y la tecnología en uso. Por tanto, a diferencia del iiiercado de bienes indus- 
triales,aquí no existe capacidad productiva ociosa. 

Si los campesinos autoconsuiiieii una proporción constante del produc- 
t o  agricola total, entonces la cantidad clc hicnes'agrícolas destinada a1 iiierca- 
do,' la cantidad de bienes agricolas coiiicrci:~lizada (&), es ta1iibii.n constante 
en el corto plazo. Tencnios, por tanto. iiiia oferta agrícola perfcctaiiiente iiie- 
lástica. 

Esta producción agrícola coiiiercializada se destina íntegraniente al con- 
suiiio,de los obreros de las ciudades eiiipleados en el sector industrial. Por tan- 
to, la 'denianda agregada noiiiinal de bienes agricolas depende de la propor- 
ción (1 - d )  del nasto noiiiinal de los obreros dedicada a estos bienes. Si supo- 
nenios que los asalariados n o  ahorran -esto es, que su gasto noiiiinal es igual 
a su ingreso noiiiinal-, entonces su gasto noiiiinal total seri W b  donde W es el 

. , salario noiiiinal vigente en la ciudad y Li es el nivel de empleo en la industria. 
- 

615 
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El equilibrio del niercado de bienes agricolas iniplica la igualdad entre el 
valor de la producción coiiierciali~ada -- laxa - y el gasto agregado noiiiinal 
en bienes agricolas - ( 1  - d)WLi E n  consecuencia, la e c u a c i h  (1') es la 
ccuaciOii que nos representa este equilibrio en el iiiercrtdode bienes ayricol~is. 

Si reescribimos la ecuación ( 1 )  e n  términos de variaciones porcentuales 
(*), considerando que tanto X, como d pemlanecen constantes, obtenemos 
que: 

La ecuación ( 2 )  nos muestra que ante variaciones dcl gasto noniinal en 
bienes agricolas~ ya sea por increiiientos del salario o del empleo en la indus- 
tria, e1 precio de estos bicncs se ajusta para convertir ese gasto noniinal en un 
gasto real equivalente al producto agrícola conierciali~ado (Xa = 0). 

Decir que es 1:i flexibilidad de los precios agrícolas la que ajusta el nier- 
cado. significa decir quc es el salario rcal en tériiiinos de bicncs agricolas la va- 
riable de ajuste  Coiisidércse, por ejemplo, que ocurre un increiiiento del eiii- 
plco en la ciudad: estv iniplica que el consunio per clipita de bienes agrícolas 
en la ciudad tiene que reducirse en la iiiisnia proporciOn que Iia aunientado 
el eiiiplco si el consuni» total real va a pcrnianecer constante. Y este consunio 
toa1 rcal debe ser constante pues el ecluilibrio en el nicrcado de bicnes agríco- 
las iiiiplica cpe la cantidad de bienes agrícolas cuiiiercializada - -  X,, es una 
constante -- es iguai al consuriio rcal total urbano. 

Si dcnoiiiinanios w, al salario real en t6riiiinos de bicncs agrícolas ---igual 
al consunio urbano per clipita- podemos expresar la ecuación ( 7 )  de la si- 
guiente niancra: 

La ecuación ( 3 )  nos niuestra entonces que si la oferta agrícola cs perfec- 
taiiiente inelástica, entonces cuando el eniplco sube (bala) el salario real en 
t<rniinos de bienes agrícolas decrece (aumenta) en la iiiisnia proporción. 

' )  Si cl tlifcrciicial dc  una variablc u rs dii. cntonccs la variacióii porccntiial (u) cstá 
d u dad:i 1701 = - Ó du = iiu. 

l 



Finalniente. deseanios obtener  una i.xpresiOri para los térniinos de intcr- 
canibio ent re  el caiiipo y la ciudad. Estos tfrniinos de intercaiiibio (1)) son de- 
finidos conio la razón entre  el precio de los bienes a p ' c o l a s  (I',) y el precio de 
los bienes industriales (PJ. Por consiguiente: 

lo que e ~ p r c s a d o  en variaciones porcentuales se convierte en:  

Si ahora restaiiios I'¡ a anibos ~ i i i e n i b r o ~  de la ecuación ( 7 )  que nos dc- 
tcriiiina las fuentes dil. la variación de los precios agrícolas absolutos, resulta 
que:  

Y si Ilaiiiaiiios wi al salario real en  ti.rniinos dc bienes industriales de tal 
LV iiiodo que wi = - , entonces  sabciiios que:  
Pi 

Luego, si rcenipl:izani»s la ecuacitin ( 7 )  cn la (6 )  obtcnenios clue: 

La ecuación (8) nos  muestra que la flexibilidad de los precios agrícolas 
iiiiplica la flexibilidad de los ti.rniinos de intercaiiibio (p) .  Es decir, si conside- 
ranios la interdependencia tx is tcntc  ent re  cl iiiercado de bienes agricolas y el 
iiicrcado de bienes industriales. el equilibrio en  cl iiicrcado agrícola iiiiplica 
c l  g u s t e  de los térniinos de intercaiiibio (p) an te  variaciones dcl ciiipleo (Li) 

/ o  de los salarios reales ( w i )  en  la ciudad. 
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Suponganios que aumenta el enipleo en la industria con precios y sala- 
rios dados (esto es, wi = O). Este increniento del cnipleo conlleva un incre- 
niento de la denianda agregada noniinal de bienes agrícolas. Suben, en conse- 
cuencia, los precios agrícolas para eliiiiinar el exceso de denianda. Y ,  dados 
los precios industriales, esto supone una nielora de los térniinos de intercani- 
bio. Y no sólo eso: los térniinos de intercqiibio deben subir en la !iiisiy pro- 
porción en que se ha clevado el enipleo (si wi = 0, eso iniplica que p = Li). 

Llegados a este punto, conviene tornar la niirada Iiacia el iiiercado de 
bienes industriales. En este niercado (subíndice i) se asuiiie que los precios (P,) 
están deterniinados por el grado de nionopolio vigente en el sector (z) y por 
los costos salariales (aW) y de insunios iiiiportados (bE) por unidad de pro- 
ducto. Es decir: 

donde a es el contenido de trabalo por unidad de producto, W es el salario no- 
niinal, b es el valor en dólares del insunio iriiportado y E es  el tipo de canibio 
noniinal. 

Estos insunios iniportados son una colección de bienes heterogéneos. Y 
podemos incluir en ellos bienes agrícolas iniportados utilizados conio insunios 
industriales siempre y cuando estos bienes iniportados no sean sustitutos en el 
corto plazo de los bienes agrícolas doniksticos. Si estos bienes agrícolas inipor- 
tados son bienes conipetitivos -sustitutos- con la producción doniéstica, es- 
tanios en el modelo B que presentareiiios después. 

En esta ecuación (9) consideranios que están fijos en el corto plazo tan- 
t o  los coeficientes técnicos que expresan la cantidad de trabajo y la cantidad 
de insunios iiiiportados por unidad de producto conio el grado de nionopolio 
y el precio externo del insunio iiiiportado. Por tanto, están dados a, b, z .  El 
salario noiiiinal (W) se establece por las negociaciones entre los eiiipresarios y 

los sindicatos con la eventual intervención del Estado (vía Ministerio de Tra- 
bajo o restricciones directas sobre los cbnvenios colectivos) iiiientras que la ta- 
sa de cambio noniinal (E) es un instrumento de la política niacroeconóniici. 

A diferencia -pues- de los precios agrícolas. son los costos -no el libre 
juego de la oferta y la demanda- los que deteriiiinan los precios industriales. 
Y en las condiciones arriba descritas, las variaciones de los precios industria- 
les sólo pueden ser causadas por variaciones del salario noniinal o del tipo de 
cmibio noniinal. 
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Si expresanios la ecuación (9) en variaciones porcentuales tenemos que 
canibios en el salario noniinal (W) y/o cambios en la tasa de canibio (E) se 
trasladan al precio del bien industrial (PJ de tal modo que: 

donde R1 es el peso de los costos salariales en la estructura de costos del bien 
industrial, es decir: 

Y para conipletar nuestro coiijunto de precios relativos -términos de 
iiitrrcanihio, salario real en tCriiiinos de bienes agrícolas y de bienes industria- 

E les- definimos el tipo de cambio real e de fornia que e = -7 . Por tanto. la 
1 

variación porcentual del tipo de canibio real estará dada por: 
- A  - 
c - E - P i  (13) 

En cuanto a las cantidades, dada la existencia de capacidad ocios~i en el 
sector industrial, la demanda efectiva deterniina el nivel de producción (Xi)  
vía variaciones en el grado de utilización de la capacidad productiva. Y consi- 
deramos que los coniponentes de la denianda efectiva por bienes industriales 
son el consunio real de los asalariados (C,), el consunio real de los canipesi- 
nos (C,) y un térniino exógeno (G) que, cual cajón de sastre, representa la su- 
nia del gasto real del gobierno, de las exportaciones reales y de la inversión, 
niás el consunio fijo real de los enipresarios. 

Tenenios entonces que: 

donde el consunio real de los asalariados depende de la proporción (d) de su 
gasto nominal (W1,) que destinan a bienes industriales, y del precio de los bie- 
nes industriales (e). E1 C O I I S U I ~ O  real de bienes industriales de los asalariados 
está dado entonces por: 
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de  tal I'oriiia que si suponenios constante d ,  el consuiiiu rcal de los asalariados 
depende del nivel de ciiipleo en el sector industrial ( L i )  y del sda r io  real e n  
t6riiiinos dc'bienes indiistriales (wi ). 

El consumo rcal de bienes industri:ilcs por parte de los caiiipcsinos (C,) 
depende,  a su vez, del gasto noiiiinal de los c:inipcsinos y del precio dc  los bie- 
nes industriales. El ingreso iiionctario dc los caiiipcsinos c s t i  dado  por  el prc- 
cio del bien agrícola (P,) y por  la cantidad de bicnes uyricol;is destinada L I I  
iiicrcado (X,). Si supoiieiiios que los caiiipcsjnos y~ist:iii t odo  su ingreso iiione- 
tar io  e n  bienes industriales. entonces  el coiisunio real de los caiiipesinos (C,) 
está dado por:  

de  tal foriiia que si X, e s  constante,el consuiiiu rcal de  bienes industrialcs por  
parte de los caiiipcsinos depende sólo de  los t i rn i inos  de intercanibio (1)). 

Si reeniplaranios las ecuaciones (1 4) y (1  5 )  en  la (1 3) obteneiiios que: 

donde el nivel de producción en la industria depende del salario real, de  los 
tCriiiinos de  intcrcariibio y del gasto exógcno (G) .  

Pero si divicliiiios aiiibos iiiieiiibros dc la ecuación ( 1 )  cn t re  Pi resulta 
que:  

La ecuación (17) nos  muestra que el consuiiio real de bicnes industriales 
por parte de  los canipesinos (pX,) equivale a la parte de los salarios reales tu-  
tales industriales n o  gastada en bienes industriales. Esto implica que la parte 
de  los salarios gastada en bienes agrícolas n o  es  una filtración de la deiiianda 
por bienes industriales,pues retorna coiiio denianda para la industria vía el 
gasto de los caiiipcsinos. T o d o  ocurre coiiio si el to ta l  de  los salarios fuese 
gastado en bienes industriales. 

Luego. si susti tuínios la ecuación (1 7 )  en la ( l b )  obteileiiios que:  

La ecuación (18) establece entonces  que el nivel de  producción indus- 
trial sólo depende del salario real en  t6riiiinos de bienes industriales (w,) y del 
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coniponentc cxógcno de la dciiiand:~ de bienes industriales (C)? ya que el eni- 
plco es una función de este nivcl de producciOn. Por tanto, los t h i i n o s  de in- 
tcrcaiiibio no juegan iiinpíii rol en la deteriiiinacicín del nivcl de actividad en 
la ciudad. Y esto iiiiplica que existe una relación asiiii6trica entre el cariipo y 
1ii ciudad, en este iiiodclo. Lo que ocurre en la ciudad influye sobre el canipo 
via los térniinos de intcrcaiiibio. Pero lo que ocurre en el cariipo no iiiipacta 
sobre la ciudad. 

Si expresanios la ecuación (18) en variaciones porcentuales -notando 
que X, - L, - obtene~iios la siguiente cuprcsión blísica. 

donde B1 representa la participación de la deiiianda de obreros y campesinos 
1 en la denianda total real niicntras que B2 representa la participación respecti- 

va del gasto exógcno. Es claro adeiiiás que B1 + B2 -- l .  Tenenios en conse- 
cuencia que: 

La ecuación (19) establece entonces que hay una relación directa entre 
el salario real en términos de bienes industriales y el nivel de empleo. Incrc- 
nientos del salario real (w, > O) generan incrementos en el enipleci vía un iiia- 
yor consunio de los asalariados, vía un incremento de la denianda efectiva. 
Igualiiicntc, increiiicntos del gasto exógeno, generan increiiicntos del eni- 
pleo. En ambos casos opera un efecto iiiultiplicador capturado en el término 

Vanios a proceder entonces a realizar algunos ejercicios de estática coni- 
parativa para averiguar cu31 es el inipacto sobre el canipo vía los tériiiinos de 
intercambio de distintos escenarios en la ciudad. Para facilitar lalectura repeti- 
mos en la Tabla 1 las dos ecuaciones básicas que determinan las variaciones del 
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nivel de enipleo y de los térniinos de intercanibio, ecuaciones ( A )  y (U) res- 
pectivaniente. 

Nuestro primer caso es el de'una política fiscal expansiva, es decir G > 
O, permaneciendo todo lo demás constante. En este caso entonces wi = O. Un 
incremento del gasto publico genera vía el multipíicador un incremento del 
empleo en el sector industrial. Al incrementarse el empleo, se eleva la deman- 
da urbana por bienes agrícolas. Y como la oferta es inelástica, esto genera un 
una elevación del precio agrícola y, por  ende, de los t é m i n o s  de intercambio 
ya que los precios industriales están fijos. 

Tenenios entonces una relación directa entre el nivel de actividad cn 13 

ciudad y los térniinos de intercanibio: el auge urbano conviene a los canipesi- 
nos. Si suponenios que el número de parcelas y canipesinos está dado. esto 
significa entonces que el consunio caiiipesino per cápita de bienes industriales 
aumenta niientras que el consunio canipesino per cápita de bienes agrícolas 
permanece constante (por hipótesis). El ingreso real de los campesinos se eleva. 

En cuanto a los  obreros, sabemos que el empleo se elevacon salarios reales 
en términos de bienes industriales constantes. Pero la contrapartida del incre- 
mento de los térniinos de intercanibio es  la reducción del salario real en tbriiii- 
nos de bienes agrícolas. Luego, el consunio obrero per cápita de bienes agríco- 
las cae mientras el consunio obrero per cápita de bienes industriales pcriiianc- 
ce constante. El ingreso real de los obrerds Bisniinuye. 

En buena cuenta, las variaciones de los términos de intercanibio redistri- 
buyen ingreso de los obreros a los canipesinos (cuando suben) o de los canipe- 
sinos a los obreros (cuando bajan). El conflicto entre canipo y ciudad es un 
conflicto entre obreros y canipesinos. En térniinos forniales, tenenios que si 
h 

G 0 ,  y si G, = O 
A A  h 

p = L, = G (21) 

Si en esta situación los obreros intentan resarcirse f o r ~ a n d o  un incre- 
mento de salarios noniinales,ingresariios a nuestro segundo caso: en la ciudad 
tcndrenios una elevación del nivcl de actividad acoiiipafiada dc inflación. 

El aumento de los salarios noniindlcs se trasladará a los precios indus- 
triales, aunque estos últiriios crcccrán nicnos que los salarios noniinales. Es de- 
cir, el salario real en tfrniinos de bienes industriales se elevará. De las ecuacio- 
nes (10) y (7)  sabenios que el incremento de los salarios reales (h,) será (dado 

17. = O). 
nI = ( 1  K1)W (27) 
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Este increiiiento de los salarios reales generari una elevación de la de- 
iiianda efectiva por bienes industriales v;a el corisunio de los obreros. Pero es- 
ta d~'iiiaiicia efectiva taiiibién se elevari por el increniento del consuriio carii- 
pcsino de bienes industriales. Luego, al auriientar la denianda efectiva auiiien- 
tar i  el ciiipleo industrial. 

En el niercado de bienes agrícolas, la denianda agregada noniinal au- 
iiientará por dos razones: priiiiero, porque se eleva el salario noiiiinal: segun- 
do.  porque auiiienta el nivel de enipleo industrial. Pero conlo la oferta es to- 
taliiiente inclástica~ el precio agrícola tendri  que elevarse lo suficiente para 
contrarrestar tanto el alza de los salarios noiiiinales conlo el increiiiento del 
ciiipleo (Véase la ecuación (3)). Es decir, la variación porcentual del precio 
ayicola  será iiiayor que la del salario noniinal (cae w,). 

- Esto supone que iiiejoran los tériiiinos de intercambio ya que el precio 
industrial crece iiienos que el salario noiiiinal, pero el precio agrícola crece 
iiiis. Y si riiejoran los tériiiinos de intercambio. el consunio caiiipesino de bie- 
ncs industriales auiiienta coriio anotaiiios anteriorriiente. 

En resuiiicn. el auge urbano aunque esté acoiiipaiiado de inflación taiii- 
bikii conviene a los caiiipesinos: su consuiiio per cipita de bienes industriales 
se eleva. En cuanto a los obreros, su intento de resarcirse de la reducción Jcl 
salario real en tériiiinos de bienes agrícolas forzaiido una elevación de los ha- 
larios noiiiinales tiene un resultado inesperado: se eleva su consuriio per cipi- 
t:i de biencs industriales ( \ v i )  pero se reduce aun riiiis sil coiisuriio per cápita 
de bienes agrícolas (\va). 

En tériiiinos foriiiales. si expresanios la variaci8n porcentual dcl eiiiplco 
y los tt;riiiinos de iritercaiiihio en funciSn del increiiiciito porcentual de los sa- 
larios rioiiiiriales sustituyendo ( 2 2 )  en ( A )  y ( U ) -  tenciiios que: 

\iicstro sisuicntc caso s~iporie u11 v i ic lc~  del escenario: en la ciudad ocii- 
rrc una cc~iiibiii~icitiii dc iiit1aciGii !. rcccsiciri. Diyiiios que ante una crisis dcl 
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sector externo, cl gob-ierno decide rea l i~ar  una niaxi-devaliiaci6n -esto es, 
L O- para protegcr las reservas internacionales. 

El priiiicr efecto de la devaluación es clcvar el costo doiii6stico de los 
insunios iiiiportados utilizados por la industria. Dada nuestra Iiipótesis sobre 
la foriiiación de los prccios industriales, este increniento de la tasa de caiiibio 
nominal se trasladará a los precios industriales. De la ecuación (10) sabemos 
que la variación porcentual de los prccios industriales (I',) ante tina variación 
dcl tipo de canibio noiiiinal (E), dado el salario noiiiinal ((V = O), serlí: 

donde 1 - Itl representacel peso de los insunios iniportados en la estructura 
dc costos dcl bien industrial. 

Si los salarios noniinales perniancccn constantes, entonces la dcvalua- 
cidn provocari una reduccihn dcl salario real en tCrriiinos de bienes industria- 
les (w,) vía el a b a  de los prcclos industriales qiic ~ n d u c c .  Sustituyendo I J  ecua- 
citin (25) en la (7) obtenenios la reducción porcentual dcl salario rcal (u , ) .  da- 
d o W z 0 ,  

Adeniás. coiiio el tipo de canibio nl)iiiinal crece niis que los prccios iii- 
dustriales, entvnccs se eleva cl tipo de cambio rcal (e). Y la variaciOii porccn- 
tual del tipo de caiiibiv rcal estará -sustitiiycntlo ( 2 5 )  en (1 2)  - dada por: 

Existe pues una rclacibn inversa ciitrc el salario rcal (wi) y cl tipo de 
canibio real (e). Si uno baja? el otro ncccsariaiiicnte subc. Adeiiiis, para que sc 
produzcan efectos reales en cstc iiiodclo es indispcnsablc que se eleve el tipo 
de caiiibio real (e). S i . l o s ~ l a r @  noniiiialcs no se retrasan con rcspccto al tipo 
dc caiiibio -es decir, si W = E- cntonccs no sc altera nincunü variiiblc rcal: 
enipleo, tCrniinos de intcrcanihio. salario rcal cn t6riiiinos de cualquiera de 
los dos bienes, y tipo de cambio real. El único resultado es una inflación pura, 
sin nlodificaciones de los precios relativos. 
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Sustituyendo (27) en (36) obteneiiios una expresión para esta relación + 

inversa entre el salario real (wi)  y el tipo de canibio real (e), 

donde: 

La reducciOn, entonces, del salario real en tériiiinos de bienes industria- 
les (wi )  genera entonces una caída de la demanda efectiva vía la disiiiinución 
del consuiiio de los trabajadores. Adciiiis, como veremos luego, tanibién cae 
el consuiiio caiiipesino de bienes industriales. Por aiiibas ramncs se contrae 
el empleo industrial. 

En el niercado de bienes agrícolas, la dciiianda agregada noniinal cacri, 
debido a la caída del eiiipleo urbano (el salario noiiiinal pernianece constan- 
te). En consecuencia, el precio del bien agrícola debe descender para liiiipiar 
cl iiicrcado. para eliiiiinar el exceso de oferta. Y el precio agrícola disiiiinui- 
rá porcentualniente en la n i m i a  magnitud que el eiiipleo urbano. (Véase la 
ecuación ( 3 )  ). 

Los tériiiiilos de intercaiiibio se deterioran por dos ramnes: priniero, 
porque desciende el precio del bien agrícola y, segundo, porque el precio del 
bien industrial asciende al devaluarsc. Y dado el salario noniinal, entonces su- 
be el salario real en térniinos de bienes agrícolas (w,). 

En resunien, la conibinación de inflación y recesión en la ciudad cons- 
tituye el peor de los iiiundos posibles para los campesinos. Su consuiiio per 
cipita de bicncs industriales cae niás que si sólo ocurriese una recesión en la 
ciudad. Y para los obreros, la elevación del tipo de canibio real reduce el con- 
sumo pcr cápita de bienes industriales (w,), provoca desenipleo y, coiiio pre- 
mio consuelo, eleva el consumo per cipita de bienes agrícolas (w,). 

En térniinos formales, si sustituínios la icliación (28) en (A) y (B) para 
expresar la variación porcentual del enipleo y los términos de intercanibio en 
función del increniento porcentual del tipo de canibio real, resulta que: 
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t l  último caso. par.! tcriiiinar con el iiiodclo A, pretende ilustrar los e- 
fectos de una niodernizacioii tecnológica de la econoiiiía canipesina -orienta- 
da a eliminar la pobreza en el canipo- que se traduce en un increiiiento de la 
producción agrícola total y de la cantidad de bienes agrícolas coiiierciali~a- 
dos. Tenemos entonces un incremento porcentual de la oferta agrícola 

, (Xa > 0). 

Si expresamos la ecuación (! ) en variaciones porcentuales tenemos 
-siendo constante d- que: 

en la denianda agregada noiiiinal de bienes agrícolas. entonces el resultado 
inevitable será un descenso de los precios agrícolas que eliiiiinará el exceso de 
oferta. Y la reducción porcentual de los precios agrícolas será igual al incre- 
niento porcentual de la cantidad ofrecida de bienes agricolas. De la ecuación 
(31) se desprende, si n o  canibia el empleo y el salario noniinal que: 

Conio los precios salarios urbanos están dados, esto implica (iue se 
deterioran los térniinos de intercanibio (p) y que se eleva el salario real en t h -  

niinos, de bienes agrícolas (w,), en la niisiiia proporción en que se reduce l a .  
Por consiguiente, los dos únicos efectos reales son: priiiicro, se eleva el consu- 
nio canipesino per cápita de bienes agrícolas si suponemos que la proporción 
de autoconsunio no varía y ,  segundo, se eleva el consuiiio obrero per cápita 
de bienes agrícolas. 

El consumo canipesino total de bienes industriales n o  canibia pues los 
térniinos de intercanibio caen en la niisiiia proporción en que sube la canti- 
dad de bienes agrícolas conierciali~ada (el  ingreso nionetario de los caiiipc- 
sinos n o  canibia). Y el consunio obrero de bienes industriales tanipoco caiii- 
bia ya que el salario real e n  términos de bienes industriales no ha cambiado, 
Por tanto, el empleo e n  la ciudad permanece constante. 

Este caso nos permite ver que los niercados perfectos (flexibles) pueden 
ser niercados perversos. Para los campesinos, se entiende. El deterioro de los 
térniinos de intercanibio transfiere los frutos del progreso técnico del cariipo 
a la ciudad. Mientras niayor sea la producción agrícola conierciali~ada como 
porcentaje de la producción agrícola total, niayor será la parte transferida a 
la ciudad vía el alza del salario real en térniinos de bienes agrícolas, y nienor 
será la parte que se queda en el canipo vía el autoconsunio de los canipesinos. 
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En resunien, para que un proceso de iiioderni~ación de la e c o n o n i í ~  
canipesina n o  se resuelva íntegraniente en un deterioro de los térniinos de in- 
tercanibio se requiere reactivar la denianda urbana de bienes agrícolas, se re- 
quiere reactivar la ciudad tonificando siniultincaniente la denianda efectiva 
por bienes industriales. 

1 2. El Modelo B 

La pintura estilizada de las relaciones entre industria y agricultura que 
nos ofrecía el niodelo A se trastoca conipletanicntc en el niodelo B. Ahora, 
tenemos a) iniportaciones competitivas de los bienes agricolas nacionales, 
b) una regla de forniación de los precios agrícolas distinta . Si antes los pre- 
cios agrícolas eran deterniinados por el juego de la oferta y la deiiianda, alio- 
ra son deterniinados por el precio externo (en dólares) de los bienes agríco- 
las iiiiportados y por el t ipo de canibio nominal. 

Esto iniplica que el niercado de bienes agricolas deja de ser un nierca- 
d o  de precios flexibles y se convierte en un niercado de precios fijos peculiar. 
Ante incrementos de la deiiianda, el iiiercado se asusta vía variaciones en las 
cantidades iniportadas, si el precio externo y el tipo de canibio están fijos. 
La oferta agrícola doniéstica sigue siendo totalniente inelástica. 

La ecuación de equilibrio en el niercado de bienes agrícolas es similar a 
la del niodelo anterior, excepto que también incluye las cantidades iniporta- 
das de bienes agricolas (M,). Esta ecuación (1) iguala entonces el valor de la 
cantidad ofrecida de bienes agricolas -nacional (X,) e iniportada (M,)- con 
el gasto nominal en bienes agrícolas que permanece igual que en el niodelo 
anterior. Es decir: 

Si expresanios la ecuación (1) en térniinos de variaciones porcentuales, 
considerando que X, y d son constantes, obtenenios que: 

donde ni = Ma , representa la participación de las importaciones en 
xa + Ma 

la oferta total. 

627 
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El mercado de bienes agricolas coiistii aliora de otra ecuacií)ii adicional 
que nos deterniina el precio de estos bieiies en furicicíii del tipo de canibio y el 
precio externo de los bienes agrícolas iniportados (P,* 1, ~ s t ~ ,  es: 

Expresando la ecuación (3 )  en variaciones porcciituales. a\uiiiieiido que 
cl precio externo pernianece coiistante, teiiciiios que:  

Si aliora sustituímos ( 4 )  en ( 7 )  obteneiiios: 

La ecuación (5) iiiuestra conlo ha canibiado el modo de ajuste de iiicr- 
cado de bienes agrícolas. Eii primer lugar. coino la oferta total pucde v~iriar 
vía las importaciones. ciiaiido auiiienta el eiiipleo ya ~ i o  es iiecesario que el 
consuiiio per cápita de bienes agrícolas se reduzca correspoiidicnteiiiciitc. Si 
los precios agrícolas n o  son la variable de a.juste en este iiiercado eiitoiices 
tampoco el salario real en térniirios de bieiies agrícolas l o  es. Este salario real 
(w,) depende ahora sólo del salario nominal y del tipo de cambio. Esto es: 

Y, segundo, como este mercado se ajusta por  cantidades, los i6riiiinos de 
intercambio tampoco dependen de los excesos de oferta o demanda existen- 
tes. Si restanios Pi a ambos iiiiembros de la ecuación (4) obteiieiiios que los 
términos de intercambio son sólo una función del tipo de caiiibio real. 

La consecuencia básica de esta segmentación de la deteriiiinación de 
precios y cantidades en el mercado agrícola, análoga a la que ocurre eii el iiier- 
cado de bienes industriales, es que las variaciones del empleo industrial ya n o  
afectan el ingreso campesino. Se traducen sólo en mayores o menores im- 
portaciones. El vínculo entre campo y ciudad se ha  adelgazado. 

El salario real en términos de biciics agrícolas sigue nianteniendo, sin 
embargo, una relación inversa con los términos de intercambio, como en el 
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riiodelo A. Pero ninguna de cstas dos variables dcpciidc ya dc la cvolucii>n 
del mercado agrícola. sino de los factores qiic cii la ciudad dctcrriiinan cl 
tipo de cambio noniinal (política gubcriiaiiicntal) y el salario ii«niinal (siii- 
dicatos). 

Estos canibios en el nicrcado de bienes agrícolas n o  afectan la fornia- 
ción de precios ni el niodo de  ajuste del niercado de bienes industriales. Pc- 
rci s í  obligan a modificar 13 especificación de  la demanda cfcctiva por bieiics 
industriales. La razcín es que en este modelo el inyreso iiionetario dc los caiii- 
pesinos ya no es igual al gasto monetario de los asalariados en bicncs agríco- 
las. sino iiieiior,porque una porción d c  ese gasto de los obrcros cs p s t o  cn 
bicncs iigrícolas iniportados. 

Por consiguicnte, ya n o  cs posible considerar qiic cl íntcgro de los sa- 
larios sc gasta en bienes industriiilcs: de la fraccicín dc los salarios totalcs 
gastada en bienes agrícolas sólo retorna como demanda campesina de bie- 
nes industriales lo gastado en bienes agrícolas doniésticos. Luego, la ecua- 
cicín d c  equilibrio en el mercado de bienes industriales cs 

donde B, , B, y B3 representan, respectivamente, la participación del coiisu- 
nio real de los asalariados, de los campesinos y del componente exógeno en la 
demanda total de bienes industriales. Y como es claro, B, + B, + B3 = 1. 

A Si expresamos la ecuación (7) en variacioncs porcentuales -recordando 
que L ,  = Xi- obtenemos que: 

donde Bl , B2 y B3 representan respectivamente, la participación del consunio 
real de los asalariados, de los campesinos y del conlponente exógeno en la de- 
manda total de bienes industriales. Y conio es claro, B1 + + B3 - l .  

La ecuación (8) muestra que ahora las variaciones del empleo industrial 
dependen de las variaciones de los térniinos de intercanibio. La diferencia con 
respecto al modelo A es que aun cuando sigue siendo cierto quc las variacio- 
nes de  los térniinos de intercanibio redistribuyeti ingreso real entre canipesi- 
nos y obreros, ya n o  es cierto que todo lo que pierden unos lo ganan los otros 
debido a la esistcncia de iiiiportaciones agrícolas. 
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A contiiiuacióii vamos a realizar los niisriios ejercicios de estática coni- 
parativa que hicimos en el modelo A ,  para mostrar q ~ i e  iguales esceii:irios en la 
ciudad tienen impactos opuestos sobre el campo. En este sentido el modelo U 
es la imagen invertida del modelo A. Para facilitar l¿~.lcctura liemos agrupado 
cii la tabla 3  las ecuaciones básicas q ~ i c  dcterniiiiaii las variaciones del nivel 
de empleo, de las iniportaciones y de los térniiiios de intercanibio, ecuaciones 
('A), ( U )  y (C) respectivamciite. La ecuaciti~i (U) surgc de la ccuacicíii ( 3 ) .  si a 

fi - . A ^  A 

esta última le sunianios y rcstainos Pi: wi - W - pi. - 1, = p, - I->¡ 

Tabla 2 

Nuestro primer caso era el de una política fiscal espansiva (G > O), pcr- 
niuneciendo todo lo dcniás constante. Es decir. hi = e = O. Este incrc- 
mento de la denianda efectiva por bienes ii:dustriales gciiera,viá el inultiplica- 
dor un increiiiento del empleo en la industria. Es decir: 

U donde Q1 = l--L. 
1 -- B1 

Al subir el empleo aumenta la demanda noniial de bienes agrícolas -y 
la real pues el precio agrícola es fijo- lo  que provoca un  incremento de las 
importaciones agrícolas, dada la oferta doméstica constante. Es decir: 

Como los términos de intercambio tanlpoco varían (6 = é = O), el au- 
ge en la ciudad deja indiferentes a los campesinos: ni los beneficia ni los per- 
judica. 



Nuestro segundo caso era el de un increnicnto de los salarios noniinales 
en el sector industrial. Si todo lo deiiiis pernianece constante. esto iniplica 
dos cosas. conio vimos en el modelo A :  priniero. sube el salario real en tériiii- 
nos de bienes industriales ( w i  > O) y. segundo. baja el tipo de cambio real 

(C < O). En este modelo 1 1 3  un efecto xlicioiial: sube taiiibiiii el salario red 
en térniinos de hienes agri'col~is ( V h s e  la ecuaci0n (6) ). 

Por tanto. si retoiiianios la cciiacióii (78)  del iiiodelo A -la relación 111- 

versa entre el tipo de caiiihio rcal y el salario real (w,) es exactamente igual 
e n  este modelo-- tenemos que:  

La elevación del salario real (wi)  tiene un cfccto e x y i s i v o  sobre la de- 
manda efectiva y sobre el enipleo en la ciudad. vía el consuiiio de los obrcros. 
Pero como la elevación del salario real implica una reducción del tipo de eatn- 
bio real, supone entonces que los términos de intercambio también se de- 
terioran. Dado X, esto provoca una red.ucción del consumo campesino de bic- 
nes industriales lo que tiene iin efecto contractivo sobre la denianda efectiva 
y el empleo urbano. Tenemos. en consecuencia,dos efectos contrapuestos so- 
bre el enipleo industrial. 

Si reemplazamos la ecuación (28) en la ecuación (A) tomando en 
cuenta la (C), obtenemos que: 

donde el término positivo representa el efecto expansivo del incremento del 
consumo obrero y el término negativo representa el efecto contractivo del 
descenso del consumo campesino. 

Para la economía peruana parece razonable suponer que el consumo 
obrero tiene una participación bastante mayor en la demanda total de bienes 
industriales que el consumo carnpesino.Es decir, B, > B,. Y si el peso del com- 
ponente importado en la estructura de costos industriales es mayor que el pe- 
so del componente salarial -lo que también parece un supuesto razonable 
para la economía peruana- entonces Q, 7 1. Bajo estos supuestos el efecto 
expansivo será niayor que el efecto contractivo. E n  cuyo caso, el incremento 
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porcentual del salario real ( w l )  inducirá un aumento del empleo. Es de- 
cir. L1 > 0. 

Fiiialnicntc. si csta condición sc cuniplc entonces taiiibiéii sc iiicrciiicii- 
tirriii las iniportaciones dc bicncs agrícolas. 

Claraiiicnte. este tipo de escenario urbano -intlacicíii y rcactiv;icióii i i i -  

ducidas por un alza dc salario real-- perjudica a los caiiipcsiiios: a1 dctcriorarsc 
los térniiiios d c  intercambio cae su consunio pcr cipitii dc bicncs industrialcs 
mientras que su consumo per cipita de bicncs agrícolas pcriiianccc coiistaiitc. 
El punto es que cualquier increnicnto de la dcniaiicla urbaiiii rc:il por bicncs 
:igrícolas ya n o  llega a los campcsiiios vili iiiejorcs térniinos dc intercaiiibio. 
S d o  aumentan las iniportaciones. El único vinculo cliie qiicda cntre cl campo 

la ciudad es el de los términos clc intcrconibio que varian con el tipo dc 
cambio real. 

Nuestro tercer caso cra cl de una clcvacion dcl tipo de canibio noiiiiiial 
pcrnianeciendo todo lo dcniis coiistaiitc. Dc la niisiiia forma que en el niodclo 
A,  esto supone una clev:icióri del tipo dc canibio real y una reducción del sa- 
lario real en térniiiios dc bicncs industriales. El cfccto adicional cs que aquí  
también se reduce cl salario real cii térniiiios de bienes agrícolas. 

Pero esto cs sinipleiiieiitc cl caso antcrior salvo que el salario real (w,). 
cii vez de  subir. baja. Por tanto,  si sc cumple la condición descrita iiiás arriba. 
niicstro escenario urbano cstará caracterizado por la coiiibinacióii de infla- 
ción y rcccsi6n. Eii coiisccucncia. cae el enipleo y las iriiportacioncs pero sc 
elcva el tipo de cambio rcal y ,  con él, los términos dc intercambio. En cl mo- 
dclo B este cs un buen mundo para los canipesiiios: su ingrcso rcal sc eleva ya ' 

que aunicnta cl consiinio per cápita de bicncs industriales, iiiicntras que el 
consunio per cápita de bienes agrícolas es constante. 

Ciertamente. los obrerus -deseiiiplco aparte- son dobleniente golpea- 
dos: baja tanto su consiinio per cápita dc bienes industrialcs (w,) como su 
consunio per cápita de bicncs agrícolas (w,) Esta es otra difcrencia con el 
modelo A. Aquí  el salario real en términos de bienes agrícolas y el salario 
real en términos de bienes industriales se mueven al unisooo: cuando uno  
sube (baja), el otro también lo hace. 

Para terminar, jcuál es el efecto, en este modelo. de una iiioderiiización 
tecnológica de la economía canipcsina que se traduce en un incremento de la 
producción agrícola doméstica'! El ejercicio ilustra quc los niercados de pre- 
cios fijos aunque iniperfectos son virtuosos, para los campesinos. 
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Tcnenios entonces un incremento porcentual dc ofcrta agrícola doniks- 
tica (x, 7 O). Eii principio pucs puede sustituirsc partc de los bicncs agrícola\ 
iniportados con producción doméstica ya que ambos biciics son idénticos cn-  
trc sí.  El problciiia cs iniagiriar cuál cs el riiccani~rii~) por cl cuiil csta sustitu- 
c i h  opera. En cl niunclo rcal esta sustituciOn ocurriri a través dc la coiiipc- 
tcncia dc prccios (el precio dcl bicn nacional ba.iari un poco rcspccto al ini- 
portado: la ley dc un solo prccio cs una ahstraccióri aunqiic p r c m  adccuii- 
da en este caso) a través de la intervención del Estado que controlará de uno  
u otro modo la cantidad de bienes importados. 

En aras de la siii?plicidadt nos liniitarcnios a siiponcr que csistc alguii 
niecanisiiio no especificado quc ascgura la prioridad lógica dcl bici1 iiaciorial: 
priniero se vcndc toda la producción conicrcializablc de la ccoiioniía canipe- 
sina y. sólo después. sc sat isfxc cl rcsto de  la dcniaiida efcctiva rcal dc bicnes 
:igícolas con iniportacioncs. 

Si cxprcsaiiios la ccuaciOn ( I ) en variacioiics porcciitualcs considerando 
~ U C  C I  gasto iioiiiiiial iirbaiiu y cl precio agrícola son constantes (cs clccir, 

W - L, - P, -- O). rcsul ta que:  

doiidc ni cs 1ii participacitiii de las iniportacioncs en Iii ofcrta total 

La cciiiicih (12:) siiiipleiiicntc niuestra el cfccto tic una sustitiici61i 
c!c iniportacioncs a ~ r í c o l a s  si la clcnianda urbana real dc cstos bicncs pcrilia- 
ncce constante: la cantidad iniportiida se rcclucc cn la iiiisiiia iiiagiiitud abso- 
luta C I ~  quc sc incrcnicnta 13 ofcrtii donikstica. 

A difcrenciii del nioclclo A .  aqlii aunicnta cl coiisunio canipcsiiio per 
clipita tanto dc biciics agrícolas conlo clc biciics industrialcs. Y tanto cl s i -  

Iario real en tl;riiiinos dc biciics agrícolas conio los tériiiiiios dc intcrcaiiibio 
perniancccn constantcs. En consccucncia: cii cstc iiiodclo. los frutos clcl pro- 
gi-cso técnico sc qiicdan cii cl campo. La coiidicióii csciicial para cstc rcsulta- 
d o  es que cn esta ccoiioniia los prccios ( y  los salarios y tipo dc caiiibio) soii 
fijos en el scntitlo dc qiie n o  dc~~ci idci i  de los cxccsos dc ofcrta o dciiiaiitlii. 
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Pero esta iiioderiiizacióii teciiológica de la ccoiioiiiía caiiipcsiiia iio s610 
bciicficia nl campo  sino taiiibicn a Iri  ciiidrid. Y es que  al auiiiciitar la produc-  
ci0ii coniercializada po r  los ciiiiipcsiiios. aiiiiieiitLi su iiiyrcso iiioiictario. Y coii 
precios fijos esto S L I I ~ ~ I I C  u11 iiicreiiicnto de SUS i i i~ rcsos  rcalcs:es decir .  uii iii- 
creiiiento d e  s o  gasto rcal cii biciics iiidustrialcs. De esta iiiaiiera. la iiiodcriii- 
zacióri de  1ii ecoiioiiiia caiiil)csiiia ieiictiva la deiiiaiida cfcctiva por biciics 
iiidustriales vía el iiicrciiieiito del coiisuiiio cri~iipcsiiio de estos biciics. 

Si espresanios 13 cc~irici011 ( 7 )  que  110s cspccific;~ la dciliaiida :iyrcgadri 
d c  bicncs iiirlustririlcs cii ~ i r i ~ i c i o i i c s  porcciitualcs coiisideriiiido qiic sol6  
c;liiiliia X,-- oh  ~ C I I C I I ~ O S  LIIIC: 

L3 ccuiiciU~i ( 13)  est;ihlccc qiic cl iiicrciiiciito del coiisiiiiio c~iiiipcsiiio 
tieiic i i i i  c f c ~ t o  i i i d  tiplicador sobre  cl ciiiplco urh;iiio. y:i qiic el coiisiiiiio to-  
tal (el  per cápita n o  cambia)  d e  los asaIiirix!os aiiiiicnta a1 elevarse el ciiiplco. 

3. A modo de Conclusión 

1-icrnos analizado la forriiii de  opcr:icióri clc dos iiiodclos iiidustria--agri- 
cultura de  co r to  plazo que difieren solo cii la cstriictiira del iiierciido dc  bic- 
~ i c s  agrícolas. En  el niodclo A las iriiportacioiics agrt'coliis (iiisuiiios para la 
agroiridiistria) iio son coiiipcti tivas i'oti biciies sustitu tos de  - ILI produccióii 
domésticri mientras cluc cl precio iigrícolii se detcriiiiiiii por  Iri  ofcrtri J. Iri d e -  
iiiaiida. El bicii ayriColii cs i i i i  bien no--trarisrible. 

Eii el iiiodclo U las iriiport:icioiics :iyricol;is soii coiiipetitivris tlc 1;i pro- 
diicciUn ~ i x i o ~ i i i l ,  i i i i~ i i  tras C I W  el precio iiyrico1;i es  dctcriii iiiado por  el t ipo  
J c  ciiiiihio. El hicii afrícolri es iin traiisiihle. 

Eii el iiiodclo A es convciiiciitc para los ciiiiipcsiiios la cocsistericia de  
inflación y creciniieiito cii la ciridiicl,iiiiciitriis qiie los perjudica la cocsistciicia 
de  irifl;iciOii y recesión. Les coiivieiie cl~ic se clcvcii los s;il:irios reales . les 
pcrjiitlicii qiie se clcvc cl t ipo de  ciiiiibio rcal. Y 1;i rc;ic.tivacióii dcl criiiipo si11 
una rcactivaci6ii siiiiiiltiiiicri cii Iii ciudad Ics coiiviciic poco.  

Eii el iiioclclo B este iiiiirido se poiic pitiis arriba.  La cocsistcitci~i de  iii- 
IlaciOii y crcciiiiiciito e11 Ir1 ciutlad pcrjudicri ;i los c~iiiipesiiios iiiiciiti',is qiic I;i 

l coesistciiciii clc iiit1;icitiii y rcccsióii les coiiviciic. Les ~wi j i id i c ;~  qiic sc clcvcii 
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los salarios reales y Ics conviene q u e  se',clcve el t i po  de  criiiihiu real. Y 1ri rcac- 
tivacióii del caiiipo sin Liiia rcactivacióii siiiiultáiica de la ciudad les conviciie 
niucho. 

Eii anibus niotlclos se supoiic qiic el scctor agrario esta coiist i tuído por 
una iiiasri iiidifcrciiciada d e  cconoiiiíiis caiiipesiiiris ( n o  Iiay iiicdiaiios agricul- 
torcs íritcgraiiiciitc coiiicrcializatlos costeños o serranos) cuyos  iiigrcsos tilo- 
nctarios depcrideii cscliisivaniciitc dc la vcrita dc sus productos  ( n o  Iiay ingre- 
sos po r  venta dc  su fucrza dc trabajo CII los ~i icrcados  de  trabajo ruralcs o ur-  
banos). 

Cicrtaiiicntc. aiiibos iiiodclos olvidan rasgos dcl i nundo  rcal. Pero la 
ciicstión cs o t ra .  Si los rasgos cstilizados iiicorporados en  aiiibos iiiodclos coii- 
Soriiian una piiitiira siniplificada pero  rclcvaiitc del iiiliiido real. cii toiiccs la 
ciicstiim cs cu61 tlc estas dos  pinturas.  A o B. rcflcja iiicjor cl inundo dc  las 
rclricioiics iiidiistria-agriciiltura en  la ccononiía pcruriiiii. 0, quizás, csistii 
uii tcrccr iiiodclo --diganios, uno  q u e  pone cii cl centro  clc la cscciia cl iiigrcso 
srilarial d e  los caiiipcsinos- q u e  es  el rclcvaiitc. 

Si. po r  ejemplo. el mode lo  A es  e l  relevante, u n o  se inclinaría a pensar 
que  la polít ica económica del velasquismo (1) -dejando apar te  el impacto  de  
la refonna agraria bciicficii) 3 los caiiipcsinos vía iiiia política fiscal cxpansi- 
va y salarios reales crcciciitcs cii la ciiidad. Si.  por cl contrario,  cl iiiodclo B cs 
cl relcvantc,~ii io sc inclinar;~ a pensar q u e  la política d e  estabilización aplica- 
da cii cl gobicriio d c  Morales Bcriiiúdcz -alza dcl t ipo d e  caiiibio rcal. polít i-  
ca fiscal con trwtiva fiic bciieficiosri para los caiiipcsiiios. 

Eri cstos d í a s  - - -o t ro  cjciiiplo- se Iiabla iiiiiclio de  la rcrictiviici6ii dcl 
\ 

(una  fucrtc iiivcrsióii cstatal cii cl ,caiiipo parri inducir iiii p r o w w  d c  
iiiodcriiizacii)ii d c  la ccoiioiiiía caiiipcsiiia ril cstilo Adolfi) Figlicro:~) y iiiliy 
poco o nada d c  la rcactivacióii de  l a ' , c i i i dd .  Si  cstanios eii el iiiodclo B. cse 
iiicrcnicnto d e  la produccióii agraria sustitiiye iriiportacioiics Y. cfcctivaiiicii- 
te.  n o  hay  por  qué  preocuparse de lo  que ocurra cii la ciudad. 

( 1 )  Los subsidios :i los inaiiiiios apriioliis importados ccliiiv:ilcii en aiiibos niodrlos a 
uiia rcduccióii del tipo d e  cüiiiliio rc;il v í a  ti11 dc~cciiso dcl tipo de caiiibio iioiiii- 
iial. I?ii el iiiodclo A cstos subsidios clcvaii e1 iiivcl d r  iii.tividat1 iirliaiia y .  por taii- 
to. coiiviciic a 109 caiiipcsinos. Eii el iiiodclo B cstoc siili.;idio~ di~tcrioraii 10.; tCriiii- 
iios tlc iiitcrcainliio pcrjiidicaiidn a los c;iiiilwciiioc. 
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Pero si cstanios cn cl niodelo A .  y o  s i  nic !mocuparia: jcuál va a scr la 
politica cconóniica gcneral. cómo se nianejarin el tipo de cambio, los prccios 
estatales, la poli'tica fiscal. ctc.? En estc niodelo sc rcqiiicrc una rcactivacióii 
siiii~iltiiie:~ de la ciudad. Y una política de  sosteniniieiito cstat:il tlc los prccios 
agrícolas seria como echar agua a un pozo siti fondo. 
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Orlando Plaza Jibaja: 
Sociólogo de la PUC. Master en Sociología en la Universidad de Wisconsin. 
Autor. de artículos sobre temas sociales y agrarios. Profesor Principal del 
Departamento de Ciencias Sociales de la PUC. Miembro del Consejo Directi- 
vo de DESCO. 

Klaus Urban: 
Politicólogo de la Universidad de Mainz. Candidato al Doctorado en Ciencias 
Políticas en la Universidad de Frankfurt. 



Corinne Valdivia: 
Econoiiiista de la UNA. Macstrí~i cn tconoiiiia Agrícola en la Universidad 
de Missouri. Autora de estudios sobre empresas asociativas. Profesora del 
Departaincnto de Econoinía y I'lanificación de la UNA. 

Carlos Zamora Jimeno: 
Ingeniero Agrónomo de la UNA. Maestría en Ciencias Agrícolas en Estados 
Unidos . Autor de articulas y libros sobre recursos naturales. Jefe de 1;i 

ONEKN. Catedrático de la UNA y de la UNMSM. Consultor 



ANEXO 2 

LISTA DE PARTICIPANTES 

.A LARCO TOSONI Gcriiiiii ( ' I C ' I '  
\ l E Z A  R 0 l J E  Rlarl'3 C'1roI1 I)KiSCO 
.".I?IAS NIETO Custodio  C'EPES 
/\VILA I IINOSTIIOZA Adolfo  C ' A I 3  
3ARIIANTES CACERES R O X ~ I K I  11.:1) 
I3EI)OYA WALLACE María Vic tor i ;~  Ii ivcstiydoi. :~ 
UOLUARTE ~ h l l ~ Y ' ~ r : i i i c i s c v  INSTITUTO INDIGENISTA I'E- 

IIUANO 
BONI LLA I Icraclio PLIC 
UOI?TT PETJTJEAN 1-lcnri IN ADE 
BllACARlONTE CABRERA Carlos UC R 
UliUCE h3ITIIANI Delicia BC R 
13URGOS COlCOCl IEA h4nrgarita PCM 
CACEIIES ROCA Victoriiiiio MA 
( 'ALDERON SALTAIIICII César O N E R N  
( ' .2LLIGOIIS 13EN7.A Aiia Rlaria I3C II 
( 'AYCIIO C'IIUMI'ITAZ I ler'niii Iiivsstigador 
C'I IAVI'.Z RIAC:EI)O Artiiru FDN 
C'IIAVEZ VAIICAS Jiiaii Aiitoiiio J UNAC 
I)A LE SALINAS C'iii.i.ol UNA 
UANCOUIIT RIASIAS Osc~ii. 1'11 (' 
I1E LOS RlOS César A ~ i g ~ i s t o  INAF hl A 
DE LA TORIIE  Abclardo C'LASS 
DEL ACUILA RlOliOTE lIic:irdo PROYECTO PICHIS-PALCAZU- 

INADE 
1101C MANUC'C'I Adriana I3C' I( 
ESTRADA JIMENEZ Kuhndo UNMSM 
FERWANDEZ SANCHEZ Flor  ONAA 
F I C U E R O A  AREVALO Adolfo I'UC 
F I C U E R O A  SIFUENTES Carlos PLAN hlERIS 11 
F L O R E S  MERES Alfonso UN A 
F R A N C O  GUARDIA Efra in  P R O  DE RM 
F R I K  Josef Iiivcstigador 
G A L E R  Nora Invesiigadora 



GARCIA VILLARREA L Victorio 
GOMEZ GAMARRA Zoila 
GONZALES AVlLA Pedro 
GONZALES DE OLARTE Efraín 
GONZALES VIGIL José / 

GRADOS FUENTES Róniulo 
GRILLO FERNANDEZ Eduardo 
GROBMAN TUERSQUI Alexander 
GUERRA TOVAR J d i o  
GUILLEN MARROQUIN Jesús 

GUTIERREZ APARICIO Luis 
CUTIERREZ YRIGOYEN Ralrl 
*IOUSER HEINZ . 
HOEFKEN PEREZ Jaime 
HOPKINS Raúl 
YUAPAYA Javier 
IRIGOYEN ALVIZUPI Marina 
JERI LEON Juana 
JURADO NAJERA Joel 
LEVAN0 LA ROSA Edmundo 
MACUIÑA VILLON José 
MALACA ARCE Jaime 
MARTINEZ FERNANDEZ Daniel 
MASSON MEISS Luis 
MEJIA BAIZUELA Emilio 
MENDEZ VEGA María Julia 
MIRAVAL BEDOYA Flavio 

MISI-IKIN ESKENAZI Jacob 
O'PI-IELAN GODOY Ethel 
OSCATEGUI ARTETA José 
PAZ SILVA Luis 
PICHIHUA SERNA Juan 
PINCl-IINAT B. antonio 
PLANTINGA Jan 
PLAZA JIBAJA , Orlando 
PORTOCARRERO MAISCl-1 Javier 
REVESZ Bruno 
RIVERA FLORES Iván 
IIOCI-IA FELICES Arturo 

CONCYTEC 
ClUP 
IN 1 PA 
IEP - PUC 
lN ADE 
B A 
INIPA 
GROBMAN GENOTECNICA SA 
Consultor 
C. E .  BARTOLOME DE LAS 
CASAS 
UN1 
ONERN 1 

F F  E 
INAF 
1 EP 
Bl BLIOTECA NACIONAL 
Investigadora 
MA 
UNA 
DIARIO LA REPUBLICA 
CATl10LIC RELIEF SERVICES 
AID 
CEDEP 
ONE RN 
ENCOPESA 
1 nvestigadora 
UNIVERSIDAD NACIONAL 
DEL CUSCO 
CONAPLAN 
Investigadora 
1'UC 
FDN 
UNA 
IlCA 
PRODERM 
PUC 
F F E  
CIPCA 
PUC 
ARTURO ROCHA INGENIC- 
ROS ASOCIADOS S.A. 



ROJA ALCALDE Telnio 

RODRIGUEZ GONZALES JosS 
ROMERO BlDEGARAY Lucía 
SALAS MORI, Pedro 
SALAZAR MONROE Eduardo 
SOHNS Reinhold 
STUARD FOX Juan 
SUAREZ GUIMAREY Víctor M. 
TEJADA CI-IAUCA Mario 

, TELLO COELLO Jorge 
THAYS VELEZ Luis 
TINEO CAMBOA Israel 
VALDERRAMA LEON Mariano 
VILLANUEVA ESCUDERO Jannet 
VILLANUEVA GUERRERO Eduardo 
VILLENA PINTO Carola 
\VETERING Ike 
ZEGARRA C E R F F  Walter 
WIENER FRESCO Hugo 

ZEGARRA MENDEZ Eduardo 

ZUÑICA SAÑUDO Juan A. 

UNIVERSIDAD NACIONAL D E  
CAJAMARCA 
PUC 
PUC 
B A 
MA 
FFE 
INAF 
CAES 
CIESUL 
INA DE 
MA 
llCA 
CEPES 
PUC 
BC R 
B AP 
UN A 
CEDEP 
REVISTA PROCESO ECONO- 
MICO 
INFORME AGRARIO "LA RE- 
PUBLICA" 
DIARIO E L  COMERCIO 
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